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LIBRO V. 

UJc toó ou>ce<)iiuteiito¿ en iiuxlcua, cnuiwtat. 

TITULO PRIMERO. 

De los procedimientos en materia criminal en general. 



1 Los procedimientos en materia criminal son por 
su naturaleza los mas graves, importantes y delicados 
en el foro. Si la ritualidad de los juicios civiles es indis- 
pensable como medio de obtener nuestros derechos pri- 
vados y como una garantía de que no seremos despoja- 
dos injustamente de lo que en justicia nos corresponde, 
necesaria es también en las causas criminales, para que 
las'leyes penales puedan ser debidamente aplicadas, la 
sociedad consiga el castigo de los delitos, y el derecho 
de acusación, y el mas sagrado aun de la defensa, en- 
cuentren los medios y las garantías que son indispensa- 
bles para el libre ejercicio de su acción. 

2 Desde luego aparece la linea de separación quo 
media entre los procedimientos civiles y criminales. Los 
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primeros tienen por objeto hacer efectivos los derechos 
á que las leyes civiles dan existencia y fuerza; mientras 
el objeto de los segundos es la aplicación práctica de 
las leyes penales. 

3 Al hablar de las diferentes clases de jurisdiccio- 
nes hemos visto que, ademas de la ordinaria, hay otras 
que tienen facultad de conocer en materias criminales, 
ó por la naturaleza especial de Jos delitos, ó por la ca- 
lidad délas personas que son objeto del procedimiento. 
Pero por regla general debe decirse que la jurisdicción 
Qrdinaria de la que son desmembraciones las demás, es 
la preferente, y que solo hay lugar á que otra tome co- 
nocimiento de los delitos, cuando de un modo claro é 
indudable aparezca que las leyes hacen de fuero privile- 
giado al delincuente ó al delito que se persigue. 

4 Pero estas jurisdicciones privilegiadas se arreglan 
generalmente á la tramitación preceptuada para los ne- 
gocios comunes : la especial de hacienda se aparta al- 
gún tanto de ella , lo que en menor escala acaece tam- 
bién con los juzgados de guerra, cuyos procedimientos, 
en muy poco se separan de los establecidos para los tri- 
bunales ordinarios. 

5 Principio inconcuso es, que ninguno puede ser 
considerado como delincuente mientras no infrinja un 
deber, cuya violación esté señalada y castigada por una 
ley preexistente (1). Tienen por lo tanto todos los que 
administran justicia que ceñirse literalmente á este pre- 
cepto, y guardarse, á título de interpretaciones que la 
ley rechaza, de clasificar como actos ú omisiones justi- 
ciables lo que la ley en su previsión no ha considera- 
do como delito ó como falta. Algunos hechos que , cla- 
sificados como delitos y castigados severamente á ve- 
ces por nuestras leyes antiguas, no han sido incluidos 
en el Código penal ó en leyes que castigan especialmen- 
te algunos delitos , no pueden ser hoy objeto de acu- 

(<) Art. 2.° del Código penal. 
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sacion. El juez que olvidado del principio de justicia, 
en virtud del cual no debe darse interpretación osten- 
siva á las leyes penales, tratase de sujetar á juicio lo 
que la ley no condena^ incurriría en una grave respon- 
sabilidad. 

6 No menos protectores de los derechos individua- 
les que el principio que acabamos de enunciar, son los 
deque nadie puede ser detenido, preso ni sentencia- 
do por ninguna comisión, sino por el tribunal com- 
petente en virtud de leyes anteriores al delito y en la 
forma que estas prescriban (1), y de que nadie puede 
ser detenido, preso, ni separado de su domicilio, ni su- 
frir el t allanamiento de su casa sino en los casos y en la 
forma* determinados por las leyes (2). Estas máximas, 
cuya importancia social les ha dado lugar entre las le- 
yes fundamentales de muchos paises, como en las nues- 
tras, proclaman principios eternos de moralidad y de 
justicia sancionando los derechos de la libertad civil, de 
la seguridad individual y del respeto al domicilio, al mis- 
mo tiempo que repiten una vez mas la antigua doctrina, 
trasmitida de unos códigos á otros por su bondad indu- 
dable, de que no debe darse jamás á las leyes efecto re- 
troactivo. Séanos lícito aquí recomendar á cuantos han 
de administrar justicia la observancia estricta de princi- 
pios tan saludables, ya que por desgracia nos enseña la 
historia antigua y contemporánea que no han sido siem- 
pre observados religiosamente. 

7 Los juicios criminales tienen muchas prescripcio- 
nes que son también comunes á los civiles: por esto nos 
limitaremos solo á manifestar sus divergencias, procu- 
rando en lo posible evitar la repetición de ideas con per- 
juicio de la claridad y concisión de esta obra. 

8 La diversa índole de las causas que se ventilan 

(1) Art. 247 de la Constitución de 4812 , vigente por la ley de 
46 de Setiembre de 4837. Art. 9.° de la Constitución de 4837 y de 
la de 4845. 

(2) Art. 306 de la Constitución de 4812, 7.° de las de 4837 y 4845. 
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en los tribunales da lugar á los diferentes trámites con 
que se siguen en el foro: de aquí dimana que poda- 
mos dividir en doce clases los juicios criminales. Es- 
tas son: 

i. a Por faltas. 

2. a Por delitos comunes. 

3. a Por delitos contra la seguridad esterior ó inte- 
rior del Estado ó contra la persona del Rey. 

4. a Por delitos contra la Hacienda pública. 

5. a Por delitos -de imprenta. 

6. a Por delitos de vagancia. 

7. a Por delitos cometidos por jueces inferiores en 
el ejercicio de sus funciones. 

8. a Por delitos cometidos por personas que deben 
ser juzgadas por el Tribunal Supremo de Justicia. 

9. a Por delitos cuyo conocimiento corresponde al 
Senado, ya por razón de la persona del delincuente, ya 
por la naturaleza del hecho criminal. 

10. a Por los delitos de que conocen los tribunales 
militares. 

11. a Por los delitos y faltas cuyo conocimiento cor- 
responde á la jurisdicción consular. 

9 Estas diferentes clases de procedimientos tienen 
ciertas reglas que son comunes á todos, de que tratare- 
mos al hablar de los que se siguen por delitos comunes. 
Comenzaremos emitiendo algunos principios generales 
respecto á los acusadores y acusados , puesto que hay 
aquí doctrinas especiales á los procedimientos penales, 
que no tuvieron cabida al tratar de los civiles. 
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TITULO II. 

De los acosadores y de los acosados. 



SECCIÓN I. 

DE LOS ACUSADORES. 

i Al tratar de los actores en 'el libro II de esta 
obra , dijimos que en las causas criminales tenian el 
nombre de acusadores ; y que tanto los juicios civiles 
como los criminales podían ser promovidos ó á instan- 
cia de un particular, ó bien á solicitud del ministerio 
fiscal encargado por la ley de velar en los tribunales 
por todos los intereses colectivos de la sociedad y de la 
persecución de los delitos. Necesario es, pues, que tra- 
temos aquí con separación de los derechos de los acusa- 
dores privados y de los deberes de los fiscales. 

Acusadores privados. 

2 El derecho de acusar es de grave trascendencia 
en el orden moral de las naciones : haciendo de cada 
ciudadano, á quien sin peligro puede confiarse esta fa- 
cultad, un celoso promovedor del castigo por las infrac- 
ciones de ley que están sujetas á pena, .favorece al or- 
den social al mismo tiempo que proteje los intereses de 
los individuos. De aqui dimana que en todos los países 
se haya concedido con mas ó menos latitud , y que se 
hayan buscado los correctivos que se han creído opor- 
tunos para evitar los abusos consiguientes al ejercicio 
de derecho tan interesante. 

3 En los pueblos modernos no han dado los parti- 
culares tanta importancia al derecho de acusar como 
en los antiguos: generalmente lo consideran mas como 
lina acción privada, que como una acción pública y 
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popular. Pocas personas, á escepcion de aquellas á 
quienes mas inmediatamente daña un delito, se consti- 
tuyen en acusadores; aun los mismos que son directa- 
mente perjudicados rehusan casi siempre seguir una 
acusación , ya escitados por el principio religioso que 
les aconseja el perdón de sus enemigos, ya para liber- 
tarle de las incomodidades y disgustos consiguientes á 
la prosecución de una casa criminal, ya por último por 
. el temor de la responsabilidad en que pueden incurrir, 
si no prueban el hecho de que acusan. Así, dejan la 
persecución de los delitos al ministerio fiscal , que ha 
sido creado muy principalmente para suplir la falta de 
acusadores privados. 

4 Confiando nuestro derecho en que el interés 
particular, escitado oportunamante, es para la perse- 
cución y descubrimiento de los delitos mucho mas efi- 
caz que la acción del ministerio fiscal, que teniendo 
que atender con frecuencia á muchas causas no puede 
dar tanta atención á cada una como el individuo perju- 
dicado , y á que este casi siempre puede con mas facili- 
dad hallar los medios de poner en descubierto el delito 
que se persigue , impone (1) á los curiales la obligación 
de contribuir á la administración de justicia sin llevar 
derechos cuando una persona acusa ó denuncia crimi- 
nalmente algún atentado cometido contra su persona, 
su honra ó su propiedad. Esto se entiende aun no sien- 
do pobre, siempre que sea persona conocida y abonada, 
ó dé fianza de estar á las resultas del juicio. 

5 Mas á pesar de esta doctrina, que es la de las le- 
yes, nosotros juzgamos que la acusación de los delitos 
en cuyo castigo se halla interesada la sociedad, debería 
por regla generKl confiarse esclúsivamente al Estado y 
en su representación á los fiscales, que es de presumir 
que obrarán siempre sin pasión , ágenos al espíritu de 

(4) Art. 3 o . del Reglamento provisional para la administración 
de justicia. 
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venganza que anima las mas veces á los agraviados. 
Pero estos deben tener siempre espedito el derecho de 
entablar la acción civil para la indemnización de los da- 
ños que han sufrido , y como necesaria consecuencia 
vienen asi á auxiliar en sus investigaciones al ministerio 
público, y á vigilar sus actos en el procedimiento. 

6 Tienen derecho de acusar todas las personas á 
quienes no está espresamente^prohibido por la ley eje- 
cutarlo. La prohibición es 6 absoluta ó respectiva. 

7 Tienen prohibición absoluta : 

1 .° Las mujeres , que sin embargo pueden acusar 
por la muerte de sus maridos (1), y á estos cuando tie- 
nen manceba dentro de la casa conyugal ó fuera de ella 
con escándalo (2) , y á «cualquiera otra persona en las 
causas de estupro, violación ó rapto de sus hijas ó 
nietas (3). 

2.° Los menores de catorce años (4). Los que han 
pasado de esta edad y no han cumplido la de veinti- 
cinco solo pueden acusar con la intervención de su cu- 
rador , y esto en causas que se refieran á ellos ó á sus 
familias, no en las demás; porque entonces no puede 
intervenir el guardador , cuyo oficio se limita á la de- 
fensa de la persona y bienes del menor. 

3.° Los magistrados y jueces (5), por incompatibi- 
lidad de funciones. 

4.° Los que hayan sido condenados como perju- 
ros (6), por la justa desconfianza que inspiran. 

5.° Los que hayan recibido dinero por acusar ó por 
abandonar la acusación entablada (7) , porque dan lu- 
gar á presumir que convierten en grangería el derecho 
dé acusar. 

(4 ) Ley 2 , tft. I y XI V , tít. VIII, , Part. VIL 

(2) Art. 362 del Código penal. * 

(3> Art. 374 del Código. 

(4) Ley 2 , citada arriba. 

(5) La misma ley. 
, (6) La misma ley, 

(7) La misma ley. 
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. 6.° Los que tienen ya entabladas y pendientes dos 
acusaciones (1) , pues que el derecho que todos tienen 
de acusar no debe convertirse en un oficio privado que 
lleve la perturbación y el sobresalto á las familias, exis- 
tiendo para la. persecución de los delitos públicos el 
ministerio fiscal. • 

7.° Los condenados á muerte óá una pena per- 
petua (2). . 

8.° Los absolutamente indigentes (3); mas no los 
que aunque sin bienes de fortuna libran su subsistencia 
en una profesión ú oficio honroso. 
» Prohibiciones todas que se fundan en razones obvias, 
y que son otras tantas garantías contra las acusaciones 
injustas y arbitrarias que pueden suscitar el espíritu de 
venganza, ú otras pasiones bastardas. 

8 Tienen prohibición respectiva para acusar : 
1.° Los cómplices en el mismo delito. 

2,° Los ascendientes y descendientes enjxe sí. 

3.° Los hermanos contra los hermanos. 

4.° Los criados contra sus amos (4). 

5.° El marido á su mujer; prohibición que aunque 
no esté espresa en las leyes, es conforme á su espíritu 
y á los principios severamente morales en que se fun- 
dan. Esceptúase sin embargo la causado adulterio en 
que él solo puede acusar (5). 

La razón de estas prohibiciones está recomendada 
por la moralidad y por consideraciones de orden público 
y social. 

9 Las prohibiciones, ya absolutas, ya respectivas 
para acusar, cesan, cuando se trata de perseguir delitos 
de traición , de lesa majestad , ofensas propias ó agrac 

(4) Ley 2 arriba citada. 

(2) Ley 4 , tit. I , Part. VII. 

(3) Dicha ley 2. No habiendo ya infamia ni impuesta por la ley, 
• ni imponiblft':-sfl4& sentencia (art. 23 del Código penal j, ha cesado 

la prphibiscijoa^» f t v e>ian antes los infames. •■*■ 



•*'\ N \M*) Ley 2 TeTeíd«a> ~\ 
/ «y» • (5) Art. 3S9. del Código penal. 
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vios hechos á parientes dentro del cuarto grado, no 
siendo mas inmediato el parentesco con la persona á 
quien se acusa (1). Mas,nunca puede acusar de traición 
y de lesa majestad el que estuviere encausado por un 
delito de igual consideración (2). 

10 A las prohibiciones absolutas que establece el 
derecho civil hay que añadir otra introducida por el ca- 
nónico, que si bien no la encontramos espresamente 
sancionada en nuestras leyes , sí en su espíritu , por lo 
que sin duda ha prevalecido en la práctica. Esta es la 
que tienen los clérigos de acusar á los legos , á no ser 
por injurias hechas á su persona, á las de sus familias ó 
á su iglesia; pero aun en este caso es menester que no 
sea el delito de los que se castigan con derramamiento 
de sangre. Ni sirve á nuestro juicio la protesta de que 
no haya de imponerse esta pena en virtud de su acu- 
sación , porque sabido es que semejante protesta es in- 
eficaz, y el eclesiástico por lo tanto que acusase de tal 
manera , incurriría en la irregularidad que la Iglesia 
tiene establecida. . 

H Cuando son varios los que quieren usar del de^- 
recho de acusar, necesario es establecer el orden suce- 
sivo con que deben ser admitidos, porque seria absurdo 
querer sujetar á uno á sufrir diferentes juicios por una 
misma causa. A las razones poderosas que, según mani- 
festamos en el libro II de esta obra, aconsejan la acumu- 
lación de acciones, hay aquí que añadir la de la mayor 
trascendencia y gravedad de las vejaciones y disgustos 
que ocasionan al acusado los juicios criminales. Asi es 
que el juez solo debe admitir una acusación y rechazar 
Jas otras. 

12 El orden de preferencia para ser acusadores es 
el siguiente : 

%.° El cónyuge por la muerte del cónyuge. 



(4) Ley 2 , tít. I , Part. VIT. 
(2) Ley 4 del mismo tít. y Part. 
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2.° Los ascendientes por los descendientes , y los 
descendientes por los ascendientes , con arreglo á su 
mayor proximidad. 

3.° Los hermanos por los hermanos. 

4.° Los demás parientes, primero por el orden con 
que acusan , y acusando simultáneamente , por su ma- 
yor proximidad. Pero si todos lo son en igual grado, 
parece que podrán reunidos seguir la acusación i ó no 
conformándose, creemos que por razón de analogía, y 
teniendo, en cuenta lo que dice la ley de los estraños, 
deberá el juez elegir entre ellos al que siga el juicio. 

5/ Los estraños; mas en el caso de concurrir simul- 
táneamente á acusar varios , elegirá el juez al que á su 
entender tenga mejor fé , rechazando las acusaciones 
presentadas por los demás (1). 

13 Las reglas que respecto al derecho de acusar de- 
jamos indicadas , no son estensivas á algunos delitos 
de que por razones de moralidad y del respeto que se 
debe á la vida privada y al hogar doméstico , no es lí- 
cito acusar ñi aun á los fiscales, sino solo á las personas 
que tienen un interés inmediato en la acusación. Así 
vemos prescrito en el Código penal : 

1.° Que solo el marido agraviado pueda querellarse 
del delito de adulterio (2). 

2.° Que solo la mujer pueda querellarse del marido 
cuando esle acto es penable por tener la manceba den- 
tro de su casa ó fuera de ella con escándalo (3). 

3.° Que solo la mujer agraviada, ó su tutor, padres 
ó abuelos pueden acusar á los reos de estupro (4). 

4.° Que por regla general solo las mismas personas, 
que acabamos de referir, pueden acusar y denunciar sin 
formalizar instancia á los reos de los delitos de violación 
y rapto con miras deshonestas. Mas si la agraviada ca- 

(4) Leyes 43 y U , tít,. I, Part. VIL 
(2) Art. 359. > 
* (3) Art. 362. >" 
4) • Art. 374. 
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reciese por sü edad ó estado intelectual de personalidad 
para estar en juicio, y 'fuese además de todo punto des- 
valida, careciendo de padres, abuelos, hermanos, tutor 
6 curador que denuncien , podrán verificarlo el procura- 
dor sindico ó el fiscal por fama pública (1). 

5.° Que solo los ofendidos podrán .querellarse de las 
calumnias ó injurias que se les hayan inferido (2). Los 
ascendientes, descendientes, cónyuges y hermanos del 
difunto agraviado, pueden acusar siempre que la calum- 
nia trascienda á ellos y al heredero en todo caso (3). 
Admítese, sin embargo, acusación* del ministerio fiscal 
por calumnias ó por injurias cuando la ofensa es dirigi- 
da contra la autoridad pública, corporaciones ó clases 
determinadas del Estado, si bien es necesario que prece- 
da escitacion especial del Gobierno. Para este efecto se 
reputan autoridad los soberanos y príncipes de naciones 
amigas ó aliadas , los agentes diplomáticos de las mis- 
mas, y los estranjeros con carácter público, que según 
los tratados , convenios ó prácticas debieren compren- 
derse en esta disposición (4). 

44 Al tratar de la acusación , manifestaremos los 
requisitos de que debe estar acompañada, las garantías 
que han de dar los acusadores , y la responsabilidad en 
que incurren si no prueban la acusación intentada. 

Fiscales. 

15 En el libro anterior espusimos la organización 
del ministerio fiscal, y al esponer lo relativo á sus atri- 
buciones generales y la intervención que á las veces tie- 
nen en los juicios civiles, tocamos, aunque incidental- 
mente, las funciones que es llamado á ejercer en las 



(4) Art. 374. 

(2) Art. 394. 

(3) Art. 388. 

(4) Art. 394. 
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causas criminales.' Completáremos aquí loque entonces 
ligeramente indícame. - . 

16. Desconocida antes entre nosotros la institución 
de los promotores Aséales, como hoy la tenemos, para 
promover la administración de justicia en todos aquellos 
pactos ¿en que tuviera* interés el Estado, los jueces en 
los tribunales ordinariosá que en primera instancia cor- 
respondía el conocimiento de las causas criminales, eran 
los únicos qoedebian preceder de oficio á la averigua- 
ción -y castigo de los delitos. Cuando, concluida una su- 
maria* era llegado el caso de formular la acusación, nom- 
braban en cada proceso un promotor fiscal, nombra- 
miento que -recaía en un procurador del tribunal si los 
bahías, y no habiéndolos , en un vecino del pueblo en 
que se seguía la causa.* Tanto uno como otro debían va- 
lerse para presentar sus peticiones de un letrado, que 
las formulara como exigían los preceptos de la justicia 
y las reglas de la práctica. Pero ni había un funciona- 
rá* de. nombramiento real, cuyas atribuciones perma- 
" nenies fueran promover la administración de lá justicia 
penal ni los jueces descuidados ó indolentes tenían con- 
tinuamente á su lado un vigilante que les recordara sus 
deberes, ni la sociedad debia encontrar en los letrados 
elegidos encada caso por un procurador ó por un veci- 
no, las garantías de interés, de acierto y de imparciali- 
dad que el nombramiento real y la especialidad de la 
carrera y del cargo dan á la actual institución de los 
promotores fiscales. No por esto creemos que la institu- 
ción del ministerio fiscal haya llegado á la perfección; 
mucho le íaita para ello, pero no puede negarse que es- 
tán dados muchos pasos en este camino. 

17 Las atribuciones y los deberes de los promotor- 
res fiscales en lo que concierne á la administración de 
justicia penal son : 

1. a Asistir á las visitas generalas y semanales de 
cárceles. 

2.° Promover la formación de las causas sobre deli- 
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tos que deban perseguirse de oficio, y ser parte en to- 
das las de esta naturaleza, aunque haya acusador ó que- 
rellante particular (1). 

3. a Activar por medio $e instancias el celo de los 
jueces, pedir la cooperación de las demás autoridades, 
y acudir si necesario fuere hasta el Gobierno para que 
la acción de la ley sea siempre eficaz. 

4/ Dar parte al fiscal de la audiencia de la perpe- 
tración de los delitos cometidos en el partido, espresan- 
do si se ha prevenido la causa, si el reo ó reos han si- 
do aprehendidos, y todas las demás circunstancias dig- 
nas de atención (2). 

5. a Reclamar las noticias conducentes á tener cono- 
cimiento exacto de la formación y progresos de todas 
las causas, pedir que se les faciliten las listas quincenales 
antes de que los jueces las pasen á la audiencia, y exa- 
minarlas y firmarlas si no se les ofreciese reparo; mas 
si advirtiesen omisión ó defecto, pedirán que se subsane 
antes de su remisión , y si su solicitud es desestimada, 
lo potídrán en conocimiento del fiscal con los anteceden- 
tes oportunos (3). 

6. a Pedir que se practiquen en las causas crimina- 
les las diligencias que crean convenientes á la averigua- 
ción de los dejitos y descubrimiento de los delincuentes, 
del mismo modo que los sobreseimientos cuando cor- 
responda, y estender las acusaciones en la forma queden 
su lugar espondremos (4). v 

7. a Asistir á la vista de las causas ea que v hubiesen 
pedido una pena grave, en las de conspiraciones, contra 
el Estado., en las demás en que versen ipt^re§es /del mis- 
mo, y por último en todas aquellas en qiíe^el fiscal* de 
la audiencia se lo prevenga (5)': * .ií¡ :/-,;* ¿ . v 

(4) Artículos 400 y 401 del Reglamento provisiohál'. » 

(2) Art. 4.° del Real decreto de 26 de Enero de 4844. 

(3) Art. 5.° del decreto citado ; 4/)5 y 106 del Racamento provi- 
sional. # ... 

(4} Art. 6.° del decreto de 26 de Enero. 

(5) Art. 34 del Reglamento de los juzgados. 

Tomo iii. 2 
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8.* Cuidara qué tós pettósí-ttÉ^éstafi pDr'seíiten- 
riá ejecutoria sean %Métft4rá, & fadágar por lo *«aMo los* 
motivos ptír <^ué ^hárfari eh libertad pWsoftatt' que de- 
ben «át^ísliíftíMÍo^oiñdéttá^ qfaé ^Hfán dé> eltó»(l). 

91* Heprefsetttár én juicio á kte Infernados én ta Có- 
brate* de *cí>stós, ! siembre qu#utí 'múetwMfymgti teiier 
derecho preferente sobré los btónesid^l eoUidetíalo. í 

10/ Atfátoígcfe * I6s uMierés ¿f mijpwfohw qmdús 
promotoresr^stóles^iénefr Sn^láíscank&eríminiles , son 
los de los fiscales de las audieádiá^ien la^tósmras. De*- 
bei» por I<mM#pro&#t^ de 

los delitos qtié perjudicátf á la' sociedad ; póti er > en eotid- 
cimiento del ! fiscal del THbtítia^Sítfpbé^o^é' Justicia, y 
aun directamente en el der<*ofcier&>, le que sea ftóiwlp^ 
cente para remover los db&aeuíes qtie ensueétre* <1*<a$- 
ministracion de justicia cuando no basten á remediarlo 
sus gestiones; acusar r^p,^ jáel^os que en primera ins- 
tancia corresponden ala audiencia á que están adscriptos; 
escitar á los promotores fiscales! de su territorio á que 
llenen con actividad y pelo sus deberes; examinar las 
listas de causas que pasan los jueces de primera instan- 
cia, y ctíabdo-nota«édsibttsos^defeelos, ^ar de los de- 
reatos íjue Jefe ctffttfeden las- leyes para : su remedio, y 
proteurar él cumplimiento de la* «eatenríáé ^fccuteriar- 
das para qtre neééjen dé cumplir $us toadlas ios que 
han síd£ objeto de élites (%). < -''< ^ 

18 El ministerio fiscal* en el Tribunal Supremo vie- 
ne áriompletar e9te sistema de inspección y de vigilan- 
cia: a6i esque debe ser parte aun en el caso-de q**e ha- 
ya áciisadór privado en lá causas criminales sobre de- 
lito péfcKco ^respotisabiíidad oficial (íi); que tiene el 
deber de tfenuhfciar las irregularidades , abusos y dila- 
ciones , qt*e poHfas listas y causas que las audiencias 

(4) Art. 7;° '.del- citado %^ai ácrata de- tf-da^Enieroj-. 

(2) Cap. 6.° del Reglamento provisional, y Real decreto de 86 de 
Enero de 4844. 

(3) Cap. 4.° del Reglamento del Tribunal Supremo. 
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i*emitWi6popeu^Wie«i<>t^Q m<HQ n^ta^ee^ la admi- 
nistración de ¿qsticia ^y de ftrotyMW .^br^eUo. formal 
acusación cuando la ; gjpfttedad.M.jc^OHíto ^requiera, y 
por último, quenos B»¡yala QbljgBftion ddACwar per todx» 
los detó$o^,iQ^y^ jConoewiiiwtQ. toftu$ $1 tribual supre- 
mo. Parador. Jíwafi;sia Mmtffa^h wWü^ á 
eiigir y peiíjir porsí á Iqs íi8ca|^3 4o;lafraudiejKU8^ á 
los ¡^motores fiscales 44 lps juagados dei , pernera . ins- 
tancia, y 4 cualquier fupeifmarift púbUpp^&inÉwBftes y 

noticias. qMr«M6SÍJte.Xl-)i* :/ ^ r 

19 Coacl^irei^s e^a, iD^tória i^anife^ando que fíl 
ministerio fisqal debe > $¿r siempre imparcial * bwr de 
promow? y, de cautivar; wj#st*s ^cupacionea , y qpe al 
mismo tiempo que.esti e&,aictm<kd continua eootr^los 
crimínate»» debe ser el escudo de la inocencia per- 



sécciónh; 

DE ¿OS ACUSADOS. 



i En todtas las causas criminales , averiguada qoe 
sea la existencia 4ei 4qIíío, debe procurarse descubrir 
al delincuente. Esto no siempre pue^e, conseguirse, lo 
q^e da toga* á que p<tfdftfeeta de acosado. 6 4e reo con- 
tra quien se dirijan los procedimientos , b&yá qojei fre- 
cueueia^qufr Sobreseer las causas* ,como ^porfqna^eüte 
malmfestaremee* Mas ei jue? debe por todos |o$ medios 
legales procurar que ae poft&a en. clavo, qqiép esjja per- 
sona que ha. sido el autor del hecbo crjiraiual que se 
persigue, si bien este solo ser¿ copsiderado, qoiao pre- 
sunto reo» ha§ta que en virtud 4e una -sentencia ejecu- 
toria quede, absuplto. del crimen que,$e ^J^uta^ó de- 
clarado culpable verdadero. 
2 Hay algunos que no pueden ser considerados co- 
tí) Art. 104 del Beglamento provisional. 
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mp rsos presuntos, y de consiguiente no hay lagar á 
que sean abusados, Tales, son: , ( ., . r .. f , 

' 1.° El menor de nueve años (1). El mayor de nue- 
ve Míos pero menor de quince podrá ser, acusado ,> s¡ 
bi^n el tribunal deberá haper declaración espres^acprca 
d^t^i iba, obrado ó no (jon discernimiento, porque^ Wp 
ep est#¡ último. ca$o, puede surtir efecto la acusación (Sf). 
. $.°, rl EL locólo demente ano ser que haya, obrado en 
iiPi.inWyalo de.razon (3). . . ( 

3;° JE1 que" sido (i). ; .!; 

4.°, El qyp akjk) la, absolución libré y absolu- 

ta en caus^ que se siguió sobre el delito objeto de la 
acusación. Sin embargo, podrá abrirse nuevo juicio" 
siempre que se pruebe quQ eu ..el primero se prjjediú 
con dolo estando de concierto el acusador y el a^pido, 
ó proponiéndose aquel libertar á este, ó que sejpagua- 
ron pruebas falsas para acreditar que era inocente el 
que realmente habia delinquido. También podrá abrirse 
segando juicio si habiendo sido entablada en virtud ¿le 
delito de homicidio. la primera acusación por un entra- 
ño , se presenta un pariente entablando segunda acusa- 
.cion (5)w La absolución de , la instancia no impide una 
nueva acusación y un nuevo juicio, siempre que se pre- 
senten pruebas legales que demuestren la culpabilidad 
del que Fue absuelto de esta manera. 

3 Los que e&tán exentos de responsabilidad crimi- 
nal por algunas circunstancias de las señaladas en el 
CódigO; penal (6), fuera de las que especialmente que- 

{\) Caso *,? del, art^8,° del Código penal.. 

(2) Caso 3.° de! mismo art. 

(3) Caso 1.° del mismo art. 

U) , Las lay¡es 7 y 8, tít. I . Part. VII, que permitan acusar por 
ciertos delitos y por consiguiente procesar á los que habiau falleci- 
do, está implícitamente derogada por el arL 305 de la Constitución 
de 4 8*2 que no quiere que las penas sean trascendentales; por el 
art, 40 de la Constitución de 4845 que prohibe la pena de confisca- 
ción, y por el art. 23 del Código penal que declara que la ley.no 
reconoce penas infamantes. 

(5) Ley 4 2, tít. I, Part. VII. 

(6) Art. 8.° 



Digitized by VjOOQ IC 



21 

dan referidas, podrán ser acusados sin pórjliífeio deque 
obtengan su absolución si él'tribunai los declarare ír*- 
respon sables. - . * 

k Para que no sea ilusoria! la aefcron de la Justicia 
eüíós falfos'de las causas criminales, necesario' es íjüe 
eátodáís 1 aquellas ocasiones en que resultan vehementes 
sospechas contra alguno de ser* el autor ó ¿5mpftcede 
ciertos delitos, se proceda á su detención 6 prisión. Mas 
para decretar una ú otra, se ha de observar estricta- 
mente lo que las leyes previenen en justa provecida á 
la libertad individual; pero de esta materia trataremos 
opqríutíamente mas adelante. ' '■' ■ " - ' ' 4 



• it'/'.í» ,-i 



imito m. 

' ' De loa periodos íel juicio criminal. 



, ! j; l Ántes (í dj¿'comejcar & tratar ífe' los diversos íno- 
dós de pt;qceclér en las! causas criminales por rázotf'de 
k>s diferentes ' delitos que se persiguen , adoptado la 
clasificación que en el titulo I dejamos hecha; debernos' 
anticipar tos períodos en ^ue el juicio se ftmde, para" 
satisfacer así al método y á la claridad de laá 1 (Jéclrinas 
que vanaos á esponér. " ' ' Ji ^" 

2 Tres son los objetos de los juicios crimínales; la 
averiguación del delito 6 de la falta; el ^escübrimiérita 
del autor ó autores, él de los cómplitíes y el de los en- 
cubridores; y la imposición de la pena que la leyéepájla 
al hecho criminal. Este triple objeto indica el orden 
•gradual con qtié debe procedersef, pues que mientras no 
conste de un modo cierto la existencia deun delito ^ 
falta, no puede haber lugar á perseguir á uno como de- 
lincuente, y mientras no se conozca al delincuente no 
pue^e imponérsele pena. Tal es el orden lógico adopta- 
do para la tramitación de toda causa criminal, y con 
mayor 6 menor acierto están sobre él calcadas todas 
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nuestras leyes de^racerfiiníentos. Más úo por estd pue- 
de decirse qué. lá áleHgtíáeíioti 1 del : értíhieb y : del daifas 
cuente fto'sea á Ias%éces sííntM^^ 

lejtfó,' ^Mfétido con 
tí^'á^deténtóoniel 
níetopb éti'^'sfe va 
tté debe Se* objetó de! 
tótneiité. 1 -"' ,;,ÍI,;,: ,; " 
rsoñá' idel átelfaetaéMíe 
Scultarfeis.' PaVál s%>e~ 
S complicados' liue "de- 
ytitó que áW'ti^tilfto 
fie'losacfosWóIrtó'pH- 
o's, p"ára qdá ;í fió ! 'ellos 
; ^be i á í .feuír'éspefctivtt 
)s própótifiéñd^y'oíjtéí- 
f)OTtúnosV ' '. ! 
Icio criminal se 'dWda 
e instrucción 'y l! áfarf- 
y la otra de co¿ípW>- 
i: la primera se llama 

justificada la éiisten- 
i'el prcfcteditrii^ntó; ó 

3arecer iodicfot rácio- 
obre deténnhrádaspér- 
*eséer érl la cau^a coa, 
decir, stfspétldfertá ea 
dé ! plénafio. , Tatopóeo 
ausasen que por no 
ho ú omísioti que se 
la imposición de una 
pió que si en la acusa- 
ígutia pena correccio- 
nal*, y el re<) se conformare con, ella, el juez la aplique 
sin mas trámites, si la conceptúa justa, consultando el 
fallo con el tribunal superior, y remitiéndole original el 
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les; pera ^nt^^e^^ao^ ftjjwrtfc «»e bay^JgtiB^ifegh» 
aplix^le&i t($^ T jgi#irpaf#r f editar «ewufti^ j¡ mpetir 
(uo^^joiij^»!^ ^^ajai;.,^ I99; priOiQ^ifmíeíHWjp^r 

-la! ?d lí^u'.'r. 1 ) rrq OTUIítí l¥^ rf p ?':ívii;i ?a'I ¡' 

;//í.Vi.V'Ík:'í»'j* f :i'M ff 'vi'' f ; ri ;»■<; •■'-'fvr'". ■ ■'• t, i0. '''-/'■? ?»■!.». -'.'• 

•: : .; •;*- . 'v-T' •;•■ - f > ;'[>."> oí í' 

k : 4ecpc^p. .eí hw0o dfeproee>t 
mho?, de Jej á vqw.pMMfjgfr 

acción , toda o rpi^ioa; penada, 
poi^BOípaa^Q^y pf>r : 1q$ mis- 
ino era la diferencia depr- 
aves ;q leves la q«e «oustituia 
uoajíesy > $ino : la ^Qratañ ^ 
e^qiaelaejj&adoy) / r. . .i 
has tdte; l¡as ; faÚafl qj^ el €&- 
#gc¿oa (de Iqs trúbimaies .s$ 
,«iuk)ridades administrativas 
¡tes ge#valej5> ya eü^onse^- 
;. puaicipatesy >y&vppr.&ltinM> 
>s de buen gobierno; y que 
otras ¿¿(jéetetítfendiátító autoridades judiciales se ter- 
mio^bftUvmasbreyptíieiitf que las demás, sobreseyéndole 
en sumario; pero el sistema nuevamente adoptado es 
Hifitiitamente preferible al anterior, porque á todas )as 
garantías, que pueden! exigirse en un verdadero juicio* 
reúne Id rapidez 'de la tramitación ¡desconocida en elan? 
tiguo procedimiento. Para conocen mas estas ventajas, 
basta considerar que antes , ó se castigaban las faltas sin 
ferina de juicio las mas veces, á cuando 1 mediaba juicio 
era tan largo casi siempre, que can frecuencia la prisión 

"(1) ArL0.° . 
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stf{rid€tWtóoia|)or pfcna escesív*; f soliá destararse sú- 
ficieüte parar el castigo dB tmk íalt^ liiiana'J Un ¿iátefoa 
¿teíjprooeéiflgfifiefitdB^ (jtré haeia'qnifr la petía pr^érliera 
muchas veces al fallo , encierra eft sí m&íttb sti mas se- 
vera censura. 

3 Los juicios que sé telebiáb para castigar las fal- 
tas son verbales (1). Sin embargo , las faltas cuyas pe- 
nas sean mafta/ótepfenáiofi'y trnflta pédrüfí 1 ser casti- 
gadas gubernativamente pop4a autoridad administrativa 
á la que esté encomendado su castigo ; pero las que 
9efgül*le»íCGatg& penal, ó ^á^ofrctetmiraas y Reglamentos 
admififetr&tivos merezcan peiia J de ¡arresto, debétótt áef 
cástigadafe; síém|^e'ení«ícieí verba* (2). ; ^ • í v < 
-4' Co¿oeen en priBiera^instaBcia de esta clase ífá 
jttidos , como ya dejamosr tficbo', los alcaldes , cuando 
las! atendtonefc de gobierno se lo permitan á prevención 
sola tos tenientes de alcalde, y estos últimos eñ "ittí res- 
pectiva» ádétearcaoiones (3). Todo fuero está ifétfógadtr 
respecto á las 1 q&el i e$tán i previ$tasjen 6Í Código petijil (4)r 
pera taoeb tas^qiie eómeteA los militares kn él cíimpli- 
nrieiri© 4e l&s ^ébferes de sü cíase que deben castigarle 
con arreglo á ordenanza y ante los jefe^y justicia peínal 
de -siv instituto (5). Mas no por esto se entiende deroga- 
da 1* facultad de tes respectivos tribunales para conocer* 



(4) Regla 4. a de, la ley provisional reformada para la aplicación 
drías díspósidtíiieá del Código penal. 

{4) Disposiciones 4. a y 2.* del Real decreto de 18 de MayotIe4&5í. 
* Í3) Reglas 4. a y 8. a de la ley provisional. 

(4) Regla 4 . a y §. 2.° de la 56 de la misma ley* Decisiones de 
eompétéifieia entré el juzgado dé primera instancia de Nájera y el 
de la Capitanía general de Burgos en 3 dé Marzo de 4654: entré el 
alcalde (Je Benavente y el juzgado de la Capitanía general de Castilla 
lá Viéia en 13 de Mayo de 4854: entre el alcalde de San Feliu da 
CbíuoIs con e>\ ayudante militar de marina de la misma plaza en 49 
del misma mjss y año : entre el alcajde jdel distrito de Palacio en 
Valladolid.y el juzgado de la Capitanía general de Castilla la yie\ ja 
en 28 de Junio üe 4854; y entre el alcalde de Fasparga y el juzgado 
do la Capitanía general de Galicia en 47 de Enera de 4859. 

(5) Decisión de la competencia entre el juzgado de la Capitanía 
general de Castilla la Nueva y el juez de primera instancia del dis- 
trito de Maravillas de Madrid en 24 de Abril de 4858. 
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MbmJnHw jwamlQr mnr Wtd WM#J tM\ 4ofttQf t prioei- 

p*t .<^,o*«eWí( tí*j toj«^"tefcu^^ 

meut* rpQjíitíws: yt^^tofsteí^W^ w> correspQfldie e&ta 

cial (4). Ai^q cwftdp ^ ¡piftiB^e ^ft liewnawftfftfta.ea 

primera- i^sta^ciai, rJoa, ^^j^^^l^l^ gjmimsw 
^er^Otestoatribi^iftnoeBf^Hs ^^^ipn^s^iyí^Ti^ro 

debe é 9# í*ah«<*r j^e?^^,ííU3fláQ=^íj«*ffi ^ ^l$tfa<J<K 
iwatrpB,45feefBQ3)^ Wr,elr^ca^ óoUeflifl^e} juflgwtíWr 

(^flrÍQfP£Ffr#u4fl§tr^ PW 

taajbtf «nqw» i#te£v^gíMPQrqB$ ÍQ;4f^'£en^pp0rt 
n<w eftrtod9&ÍQfr cgm^ aJgun^ 

M^> «ato ^e^^^d^s^si^ fliíQ\p^,iel ] lp^Dwi í ieRJas 

7; Par* : íqyd T §WrT& M>id& fotroaJidíd^ust^ d##$h 

riesíSQ^etebpan , H§v^p .^ paRQl ^evQfipía un íihrft foM*r 
do y-rujjrifitdjp m tqd^nSi^ kpj$H Wr$\ qualseesÜQü- 
de /un -ae^de reada jüiWfi^ q^dflkfó^eoteBSF el nojnbre 
y domicilio ck4 ^p r M;dan»scri^r y de Lo^ Cestig9)S r y 
eiWjffle^fríft ¿pregad* uBQtík^lQsJwyaíQspueist^ó 
décima JBl>aQtat<4l^ todaslas* perso- 

nas qm irjjepiíiatef ep 8tyr4Íu*cio y puedan baoenlo ,(6). 

0) §• *3. Q 4e la. regla 5^de ja pitada Jey provisional,; í ; 

(2) Decisión en la competencia entre el juzgado de la Capitanía 
general de Burgos y el juez de primera instancia de Voa en 25 de 
Octubre de 4858. 

(3) Regla 5. a de la citada lay" provisional.' 

(4) Regla 6. a de la misma ley. 

(5) Regla 7. a 

(6) Regla 4. a 
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8' 'En'é&la iB>dt«fii^^<«at<te tatuca él tatototeHa 
fiscal '<fesfemj!H3ñadé^' el j^iwotwi del juzgado del «pái*- 
tido én el' pxitíblo dtf 8o tesMeneíav'y^tr'lbá Idemás-poi» 
ei' prdWrradof ÉndíBo !, (l)j €taand&" la "demarcación de 
títtstííafilíái sé «is tiende a des ame difelíikm Riciales, 
interviene en el íáifctó > Veí^bül el promotor ^del 1 ' 'Juagado 
eti^dríyídíjlri^ 1 la 'falla áe hayá'ConaMldo (2):! Los jui- 
6k»9 sobré 'faltas r sé céte'bVatípo^ 1 tatito esfcribaflb *no*- 
tarjo; sHtó tnibietfeV eo'otfó^áéo, cdnforme'á laV^ u 
*l8a í%pamtyitiléTWné tití' f el i*e feeb^s» (3). ; : ' • ■• . 
l'^'lAtotittueíla^ylao ^prtís^ét ófden eon (jo* <tebe 
ÍJrbeederee éMlée^r&ftto'Se* éste j«icí#' péretíe ín- 
dJspértSable'qdeba^'^adáldgo'aí^^'teláprtigeííto 
para las demás" !catif?áMi viles y érimitilalós. El déWHm 
flíaaWl#<á!É8sá¡d<#¡ d¿be^tí¡fS$íar Va-falta quo deniln- 
cí^/tí*ld#áeí SeSpiéábltío^élfistaij'-si lo 'desea 1 , y acto 
<?ontífttí&"él ádaSárfov pMf ->tyitatf p^fo'fijamflá'cuw 
tiéW. Si fltf <hub¡eré< *e«ésiidad! d» p^tíéBfed ' por< "estar "■ ataM 
bas partéacoívftfrbefe tbn eliliefebé, 'debe» ¿«redar «l'jaeb 
espédke> p«W'pídfltíi^ftrW l seWétfd l á l :'e^ , Wó tiaso tie^ 
eesari6*é9^H^*sé bigamias «éétfgési <qde"ea brteslra opi- 
nión deberán ser juramentados, y que se admitan los 
dfstnáfc medí*» 'de prueba de que quieran valerse' los ín- 
tei^db^para 1 pdfidt< ety'é^ro lófc'héclWs, < 61es qtte'Cféa 
tíb^aieMéfeMet 1 juez' , párá|J ; iltfs*rfir< 'sil cítoeíedcía; Con 
edtd'éSdáréóímldn*©' deberá ar?-n«fttó óir<ál'*as' partes y 
al'fl&al, ! para que Wflds¡'ptietíad' faWdar -m iaolfeácib'n y 
fosbUtós s* defensa; 1 plef 6 nd ■ <se admitirá éd 'estos ftf tfos 
nmgdti' ' gétwíro ; de ' escritos, 1 ' ni 'se'^armíttrán informes 
orales de^ letrados (4>: PrbWblcidtt' establecida en la' ley 
píovtóhwsal ultimametoté tdlb^dal- que 'há JVéftid^á di- 
sipar todas las dudas que anteriormente se habían sus- 
citado. Eneicaso'de qué bo 'fuere posible terminar : el 

(4) Regla 33. ■ 

(3) Art. S.° de la Real orden de 4.° de Julio de 4848. 

(3) Regla 8. a de la ley provisional. 

(4) Reglas.» 
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juicio en titisólb áotó, r yat por la ! falta 1 (fe comparecencia 
ée tiW testigo, 6 ^a j pof otro tnotiVo Justo, se Continuará 
al' ifgóiétité día; 1 éstenáíéhdose' el aóta correspondiente 
á cada uno dé 'ellofe, la cual ' será filmada por los que 
htrWiérétí concurrido' (1). El órdeh tie la ésteí^ion del 
atítá 'Sebe séf el 'de la ír&mitácion del juicio.' / 

» ; 10 M i El alcalde 1 * téntónté dé álcáídé dFctará la 4 sen- 
tencia etr a celebra- 
ciíatk del' j á las par- 
tes, y sé 1 a ndtínca- 
dfrb'eft^e] 

4l/-*tii eí alcalde 

ótétiíétité eapelacion 

ante el ju (3). En el 

caso en q 3 el alcalde 

ó ' su teniente corresponda á dos diferentes distritos 
jmJlciálés, sefá juez de apelación elídelo sea délen 
q*e^ fte ( 6ótókím-\dl'Mi2L (*)• ¡Si tío se interpone este 
recurso, la sentencia será ejecutoria, sin necesidad' de 
tramitación ulterior, dóctrjna que atinqra no está espre- 
sa 'éri l tá leyi,' é§ codáecítfenfcia' de sü íespíritu. ' : 

h !2 Cualquiera de las partes puede apelar en los tres 
diés si£uíéittes ai de la notificación .de la sentencia: po- 
drá hacerlo á nuestro juicio de palabra eñ el acto de la 
notificaron-, y después por escrito.' El alcalde deberá 
adteitff la apelación presentada dentfo del término, y 
sin illas fortnalidad pasará al jaez de primera instancia 
una acopia testimoniada del acta y de la sentencia, ha- 
cienda citar' y emplazar antes á las partes para que en~ 
el téMblinó de difez dias acudan á usar de su derecho. A 
cohtihüácibri de la copia testimoniada se pondrá nota de 
haberse adriirtído la apelación y se estenderá la dili- 
gencia de estar hecho el emplazamiento (5)./ 



(1) Regla 4. a 

(2 Regla?. 8 

(3) Reglall. ,■»*-..-■■ ' 

(4) Art. 3.° de la Real orden de 4.° de Julio de 1848. 

(5) Regla 12 déla ley provisional. 
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da m derecho ; ,por<jqé otra co$a seria» ,hacé¡fc , <^e pepr 
copdiciQH la defensa qü&la a¿u$aciob f p.u^s q^o el mi- 
nisterio fiscal está, desem^ñadq ,^^ 
ea loe juzgados de -primera íBs^ncjLsu Elijii^z« actp cobt 
tínuo.dp.la vist¿, dictará la Sientencia^lai^aa^cs^iear^, 
ejecutoria sin que haya <lespnes>. lugar á o^ra ;reGqfso 
que, eL#e. responsabilidad can arreglo áJa&-lqw& anta 
la audiencia del territorio cqnlra .el juez,, ^l^ícaLds J> 
sus tejientes (4) < Esta sentencia se fundaba esponjando 
clara y concisamente el hecho, y citando ,el articulo <> 
artículos del Código penal de que se h?ya he9ho ape- 

(>) Regla 43. ■ ■ • - 1 ' •- -> : ' 

(2) §. *.° de la regla 22, 

(3) Regla 1 4. Esta era la opinión que manifestamos en la pri- 
mera ediccion : la ley provisional reformada ha venido, á confir- 
marla. 

(4) Regia 15. 
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laciom .(l)í diaposictetrqire nw¡ pveeeesteraiva á estos 
juicios coifloáj los; estratos. n\.> ( t 

.: 15 GuandDjel acusado fuer^ ahsueHo, lo será sin 
coalas ai góqero ia^no de dere«^h<?s (2)^ que tampoco 
ponjrári ¿topaaérsele: ih ea el aeió idel .juicio* reqojno- 
cieddto laialUi, Bd someiiwre.á la pena señalada por el 
Gódígai(3^J Aua^fl el caso de ^eondenacion notescede- 
rinilascostasnelv pdmera instancia de lo quie importe 
la ctórta parta de la multa que se iropnsiero al acusa- 
do (4); y en la ^palaoioü ao se hará aumeato alguno 
si la plena se modMSkCMb ateonáodola; mas si se oonüf- 
mará ó agravare, podrá, auto e atarse la cantidad .de las 
costas, basta «1 equivalente de, la Wroera¡ paírtoi de la 
nwilta impuesta (5). Si fuere necesario praolicar dili- 
gencias para \íe^ si el hechoqueee persigue es delito 
6 falta, sel reputarán eocaminadas á.fiiarilai competen - 
cia^^pcwilotteatose/eotaüderinde eflqk) ílh&jeostes y 
gas^¿ <q»ftsef originen (€)^ tos afeéis *k primeraiinfl- 
tabcia, lo^ alcaldes y su^ tejientes, asi corno tos pro- 
motores y les, «judifios,. ae detengan dejwjliee en i los 
juígk>s> i i^obrfe fettafe - A oíos ¡ osóribanos de -las alcaidías 
«orrespdnAe féliC^idadOíde distribtíir eo la debida 'pro- 
porción entre los demás itin ció nar tos que les detengan 
la, cantidad; impuesta por ©oo^efta(ádn de.eoítasrí de 
remiúr.aljwgaido dq¿ apedacen da» parte que le corres- 
ponda (7). , t i¡* >><r .i<; ; ;; i>uu.'\ * '■.!'•.; ■.:■-, 

i(6i ; Raía q«e el caMigo; de Jaa faltas sea efectivo 
y á su sombra los reos de delitos no ¡ se liberten de 
la pena marcada, se harirapttesío á los promotores fis- 
cales la obligación de cuidar bajo su responsabilidad 
de qtoe se repriman las fallas, de que no se califiquen 

4) Regla U. 

2) Reglas 46 y 36. 

" s Regla i 7. 

Regla 48: 

Regla 49. 

(6) Regla 24. 

(7) Regla 20, y Real orden de 27 de DiciemJtfe de 4854 . 
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detatesvlc^deltoótf^^ Jos 

abusos que advirtieren (1). .(kfñ^opffépiooífci^ aa Jos 
ftfhBeros 1 quinete ídíisideiJE»ér»i<te Jeadknafld, deben 
ios atoaldie ;remkir alijarado ¡del 'pacido* pop coudmit» 
M promotor ¡jiso^l <lto£ aíetagndfc los ífbms de )osJ«i- 
ícios^jeribl^siiste *0^b^ffltóá; r 8iíof haliá/arrfegfedos^ 
Uk ( tfon&im'vi&o ba&noif éfr jnéa las m&hdá^árafcfaár* 
mas í «i* óto$er^a Rúense -ha: ¿ameftidoi aiigu fífdbtnsdj i ha*re 
vtitomás hi tíecl^fflaé«)ití¡fofit0iíiBttteíi f (2i)i. I}}^ dice lá 
le¡y '^aátJpeeid^swiel (^e<^ de ^l& ií6clíthiaci9a:¡ hoso* 
ií*te^oserééitfd8 qa^íc^ti'ííoae i^ ^ft^bí^dá de la *én~ 
t^oÍAiqdeiy^e^á ^jscmoníánda,' ii* la día niijidad qroe 
no4tertá4ttgafl , wilals eátt^sofcíútffirtí^es, ¡sirtd -gdlo^J^cte 
*étíp0fi&al>ü1e|ad d& \w¡ j xt&m¿ y i 'fiscales ¡que $n * prátfrm 
io^tkiaia hü&tera» -iot^ivefíído len los procediínveotOB. 

?»i?imBebénid$tladveí , lír que MDqtte nada dteeiá ífey, 
es «Jé dadk (aplicable ¿41 tateltf 'verbal lo ¡quV qgpon- 
draiftj$tfrf fcfalir del ^¿critó por delitos comunes respec- 
ta i qúQ opuedai afiep fctita&lad^ por ¿d&tiuéeia privada* 
por |tócitádtó«i'jfiscátl y d& ^lkio ; y atímju a eh ;d tarín toas 
^6ÍMftidoarós, lo mu tamtóen iodías^ ligias que se sit- 
gaqn ^riaíla^averígtócffoü -del ídelltó y del >fieiiqeuente 
«ftcaasksídé mayor tra$eendeiiciav i * ' 

' t&s/ Ao?etós ta¡s^myof>es é'imtíñopep^cobfiéeueircias 
defc hechb tcriraiiíai{ dtániclu^r >t|fc que fcfcte, sea castigado 
ó como delito, ó como falta. Asi sucede con las lesiones 
cansadas* á^lofc ibdividíuos, las cuales stMppide*í al ofen- 
dida o trali^aír deiiuno á cuatreodiasyó fracen indispen- 
sable laJ asistencia del* : facwiffttiwf pen^rnteíao^ieniH- 
jtó>¡ i ¡san faltas <íft) p [f km>ti<é&) i habilita» ¡p&r iiías -es* 
pació, soojdetótos <*)::así «tí¿etie/coo¿Ia$ib«rt^8 ^daños 
y estafas , Reputados ya como delitos (5) , ya como fal- 



M) Regla *3. 

(«) Regla 24. 

(3) Núm. 4 del art. 484 del Código penal. 

(4) Artículos 343, núna. 2, y 345 del mismo. 

(5) Artículos 438 , 476 , 478 y 449. 
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tas (1). En estos casos cuando se |gnora el tiempo que 
durará la inhabilitación de la persona perjudicada, ó la 
ostensión é intensión del hurto, del daño y de la estafa, 
puede dudarse si ha de ser el juez de primera instancia 
ó el alcalde el que entienda en la causa, y si el procedi- 
miento ha de ser escrito ó verbal. A nosotros nos pare- 
ce que tanto uno como otro deberán prevenir las dili- 
gencias del mismo modo que si fuera el juicio escrito: 
si el alcalde hallare que lo que se persigue es delito, 
deberá pasar al juez de primeaa instancia las diligen- 
cias, y si fuese falta las terminará en juicia verbal: el 
juez que previno, por el contrario, debe pasar los ante- 
cedentes al alcalde respectivo, para que obre con arre- 
glo á l¿s atribuciones si hallare que el hecho que dio 
lugaF al procedimiento es solo una falta. 

TITULO í. 

De los procedimientos por razón de los delitos comunes. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PARA EL CASTIGO DE LOS DELITOS 
COMUNES EN GENERAL. 

1 Los procedimientos para el castigo de los deli- 
tos comunes son los mas frecuentes de todos, y deben 
ser considerados como la regla general que marca los 
trámites que han de seguirse en las causas criminales*. 
Las actuaciones especiales á algunos juicios, de qu<gf 
trataremos oportunamente, solo son escepción de esta 
regla general, que debe considerarse como subsistente en 
cuanto no se halle espresamente modificada ó no sea 
una consecuencia necesaria de una modificación hecha. 

(1) Artículos 495, núm. 24 y 23; 485, núm. 3 y 13 ; 487 , 489, 
490, 491 , 492 , 496, 497, 498, 499 y 482, núm. 1 y 2. 
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2 De aquí proviÉie que no sin propiedad se dé á 
este juicio el nombre de criminal ordinario, y que se le 
considere como la norma de todos los otros que mutúan 
4e él la mayor parte de sus actuaciones. 

3 Mas las delicadas fórmulas y las solemnidades 
necesarias de este juicio requieren una estension espe- 
cial, que nosotros le daremos, separando desde luego 
las actuaciones del sumario de las del plenario, y mar- 
cando en cada uno de estos trámites del juicio las dili- 
gencias que lo forman con claridad y distinción cor- 
respondientes. Lograremos asi evitar lar confusión en 

. que de otra manera pudiera incurrirse fácilmente. 

4 Siguiendo este método, empezaremos esplicando 
en secciones separadas «orno doctrinas correspondientes 
al sumario: 

1 .° £1 principio dadas causas criminales. 
i. 9 La averiguación 'der delito. 
3.° La averiguacion.de los delincuentes. 
4.° La detención ó prisión de los presuntos reos. 
5.° El embargo dé sus: bienes. 
.6.° La declaración indagatoria. 

5 Omitiremos tratar aquí de la confesión con car- 
gos, porque ha sido suprimida por regla general en los 
juzgados y tribunales del fueco común en los procedi- 
mientos por contrabando y defraudación y en los que 
se siguen por los delitos de que? juzga el Senado, y que 
si bien se halla vigente en los tribunales militares, no 
es de este lugar tratar de ella. 

* SECCIÓN I!. 

DEL MODO DE COMENZAR EL SUMARIO. 

Cada causa criminal empieza por querella ó acu- 
sación de un particular, ó por oscitación del ministerio 
fiscal, ó de oficio. 

Tomo iii * 3 



Digitized by VjOOQ IC 



34 

$. I. 

Acusación de un particular. 

1 Al hablar de los acosadores manifestamos lo que 
creímos conducente respecto á las personas que tenían 
derecho de acusar: pasamos ahora á manifestar el modo 
eon que. deben deducir sus acciones respectivas. ' 

'2 Pero ante todas cosas debemos fijar el sentido 
de la palabra acusación , y de tas de querella, denuncia 
y delación, palabras confundidas en las leyes y también 
en el idioma, si hemos de seguir para fijar la verdade- 
ra acepcion.de las voces al Diccionario de la lengua 
castellana, publicado por la Academia española. No 
pretendemos acertar en esta cuestión filológica en que 
tenemos- que abandonarnos en m todo á nqestras pro- 
pias inspiraciones, porque los intérpretes, lejos de fijar- 
las, han venido á aumentarlas dificultades que existían; 
pero si creemos que podremos evitar que á la sombra 
de esta incertidumbre se confundan ios diversos modos 
de seguir los procedimientos criminales. 

3 La palabra acusación se toma ya en un sentido 
lato, ya en un sentido estricto. Tomada en sentido lato 
comprende toda clase de reclamación que alguno hace, 
ya para la persecución de un delito público, ya de un 
delito privado, ya de un daño que se le ha ocasionado 
por, culpa de otro. En esta acepción la palabra acusa- 
ción comprende la acusación tomada en su sentido' es- 
tricto, la querella, la denuncia y la delación. 

4 Guando se quiera tomar la palabra acusación en 
su sentido estricto , se refiere solo a un delito público; 
entonces se diferencia de la querella en que esta se re- 
fiere á los delitos privados, en los cuales el principal 6 
todo el interés de la persecución es individual; de la 
denunciaren que en esta se trata principalmente de la 
reparación de daños pecuniarios que alguno esperimen- 
ta por falta ó por culpa de otro; y de la delación, en 
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que el nombre del delator queda oculto en el misterio. 
Al hablar de delitos públicos y privados nos referimos á 
la antigua nomenclatura, que, perfectamente está recha- 
zada en el Código penal, pero que es mqy á propósito 
para hacer conocer la diferencia que media entre las 
voces de que hablamos. 

5 La palabra querella, ya se toma por los intérpre- 
tes en el mismo sentido que la acusación; ya se refiere 
á las quejas de todo agravio hecho á la persona, al ho- 
nor ó la propiedad del reclamante, ó de las personas 
que vienen á formar un todo jurídico con él; ya por úl- 
timo se limita á los agravios hechos á la persona ó al 
honor que solo pueden ser perseguidos por el interesa- 
do. Esta última significación es la que tiene cuando se 
la contrapone á la acusación y á la denuncia. 

6 La denuncia se refiere generalmente á los daños 
ocasionados á la propiedad, y no solo puede ser inter- 
puesta por el interesado , sino también por los agentes 
especiales encargados de darle protección y garantía. 
Cuando estos agentes ponen en noticia de la autoridad 
la perpetración de un delito público , entonces se dice 
también que lo denuncian. 

7 Refiérese la delación mas al que da noticia del 
delincuente que al que lo hace del delito: es el aviso 
secreto dado al juez señalándole al autor de un hecho 
criminal, pero sin que por esto tome sobré si el delator 
la prueba del hecho ni la responsabilidad de su dicho. 
Las leyes, sin embargo, á las veces daa á la palabra de- 
lación la significación que antes hemos espuésto que 
tiene la acusación en su sentido estricto , y poco preci- 
sas en ^nomenclatura confunden ideas que convendría 
tuvieran palabras exactas que- las representaran (i). 

8 De lo dicho puede inferirse la ra&ou por qué re- 
cae sobre los delatores una nota que ñ<í sígire á los que 
acusan, se querellan ó denuncian, pues la dejación vie- 

(I) Leyes 1 , % y 3, tiu XXX?, lib. XII de la Nov. Recop. 
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ne á ser una clase de espionaje alentado generalmente 
por medios poco nobles, de que con facilidad abusa el 
que no está obligado á dar pruebas, nr contrae por su 
acto responsabilidad alguna personal ni pecuniaria, y 
que 'por otra parte sabe que un misterioso secreto ha 
de ocultar las revelaciones que hace. 

9 Mas cualquiera que sea la diferencia que medie 
entre estas palabras, debemos limitarnos , como hemos 
hecho, á considerar los procedimientos criminales , ya 
debiendo su origen á la reclamación de un particular, á 
que hemos dado el nombre de acusación por parecemos 
el mas jurídico, ya á escitacion del ministerio fiscal, ya 
al oficio del juez: si bien tanto el juez como el fiscal 
pueden ser escitados por denuncias ó por delaciones. 

10 Hemos considerado hasta aquí la acusación cor- 
mo la acción que tenemos* para perseguir un delito ó 
público ó privado : mas tomada esta palabra como parte 
del mismo juicio, ya se aplica, como vamos á hacer- 
lo en este párrafo , al primer escrito en que se presen- 
ta alguno reclamando que se proceda á la formación de 
las diligencias para averiguar un delito y castigar á su 
autor, ya al escrito en que el mismo interesado ó el 
ministerio fiscal, terminada la sumaria, deducen sus 
conclusiones para poner en claro los cargos que resul- 
tan contra los reos , y piden determinadamente la apli- 
cación de la pena que el Código señala á su delito. En 
este último sentido se toma la palabra acusación, si se 
la considera como primer trámite delplenario. 

11 Cuando se entabla demanda criminal para la per- 
secución de una falta, la acusación del mismo modo que 
todo el juicio es verbal. Mas 1 cuando se persigue un de- 
lito, el acusador debe presentar por escrito su petición. 
Esta debe contener: 

i.° Elnombre, apellido y vecindad del acusador. 
Las leyes da Partida ordenan que en los delitos de que 
pueda resuTtar la imposición de una pena corporal, pro- 
ponga el acusador su' acción personalmente, y no por 
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medio de procurador, esceptuando á los tutores y cura- 
dores que tienen facultad de acusar por las ofensas he- 
chas á los pupilos y menores y á los parientes de unos 
y otros (i): la práctica, sin embargo, ha desechado este 
rigor, permitiendo á todos los que tenga el derecho de 
acusar, querellarse por medio de procurador autorizado 
con poder especial. 

2.° El nombre, apellido y vecindad del acusado: en 
el caso de que se ignoren su nombre ó vecindad , debe- 
rá hacerse una designación clara de su persbna, requi- 
sito sin el cual vendría á ser inútil la acusación. 

3.° La relación circunstanciada del hecho criminal 
con la espresion posible del lugar, año, mes, dia y aun 
hora en que se cometió. Mas debe cuidarse mucho que 
no esté prescrito ya el derecho de acusar, doctrina co- 
mún á los casos en que empieza el proceso por acusación 
particular y á los en que se hace por escitacion fiscal 6 
de oficio. No encontramos ley alguna que contenga una 
regla general al efecto: el Código penal, como oportuna- 
mente pbservaremos, habla solo de la prescripción do 
las penas impuestas en sentencia ejecutoriada; pero 
nada dice de la prescripción del derecho de acusar, 
ni del deber que tienen el Ministerio fiscal de esci- 
tar y el jijez de proceder de oficio, dejándolo sin du- 
da para el Código de procedimientos. Sin embargo, 
diversas leyes de Partida (2) hacen relación de cier- 
tos delitos á cuya acusación fijan el término de vein- 
te años. Fundándose en motivos de analogía, y en la 
tendencia del espíritu de las leyes, quieren algunos, en- 
tre ellos el señor Hevia Bolaños, que este término sea 
estensivo á todos los delitos, opinión que adoptamos en 
defecto de otra mas autorizada. Esceptúanse de esta re- 
gla general los delitos de adulterio y estupro cuya acción 
dura cinco años, el de violencia que, subsiste por trein- 

(!) Leyes 42 , tit. V, Part. III ; y 6, tit. I, Part VII. 
(2) Leyes 2,3, 4 , 5 , 7 y 9 del tit. VII , Part. VII. 
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ta (1), y el de injurias solo por un año. De la prescrip- 
ción de los delitos de imprenta hablaremos en so lugar. 

4.° La petición de que se reciba información suma- 
ria del delito, examinando los testigos que presente el 
acusador, y de que se proceda á la práctica de las de- 
más diligencias necesarias á la averiguación del hecbo, 
evacuadas las cuales se pase en su caso k la prisión del 
acusado, al embargo de sus bienes en cantidad sufi- 
ciente á cubrir la responsabilidad pecuniaria que con- 
tra él pueda resultar, y á lo demás que en justicia cor- 
responda. * 

5.° La protesta de formalizar á su debido tiempo la 
acusación, esto es, de formular los cargos que contra el 
reo resulten, y de pedir que se le imponga el castigo que 
el Código penal señala al delito. 

6.° La manifestación de acompañar certificado , en 
que se acredite haberse celebrado el juicio de concilia- 
ción, en los casos en que pueda haber avenencia en la 
cuestión de que se trate (2), es decir, en todas aquellas 
ocasiones en que solo personas determinadas pueden 
acusar, proseguir en la causa y perdonar, y en que no 
• es lícito proceder de oficio. 

7.° El juramento de malicia de que hemos hablado 
ya al tratar de los procedimientos civiles. 

8.° El ofrecimiento de la fianza de calumnia, esto es, 
de dar garantía suficiente, por la cual quede el acusador 
obligado á probar los hechos de que acusa, ó sufrir la 
pena correspondiente si fuese absuelto el acusado y apa* 
reciese mala féen él para promover la acusación; medio 
que las leyes han adoptado para cerrar la puerta á la ma- 
levolencia de los que sin comprometer nada pretenden 
envolver á otros en actuaciones criminales y en disgus- 
tos; y para compensar á los que son objeto de una acu- 
sación injusta, al menos de los perjuicios pecuniarios 

(t) Leyes 4 , tit. XVII ; y 2 , tit. XIX de la Part. VIL 
(4) Art. 24 del Reglamento provisional para la administraion de 
justicia. 



Digitized by VjOOQ IC 



39 

que se les originen, Pero hay algunos que en las acu- 
saciones que entablan do necesitan dar esta fianza: tales 
son los guardadores por las ofensetf hechas & los pupilos 
6 menores, y i sus parientes (4); los herederos que acu- 
san al que según declaración del finado, fué su homi- 
cida (2), y los que persiguen delitos Cometidos contra 
ellos mismos, ó el homicidio de.su consorte, ó de pa- 
rientes dentro del cuarto grado (3), y á los falsificado- 
res de moneda (4). Mas si v se probase que no habían 
procedido movidos por el celo laudable que la ley les 
supone, sino por miras malévolas, no estarán libres de 
la responsabilidad correspondiente (5). 
9.° La firma del acusador (6) ó de su procurador 



12 A estos requisitos que por regla general debe 
tener la demanda criminal, han de agregarse otros es- 
pecíales en las que se entablan por injurias ó calumnias. 
Estos son: - . ' 

1.° Que cuando la injuria ó calumnia es encubierta 
6 equivoca proceda la petición de que sé dé en juicio 
aplicación satisfactoria (7). 

2.° Que si la injuria ó calumnia fuere hecha en jui- 



Ley 6, tit. I t Part. VIL 

Ley ftrdfel mismo título y Partida. 



< 4 ) 
. W . 
(3) Ley U del mismo título y Partida. 

(4)¡ Ley %Q del mismo título y Partida* ¿Y deberán considerarse 
vigentes la$ cuatro escepciones que esponemos en el texto después 
dé la publicación del Código penal? Alguno ha creido que el ar- 
tículo £06, ai declarar derogada» todas las leyes penales generales 
Wteriores á su promulgación, implícitamente derogaba lajs de Par- 
tidas á que nos hemos referido. No nos parece exacto, aunque con- 
venimos que el que con ánimo de injuriar ó de calumniar acuse, 
aunque se halle m uno de los casos espuestos, queda sujeto á las 
penas que , el Código impone á los que calumnian ó injurian : y en 
esto convienen las leyes de Partida que no protejen al calumnia- 
dor ni al injuriante , sino al que de buena fe y con lealtad acausa 
estimulado por nobles sentimientos. ' 

(5) Leyes 5 , 6 , 24 y *6 , tit. I , Part. VIL 

>) Leyes 7 y 8, tit. XXXIII, lib. XII de la Nov. Rec. 

7) A* t. 386 del Código penal. 



-í ! 
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ció, se obtenga previa licencia del jaez ó tribunal que 
entienda en él para entablar la acusación (1). 

13 Presentado el primer escrito de acusación ó la 
querella como suele decirse, el juez debe admitirla y 
exigir la fianza en el caso en que esté obligado á darla 
el acusador, y mandar que se le notifique estaipro?i- 
dencia como las demás que dictare en cuanto ne se 
comprometa el secreto del sumario. De este modo con 
conocimiento del estado de la causa podrá el acusador 
hacer las gestiones que convengan 4 su derecho. Guan- 
do el sumario esté concluido en los términos que en su 
lugar espondremos, se le entregarán ios autos para que 
formalice la acusación. Debe tenerse aquí presente lo 
que al hablar de los acusadores dejamos manifestado, y 
especialmente la obligación que tienen los curiales de 
contribuir á la administración de justicia sin llevar de- 
rechos, cuando alguno acusa el atentado cometido con- 
tra su persona, honra ó propiedad, siempre que sea 
persona conocida y abonada, ó dé fianza de estar á las 
resultas del juicio (2). 

44 Admitida la querella ó acusación, el acusador 
está obligado á seguirla hasta su término: si no 16 ha- 
ce, siendo el delito público, el juez continuará la causa 
de oficio. Si es de los delitos que solo pueden ser perse- 
guidos á instancia del agraviado, y no prosigue la acusa- 
ción, ni alega justa escusa para no hacerlo, debe ser 
absuelto el acusado, y condenado el acusador á satisfa- 
cer las costas y perjuicios y una multa (3), á no ser que 
habiendo propuesto la acusación por error ó acalora- 
miento la abandone con permiso del juez en el término 
de treinta días contados desde la contestación del reo, 
pues entonces se libertará de la multa, pero no eu 
nuestro dictamen de las costas y perjuicios, porque se- 

(4) Art. 390 del mismo Código. 

(2) Art. 3 ° del Reglamento provisional para la administración 
de justicia. 

(3) Ley 47, til. I, Part. VII. 
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ría iújusto que aquellas y «tos» recayeran ni aun en 
parte, en el que fué víctima de 1* impremeditación ó lí~ % 
gereza del acosador» Sin embargo, ni aari asi puede 
abandonar la acusación ¡ cuando jiroéedi* con malicia, 5 
cuando no se conforma el proéeáado que llegó á estar 
constituido en prisión (i). Lo demás que acei*ca de este 
ponto previenen las leyes de Partida (2) no nos parece 
aplicable en la actualidad. 

15 Muriendo el acusador estando pendiente la acu- 
sación , no están sus herederos obligados á continuarla, 
si bien pueden hacerlo si quieren (3). Mas si el delin- 
cuente es el que falleció , entonces cesan todos los efec- 
tos do la acusación en la parte que se refiere al castigo, 
aunque puede seguirse contra los herederos para conse- 
guir Jas indemnizaciones pecuniarias correspondientes. 

* Esátadon fiscal. 

i Hemos dioho que él segundo modo de dar prin- 
cipio á una causa criminal es cuatido el ministerio fis- 
cal cree de su deber eseitar el celo del juez para que 
proceda á la averiguaron de un delito y al castigo de 
sus autores. No necesitarais insistir en las razones que 
en otro lugar hemos espuesto , manifestando la conve- 
. Hienda de que haya funcionarios públicos encargados 
especialmente de promover la acción de la justicia pe- 
nal, para que los jueces omisos ó indolentes tengan con- 
tinuamente á su lado vigilantes que les recuerden el 
estricto cumplimiento de sus deberes, y la ley un re* 
presentante enlodas aquellas ocasiones en que la socie- 
dad está inmediatamente interesada. Solo recordaremos 
«aquí que entre las atribuciones y deberes del ministerio 



(4) Ley i 9, tit. I , Part. VIL 

(2) Dicha ley 49, y la SO del mismo tit. y Part. 

(a) Ley 25. 
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fiseal hemos enumerado el promover la formación de las 
causas sobre delitos que 'deben ser perseguidas de ofi- 
cio; y añadiremos que de este modo se asegura mas 
el cumplimiento del Código penal, porque ya no solo 
recae la responsabilidad sobre el juez que no procede 
cuando debe hacerlo, sino contra el promotor fiscal que 
por so silencio se hace cómplice en la falta del juez. : 

2 Este deber de escitar ¿1 juez, denunciando los 
delitos contra los que sin necesidad de estimulo no hu- 
biera procedido , es tan imperioso qm se halla espresa- 
mente declarado como upa de las obligaciones del mi- 
nisterio fiscal la de desplegar todo su celo y energía 
para que en el distrito en que cada uno de sus agentes 
ejerce sus funciones, no se verifique un solo caso de 
impunidad, bien. por omision^en la formación de la cau- 
sa, bien por falta de actividad é inteligencia en si* con- 
tinuación y terminación píonta. Al efecto deben escitar 
el celo de los jueces y la cooperación de las demás au- 
toridades , y aun acudir al Gobierno cuando sea necesa- 
rio , á fin de que la acción de la ley sea en todas partes 
efectiva (1); pues que una de las prerogativas que la 
Constitución da al Rey es la de cuidar de la pronta y 
debida administración de la justicia, , 

' 3 No deben perder de. vista los pronotores fiscales 
el deber que como hemos dicho en otro lugar ttenep de 
promover la averiguación y castigo de los delitos ponién- 
dose de acuerdo con los síndicos de los-ay.«ntamientos 
de los pueblos comprendidos en su partido judicial (2) 
para que les den noticia de los hechos criminales tan 
pronto como sucedan , como les conste y en la forma que 
de ellos hayan oído hablar (3), deber que les está reen- 
cargado muy especialmente (4) , ni alguno de los demás 



(4) Art. 5. a de la Real orden de 30 de Diciembre de 483$. 

(3) Art. 35 del Reglamento de juzgados de 4«° de Mayo de 4 844. 

(3) Art. 34 del mismo Reglamento. 

(4) Circular del fiscal del Tribunal Supremo de Justicia de $6 de 
Agosto de 1847. 
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deberes que en el orden criminal y penal tes correspon- 
den y de que hemos tratado oportunamente en otro la- 
gar (*)• 

4 Mas do es licito al ministerio fiscal promover 
causas por delitos coya persecución solo permite la ley 
apersonas determinadas; porque la injuria 6 el daño que 
esperimenta el agraviado se entiende Remitido en el acto 
de no usar de so derecho, y lejos de estar la sociedad 
interesada en que se esclarezcan los hechos criminales 
que dan lugar á este género de causas , gana mucho en* 
que no salgan á la laz pública ciertos escándalos , queso 
aumentan en proporción á la publicidad que reciben. ■» 
; 5 Consecuencia de lo dicho es, que siempre que 
se haya cometido un delito de la clase de los públicos, 
y no se hubiesen prevenido las primearas actuaciones 
para su descubrimiento , ó por consecuencia de una acu- 
sación privada, 6 de oficio, deben los promotores fiscar 
les presentar escrito al juez denunciándolo del modo 
mas circunstanciado que puedan, manifestando los au- 
tores y cómplices ó encubridores si tienen suficiente no- 
ticia de ellos, del mismo modo que el punto donde se 
hallan, pidiendo que se haga sumaria información del 
hecho, que se examine á los testigos que puedan tener 
conocimiento de él ó de los delincuentes, la detención ó 
prisión de determinadas personas, el embargo de bie- 
nes, y cuanto crean conveniente para que no quede 
eludida la acción de la justicia. 

S- i»- 
Procedimiento d¿ oficio. 

i El modo mas común de comenzar las causas cri- 
minales es el procedimiento de oficio» porque pocas ve- 
ces se presentan los particulares entablando una acusa- 

(5) Pág. S66 del Tomo I. 
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cion sohre delitos públicos, y pocas también tienen ne- 
cesidad los promotores fiscales de escitar á los jueces á 
la formación de causas, que suelen prevenir: en el ins- 
tante en que les llega la noticia de la perpetración de 
los, delitos. El procedimiento de oficio comienza en vir- 
tud de avisos oficiales, de noticias confidenciales, de de* 
kciones privadas de personas conocidas, y de rumores 
públicos, pues cualquiera qué sea el conducto por me-* 
dio del cual sepa él juez que se ha cometido ún delito 
de aquellos cuya persecución no está reservada al per- 
judicado, debe proceder á formar la causa correspon- 
diente para su descubrimiento y castigo (i). 

2 Hemos colocado los avisos oficiales de la perpe- 
tración del delito, como el primer motivo de los que 
deben decidir al juez á la formación de las causas de 
oficio. Dotada la Administración de un número de agen- 
tes muy superior al que tienen* los tribunales, encarga- 
da de velar por el orden y la seguridad pública y de 
dar protección y garantía á todos los intereses indivi- 
duales, y puesta en continua acción y movimiento, tiene 
muy frecuentemente conocimiento de la . perpetración 
de los delitos antes que la autoridad judicial encargada 
de castigarlos. En el caso, pues, en que esto acaece, ade- 
más del deber que tienen los funcionarios de la Admi- 
nistración de impedir la continuación del delito, de 
socorrer á los perjudicados y de hacer menos trascen- 
dentales las consecuencias del hecho criminal, están 
obligados á ponerlo en conocimiento de autoridades ju- 

v diciales para que estas procedan á su averiguación ju- 
rídica y ert su caso y tiempo al castigo. 

3 Debe aquí tenerse presente que los gobernado- 
res pueden instruir por sí (^ por delegados la sumaria 
información dé los delitos, cuya averiguación se deba á 
sus disposiciones ó agentes, si bien entregando en el 



(2) Leyes *, 3 y 7, tit. XXXIV , lib. XII de la Nov. Recop. ; y ar- 
tículo 33 del Reglamento provisional. 
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término de ocha días al tribunal competente los deteni- 
dos con las diligencias practicadas (1). 

4 Ocurre también con frecuencia que el Gobierno 
adquiere noticia de un heeho que es objeto de castigo 

" en el Código penal, y que en virtud del deber que tie- 
ne de cuidar de que en todo el reino se administre 
pronta y cumplidamente la justicia, previene al tribu- 
nal competente que proceda á su averiguación y casti- 
go; deber es entonces del juez proceder da oficio en 
virtud de la real orden que se lo manda, si bien es mas 
cofnun que el Gobierno lo ponga en conocimiento del 
Ministerio fiscal para que por su parte promueva la ac- 
ción de la juslicia. 

5 No siempre son los ageútes administrativos ni 
los judiciales los que tienen la primera noticia del deli- 
to; algunos de estos hay perpetrados en el silencio y 
ocultos tal vez por mucho tiempo, que son noticiados al 
juez por algún conducto que le merezca crédityy á ve- 
ces por un sacerdote á quien se confiaron bajo el si- 
gilo sacramental de ocultar el nombre del denunciante, 
práctica introducida en España cuando el atraso de la 
teoría de los procedimientos esponia á perjuicios consi- 
derables al que sin tener participación en los delitos san 
bia so perpetración* 

6 A esta clase de avisos puede referirse la delación 
privada de persona conocida, bien sea hecha por escri- 
to, ó bien de palabra, siendo lo mas frecuente "que sea 
de este último modo y en secreto cen el objeto de eva- 
dir todo compromiso.. Esto se ajusta perfectamente & lo 
que dice una ley de Partida (2) y que liberta de la pree-« 
ba y de la pena al que denuncia ó delata un hecho cri- 
minal, siempre que no sea en manera de acusación, si- 
no para enterar á los jueces, á no ser que hubiere el 
delator procedido con malicia: doctrina que al parecer 



(4) § 4.° del art. 5.° de la ley de 2 de Abril de 4845. 
(2) Ley37,tit. I,Part. VIL 
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está modificada por otra ley inserta en la 4 Novísima Re- 
copilación (1), según algunos creen, no así nosotros 
que somos de opinión que habla de la delación en un 
sentido lato equivalente al de acusación, como antes de- 
jamos indicado. Ni se crea que de aquí resultará que 
pueda con facilidad alterarse la tranquilidad del ino- 
cente: lejos de nosotros fomentar el espíritu de espio- 
naje, á que con tan poca gloria suya han dado impor- 
tancia algunos gobiernos débiles ó tiránicos, producien- 
do alarmas y conculcando todos los principios > porque 
la delación por si sola nunca dará lugar á que los pro- 
cedimientos se dirijan contra determinadas personas, 
sino que será un aviso que obligara al juez á "entrar en 
investigaciones acerca de la perpetración de un delito, 
y solo cuando esté comprobada la existencia de este, y 
resulten indicios de los que aparezca, que los delatados 
son autores, cómplices ó encubridores del delito,, podrá 
dirigir tys procedimientos criminales contra ellos. Mas 
si se pidieren seguridades al que da noticia confidencial 
de un delito ó de un delincuente , y lo hace impulsado 
solo por su amor á la justicia, si se le exigieren pruebas 
y si se le amenazara con condenaciones, nosotros no du- 
damos que equivaldría á anular este medio de descubrir 
la verdad, y vendría á convertir en acusador al que solo 
tenia el carácter de avisador mas ó menos oficioso de un 
delito. La práctica se conforma á las ideas que dejamos 
emitidas. 

7 Pero á pesar de loque acabamos de esponer, no 
debe el juez hacer aprecio de la denuncia ó delación 
que le hagan una persona desconocida, ó aquella á cuyo 
testimonio no pueda darse crédito, bien sea por incapa : 
eidad física, moral ó legal. Tampoco puede hacer caso 
de los anónimos, esto es, de los escritos en que no 
aparece una firma conocida que les dé valor: las leyes 
lejos de permitir que por ellos se proceda, los hacen 



(1) Ley 3 , tit. XXXIII , lib. XII , Nov. Rec. 
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objeto de investigación para castigar á sos autores; me- 
dida altamente justa y moral (1 )- 

8 Hemos dicho poir último que los rumores públi- 
cos de haberse cometido un delito dan lugar al procedi- 
miento criminal. Esto se funda en el principio de que 
cualquiera que sea el medio por ek que el juez sepa que 
se ba co&alidoun delito, debe, sin dilación proceder á 
formar las diligencias judiciales para tsu averiguación y 
castigo , como antes espusimos. NI se crea que el juez 
en virtud de la fama ó voz; pública puede desde luego 
proceder contra personas determinadas; los rumores so- 
lo servirán para estibarle á que forme tas primeras dili- 
gencias en averiguación de la existencia del delito , y 
según su resultado podrá ó no proceder contra las per- 
sonas á quienes el concepto público perjudica. 

9 Conviene aquí manifestar que nuestras leyes (2) 
prohiben hacer pesquisas generales, medida Justa, pro- 
tectora de la libertad individual y del orden público. 
Mas según el derecho vigente antes de la introducción 
del Gobierno representativo (3), el Rey podia autorizar- 
las en casos dados, y debían ser remitidas al Gobierno 
con. reserva: esta doctrina, posible en un sistema erv 
que en el Rey estaban refundidos lodos los poderes, es 
incompatible con la independencia que debe tener eí 
ondeo judicial en el ejercicio de sus (¡unciones ,. con Ja 
libertad, individual de los .ciudadanos, y con |a divisíotí 
armónica de las poderes públicos, • . } i 

. .10 No es solo obligación de los jueces de primera 
instancia proceder de oficio á la formación de las causas 
criminales: el mismo deber tieoen los alcaldes y sas te-* 
nientes, que -procederán inmediatamente á instruir las 
primeras diligencias del sumario, y á asegurar á Jos 
reos presuntos, dando sin retraso parte al juez de pr i -r 

(4) Leyes 7 y 8 y nota 4. a del tit. XXXIII, Hb. XII de la Noví- 
sima Recopilación, y Real orden de i4 de Julio de48$6. 

(2) Ley 3 del tit. XXXIV , lib. XII de la Nov. Rec. 

(3) Ley 1. a * 
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mera instancia de haberlo asi ejecutado (1). Mas tanto 
en este caso como en otras diligencias judiciales que tu- 
vieren que evacuar, si no hubiere escribano en el pue- ' 
blo, ni facilidad de tenerlo con la urgencia y oportuni- 
dad conveniente, podrán suplir su asistencia por medio 
de dos vecinos que sepan escribir, los cuales después de 
prestar juramento de fidelidad y secreto, autorizarán 
con su presencia y firma las diligencias. 

'.$. IV. 

Autorización para proceder contra funcionarios ó corpo- 
raciones administrativas por hechos relativos al ejercido 
de sus funciones. 

i Las doctrinas que en este párrafo vamos á espo- 
ner , tienen aplicación tanto cuando la causa comienza 
por acusación particular, como si su principio es por 
escitacion fiscal 6 de oficio. Para que el curso de la jus- 
ticia no detenga la marcha de la Administración, para 
conservar la independencia reciproca que debe haber 
entre el orden judicial y los agentas del poder ejecutivo, 
se ha erigido en ley el principio de que ningún empleado 
ó corporación dependiente de la autoridad del goberna- 
dor de la provincia puede ser procesado por hechos re- 
lativos al ejercicio de sus funciones administrativas , sin 
que proceda autorización del gobernador (2). 

2 Esta garantía no puede estenderse mas allá de 
aquellos á quienes espresamente se ha concedido: no la 
tienen por lo tanto todos los empleados y todas las. cor- 
poraciones administrativas sino solo los dependientes de 
la autoridad de los gobernadores. Por carecer del carác- 
ter de empleados dependientes de la autoridad del go- 
bernador se ha declarado que tío era necesaria la auto- 

(4) Art. 33 del Reglamento provisional. 

'[%) Atribución 8. a del art. 4 de la ley de 2 de Abril de 4845 pa- 
ra el go bierno de las provincias. 
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rizacion respecto á los arquitectos y maestros de obras 
acosados de haber declarado falsamente del estado de 
seguridad y solidez tie un edificio, respecto a los secre- 
tarios escrutadores de nna mesa electoral definitiva ó 
interina por abasos cometidos en elecciones. 

3 Tampoco puede estetaderse la nefcesidad de la au- 
tariíaeion a otras fahasque las cometidas en el ejercicio 
de las funciones administrativas. Bastaría la ley para que 
asi se entendiera, pero han venido además diferentes 
decisiones del Gobierno á propuesta del Consejo Real y 
del de Estado á confirmarlo. La mayor dificultad está en 
los alcaldes que reúnen el doble carácter de agentes de 
la Administración y de funcionarios del orden judicial; 
la jurisprudencia ha deslindado «on escrupulosidad estos 
dos caracteres y declarado la necesidad de la autoriza- 
ción en un caso y no ser necesaria en otro. Lo mismo 
ha sucedido respecto al doble carácter de dependientes 
de la autoridad administrativa y judicial que tienen los 
procuradores síndicos y los alcaides de las cárceles. 

4 , Del mismo modo no puede formarse causa á los 
gobernadores por sus actos como funcionarios públicos 
sin que preceda autorización del Rey , espedida por 
el ministerio de la Gobernación del Reino (1) después de 
oir necesariamente en pleno al Consejo de Estado (2). 
5 La autorización, pues, según de todo lo dicho 
se infiere, no es necesaria para proceder contra los mis- 
mos empleados ó corporaciones por delitos comunes Ó 
por actos ágenos al ejercicio de sus funciones. Tampoco 
lo es cuando los gobernadores ó el Gobierno en su caso 
remiten espedientes y antecedentes á los tribunales para 
que procedan contra los culpables con arreglo á derecho, 
entendiéndose por esto solo concedida la autorización, 
porque el Gobierno tiene repetidamente decidido á pro- 
puesta del Consejo de Estada que en tales casos se con- 

(4) Art. 5 de la misma ley. 

(i) Número 44 del articulo 45 de la ley de organización y atri- 
buciones del Consejo de Estado (47 de Agosto de 4860). 

Tomo iii. 4 
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sidera completamente concedida la autorización y que la 
Administración no puede volver sobre sus actos. 

6 Fúndase la autorización previa para formar cau- 
sa á los empleados públicos por actos relativos aí ejer- 
cicio de sus funciones, no solo en la libre acción é in- 
dependencia de la justicia y de la Administración, sino 
también en que se supone que únicamente el Gobierno 
ó los que en las provincias lo representan, tienen datos 
bastantes para apreciar en toda su ostensión un acto ad- 
ministrativo y calificarlo. Agrégase á esto que la res- 
ponsabidad ministerial desaparecería desde que él jefe 
superior de la Administración careciera de autoridad 
para responder de las faltas de todas los subalternos. 
Esto se salva exigiendo la autorización, porque cuando 
se concede, declina el superior la responsabilidad del 
acto, y cuando la niega hace suya la causa' del emplea* 
do, y se supone que este ha obrado por consecuencia de 
las órdenes, instrucciones ó facultades que sale dieron, 
ó que están anejas al ejercicio de su cargo. 

7 Escrupuloso debe ser el Gobierno , y en su caso 
los gobernadores, en la concesión ó denegación de las 
autorizaciones. Penetrándose del espíritu de la ley, de- 
ben cuidar tanto de que nunca se convierta en privile- 
gio personal, ni en motivo de impunidad, como de que 
por el contrario no se debilite la acción ' administrati- 
va, ni sea objeto de acusaciones criminales el emplea- 
do recto que cumplió exactamente con sus deberes, 
lo que tendría lugar si con ligereza se autorizara el 
procedimiento. 

8 El juez debe pedir lát autorización antes de hacer 
acto alguno por el que se caracterice al empleado ó cor- 
poración de reo presunto, y por lo tanto antes de dirigir 
contra ellos las actuaciones, de tomarles declaración in- 
dagatoria, *de decretar su detención ó prisión (1), y des- 
pués de oir al ministerio fiscal: á la comunicación en 

(1) Artículos 4.° y %.° del Real decreto de 27 de Marzo de 4850. 
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que solicite la autorización ha de acompañar las diligen- 
cias en compulsa (1). Mas si el reo fuere bailado in fra- 
gantíi o siendo el delito grave, podrá el juez proceder á 
la detención ó prisión con arreglo á derecho y bajo su 
responsabilidad, pidiendo dentro de las veinticuatro ho- 
Fas siguientes la autorización para continuar la causa (2): 
de este modo se concilian todos los intereses. 

9 Antes de conceder 6 negar la autorización debe- 
rá el gobernador oir siempre al consejo provincial, y 
podrá hacerlo coa el presunto reo si lo juzga oportuno, 
ó si lo pide el consejo. Cuando no da audiencia á este 
último, debe conceder ó negar la autorización en el pre- 
ciso término de diez dias: mas cuando le oye se proro- 
roga el término por cuatro dias, además de los indispen- 
sables que se le señalan para que esponga lo que se le 
ofrezca (3). - 

10 El gobernador da la autorización, si la cree pro- 
cedente, y en el término de veintiún dias remite copia 
del espediente con una comunicación razonada directa- 
mente al Presidente del Consejo de Estado (4). La sec- 
ción de Estado y Gracia y Justicia del Consejo, que es 
á la que corresponde imformar sobre esta materia (5), 
examina el espediente y los eleva original al ministe- 
rio de la Gobernación ea el término de treinta y un 
dias (6) espresando lo que se le ofrece y parece, y limi- 
tándose según la práctica que tiene establecida á mani- 
festar si conviene hacer alguna advertencia por informa- 
lidades ó errores cometidos por los que han intervenido 
en el espediente. 

11 Mas cuando el gobernador niega la autorización 

(4) An. í.° 

(2) Art. 6.° 

(3) Art.*. 

(4) Art. 3.° del mismo Real decreto corregido en parle por el de- 
creto de 29 de Abril de 4857. 

(5) Art. 52 de la ley orgánica del Consejo de Estado (47 de Agosto 
de 4860). 

(6) Art. 2.° del Real decreto de «7 de Abril de 4857 
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lo pone en conocimiento del juez y eleya el espediente 
original al Presidente del Consejo dé Estado dentro del 
mismo plazo de seis dias (1). La misma sección de Gra- 
cia y Justicia propone lo que estima conveniente (2) en 
igual plazo que en caso anterior (3). La decisión real se 
comunica al gobernador y al Ministro de Gracia y Jus- 
ticia en el término de sesenta dias (4). Para la computa- 
ción de este término, cuando se remiten dos 6 mas es- 
pedientes simultáneamente al Consejo ¿ el Presidente 
señala el turno y el día en que para cada uno empiece 
á correr el plazo, poniéndolo en conocimiento del Minis- 
terio de Gracia y Justicia (5), y los sesenta dias se cuen- 
tan desde aquel en que empieza á correr el plazo seña- 
lado para cada espediente (6). Pasado el término sin 
haberse concedido ó negado la autorización, el Minis- 
tro de Gracia j Justicia comunica las órdenes oportunas 
para que los tribunales puedan continuar las actua- 
ciones (7). 

12 Se ha creído que no bastaba consignar el prin- 
cipio de que no pudieran sin autorización ser encausados 
los empleados y corporaciones administrativas por actos 
relativos al ejercicio de sus funciones , sino que era ade- 
más indispensable impedir que se les formara causa por 
los que realmente lo son, so color de ser ágenos á su 
cargo, y en esto ha debido caminarse con la mayor cir* 
cunspeccion para no causar obstáculos á la marcha libre 
de la administración de justicia. A 

13 Cuando los empleados ó corporaciones adminisM- 
trativas cometen un delito que no es relativo al ejercicio 
de sus funciones , el juez procede libremente á lo que 



(4) Art. 3.° del Real decreto de 27 de Marzode 4850 corregido en 
parte por los artículos 4.° y 2.° del Real de 29 de Abril de 4857. » 

Dicho art. 52 d,e la ley orgánica del Consejo de Estado. 

Dicho artículo 2.° del Real decreto de 29 de Abril de 4357. 

Art. 6.° del mismo Real decreto. ., 

Í5) Art. 5.o. . 

(6) El art. 6.° antes citado. 

(7) El mismo articulo 6.°. 



2 
3) 

(4 
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corresponde ; pero sin suspender los procedimientos da 
aviso al gobernador manifestándole el hecho , é indi- 
cándole los fundamentos en que se apoya para no con- 
siderarlo como relativo al ejercicio de las funciones ad- 
ministrativas (1). El gobernador oye el consejo provin- 
ciar, y si juzga acertada la calificación hecha por el 
juez, manifiesta que queda enterado,. y remite una copia 
del espediente al Presidente del Consejo de Estado en 
los ocho dias siguientes: pero si para dar una resolución 
mas atinada creyere el gobernador necesario que el juez 
aclare ó amplié en todo ó en parte su comunicación , se 
lo manifiesta asi en los espresados diez dias , practican- 
do en otro término igual , después que reciba la aclara- 
ción ó ampliación , lo que antes queda manifestado (2). 
14 Si el gobernador cree que el caso exige su au- 
torización, requerirá al juez por medio de una comuni- 
cación razonada , para que con suspensión de todo pro- 
cedimiento llene esta formalidad (3). El juez oye al 
promotor fiscal y provee sobre ello , consultando siem- 
pre el auto , con remisión de los originales , á la Au- 
diencia (4). Si la Audiencia resuelve no ser necesaria 
la autorización, eleva el juez dentro de los seis dias si-* 
guientes á la devolución de los autos , copia testimonia- 
da de los mismos , con la esposicion de motivos corres- 
pondientes aí Presidente -del Consejo de Estado (5). Este 
cuerpo, poniéndolo en conocimiento del de Gracia y Jus- 
ticia á los efectos oportunos , y dando aviso al goberna- 
dor, el cual por su parte eleva en la misma forma y 
dentro de tercero dia el espediente original, consulta lo 



i 4 

(2 



fíT ^vt. 7.° del Real decreto de 27 de Marzo de -1850. 

(2) Art. 8.° del mismo Real decreto. En él se dice que la copia 
del espediente debe remitirse al Ministro de la Gobernación; pero cree- 
mos que atendido el espíritu del Real decreto de 29 de Abril de 4857 
corresponde remitirle al Presidente del Consejo de Estado. 

(3)~ .Art. 9.° del Real decreto de 27 de Marzo de 4850. 

(4) Art. 40. 

(5) Art. 14. Corregido en la parte se refiere á la autoridad á que 
debe digirse por el Real deereto de 29 de Abril de 4857. 
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que estime en el término de treinta y un días, y en su 
vista se propone en el de veinte y nueve días que sea 
los que quedan para completar los sesenta desde qué 
empieza á correr el plazo según lo antes dicho en uá 
caso análogo, por el mismo ministerio y por el de Gracia 
y Justicia la resolución correspondiente. En caso de dis- 
cordia se propone resolución por el Consejo de Ministro? 
en los quintíe dias siguientes, y laque recaiga $e comu- 
nica respectivamente por dichos ministerios al goberna 
dor y al juez (1). • 

15 Cuando se trata de delitos cometidos por los go- 
bernadores de provincia en el ejercicio de sus funciones, 
respecto á los cuales , según queda dicho , debe ser oído 
en pleno al Consejo de Estado antes de conceder él Go- 
bierno la autorización , el Tribunal Supremo de Justicia 
es el que la pide con copia certificada de los autos por 
medio del Ministro de Gracia y Justicia al de la Gober- 
nación , aplicándose para su determinación las reglas an- 
tes espuestas (2). Si el Ministro de la Gobernación no 
estuviere conforme con el parecer del Consejo de Estado, 
propone de acuerdo con el de Ministros la resolución 
que estime mas acertada (3), 

16 Debemos advertir aquí que todos los términos 
que quedan referidos* son perentorios (4), y que lab re- 
soluciones del Gobierno, negando la autorización y de- 
clarando ser innecesarias, se publican motivadas en la 
Gacetq de Madrid (5), no asi las que la conceden; 

17 Conviene tener presente que cuando un juez 
procede sin autorización en los casos en que la necesi- 
te, no podrá el gobernador promover una contienda 
de competencia (7), según dejamos manifestado en el 

Art. 4 2 del Real decreto de 27 Manso de * 850. 

Art. 43. 

Art. 7.° del Real decreto de 29 de Abril. 

Art. 4 4 del Real decreto de 27 de Marzo. 

Art. 4 4. 

Art. 45. 

Caso 4.* del art. 3.° del Real decreto de 4 de Junto de 4347. 
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tituló, lil del libro I x de esta obja, donde espusimos 
los motivos de esta resolución confirmada por diferen- 
tes decisiones del Consejo Real,. que se hallan apro- 
badas, (1). Ni por esto el funcionario público con- 
tra quien proceda el juez por actos relativos al ejercicio 
de sus funciones, está privado de medios para hacer 
valer la garantía que la ley le concede, porque además 
de las espuestas, la falta do autorización puede dar lu- 
gar á una cuestión de nulidad ante el mismo juez ó 
ante la audiencia del territorio durante el procedimien- 
to, y concluido eálo, á roa coestiondb responsabilidad, 
mas no á una. competencia que versa siempre sobre 
cuál de las autoridades que la entabla debe conocer, y 
nunca sobre el modo de este conocimiento (2). 

• ' '. $. V. 

Parte á la audiencia de la formación de las causas 
criminales. 

i Cualquiera que sea el diferente modo de los que en 
esta sección hemos enumerado, con que se dé principio 
á las causas criminales, todos los jueces de primera ins- 
tancia deben dar cuenta, á mas tardar dentro de ter- 
cero dia, á su respectiva Audiencia, de las que formen 
ppr delitos cometidos en su territorio, y continuar des- 
pués participando su estado en las épocas que les pres-r 
criba (3), medida introducida para que* los tribunales 
superiores puedan fácilmente ejercer sobra los inferiores 
la ipspeccioo que es necesaria para asegurar. el cumpli- 
miento de la justicia. Cuando la cítisa es grave tienen 

(4) Decisiones del Consejo Real de 23 de Marzo y de 37 de Octu- 
bre de 4847, y de 28 de Febrero de'4848. 

(2) Decisión del Consejo Real de 23 de Marzo de 1*47. 

(3) Art. 276 de la Constitución de: 4 842 ; artículo* 52 t y £9 de) Re- 
glamenta provisional para la administración de justicia, y 7. a déla 
Real orden de 20 de Diciembre de 4838 y artículo 42 de la Real orden 
de 4 de Julio de 4849. 
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pues, una fraseología que no puede dejar de ser peligro- • 
sa, y en esta sección en lugar de hablar del cuerpo del 
delito hablaremos de su existencia. 

2 El modo mas natural de acreditar la existencia 
de un delito es buscar las pruebas reales 6 materiales 
que demuestren su perpetración. Muchos delitos hay 
que dejan tras si huellas permanentes, otros que solo 
las dejan transitorias, y otros finalmente que no impri- 
men ninguna señal física ó material por la que puedan 
ser descubiertos: puede servir de ejemplo para la prime- 
ra clase el homicidio , para la segunda el estupro , y las 
injurias para la tercera. Pero siempre que la prueba 
real existe , debe el juez con la mayor diligencia hacer 
que aparezca en el proceso , apresurándose á verificarlo 
especialmente cuando por su naturaleza es de carácter 
transitorio. # 

3 Para conseguir este objeto y hacer, digámoslo 
asi, que la convicción 'entre por los ojos, se han intro- 
ducido prácticas que es conveniente conservar, porque 
facilitan mucho la comprensión de los hechos que se 
presentan para acreditar la existencia del delito. Esto se 
hace, ya agregando al proceso las pruebas materiales, 
ys diseñándolas, ya describiéndolas, ya por último re- 
teniéndolas en depósito á disposición del tribunal que 
.entiende en la causa. 

4 Pocas veces tiene lugar la agregación á la causa 
del jobjeto que sirve de prueba real de qué fuá el delito 
perpetrado; siempre, sin embargo, que esto sea fácil 
por permitirlo su volumen sin peligro de estravíos, debe 
hacerse. El instrumento falsificado, por ejemplo, la car- 
ta en que á alguno se le amenazaba de muerte , x el pa- 
saporte que llevaba el que suponía un nombre que no 
era el suyo, deben unirse á la causa que se abre para 
promover el castigo de algún delito, que en estos docu- 
mentos tiene su prueba ó sus indicios, 

5 Si esto no puede verificarse cómodamente, pero 
es fácil hacer mas palpable el delito con un dibujo ó 
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diseño, debo emplearse esta medio. Asi vemos que coa 
buen éxito se ha usado en algunos juzgados diseñar las 
armas cortas de fuego, ó blancas que no eseeden, ó que 
esceden en poco á las dimensiones del papel de oficio en 
que se sigue la causa ; es necesario en estos casos di- 
bujarlas con sus dimensiones exactas, y si están en- 
sangrentadas diseñar también y dar color á las man- 
chas. Pero en lo que pueden ser mas útiles los diseños 
es para sacar un ligero croquis del lugar en que seco- 
metió, el delito, si las circunstancias aconsejasen que asi 
se hiciera para la mas fácil inteligencia de todos los 
que por cualquier concepto tienen que intervenir en la 
causa- 

6 La descripción no escluye ni los medios de que 
antes hemos hablado , ni el depósito; concurre por el 
contrario con ellos, y fiando no existen los suple; en el 
primer caso la confrontación de la descripción coa lo 
que resulta de la agregación, diseño ó depósito viene á 
dar una, gran fuerza á la. prueba real del delito. Consis- 
te la descripción en la relación escrita que se pone en 
el proceso de alguna cosa que sirve para acreditar el 
hecho criminal, con espresioi* minuciosa de todas sus 
circunstancias. No debe por lo tanto limitarse la des- 
cripción , por ejemplo, al arma can que se cometió ó se 
supone al menos que se perpetró el asesinato , sino mas. 
especialmente á la que de otro modo no pueda presen- 
tarse á la vista de los que han de manejar la causa. De 
afei viene el espresar en las sumarias la postura de un 
cadáver, sus señas, las heridas que se le observan, las 
ropas que tiene puestas, los efectos que se encuentran á 
su inmediación , los rastros de sangre y las huellas que 
se advierten, la fractura de puertas y de muebles, y 
otras circunstancias que con tanta variedad se presentan 
en las causas criminales, y que conducen á un mismo 
tiempo á probar la existencia material del delito y á dar 
luz sobre el delincuente. 

7 Pero no solo han de tener las causas esta des- 
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cripckm judicial, debe adunas hacerse otra pericial res- 
pecto de todas aquellas cosas, que exijan icenocimieqtos 
facultativos 6 especiales para feer apreciadas debidamen- 
te. Asi ios facultativos de eirujia examinan las heridas; 
y dan declaración al juez de sú descripción , de su im- 
portancia, y de sus probables consecuencias, ó de la 
autopsia del cadáver ded que ha perecido por medios 
violentos; asi los químicos hacen lo mismo con las ius- 
tancias que se suponen Venenosas; asi los maestros ar- 
meros reconocen el atiba que se cree empleada para la 
perpetración del - crimen , los cerrajeros las puertas i) 
baúles ouyas llaves han sido violentadas, los albañiles 
las paredes quebrantadas, y para decirlo de una vez, to- 
das las ciencias, artes y oficios vienen de este modo á 
prestar su cooperación y auxilio á la administración de 
la justicia criminal. 

8 Mas en todos aquellos casos, en que los objetos 
qtae sirven para probar la existencia del delito no pire* 
den con facilidad ir agregados á la causa, deben, si son 
de fácil conservación, quedar depositados en un punto 
en donde el tribunal poeda siempre que quiera tenerlos 
á la vista y hacer que se reconozcan y confronten. Se 
alije generalmente como punto de depósito la escribanía 
del que actúa en la causa. En ella suelen conservarse 
las armas, balas, ganzúas, llaves falsas, herramientas, 
ropas y cuantos efectos sirven para comprobar la exis- 
tencia del delito. 

9 Pero á titulo de conservar á disposición del tri- 
bunal las pruebas materiales del delito, no han de rete- 
nerse los efectos robados, que deben ser restituidos sin 
dilación á sus dueños en consecuencia de la doctrina 
que antes hamos espoesto, de que debe el juez prestar 
todos los auxilios posibles á los perjudicados; mas solo 
í>odrá entregarlos bajo caución de que los presenten 
cuando seles reclamen eá el caso dé que el interés pu- 
blico asi lo exija para que pueda servir de .comproba- 
ción en el trascurso de la cansa. 
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10 Pero no siempre existen estas pruebas reales de 
la perpetración del delito, ya porque el hecho criminal 
no deja huellas sujetas á la inspección de los sentidos, 
ya porque los delincuentes han logrado hacer que des- 
aparezcan para sustraerse del rigor de la ley que los 
amenaza. En estos casos debe el juez acudir á las prue- 
bas racionales examinando los testigos que presenciaron 
el hecho, investigando las causas que pudieron produ- 
cirlo, y procurando por todos los medios aclarar si exis- 
tió ó no el delito que es objeto 'del procedimiento; pero 
en esto ha de obrar con mucha circunspección, no olvi- 
dando que la historia de los tribunales presenta por des- 
gracia repetidos ejemplos de haber sido castigados hasta 
con la pena de muerte como asesinos personas inocen- 
tes, cuya inculpabilidad apareció después por presentar- 
se el que se creia haber sido la victima: descubrimiento 
tardío, y que debe dejar en los jueces un fondo de amar- 
gura por el poco respeto que le mereció la suerte de 
uno de sus semejantes. 

11 En algunas ocasiones es además indispensable 
probar la identidad de la persona ó de la cosa objeto "del 
delito, tanto para averiguar sus autores, como para co- 
nocer las causas que lo motivaron. Así es que en los 
casos de muerte violenta debe procurarse imuy par** 
ticularmente identificar el cadáver, y si fuere, de perso^ 
na desconocida, ó de una que por razón de haber sido 
desfigurada su fisonomía con heridas, ó de cualquiera 
otra manera, no se supiere quién es, deberá ser espues- 
to ai público con sus propias ropas, para que pueda ve^ 
nirse en conocimiento de la persoaa que ha sido vícti^ 
ma del delito por medio de la declaración de su familia 
ó de los que lo reconocieren, como espondremos con 
mas detención en esta sección misma. ', ¡^ 

42 Semejante es á la justificación de la identidad 
de que acabamos de hablar, la de la preexistencia de 
la cosa robada ó hurtada: esta preexistencia se exige 
para evitar la suposición de robos ó hurtos que no se 
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han cometido. Semejante justificación no es siempre po- 
sible, ni por lo tanto necesaria: en este punto tiene el 
juez bagtante latitud para proceder en cada caso particu- 
lar con arreglo á lo que las circunstancias le aconsejen. 
12 Para la aplicación práctica de los principios 
teóricos que acabamos de esponer, creemos que será 
oportuno presentar su desenvolvimiento eligiendo algu- 
nos de los delitos mas frecuentes, y concluyendo asi de 
manifestar las importantes doctrinas que en el foro pre- 
valecen. El homicidio, las heridas, el estupro, la vio- 
lencia, el hurto y el robo son los ejemplos que creemos 
mas convenientes. 

S- n. 

Delito de homicidio. 

i Tan luego como por rumores públicos, por avi- 
sos de una autoridad administrativa, por los dependien- 
tes de la pojicia judicial, civil, municipal ó rural, por 
personas particulares ó por cualquier otro conducto lle- 
ga á noticia del juez que ha sido un hombre privado 
violentamente de la vida, debe proveer ante un escri- 
bano el auto que se llama de oficio cabeza de proceso, 
que es la primera diligencia del sumario. 

2 El auto de oficio encabezado con el dia y hora 
en que se provee, debe hacer una relación tan exacta, 
como posible sea, de las circunstancias especiales que 
han llegado á noticia del juez, y en su caso del conducto 
por donde- las sabe, mandar que se pase á practicar el 
oportuno reconocimiento en el sitio donde se hallare el 
cadáver, que le acompañen al efecto el escribano actua- 
rio, un facultativo de cirujia por lo menos y dos testi- 
gos, y que se practiquen todas las demás diligencias 
que las circunstancias particulares del hecho vayan ha- 
ciendo necesarias. La intervención de los testigos está 
introducida por la práctica, y nos parece conveniente: 
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pero no por eso reputamos que será vicioso el proce- 
so en que.se omita. 

3 Pasando después el juez con las personas de que 
hemos hecho «íencion al sitio en que está el que se cree 
cadáver, y hallado que sea, dispondrá que le reconoz- 
can los facultativos; si estos dicen que efectivamente el 
hombre está muerto, se pondrá por diligencia, y del mis- 
mo modo la relación circunstanciada del hallazgo del 
cadáver, sitio y postura en que estaba, el numero de 
heridas y partes del cuerpo en quejas tenia, su nombre, 
apellido, profesión y vecindad en el caso de que sean 
conocidas estas circunstancias, el trage con que iba 
vestido, las señales, rastros de sangre, armas ó cual- 
quiera cosa ó señal que se advirtiere en el terreno in- 
mediato. Necesario es que el juez tfmplee en estas dili- 
gencias el mas escrupuloso cuidado, porque de estar 
mejor ó peor ejecutadas depende muchas veces el éxito 
de la causa. 

4 Las armas, ropas y efectos que se encuentren 
donde se halla el cadáver ó á sus inmediaciones, deben 
recogerse por orden del juez, que las manda depositar 
en persona segura que siempre las tenga á su disposi- 
ción; comunmente, como antes hemos dicho, suele al 
efecto designarse al escribano actuario. Además las ar- 
mas se reseñan en los autos cuando su tamaño no ofre- 
ce dificultades. Estas diligencias bien practicadas, han 
conducido. muchas veces al descubrimiento de la verdad 
que se investiga. 

5 Debe procurarse después por todos los medios 
posibles identificar el cadáver, diligencia altamente in- 
teresante á la familia á que pertenecía para la fijación 
de los derechos civiles de sus individuos, y que al mis- 
mo tiempo conduce al descubrimiento de las causas que 
ocasionaron la muerte, y del que cometía el crimen. A 
las veces esta identificación no ea fácil, porque la persona 
era desconocida en ol pueblo, ó porque su rostro estaba 
desfigurado por las heridas, ó por haber trascurrido mu- 
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chos dias desde la muerte hasta el tiempo en que se des- 
cubrió el cadáyér y pudo hacerse su reconocimiento. En 
el caso de que el cadáver sea de persona desconocida, se 



6 Al mismo tiempo que estas diligencias se practi- 
quen , ó antes ó después, según lo permitan las circuns- 
tancias particulares de la causa, debe procederse á ha- 
cer la autopsia ó la disección anatómica del cadáver en la 
parte necesaria para formar idea exacta de la importan- 
cia y gravedad de las heridas ó golpes que causaron la 
muerte. Esta operación debe ejecutarse por dos facul-. 
tativos, á cuyo efecto, si no los hay en el pueblo, de- 
berá hacerse constar por diligencia en la causa y Ha* 
marlos de los pueblos inmediatos: si los llamados se re- 
sistiesen á cumplir este deber que no pueden rehusar, 
serán competidos á llenarlo por medio de multas ú otras 
providencias á quedé lugar su resistencia indebida á los 
preceptos judiciales. El número de dos facultativos al 
menos es indispensable para que haga plena prueba en 
juicio su deolaracion sobre la gravedad de las heridas ó 
golpes que se observen en el cadáver. Por lo tanto, aun 
en el caso de que no pueda hallarse otro facultativo que 
acompañe al del pueblo para el reconocimiento, no 
puede el juez contentarse con su dictamen, y asi debe- 
rá oir el parecer d#otro diferente, al cual se fran- 
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queará copia de la declaración que preste el que verifi- 
có el reconocimiento é hizo la disección. Esta misma 
audiencia de nuevos facultativos deberá tenerse siempre 
que los que reconocieron el cadáver , ó no fueron tan 
esplícitos como era necesario, ó dieron un dictamen in- 
seguro , si bien el juez podrá, antes de oir á otros, pe- 
dirles cuantas esplicaciones crea convenientes. 

7 La diligencia del reconocimiento anatómico de- 
berá hacerse con toda escrupulosidad , porque influye 
de un modo esencial en la calificación del delito , en el 
curso de los procedimientos, y en la suerte que espiera 
á los acusados. Ha de procurarse por lo tanto que el ca- 
dáver esté en la misma postura en que fué encontrado, 
porque las partes internas varían en su posición relati- 
va según la general del cuerpo ; razón por la cual no 
son ociosas cuantas precauciones se tomen cada vez que 
haya necesidad de removerle. 

8 Las heridas deben disecarse en su verdadera di- 
rección y con la misma atención que si se examinaran 
en el cuerpo vivo : descubiertas y puestas á la vista sus 
paredes, debe seguírselas en todos sus giros hasta llegar 
á su fondo verdadero , circunstancia que ha de ser to- 
davía mas escrupulosa en las causadas con armas de 
fuego. Si por el resultado de este examen -se viere que 
interesaban algunos órganos, cuya lesión sea mortal, 
deberán los facultativos reputarlas como la verdadera 
causa de la muerte. Mas si según los principios de la' 
ciencia no creyeren que las heridas fueron mortales, pa- 
sarán á la disección de las tres cavidades del cuerpo hu- 
mano para averiguar en ellas la causa que produjo la 
muerte. 

9 Concluido este examen deben comparecer los fa- 
cultativos ante el juez para prestar bajo juramento su 
declaración : esta deberá comprender la descripción es- 
terna é interna de las heridas , su longitud y su profun- 
didad, la clase de instrumento con que á su parecer han 
sido ejecutadas, espresando al metfbs si es cortante, pun- 
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zante ó contundente, y par último, si son mortales de 
necesidad, 6 si lo han sido por accidente ó por falta de 
socorro, calificación que el juez debe ser muy celoso en 
exigir, porque de otro modo no puede apreciar debida- 
mente el delito. - • ' 

10 Cuando ya se han. hecho todas las diligencias 
necesarias para identificar la persona y averiguar la 
causa de su muerte, provee el juez un auto mandando 
dar sepultura al cadáver y ponerse al efecto de acuerdo 
con el párroco respectivo. Al darle tierra asiste el escri- 
bano* que pondrá una diligencia espresiva del sitio en 
que ha sido enterrado, de la dirección en que se le co- 
loca y de la ropa ó mortaja que lleva; todo esto para el 
caso en que por motivos posteriores sea necesario proce- 
der á la exhumación. 

11 Algunas, veces el punto acerca del; cual deben 
emitir su dictamen los facultativos es tan arduo, ó están 
tan divididas las ojjjmiones de los diferentes profesores 
que reputa el juez conveniente ó aun necesario oir á 
cuerpos que por su instituto puedan dar la luz que se 
echa de menos. t En estos casos puede acudir á la Aca- 
demia mas inmediata de medicina y cirujía pidiéndole 
su dictamen» para lo que estenderá la consulta con toda 
espresion y claridad. 

12 Hay algunas veees necesidad de exhumar un 
cadáver, ó bien parque las diligencias respecto al reco- 
nocimiento de las heridas que cansaron su muerte fué 
imperfecto , ó porque se omitió, la disección , ó porque 
se ignoró que hubiera sido violenta la muerte, ó por 
cualquiera otra circunstancia. Para evacuar esta di- 
ligencia , que es de suyo tan delicada , se debelar 
siempre aviso á la autoridad eclesiástica, pero no se 
necesita esperar su consentimiento. Al acto de exhu- 
mación deben asistir el juez con su audiencia, los 
facultativos y algunas personas de las que asistieron 
al enterramiento. Con vista de los libros del cemen- 
terio y de la diligencia de enterramiento, cuando la 

Tomo iii. 5 



Digitized by VjOOQ IC 



• 66 

hubo, se preguntará á los testigos el lugano», que fué 
sepultado el cadáver, y designado que sea, después de 
adoptar cuantas medidas higiénicas se crean coudiHiett- 
tes para atender á la salud pública y, & la ¡de los que 
intervinieren en esta diligencia judicial, se procederá á 
desenterrarlo, y se hará el cotejo de m% tropas con Jas 
que consten en la diligencia, ó las que espresen los 
testigos: en el caso en quedas facciones »se presten* atm 
al reconocimiento s£ procurará que depongan de la iden^- 
tidad de la persona algunos que la conocieron^ y ponto- 
dos los medios que la perspicacia del juez, crea conve- 
nientes, se procurará identificar el eadáver para que no 
quede duda de quien fué el enterrado en* aquel Jagaiv y 
que es el mismo en cuya muerte violenta seoeupaiel tri- 
bunal. Desenterrado el cadáver será colocado, en un Uh* 
gár profano^, en donde sea reconocido por los faculta- 
tivos, y practicado el reconocimiento proveerá ei juez 
tiñ auto para que de nuevo se le dé sepultura, diligencia 
que se hará con la escrupulosidad que antes egpqsimos. 

13 Hasta aquí nos hemos limitado á hablar del 
modo de proceder por mon del delito de homicidio, 
considerándolo solo como causado por heridas & por-goí- 
pes, cion objeto de evitar la confusión que, padria mul- 
tar de mezclar con él el perpetrado coa envenenamiento 
ó por sofocación. Pfcr regla general-, para el descubri- 
miento de estos se usan ios mismos medias, y se siguen 
los miamos trámites que dejamos espuestos ai tratar de 
ía muerte -causada por golpes y por heridas: solo por Jo 
tanto debemos detenernos en algunas cosas que los son 
peculiares, hijas de la diferente índole de cada uno de 
ellos. - ' * ' > 

14 Difícil es el descubrimiento del delito de homi- 
cidio causado con veneno, por lo mismo que para que 
se sepa con seguridad que causó la muerte, es necean 
rio que la cantidad que se encuentre en la víctima sea 
tal que á juicio de los facultativas debiera matar al que 
lo tomó. 
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15 » Dos cosas deben en este delito ser especialmen- 
te objeto de las investigaciones judiciales: el descubri- 
miento de las materias con que se ha ejecutado y su uso. 

16 :^ara descubrir las primeras, deberá mandar el 
jaez hacer un escrupuloso reconocimiento de la casa 
del difunto y de los sitios en que se halló este antes 
4e su muerte en busca de sustancias quo infundan 
sospechas; de ser venenosas, y de las vasijas que. den 
algún indicio de haber sido empleadas para suminis- 
trarlas. En el casó de hallarlas, deberá expresarse en la 
diligencia de reconocimiento cuanto sea conveniente á 
<|ue no puedan después confundirse con otras. Así es 
xjue respecto á las materias que parezcan venenosas, se 
hará constar su cantidad, su color , su olor y su peso, 

♦ mandará el juez que queden depositadas en la escriba- 
nía del actuario, siendo conveniente para evitar todo 
peligro de cambio que sean colocadas en una caja ó bo- 
tella cerrada y sellada por el mismo juez á presencia de 
los testigos que asistan al reconocimiento. Estos testigos 
verán, antes de proceder al reconocimiento pericial que 
debe hacerse por dos farmacéuticos ó químicos las va- 
sijas y materias depositadas, y declararán si son ó no las 
mismas que se encontraron al practicar el juez las pri- 
meras diligencias. Convendrá volver á cerrar del mismo 
modo los materias sospechosas, por si hubiere en Jo su- 
cesivo necesidad de hacer algún nuevo reconocimiento. 
Re&pecto á este punto está mandado espresamente que 
mientras definitivamente se determina á qué tribunal ó 
profesores compete verificar los análisis reclamados por 
Jos jueces para la continuación de los procedimientos se 
encarguen de dicho trabajo los catedráticos de toxicolo- 
gía y medicina legal de la UniversiUd central (1). 

17 En cualquier tiempo en que aparecieren sospe- 
chas contra alguno de ser el autor del envenamiento, 
deberá procederse á hacer el reconocimiento de su p.er- 

(4) Real orden de ^0 de Mayo de 1855. 
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sona y casa con ehobjeto de ver si Se encuentran vene- 
nos ó algunos indicios que contribuyan á la averigua- 
ción del delito que se persigue. 

18 El uso del veneno se prueba principalmente 
por la autopsia del cadáver. Los facultativos que la ha- 
gan deben enterarse con detención del estado del pa*- 
ciente antes de tomar la Sustancia que se considere vene* 
nosa, de lo que se notó al tiempo de tomarla, de los 
efectos que produjo y de los síntomas que se observaron 
sucesivamente hasta la muerte, particulares acerca de 
los cuales debe el juez con la mayor atención preguntar 
á los testigos, tanto para descubrir la verdad de los he- 
chos, como para dar de este modo á los facultativos 
medios de poder emitir un dictamen concienzudo y bas^ 
tantemente fundado. Antes de empezar estos á hacer la . 
disección , deben fijarse en las señales estertores que 
indican el uso del veneno, pasando después ala au- 
topsia, y observando por ella las señales interiores del 
envenenamiento. Pero sobre todo deben procurar désete 
brir la sustancia venenosa que haya ocasionado la muer- 
te, á cuyo efecto habrán de hacerse por farmacéuticos ó 
químicos las análisis que sean necesarias. En las declara- 
ciones de los facultativos deberá espresarse si la cantidad 
de veneno encontrado dentro del cadáver , y la que se 
haya descubierto en los vómitos de la víctima debia pro- 
ducir necesariamente la muerte, ó en el caso de que no 
puedan decir esto de un modo afirmativo, cuál es la opi- 
nión que de ello tienen. 

19 La muerte por sofocación puede dimanar de 
causas diferentes: la sufren algunos ahogándose; otros 
respirando un aire venenoso ó sumamente viciado, y 
otros finalmente siendo estrangulados ó ahorcados. 

20 Necesario es en los casos que tenga notida el 
juez de que se ha ahogado un hombre, que se apresure 
á adoptar todas las medidas que sean conducententes á 
que se le saque del agua con objeto de ver si puede lle- 
gar á tiempo de salvarle la vida, porque la esperiencia 
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acredita que frecuentemente se reputa como muertos á 
los que solo están asfixiados. Al hacer el reconocimiento 
del cadáver, debe examinarse con cuidado si tiene he- 
ridas ó contusiones, si estas pudo recibirlas al caer en 
el agua, ó debieron ser causadas por una mano violenta 
antes de ser sumergido, si la muerte ha sido por influjo 
inmediato del agua, ó por algún accidente de diferente 
clase. Al dar la declaración los facultativos que reconoz- 
can el cadáver, deberán fijarse en estos puntos, espre- 
sando su opinión acerca de la mayor ó menor impor- 
tancia délas heridas y contusiones, del mismo modo 
que fajemos dicho al hablar del homicidio causado por 
tales medios violentos, para que el juez tenga esta guia 
ea sus investigaciones futuras, 
v $4 - Ea los casos en que la sofocación proceda de 
$n ¿aire venenoso ó sumamente viciado, deberá en la di- 
Ugerim de alzamiento del cadáver espresarse circuns- 
Ummdamente el sitio en donde fué encontrado , si se 
observó que en él se aspiraran vapores que entorpecie- 
ran el uso de la respiración , si cayó alguna exhalación 
enlas inmediaciones, y se tendrá cuidado siempre de 
registrar si hay alguna señal en el cadáver en virtud de 
la cual se pueda venir en conocimiento de que otra fué 
la causa de la muerte. 

.•*.*22 Cuando se trata de averiguar 4a causa de la 
fuerte por estrangulación y suspensión , se deben con 
Ja mayor escrupulosidad hacer investigaciones acerca de 
si la víctima fué suspendida en vida ó después de su 
muerte, y si esta fué resultado de un suicidio ó de un 
homicidio. En los casos de simple estrangulación debe 
"investigarse si ha sido efecto de violencia ^ejecutada al 
rededor del cuello. 

iJ5 23 Todas estas clases de muerte, ó bien perpetra- 
bas con golpes y heridas , ó con veneno , ó por sofoca- 
ción , son á las veces resultado de un suicidio, acto que 
nuestro derecho vigente, por razones que no son de este 
lugar, ha borrado del catálogo de los delitos. Las cir- 
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logos á los que hemos espiicado al hablar del homici- 
dio ^se traslada coa un escribano, cirujanos y testigos al 
sitio* eú que se baila el paciente, manda que los facul- 
tativos lo reconozcan , le. pregunta desde luego quiénes 
han,sido sus agresores, y lo que sea mas interesante para 
la averiguación del delito , sin perjuicio de tomarle una 
declaración mas extensa cuando se halle en un lugar 
conveniente, dispone que, se atienda á su citación, que 
w le lleve á lugar {londe pueda verificarse, ^ en caso de 
inminente peligro que se le suministren los auxilios es- 
pirituales, y da por último las disposiciones oportunas 
á que sean capturados los que aparezcan autores del de- 
lito q^e persigue. 

2 El herido debe ser conducido á su casa, ó al 
hospital, 6 á una casa de beneficencia, y en su defecto 
á la de una persona de la confianza de la justicia, cuan- 
do no tuviere casa, ó careciese de los medios, indispen- 
sables para atender á su curación, debiendo entonces 
ser socorrido de los fondos municipales. Pero en este 
caso tanto el establecimiento público en que se atienda 
á su curación como los fondos municipales que la hayan 
costeado deben ser indemnizados (1). Mas si apareciese 
culpable, deberá custodiársele en los mismos estableci- 
mientos, pudiendo también permanecer preso en su casa 
custodiado, i. sus propias espensas, especialmente si es 
grave su herida y leve la responsabilidad, que puede pe*T 
w contra él. 

3 Socorrido el herido y colocado en el lugar conve- 
niente, debe el juez recibirle una declaración en que se 
ratifique y complete la tomada en los primeros momen- 
tos; en ella debe preguntarle sobre la causa que mo- 
tiló las heridas, si precedió ó no quimera, en qué lu- 
gar, cuál fué el motivo, qué personas intervinieron, si 
mediaron armas, de qué clase , y todo lo demás que sea 
conveniente para formar idea cabal del delito y d$ los 

(*) Real órdoo de 27 de liueru de 4851, -, > » 
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que lo cometieron . Mas si el jaez observare que ei< 
fermo no está en el pleno uso de sus facultades inte-* 
lectuales, ó que su estado de postración le impide con- 
testar con el acierto necesario, y los facultativos pre- 
guntados acerca del particular depusiesen hrque el juez 
creia, deberá suspender la declaración, encargáoslo £ 
los facultativos y á las personas á cuyo cuidado esté l» 
asistencia del herido, que le avisen tan luego como ob- 
serven que' su razón se haya despejado. Llegado este 
caso, volverá de nuevo el juez á tomar la declaración, 
porque lo dicho por el herido no estando en completo 
acuerdo no tiene valor alguno. Con gran cuidado de- 
ben procurar los jueces aprovechar los primeros mo- 
mentos para recibir la declaración con objeto de no dar 
lugar á que las confabulaciones impidan después el co- 
nocimiento verdadero de los hechos. Conviene por lo 
tanto que sin perjuicio del encargo hecho á los faculta- 
tivos y asistentes,. visiten á menudo por si mismos á los 
heridos, medio que evitará algunos fraudes. 

4 El juez deberá encargar á un facultativo, el cual 
será si es posible del agrado del herido, su asistencia y 
curación, previniéndole que le dé partes periódicos del 
estado de su salud en plazos mas ó menos cortos, según 
la gravedad é importancia de las heridas, y de todas las 
novedades estraordinarias en el momento que acontez- 
can. Al herido deberá encargársele que siga escrupulo- 
samente el plan curativo que se le prescriba» en la in- 
teligencia de que serán esclusivamente á su costa los 
gastos que su descuido ó tenacidad ocasionen por dilatar 
la curación mas allá de lo que debía. 

5 El escribano da testimonio de las heridas, que se 
llama en el foro fé de libores: en esta fé debe espresar 
su número, su estension, la parte del cuerpo en que se 
hallan, y todas las circunstancias esternas que no son 
peculiares del juicio pericial. 

6 Además 4 de las diligencias referidas, debe el juez 
en cada caso particular , atendidas las circunstancias, 
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aéoptar todas las disposiciones que su ilustración y prác- 
tica le sugieran para investigar el delito. Tales podrán, 
ser entre otras, el reconocimiento del sitio en que tuvo 
lugar la pendencia, ó en que se cansaren las heridas, 
para ver si hay armas, efectos ú otras señales que con-, 
duzcan al esclarecimiento. de los hechos, el de los efec- 
tos encontrados, fd de las casa* de lofc que aparezcan 
complicados en el delito, el de (as ropas que llevaba el 
herido y otras actuaciones de índole semejante; Las ar- 
mas, ropas y efectos que con este motivo se aprehenda» 
& se recojan, deben quedar depositados en la escribanía 
del actuario bajo su responsabilidad y á disposición del 
tribunal siempre 1 que los necesite. 

7 Lofc facultativos al prestar su declaración acerca 
de la naturaleza de las heridas, deben espresar el sitio 
en que se hallan, sus señales, su clase, si están hechas 
con instrumento cortante, punzante ó ; contundente, y 
manifestar acerca de ellas su pronóstico. Respecto 4 esto 
deben proceder con la mayor circunspección, teniendo 
presente que .un juicio precipitado, absurdo ó mal for- 
mado puede ser ¡de graves consecuencias para los reos. 

8 Los autores y la práctica clasifican para este 
efecto las heridas dividiéndolas, en mortales por necesi- 
dad, en mortales comunmente, pero que pueden dejar de 
serlo por la oportuna aplicación de remedios, en mortales 
por accidente, en incurables y en leves. Ll amanse mor- 
tales por necesidad aquellas que, quitando la vida ó en el 
momento ó después, se resisten á todos los auxilios del 
arte, y de las que no hay ejemplar de que alguno haya 
sobrevivido. Son mortales comunmente las que por lo 
general producen la muerte, pero que á favor del arte> 
de los cuidados y de la buena predisposición del herido 
pueden ser curadas. Las mortales por accidente son las 
que siendo curables de suyo, producen la muerte por 
culpa del paciente, por ecror del facultativo, por negli- 
gencia de los asistentes, por complicación con otras en- 
fermedades, 6 por haberse acudido tarde i su remedio: 
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Inéajablesvson en* el caso deaqué aquí i raíamos, las que 
na ocasionando la muerte diuan mientras vive el que 
fo* recibió: no teníeitws inconveniente, en llagar i ,esta& 
curables con lesión de* funciones, porque aunque la no- 
menclatura es opuesta, viene á representar la misma 
idea. Por último, llámanse leves, curables simplemente, 
ó curables sin lesión de ninguna especie , las que/ in^ 
teresando las ¡licadas del cuerpo, cedan 

con facilidad a al que las sufrió* en w 

tüd de métod )leados con oportunidad y 

con inteligencia. 

9 Si llega á ocurrir el ¡fallecimiento del heridoy 
manda el'juez que se haga autopsia de su cadáver ¿ f 
que los facultativos que la verifiquen presten declara- 
ción acerca de si la muerte ha provenido de las? heri^ 
das, ó bien si se complicaron estas con otra enfermedad 
que le privó de la vida. Mas si al dar la primera decla- 
ración hubieren dicho que no eran mortales, deberá 
manifestar en esta cuál es en su concepto la causa de 
la muerte, y si dimana de culpa del enfermo, ó de omi- 
sión de los que le asistieron. Las diligencias que en esta 
caso se practiquen , serán las mismas que dejamos es- 
puestas al tratar del homicidio. >Y 

■ - g. IV. . .,. , mÍ 

Estupro y violación. . v •* wo 



• *• ■ • - ' ■•• . í i 

4 En otro lugar hemos dicho que el estupro, no. 
puede ser penado sino á instancia de la parte agraviada* 
ó de sus padres, ó abuelos, ó de su tutor; y la yioUcioa 
en virtud de denuncia de los mismos; y que si la pér-n 
sona agraviada careciere por su edad ó estado de per-t 
sonalidad para estar en juicio, y fuere además de toda 
punto desvalida careciendo de padres, abuelos, herma- 
nos, tutor ó curador que denuncien, podrán { hacerlo ei 
procurador sindico ó el promotor fiscal por fama pu- 
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Mica. Consecuencia de esfo es «9110 ?*ro. deben sfetf pejp* 
seguidos de oécio iddi9tÍBtam^níe y cosA comino lan¿ 
bien al adulterio y al i'aptoj TauAo el estuprxDnoonijo lft 
violación son de difícil prueba; porque 6 no dejan se- 
ñales que acrediten su ejecución, ó dejándolas, la mayor 
parte de veces quedan en la clase de indicios mas ó me- 
nos vehementes. ».0.M v V 

2 El juez, en virtud déla querella de la estuprada 
(t violentada, mandará qwe compantiica táííSift* pretenda, 
la recibirá urra declaración jaradat: en qu& mariifiest& 
quién es el estuprador 6 Tiolador, éómo* cuándo, ea^né 
lugar, ^dia y hora cometió ?elídelitOíy;y el género de vida 
que tenia antes. En el delito de estupro deberá tambula 
preguntársele si medió 6 do interés por du parte. 

3 Recibida efltadeelaratkm, ser procederá ai reoo** 
nocimiento de la estuprada ó violentada. Este se har£ 
p6r matronas dé honradez, probidad y pfericía, y en' -su 
defecto pdr cirujanos, que depondrán lo que observaren 
respecto al coito camal que se supone, ó á las señales. 
de désfloramíerrto en un easo;, y de rviolencia en otro, 
que á so juicio haya sufrido la mujer objeta de sus 
investigaciones. La falibilidad de las señales de la don* 
cellez 1 , y la mala fé qxre tiemen algunas mujeres que 
prostituyen su honor y su vergüenza en cambio del : in- 
terés material que piensan reportar, deben hacer muy 
cautas á las matronas y á los facultativos encargados del 
recocimiento, debiendo no tener como prueba señales que 
ó sean equívocas, 6 no estén suficientemente claras. No 
es de nuestro propósito detenernos en esta materia, mas 
propia sin duda de un tratado de medicina legah que 
de un imrso.de práctica forense. Solo advertiretnoís: que 
el /nex debe tener en las causas de violación' y de estu- 
pro muy en cuenta las edades de la acusadora y del 
acusado, y los antecedentes de la vida moral de cada 
uno de ellos, y en el de violencia sus f uemsi ftskas res^ 
pectivas. t 

4 Estas son solamente las observaciones especiales 
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que debemos hacer acerca de estos delitos, que en lo 
demás siguen tos prinbipios generales qae para la ave - 
riguacion y Castigó de; los ótrós? dejamos espuestos. 

■;"■;• • ' - '-"■¿'Vw-'-. ,••■'.. t * 
Hurto y robo. j > v 

1 La manera de investigar los delitos de 'hurta y 
de robo debe » ser tan ^arja, tomo los diverso*' medios, 
ingeniosos y calculados* unas aveces , violentos y atroces 
otras, de que se vateb tes que (foieren apropiarse los 
bienes ágenos. Apea&s sé presentan dos casos iguales 
en esta clase de delitos; cuyo descubrimiento idepe&dq 
con frecuencia del tino de* juez y de íá ¡reserva con 
qoese hacen los procedimientos. : > - l 

2 Desde el auto dé oficio debe el jueí tratar de 
que conste la preexistencia de la cosa hurtada ó roba^ 
da j y de descubrir sin; perder mowento lasi señales ren 
cientes que puedan contribuir á la averiguación del de- 
Uto , y especialmente aquellas que cíon majs ríacüidad 
desaparecen. . .; 

* 3 Para averiguar la preexistencia de los efectos hur- 
tados ó robados, deberá el juez prevenir á aquel en 
cuyo poder se hallaban , que presente m relación ; en 
él caso de ser un establecimiento público en el qne e$* 
ten inventariados los efectos 6 géneros que haya, man^- 
dará que se exhiba el inventario, y<que conste por di- 
ligencia du contenido en; la parte ¡que sea necesaria. 
Hecho -esto ^ se requerirá ^al dueño &¡a\ que tenia á su 
cuidado los efectos , que presente testigos que sepan que 
antes de cometerse el delito existían en ;s« podfer s me- 
dio de evitar que se supongan hurtos y robos que real- 
mente no existen, para libertarse los que los figuran de 
los descubiertos en que por otras causas se hallfrn, ó 
para achacar á personas inocentes delitos que no han 
cometido, satisfaciendo de este modo su odio ó su ven- 
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$anza. ; En la práctitav sin embargo , esta circnnatancia 
se omite coa frecuencia por la dificultad que ofrece á lab 
veces semejante ¿justificación, y para evitar que; á la 
sombra de esta dificultad queden impunes delitos de 
coya existencia no se duda. Las circunstancias particu- 
lares deberán aconsejar al juez la linea de conduQtanaas 
conveniente , no omitiendo ¿hacer» que conste la preexis- 
tencia de lo hurtado ó robado siempre que sea posible 

flfeCtUariOt / . ¡.\J ••..'"?;'< 'tíM-.i :»-:;.;;<; » ,. . ..< ; ;- ; 

4 -Para descubrir el, robo , con especialidad s^esie 
ha sido Ferientemente cometida , deberá proceder el j uez 
al reconocimiento del lugar en quo> .se verificó ^ lo que 
hará con «^1 escribano y testigos , anotándose en la, diljr 
gencia el ófdencoiíK}ue>ife practique v todas las >cireftns- 
tancias particulares que mas ó. menos directamente pue- 
dan dar luz sobre el hecho qtte se investiga, el estado 
en qpse se tallaren i® baúles,, cómodas» otros muebles 
que se usan para la custodia de los efectos , eUstado^de 
la» puertas r y en tan as, ó paredes por donde s^ puedan 
haber introducido los ladrones; , Jasi áralas* llave&maep- 
teasj. gafaznas é instrumentos q«e se. encuentren jlqntf 
sea de presumir llevaban los malhechores para conset- 
guir sus designios, criminales, ,j el estado ^en que se 
hallan» i ■•'.' ■ > i ¡ o .í-/^. .-.:.. t ~ ->\/° -u . < ' ¡ >-.[..; 

5 Debe después mandar que la parte. del edificio ó 
los mueblen en que hubiera señales de violencia^ del 
mismo modo que las armas encontradas, ^ean recpnocir 
das por peritos , que respecto á estas úhimasdeclaranán 
si son é no *á$ las prohibidas , nombrando ai efeqtodop , 
por cada oficio íjue necesite llamar en su auxilio. .Pero 
si por. el silencio de los interesados,, ó por omisión del 
que entendió on las primeras diligenpias, se hubiere da- 
do lugar á que loís objetos,* en q«e estaba marcada la>YÍo- 
iencia, hubiesen sido compuestos, deberá examinar á los 
que hicieron la repacaeion ; ó compostura para qua de- 
claren el estado en que se hallaban cuando se encarga- 
ron de efectuarla. Los peritos deben prestar su declwa- 
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citm j orada, en la qqa to de . compTendersa, después de 
la descripción del rompí mieaflto ó , fraotara que. hayan 
tadtertido, la* época; pn, quen ai parecer taro tugar , la 
tftase de instrumento coojqueifaerohiejecntedos", -sí son 
é;nd4e lade^k^i^eocoatrádoi ál hacerse el reconoce 
miento judicial, y si en oUo^ hay señales de ihaber ser- 
vido para el ¡trabajo i » añadirán &I número , de i personas 
■ndceBario para ejeqn tari os y ^ tiempo íjue debieron em*- 
plear, si fué preciso hacer ruido 6. no, y la dirección 
teto qite está hecha la violencia! en el .caso de que esta 
aparezca en las paredes, tdjados,piaos, puertas- ó ven- 
:iapas de las casas, <pofq«e adepaás de las mayores Incas 
H}b& puede da¿S8 asi al descubrimiento de la verdad, se 
etita atribuir á personas dq feera de laoasa los robos 
-doméstioos*, y la simulación de los qué mimante ¡no 
existieron. Las armas, ü^ves maeítras^ ganzúas iy demás 
instrumentos; encontrados, deben wr irecogidos* reseñas- 
des en los autos y depositadas en poder de .persona sal- 
gara, que responda al tribunal de presentarla* siempre 
-que se le naaiide: también en éste caso el depositario 
♦suele ser «1 mismo oscqibano que entienda e& las actua- 
ciones, coipo por! regla general dejamos maaitfestadoi. 

6 Guando opto declaración de las apersonas i quie- 
nes el hurto ó robo ha sido hecho, ó por indicios de los 
que son suficientes á decretar prisión, se averiguan 
Jos autores. 6 los sospechosos de , haber cometido el dsn 
4ito que se persigue, debe mandarse proceder al re- 
conocimiento de sus casas; doctrina que no eptá doro- 
gadapor el aírtículo constitucional (1), qoe prohito «1 
^allanamiento del domicilio á no ser en loe casos que- las 
iley es determinan, porque no habiéndose aun publicado 
una nueva ley de procedimientos criminales que es m~ 
-cesaría para ía aplicación práctica de la ley fundamen- 
tal, necesario es arreglarse al derecho antiguo y á la 
jurisprudencia establecida en este punto, mucho mas 

•i $i) krU 7. de 1a Constitución. 
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cuando nad^i pflrjüdicasapráciieaial ^igor del principio 
proclamado en la Constitución, que soto se propone edi- 
tar la arbitrariedad con que las autoridades afligías an^ 
tesa Jo» tíudadatoasií! ; m ■: ;-. j ¿ to ; 
. .7 El áUanámieníto de lá casa' del reo presunto dar 
be serhecbopor eL misino j<B©zracampañado idel esctír 
1 baño; alguaciles y testigos *¡n«¡ declararán después aten- 
ea de lo que hubieren visto ehtel acto del réconochaitar 
to. Antes de empezar €3te> debe requerirse al iduefeoide 
la casa í) á la persona que < se hallare en ella, que pre^ 
seirte^iosiobjetos que se tíreeh, en su poder, y soJojpot- 
drá practicarse cuando oopreseaten todos los que se te 
pidam Pero el dueño, 6 la persona que le reemplace^ 
tiene derecho dé exigir que los- neconocedores entren á 
cuerpo descubierto, para evitar que; aparezcan encon- 
tradas ^en la casa efectos que ilqpre ocultos algunos; ¿de 
dito* Los objetos robados ó hurtados qíue se hallen eb 
el «conocimiento ó por cualquiera otro medio, deben 
aer mtitaidos k s% dueñoj cuando conste positivamea- 
te quién es¿ sin exiglrsete costas ni dispendios indebir 
flos: coalquterdtraprácti^t de las que hay introduci- 
das en^contrario es un aboso escándalos?, que el jaez 
debe evitar para libertarse de la responsabilidad en que 
iacurre* y para conservar tan alta: como corresponde i 
sus funciones la opinión de integridad, de puresa y de 
justicia de que conviene se halle rodeado. Las. armas y 
tareamieotas encontradas en la casa que dea < tagar á 
«píese crea que con ellas se ejecutó el delito, serán re- 
conocidas, reseñadas y depositadas del modo q^e antes 
espusimos, fies testigos que asisten al reconocimiento 
deben al declarar espresar si los efectos, las armas é 
kistramentos que se les presentan son los mismos que 
*0 encontraron al practicar aquella diligencia. . .,, /; 
i$ 8 i Cuando el delito consiste en~ el robo i> hurto! <fe 
atieses, granos, ú otros efectos de naturaleza parecida, 
de que queda alguna parte en poder del dueño, 6 
que haya sido ya aprendida antes , deberá precederse 
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al cotejo pericial de lo q*e e*ietia eon : lo* que, ha sido 
encontrado* para que *6Í aperesca si todo ora da la mis* 
ma especia y calidad. . . . 

9 Análogos á estos son los procedimientos que se 
entablan con motivo del robó de caballerías. La persona 
interesada en sti persecución debe proporcionar los me- 
dios necesarios para probar su preexistencia, haciendo 
asi constar las señales de lo que se le hurtó ó robó, de» 
clarará el lugar y tiempo en que se verificó el delito, 6 
en que echó de menos el objeto hurtado, y si lo sabe, 
la persona que lo cometió, las que lo presenciaroa ó 
pueden, dar luz para descubrirlo , la direcciou qtie f em^ 
prendieron los ladrones, y cuantas circunstancias pan- 
dan ser favorables á la inviestigídoja del Jhecho¿ , 

10 ■ En el caso en qtie se proce^d^^áia detención í de 
una caballería por sospecharse^ asegurar el :<jae sufrtó 
hurto ó robo que es suya ,, deberá posase* esta.a&ftitt 
«rtras» caballerías para que Jos. testigos señalen cuál as la 
burlada ó robada entre las que les presentóji, diligencia 
innecesaria «uando estos han visto la que seaprnUen-^ 
dio; Pero, antes de» precederse á m ^entrega, deberá el 
ju¡ez mandar .que sea reconocida por veterinarios ó al-* 
bóitares que. depongan si cóncuerdaÉisosoeáaá con las 
que mapifestaron el dueño y, testigos par», fufr€¡dátar la 
preexistencia de la caballería- ., . { j ; ; ; 

11 i Sucede á las veces que se descubre pordetía* 
ración da tos malhechoras robos de caballeríasnquema* 
sabe á quienes pertenecen. En este caso el juez* des púas 
de -hacerlas reconocer y reseñar escrupuloaamente pot 
veterinarios ó albéitares, para que en cualquier tiesto 
que. aparezca el dueño pueda acreditar; suáonünioi^elr 
el cotejo da las. señas, y de recibirles la <iecianacio a ju- 
rada que corresponda, debe determinar que se -prosada 
ala; venta de las caballerías en remate, imponiendo al 
comprador la condición de que no las enagene.pQr algún 
tiempo ;por, si apareciese el dueño. Este en su caso será 
eaanoinado de cuantos estibemos pudieren conducir al 
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siempre que muriere la caballería, y etowie¿r> blindé 
dispotaerse además, qub se conserve iie! 1 mejoriiodd po- 
sible la frtéf , para qué quede ; en ¡ el caso de aparecer 
adueño, mayoi* facilidad par* Hé nivéstigaciones 1 judi* 
cíales: l ' - '--•'• • ' - . ^ • • - ■■■■ • ' - r . 

'* l$ i: Muy frecuenten que '^caballerías seain áfr* 
agfeoad'as i'émediát&mertte por l&s ladrones, de modo <q»e 
HegüBn á parará' ínatios de uno que de bqe&tf f$ «sé 
reputé su' dtíeño» verdad&roj ea este >*aso si acude el 
di*efi"o Jég^imó al jaez pidiétido qiie'se le devuelvan; 
debe áéüde taego^íetéirse'^' depósito y^la^Hetencion 
si \& sdltefca*' adfíl Mr 4» f ésftifibacitf &$oe*acredite <fafe fias 
cabaítertá^Wtilaíti«d*s >$to -hímádltá** tobada*, ^íen w 
vista disponer la entrega ab^m acredite: s«N domiyüeL 
Esto sin perjuicio de continuar en la formación de la 
causa criminal en averigdafeioti #é los vendedores pri- 
mitivos de las caballerías, y de los ladrones ^conforme 
á las reglas ^érteráléis (fe fcte procéShfai^ñfos eh materia 
criminal. 

• í* li ]AéfiRíáWeS i sofa f afolaba 1 y WW&dé ganados 
y reteS 1 qttfe^háii^idb vendidí* 1 , *tós dtíbtH^af? qué tóá»ft¿ 
mq^'d^eápctáér. Ptero túúim ééios há mezclado én'flfl 
íá-entéi'tóíiattbá/'mtídándolesíá ntarca 6 cori&éftráníf^ 
sela; entonces él jiiéz, ácomrib'fiádü del bscrfokútyW 
gaáciíer$, testigo, det<ftíéí5ÓTJ>&toi^ dé las resés- rtP 
báíáak, detíerá bafcár aPrebtfro átjue se Wftpeétie ^¿fcá$ 
sfífo aerégaftfe^y á prééetocia'dél ñbéftcrñit éátéiÁtitátil 
f&s^uéijtetetíbidas Itó feorreátíóiídíéíité^ dto&tfaci^ 
nésá él y * sus pastores aceréa 'iféf úñmtitó^vN&üt i 
señales del ganado, tíiandárá qué ¿é saquea póttréeúái^ 
to las'qué £'cádá Wóó pérteneízcafií ( etí élcasor ide ^qtté 
aparezca íatóárcíá^éV robado, sp depositarán láí'réííéS 
que la' ftetéü hasta 'que* sean ^éoAocidás r por , perifós; 
péró si tíehfcn la del ganado eri:que se^haHarón,^ débéP 
rán esprééat* estos si la marta es reciente, si 1 Hay seda- 
les dé haber las reste6 llevado otra diferente, y cuafntas 
Tomo iii. 6 
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circa&staDcia* sean oportunas para ta averigya^.i^ dql 
hecho criminal. -. 

14 Mas si el objeto de los ladrones ha s¿do puta* 
las reses, entonces deberá procederse al reconocimiento 
de la casa ó casas de los que sean sospechosos dei delito 
en los términos que al hablar del hurto y robo en gene- 
ral dejamos espuesto, para ver si en ellas se encuentra 
carne 6 pieles, que deberán ser recopocidas por el due- 
ño y sos pastores* y por peritos que declaren á qíiién 
pertenecen las marcas que tengan. Si la carne 6 tas pie- 
les hubieren sido vendidas, se procederá i averiguar 
por medio de los compradores quiénes han sifio los 
vendedores, para poder de esta manera venir en cono- 
cimiento de la persona ó personas $oatr% quienes- <jte be u 
dirigirse los procedimientos. 

SECCIÓN IV. 7 ' 

fie la averiguación de los delincuentes. 

1 No siempre se prespntan en las causas ^crimipa- 
les separadas las cuestiones de averiguación de la ews- 
tencia del delito y del descubrimiento de los delinean- 
tes: por el qoRtrarip, cooaunm^ate y con, pspep¡a(ida$ 
cuando Jos reqs son aprehendidos in fragqnti, se ha^an 
envuelta* amb$$ investigaciones, y al paso que se pro- 
gresa en una, aprovechan para las dos jos procedimiep- 
tos V jA,$i $s q^,, á pesar de la separación que proci¿j#- 
mos h^acj&p^e estas diversas cuestiones pana presentar 
mas en ctyro las doctrinas peculiares á cada una, ja Q 
hemos .podido menos de indicar en la sección anterior 
cosas que anticipaban en parte lo que en esta tenemos 
que esponer. A su vez el descubrimiento del criminal 
viene 4 poiier en ctyro hechos que. ^ntes estaban vpla4ps 
en eí misterio , ó solo ijqperfectameqfe eran <#noci4os. 

% t No es nuestro objeto hablar aquí del yalpr íegi-r 
tinpto de .cada uno de los medios que pueden einpl^rse 
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para conseguir el dasoubrimwito 'Ae át»»fOri0ttaaWfrc \¡% 
apreciación de las jHraehasno e*ídeJo$u^rio¿ eqrirefot 
poade al acto de juagar; eo^ooces es cuando pesa ^1 
jaez los argumento* favorables y contrarios $ue han 
presentado las partes m aus acusaciones y (ieípasdfl , de 
que oportunamente nos haremos cargo. En, el awmario 
solo so trata de retiñir el número posible de dato* 1 que 
sirvan para el descubrimiento de los hecho* sonwrtfeloq 
á la ^q afea judicial» la cual se consigue, ya por media 
deU inapecsíon ocular, como bemopjYisto al b*bar dá 
la iftYepMgatfion de Ja existencia del delitos ya p*H? medio 
de inatomwotó^ « aparecieren* ya por último >j oes 
p* iaoiftito^Bte por media de iperscm**: (|oe eomo ¡tefiT 
Ug^jMfitacbo éjdaJoe bee^üq^ tieneto «asíosnos 
inmediata relación con el principal , puedan contribuir 
aponer en clai*oi$*wd&4 <|ub se busoav q <, 

3 El j\ie» no; d#be to este wome^io fijarse <era ,to 
mayor ó menor in^p^rtaüiCLa tegal (juíe* puedan tenep^s 
declaraeieues de k& personan <jrte r exftBria*. Ni lf neo*** 
sidad de aprovechar ios ptímetos oaoqiewtei^di 4a¡B&n 
pidezdel sumario. Je ¡permái n$n deMeode^iá tólesiiavesp 
ligaciones: la a&^acioo, lajtefettsa^lladíáHtgeiwi^dii 
pleniario UenatMl vapio que: ^qui puKÜem experimen- 
tarse. Ni debe áesdefiaref ¿ue& tomaiv sí lo ctee>#ft»Tf 
Teniente, declaraciones á personas cuyos tesitowios 
en les^attáas criminaAes caceícan conoeídftíiiBcte de 
fuerza, porque aquí no se trata idepcobar, sino cte inn 
vesiigar , jr >oon frecuencia elidtefcu^iwúemo (te Josofon 
litas y de lo£,4elineuentee [tebde é*)iteiq**e wanifieetate 
sugetos cuyo testimonio éfr tackabbfr#n si. mismo, pero 
que 4an luz para que puedan ser e^xatoínadüsioto^s, efl> 
quienes no concurre !& inhabilidad legal! quetMftíte objeh 
tarse á los primeros. . 

£fi Consecuencia '"del principió de ^uéló^ds deben 
en lo posible contribuir á la administración de justicia^ 
es que á nadie sea lícito escusarse de dar su declaraT 
don ante un juez que lo llame, sin ¡qae en las causas 
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mondo lo^iqwlofe^ i a tocatoca' ;Mqe*ft!a¿bd4l perffli^ 
previo idel^jBfe^ó^u|tí5ii!^i'espee<N (l).<lteK>l*i '¿tcir 
tado á (J^dftrár4er*allare enfermo é<>tüvtem otra^feátí^a 
légUtoaiefü^ fe 4m(i¡diere cemparecer^ p^rejém^lo^ si 
estuviere en algún «establecimiento penal sufrieqdo en 
coi^déníi, efttortees e| jtxm pasará ¿'examinarte & la casa, 
prisiba 6 caartel éñ qn# se halle (2)t Debemos/. también 
afá*%*tip<qüe los comandantes graduados^ ¿efeqiti^^l t 
lds tntíítkte dé superior graduación ó empiw atiabé» 
obligación de a$ifealir á declarar á casa del juaz, pero sí 
ante este á la salaiprimerad^ la Aud^n^venite^hor^ 
enquer no estfc rwirido <$l tribwñ»li¡¿y<en; la^pdbiapíOTW 
en qifó m> hubiere Audiencia , á-íaskasas^ontótümH* 
H$*{3t)¡^y- i \:uov] .u<\-'\--i\ !■> utíO r* ' ^ \m üJüiUfjmai 
5 Si á pesar de un detefcerasigáadataflQe^íiiwai 
mente en la le^se negara 'algutó 1 temer^riainenti á 
eotaparafce^fantai el ' juez que te« ^a v no tóntendoiffiti» 
eáti&a $úe4o dtebalpey A&> señalar*; es«e / éi tórmki^^fe 
estimé i bastante v<#nmí¡nándQlfr don ¿na mpiüa' e¡n U* 
cpie sin titte¿i»t?bttíátófceíiei dató pQr>irtoarfiOí perÉfetí€áaH 
éo en -sao dbáobadteneiaJ Pero si • despule de ^stoi^oní 
eontífluatíé ¡ b«PÍitt^s¡e¡ ;iotel f precepto ¡judicial i, * debwái 
usarle de la faem^pübtica para que comparezca á u <hM 

- 6 €uando no>senhailen sn ^eí partido éert^ ju&fclqtfó* 
eonoee enlaca^sa algunos' de los testigos ¡cnyjsi cttecteu 
raoioti'bea neeesaria'J» deberá» dirigirse» úxt (e&ÜQvm&tiftef 
cieh temante iw$trtái<H> at'del; en qne estén v^ndarfato^W 
que já teuttaafyio^ br&*ííáa<i pésíble te< det ttdl^dHigiteg** 
d# patá Mjtábto?áfat>4aa8& de su proQedencia-vfil wbor^> 
debe rí*nitir$e lalT^feíite de la Audiencia respectitraipai^> 

(4) Art. 2 de la ley de 11 de Setiembre de 4820. ' ^ L ¿ *' 

0) ¿ Ley 35 ; ;ñít. XVI^TaVt.áü ; y RÍeal óráen de 35dté üctifbre 

dé4839. vi» 'v;n;-^i";;:"' ' •' ; . v •• ■ ■' 1 -- I, M ol HO 

(3) Reales ordenes 4e. 43 de Octubre de 4839 y de ffi de Fehi;erp 
de J&45. " I- *"" ■ 

(4) Ley 4, tíf.XU'lifc'XI delaNov. Rec. ' '-í : ' ; r "Or 
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to precisamente el escribano de la causa (1), no hab ren- 
do motivo que do impida; pero si se evacúan las dili- 
geácias por un» alcalde ti otro á quien se le dé comisión, 
entonces debe autorizarlas et numerario del pueblo en 
que han de recitórs¡e las declaraciones (2), y si no lo 
hubiere ^ un escribabo real* A cada testigo debe reei- 
birse separada y feecretamente &u deciaracíoü, para qm 
aái se eviten confabulaciones j publicidad que compro- 
metan la averiguación del hecho que se quiere des- 
cubrir^), í- --m*', ' 

9 Lofc testigo* deben ser examinados escrupulosa* 
mente' acerca de- Iosí hechos para que es invocado su tes* 
timóéio: así la» personas ofendidas, las que dan parte 
da un» suceso y la» qu^ lo presenciaron, han de mani* 
fe6jtar todas las circuívstancias que¡ puedan contribuir á 
la demostración de la existencia del delito, del lugar, día 
y bori euqu$ se verificó , los que lo vieron 6 puedan 
teaer- acidia de él¿ y cuanto aepato de lo que el juez: les 
rtfterrbgBíe para la Investigación de ia verdad (4). A las .. 
personas ti tadas se les debe te^r la parte de la dedarackm 
eu¡quesfe:hablá de ellas, darles las aclaraciones eonve- 
utetites y posibles en el caso de que duden acerca del 
contenido de la deposición del que las cita, hacerles 
después la» preguntas que conduzcan á fijar el hecho 
para que se invoca su dicho, y encargarles que mani- 
fiesten las raaoneá en que fundan sus asertos , es decir, 
si lo saben por /-haberlo visto ó por haberlo oído , 6 por 
cualquier otra causa. El testigo que no da razón de su 
dicho! merece pjoco aprecio. 

40 < A Jos testigos debe interrogárseles siempre do 
'ufa mbé® directo y evitando preguntas capciosas y su- 
-gestótias-; loa jueces que para obligarlos á declarar en 
un sentido dado , emplean coacción física ó moral , en- 

(4) ' Dicho articulo. 

(2) Art. 3 M latóy de 7 de Octubre <fe 4*35. 

(3) Ley 26, tiutfVI, Part. III. 

(4) Ley 28 . til. y part. citados. 
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gastos , promesas ó artificios reprobados , faltan ásus mas 
esenciales deberes é ¡acurren en una grave responsabi- 
lidad (i), ; 

i i Frefeuefcte' ha sido entre iíosotros el ;abuso>de 
prolongar y oadfiindir las sumarias con la 1 evacuación 
indeterminada de citas aglomeradas que no conducían 
á fijar la verdad de los hechos, sino á desfigurarla cotv 
frecuencia. Eñ obviacioD de esta mala práctica , estable-; 
ce ei'KfegVatoento provisional park la administraron del 
justicia (2) 4ue omitan los jueces la evacuación de ta¿ 
citas y diligencias que sean supérfluas ó inútiles; diápcM 
sicioo éstenfsiva por otra ley (3) á todas las eterna» díli~ 
gencias de instrucción. No debe creerse por esto que 1 
tos jueces, éuando bay ya declaraciones de bastantes tes-: 
tigos que han presenciado el hecho criminal y que es- 
tos son suficientes para hacer prueba, pueden escudar* 
se dé efcamthar los restantes,* porque podría ocurrir Ijue 
objetado un impedimento legal al dicho de alguno 1 ó de 
algütiofc de ellos, quedase burlada la justicia por falta de 
Otros testimouios, á lo que se agrega que las pruebas 
pueden vaHar notablemente en el trascurso de los 'pro¿ 
eedimientos. Así al mismo tiempo que los jueces deben 
rechazar . desde luego toda cita que pueda ¿raduarse 
de impertinente ó inútil, han de proceder con detención 
para no dejar de tomar á titulo de supérfluas las decla- 
raciones que pueden ser interesantes á la comprobación 
de la verdad. 

12 En el* caso de que compareciendo el testigo an- 
te el juez se friegue á declarar no alegando ninguna 
causa justa que le releve de esta obligación, no rjodra el 
juez apremiarle á que declare, pero si castigar su des- 
obediencia con multas ó con otros medios que entén 
en sus atribuciones, medios cuya conminación podrá 
á las veces por sí sola producir el efecto apetecido. Esta 

(4) Art. 8 del Reglamento provisional, 
(i) Disposición 3 del art. 54 • 
* (3) Art. 8 del decreto de las Cortes de 44 de Setiembre do 48910. 
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respecto, á los demás agentes de vigilancia: cuando es- 
tos tienen que declarar como testigos también en causas, 
crimínales han de procurar los tribunales ó jueces citar- 
los directamente con, toda la anticipación que la natu- 
raleza del caso y la pronta y exacta administración de 
justicia permitan (1),, y si tuvieren su residepciat.en 
punto diferente de aquel ea que esté el tribunal ó juez f , 
seprocurará evitar su t comparecencia personal siemprft 
que no se considere indispensable (2). Medidas .son e^i 
tas eo^ que está interesado también la administración da 
justicia, porque la falta de los agentes de, policía en el 
lugar qqe; se baila bajo su vigilancia , puede , contribuía? 
á <jue no se prevengan los delitos, ó á que no, se descun 
braD Ioís perpetrados. , - . ' 

m)15h Pero nodebeo confundirse las declaraciones, ^ua 
baqdedarlos agentes déla administración como testigos 
primaciales ó de referencia con las que toqa prestaría 
los comisarios de policía cómo funcionarios públicos. Asi 
CHjmdq tienen qm informar, suministrar cualquiera, claq 
se de datos relativos á la conducta ó antecedentes de los 
procesados ó esponjet una opinioú ó apreciación mas bien 
como autoridades que como testigos de los hecljos cri- 
minales, ó referirse á documentos que exfetan.eajas oík 
ciñas de su cargo* bastará que evacúen esta diligpncia 
por medio de comunicaciones ó certificaciones según los 
casos, escusando asi su comparecencia ante la autoridad 
judicial (3). No hay rason para lo qu#,$e.,dieé denlos 
comisarios.de policía respecto á esta últijpao panto jque 
noise estienda á los demás funcionarios públicos, cuanr 
do no se trata de hechos criminales que presenciaron ó 
que pueden aclarar como testigos de referencia» Aunque 
no hjay disposición alguna espresa, el buen sentido dicta 
4J»0 asá<debe hacerse/ , : ; „ í: > 



v.&) Nú 

(3) m 



Núra$rp ; 4 de la Real órdeh de 7 de Setiembre d^ 4860. 
Númefo 2 de esta misma Real orden. * ' 

(4) fltiinpreiMs la Real orden de$ de Setiembre aales^ mencio- 
nada. >• .. . ■ ' ¡ , 
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16 Por atrás razones atendibles se ba ordenado que 
cuando los ingenieros jefes de división en los ferro- 
carriles hayan de deponer como testigos en las caneas, 
el juez cometa sus fpncioaes á la autoridad del punto 
en que residan, para' que ante elle presten sus declara- 
ciones* á no ser en casos gravea y escepcionales en <|aé 
el juez crea indispensable para la buena administración 
de justicia recibirlas por si mismo {!), y que siempre 
que los mismos jefes tengan que suministrar antece* 
dentes ó datos facultativos ó emitir opkiién en asuntos 
de su cargo puedan escusar&e de comparecer: ant& los 
tribunales, bastando que suministren las noticias 6 &u 
dictamen por certificación ó informe segút>íos casos (2). 
Lo primero se ha ordenado para evitar <pue <fuede des*- 
atendido el importante servicio á qae están destinados 
los ingenieros: lo segundo porque e&mas conténtente á 
la administración de justicia que los informes y noticias 
se den cota presencia de datos , y con meditación que es 
prenda de acierto siempre que se trata de dar dictác- 
menes facultativos, > > 

i 7 Para formar juicio acerca de los antecedentes 
de los procesados, y para averiguar también si son rein- 
eidentés en delito de 4 la misma especie, es práctica man- 
dar que los escribanos del juzgado pongan testimonio 
en relación de las causas que contra ellos hubieren se- 
guido, y literal de las sentencias ejecutorias, ó certifica- 
ciones de los registros de las prisiones que deben obrar 
en las alcaidías mientras no se han concluidolos libros, 
y que se conservan en el archivo del juzgado cuando ter- 
mine»* : 

48 Muchas veces para asegurarse de la identidad 
de la persona del delincuente hay que acudir á éa re- 
conocimiento: en otras, para depurar la verdad entre 
dichos contradictorios, es útil poner frente á frente á los 
que respectivamente son sus autores: de aqtíi dimana 

(i) üúmwo ♦ déla Real orden de 4 de Setiembre de 4860. 
(2) Número 2 de la misma Real orden. 
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que haya en el primer caso testigos que podemos Ha- 
tear de codfrontacioii f y ea el segundo de careo. Pe r<> 

mo el careo están sájelos i re- 
sames á tratar. 

delincuente áruedadepresüti^=> 
oc ¡miento en rneda de apresos 
-o en todas aquellas ocsceiopes 
oeden fijar el nombre; ni las 
el que cometió un delito, de 
conocido sin confundirlo cmj 
rio señalarían si le tiettWLnií--' 
ligfcncia suele mas freéüente* 
sumario, empleando al efecto 
3 , puede también tefter tugar 
a de una de las partesv y joon 
ella, porque su otojétoies ato* 
por todos los medios posibles 
m modú m todo» los trántites 

este reconocimiento , el juez 
\ presenta en la cárcel, hablen- 

6 testigos qtie han de ser exa- 
oíar níia rueda de presos, y en- 

del delito que se está inresti- 

elijan deben ser los masare* 
) en la estatura, fisonomía, mo- 
fcndose que no sean conocidos 
onocimiento. El reo estará yes- 
la misma ropa que cuando se 
lito, debiendo evitarse que U9e 
¡arel semblante, medio á que 
ogerse los que se creen espues- 
iiligencia. El acubado tiene el 
to de la rueda en q**e ha de* 
lir y obtener que se esclaya 
¡chas. Antes de entrar el re- 
conocedor en la rueda deberá ratificarse eo su, ante- 
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riaí-l ¿teuiacacif »,: j ampliarla á manifestar ¡.si j después 
q-ue'la.pneató hia vAsto á ia Ipecsoiivá quien {nUiibxÉybitik 
heohjOf díijoéeuy eon* qué^nacrtivo; ostoítoíterifieáráfeu 
paraje en que el rao úprosmrtDi no (pueda >:Y.áriej,'}Aefo 
continuo abrá introducido al" bitih m donde se hall^ for- 
mada ya la rueda de presos, en el cual .tfitarán íambíBil 
el jaez y el escrifeanot después; de observara ¡los <qu&aü 
ella se ¿alien * difá ei encuentra i aquel á quieauptrin 
büyft el delito que;se ¿nrasffcigia.;, fo(intoit&:*^Ul3d&\ftu 
pesquisas judiciales^, sdcáDéotarpor la^fiaft^o^ehfcaso 
afirmativo, y éspresatido si <db«olutffflaente;fla)ie¿FqBOtai 
ó si sola icree^ueí&stel sügeto qiueis«í> bef^moRstaítípe- 
racióa be rtpite f b*stia por .tmrcertovfig, <iwriaiid/aí ipr pra~ 
sos deja: rueda, ó al meaos deliüfafíqiidlOTtas^enedb 
ocupab^éusus tfe$íido&.¿;De todofKdefce ¿eetaBéafcfel uoa 
diligeociatfeteo es prest v a ¿ ftrniada por tel^ea ye-Ir eic^+ 
adcedor, y. autorizada poi? elasllmiWo,.I>> ür<w d -:; ¡i*f 
S2i No ífaitan actores q^ xanáid^r^» ^JjomepidÓK 
miento en rueda de presos como espuesto á loa¡tfú$iflí<s 
inoóntoeqietóes que •. atribuyen <a[l carao, láetrt&te pídJito 
trataremos* :y quieren pop l^ ; tantp»qaéiseecteítjocaiCfeiiB 
adopoionj én ciíanto^ posible isóa. Nosolros^^ofe Ofpoaí- 
mos/á.que: se omifáiHaato esta diJigaueúai eai»e?<ia&a<ítef 
más que-oo las ca^sasí crlmínale$wsrai^a¡n¡jpMiNa3t 
ou&riBMento tía lardad;- 4íamprerque<)saat} ?$Qlid<*0fl>- 
tesr á iponer sn plañólos fechos! y ^baaamosi^oaí el 
Reglamenta; provisional paral la adminisjratolop, da justi- 
cia<l)/toda 4itigeocia isupéiíflua. óli^útil >j: ©a& no¡das-r 
contemos qm si ; bien este rmddioJe f p>?ttebn w es jnfet 
Uble^ icpmogo lo ¿o» los* ífle.roéis id0ip*ítriladoefticp jotaios* 
yiha sidüílracvieotemente desjeaiq^aílfeadoan^fá $uáttiG*» 
siue^argo* emplaándolo con ciertas: pracafceíofles* piw- 
deíproducirí.b»eno$/resuUado$;yf>$e? da pafi;afi(#cia en 
determii^dosi casos, piara el 'descubrimiento de losíidatín- 
cuasias. Rerojfijcoi>aejactto& tambien« qua.sa use cao di*r 

--'(i)' Regla 3i» del; attl 5i. ;Vív!;b i ?t¡ *í /' a¡- -ir! -ex:. 
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crecioa, eviíáédosei8i;río e$|necf6ario 9 éapecialniefileí'en 
los casos en que:&$ sigamperjmciosí i& los < testigos i^or 
lracerlos sáüFídeí^a idbwidPioJ / íí; - í:í¡0 <: 

i 28 ^¡Nó siempbe el procesado (tiea« interfei eri mi tser 
descubierto: á^ltoiveoestél misraeííes ei)que citó^lopjdti- 
gelos¿q«e puedóBidépoiier dfeíla identidlad dasta perso- 
na para libertarse de una acasacion qu^U^oneq^ocaí- 
ciocí pesa 1 sobre él r . ó sincerarse de ciertas sospechad que 
produjeron su prisión En .estos casos» pro^de también 
el TOcénooimientoen r l'Qeáa de presos. '» o > iíü f f 

-r 24 i iflflrm. =íSoh) cüandoiséíanv«óntóaéictorlaá>Íag 
deolarackmés'de los reos, las'rie kns testigos y^l así cte loe 
reos>y4estigos entre sí en pqntosesenmoljes^rcoBHií s«h f 
cedo con ifpecneBtiíi enlas causas, puede, accdir^ejüloQ 
CArposirntoobáf i*D¿medjouie iproturar pobevqeri> blsínói la 
veréadj'Eliqareo es wr¿ ^a«n celebrado tí presentía éeb 
jms ytUMéíMGrUtona^en.lqm^dGs ó más pemona»^ hcm 
p4M(¿^xteaJari^ imihtokp, pr¿* 

eorM^fmlprdpameqte, oanvencwse de su existencias úe\ las 
mtígmtm oias) ék)kk}\qué éanl dicho >enx$u* vBspecfwas idé* 
cteÉPWtferJ 'joq «didífliici'.' *.;•:! d «>i> iMniq^! '.i; ^;»;i. 
-ííí^ líl^^nác^ica'no- admite los eareósiebtré acusado-? 
Bésfjjf otaaalÉQsv y f entre- acosad ores i y tes ti gost Los de- 
Éjfcgtepeagadtt q oq atufen hablamos haadeíaido su .origen 
al uso, y por mucho tiempo iásiéey£fc í ha& igoá*dado> bü* 
kmÉtoíhcwrtx 1 de; elfos v Laí oardeaanzaa deiiojéíísito^l) 
díerpn f*)^(Míimera vez el -carácter de derecho escrita á 
to quédenla) observándosB]comoi costumbre, y,previnie r 
roo qqe¡se6carbaB«uéda pl ued uno po<¡ uno dos /testigos 
después de haberse raftlficadDu><$íoide{)iói paréóer/deiáa"< 
ú*Íbamoate$*í «stadptíDctíea remando! obfeervámoá^ue 
déyteg^sB&ypvdaOi que ¿ect loe procesos formados por la 
j*0¿4teéÍGtít>rifcilrtari contras malhechores í y contrabandisn 
tas so4o se ejecutaran los careos que fueran conducen- 
tes, bien pon^rtiscótdájafeiaí de los téáHigos , 6 por otíos 

(1) Art. 23, tít. V, irat. VII11 -.<;• 
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motivo juntos (1), lo qae por último sé hizo esteitótvo 
á otras causas seguidas militarmente (2). 

26 Coa relación á la jurisdicción ordinaria, en? 
donde á las Teces se abusaba mucho de esta diligencia, 
está pre?8nido que solo Guando sea indispensable para 
la averiguación de la verdad se puedan decretar y prac- 
ticar careos (3)\ 

97 Discordes están los autores acerca de la utitó* 
dad de este medio de prueba. Al paso que unos lo con- 
ceptúan como el único que {Hiede servir para fijar la 
verdad cuando hay divergencia en las declaraciones, 
otros lo censuran como inútil y perjudicial. No puede 
negarse que hay motivos para que algunos consideren 
problemática su utilidad* El talento, ia perspicacia, la 
facilidad de producirse, la mayor presencia de ánimo, ia 
costumbre de ser objeto de inveetigaeÉones^udifciaileá , y 
la osadía, son ventajas conocidas en este combate, ven- 
tajas que no están siempre del lado de la verdad y de 
la jasüoia. Pero estas son razones para que los jueces 
sean muy circnn&pectos al decretar los careos , arreglán- 
dose al espíritu de la ley secundado por La, práctica, 
pues por lo domases» fuerza reconocer que estadiligen- 
ciau especialmente en debato. público, puede produeén 
eaoeíen tes resultados y contribuir poderosamente urt 
descubrimiento de 4a verdad. ■. ( 

28 El careo no es una diligencia peculiar del su- 
mario, aunque suele hacerse en él principalmente, pnefe 
que no hay inconveniente en practicarlo en plenario, si 
como prueba lo piden el fiscal, et acusador ó el proce- 
sado , y el juez lo jo»ga pertinente. ■ 

8» £1 acto del careo se celebra «omparaoiendor á 
la p-resenoia judicial las personas entre quienes ha de 
tener lagar; se les leen sus respectivas declaraciones, 

W) Nota tá, tít. XVII, iib» XH de la Nov. Recop. ; > ; 

(2) Decreto de las Cortes de 17 de Abril de 1821 . 

(3) Art. 8 del decreto de las Cortes de 11 de Setiembre de 1820, 
restablecido en 30 de Agosto de 1831. 
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teniéndose c^i(fetdo *»ando el careo es entre dos cóm- 
plices dem\ delito ó/etítre un testigo y ,ua cómplice, de 
q«e esta Jaetnra de las declaraciones se limite á la par- 
te en que resi*i¿e la contradicción , para evitar que se ha- 
gan públiQ^ oíros hechos del sumario que aun deban 
quedar en seereto: se pregunta después bajo juramen-* 
to á los testigos y si£ él-á los procesados, si se ra- 
tifican en sus declaraciones y si tienen algo que añadir 
ó vaciar >r es{H^4ndow todo en el proceso con fe con* 
tosta-cion que dieren. Hecho esto, se les > pon eu de. mani- 
fiesto las contradicciones en que hayan incurrido , y se 
les escita á que mutuamente se reconvengan para acla- 
rar los puntos en que se hallan discordantes. El juez no 
deberá permitir que ninguno de los que se carean se 
salga de la gestión, haciendo al otro pnagpirtasy Re- 
convenciones inconducentes. En el caso de que sean 
varios tos pontos de. divergencia, seré conteniente leer 
primero ,la#?dec4aracw)ttes en Uparte qm se refieren á 
njp¿> $Q]a, ; y qqe el careo se limite á él, para pasar ees- 
PU8$ s^e^iviw^ente á los otros* medio de evitar cónfo- 
sioq y d# f^eilitar e] ídeioubriítitente de la verdad que sp 
bu^c^,. l>$$c preguntes, las contestaciones y las recaní 
vQaciooe$ ^qeimiediar^ entre los careados, se inserta* 
ráft 40 ^^rwmQvn L<3ts términos en que tengan logar r 
para (\ne puedan referirse á ellas las partes en el juicio 
y el ¿oes jpíwarlaS'ea cuenta al tiempo de pronunciar su 
fallar La ,eAá#s8la que $uelen poner los espribanos de 
qw se lucieren Qtrasipwguntos sm vomitada aigum, et 
ociosa y ^uye desfavorablemente contra él y .contra <e* 
juez : centra <*} jqw , porque no debe permitir hacer 
preguntes Oflios^, y si las hechas no lo foeron y queda- 
ron sia con tentación , no debieron omitirse en la diligen- 
cia , p«e$ qsW silencio puede contribuir eficazmente i la 
convicción : centra el escribano , porque parece que hp 
baldo de estender tina! diligencia en láminos precisos 
por ppc?i ftficion al trabajo, contentándose con copiar de 
un formulario la que estendió. 
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50 El jufez no fca de tomar parte 1 e¿ éF debatía que 
sé suscita ^n ei careo ; pdes que la cuestión d* divergen- 
cia es solo entre los 1 testigos : imparcial y juisíó , debte 
cuidar que ninguno se propase y que haya isspóiit&ná 1 
dad en las manifestaciones de los que mutuamente se 
contradicen. 

SECCIÓN V; 

:•: . ■ ¡.- ' * , • :' : »•■ • i '. i !■ 

DE LA DETENCIÓN , PRISIÓN , WCOlAtJNICACIÓÍ* , TRASLACIÓN 
Y SOLTURA DE LOS PROCÉSALOS , Y DÉ LAS VISITAS " íft* 
' 'CÁRCELES. ' : ( J ' " '' ■ 

..-,.', m. • ;.«'..,( í ' > ii'í • .- ¡i 

: ....... ' , . -g;!.-,.. ., ■ .- : ■ *, -,;: 

• r ■ ■, •• - ■•..;■ : ■ . /■■:'..'■;• " '. • iV ..-. 

Detención i prisión é incomunicación de tos procedes. 

, ■;•■;* :>í» ' ' ( -" '■/ ¡ . • : . : ; * *¡- 'Vi -,x 

1 Necesario es que etí todas acuellas «cisiones ^eti 
que pofr resultar contra alguno vehementes sospetíh&i 
deiaher cometido un delito se cree que puede ser Qh 1 
jetóle utía pena grata, se' proceda ásuéetendofr, para 
q«e de éste modo no sea ilusoria la acción de h justicia 
cuando llegue el caso de pronunciarse la sentencia. Por 
esto exige el método que tratemos aquí de los casos y dé 
la fortoa en que debe asegurarse* la persOfoa del í des- 
cuente. < í : 

2 Laí privación de la libertad considerada' í cotaó 
una pena, que eon circunstancias mas ó menos doloro- 
so impqáen loa tribunales por una sentencia definitiva, 
ao pertenece á eáte tratado sino al Derecho 1 penáis kdfiñ 
solo podemos considerarla como un trámite ] del ^rocedi-f 
miento > eni.vrrtnd del cual se asegura en parte lá i: éjecu- 
cion del fallo que ha de terminar el procfeso. Esto bafttá 
para conocer los justos límites á que puede estenderse, 
que s¡on los de asegurar al que por indiéios' toas 6 
menos graves pareciere autor! del delito que ¿é'perSi^ 
gue-: ipdolo que sea pasar de aquí es un átetitádo eotr- 
tra la justicia. Por esto con razón previenen las te- 



Digitized by VjOOQ IC 



07 

yes (I) que no puedan mandar los jueces mortificar á 
los reos con hierros, ataduras ni otras vejaciones que 
no sean necesarias para su seguridad, y que las cár- 
celes estén dispuestas de manera que siryan para asegu- 
rar y no para molestar á los presos; asi los alcaides 
tendrán á estos en buena custodia y nunca en calabozos 
subterráneos ó mal sanos (2). > 

3 C6n el fin de manifestar las leyes un profundo 
respeto á la libertad individual que consagra la Consti- 
tución de la Monarquía (3) , han establecido que so- 
lo haya lugar á la prisión cuando resulten datos sufi- 
cientes para "ello , y aun entonces con ciertas formalida- 
des , como después espigaremos. Mas para que á la 
sombra de esta protección justa no logren los crimina- 
les tener el tiempo necesario para su fuga, aprovechán- 
dose del que es absolutamente indispensable para las 
primeras actuaciones, han introducido la detención que 
ponga á salvo los intereses permanentes de la justi- 
cia (4). / 

4 Clara es la diferencia que las leyes establecen» en- 
tre la detención y la prisión. Para aquella no se requiere 
la previa información del hecho ni mandamiento del 
juez por escrito, circunstancias que son indispensables 
para esta, á lo que se agrega el menor tiempo de la de- 
tención , la diferencia del lugar en que se sufre , y los 
mayores datos con que debe proceder el juez para de- 
cretar la prisión , doctrinas que en este mismo párrafo 

(4) Decreto de las Cortes de 44 de Setiembre de 4820, restableci- 
do en 30 de Agosto de 4836. 

(2) Art. 297 de la Constitución de 4842 , y art. 49 de la ley de 26 
de Julio de 4849. 

(3) Art. 7.o' 

(4) En nuestra primera edición tratamos de señalar las difenren- 
cias que en nuestro concepto existían entre el arresto y la deten- 
ción, palabras usadas á veces como si fueran sinónimas por las le- 
yes procesales , según puede verse en el decreto délas Corles de 44 
de Setiembre de 4820. Mas después de las modificaciones introduci- 
das por la ley provisional reformada , el arresto significa efusiva- 
mente una pena, y de ninguna manera la privación preventiva de la 
libertad. 

Tomo iii. 7 
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tendrán la ampliación conveniente. Basta esto para co- 
nocer que si bien la detención y la prisión son medidas 
de tramitación que sirven para evitar la fuga de los con- 
siderados como reos, la prisión es una privación de li- 
bertad mas grave y mas trascendental que la detención. 

5 La regla de no privar de la libertad al que- no es 
de creer que se fugue, que tan ajustada está'á Iqs ver- 
daderos principios de justicia, ha de ser escrapulosa- 
mente observada por los jueces, qué deben hacerse 
superiores á antiguos abusos, incompatibles hoy con el 
derecho y la civilización. El que sin una necesidad 
evidente decreta la detención ó la prisión, comete- un 
atentado contra la libertad individual y contra el honor 
del que es objeto de sus rigores, impone una pena sin 
juicio, frecuentemente llena de trastornó, de confusión 
y de lágrimas á una familia inocente, é incurre en res- 
ponsabilidad. Las leyes modernas han introducido mo- 
dificaciones importantes en esta materia, y ha fijado los 
casos en que puede y debe procederseá la detención y 
á la prisión. 

6 Detención. =Con respeto á la detención háse con- 
cedido mas latitud, ya en cuanto á los hechos que dan 
lugar á ella, ya en cuanto á las personas que la pueden 
decretar ó ejecutar. Tiene lugar no solo contra los auto- 
res de delitos, sino también contra los responsables de 
faltas -cuando estos son personas desconocidas (1). Cual- 
quier particular puede detener y entregar en la cárceí á 
disposición del juez competente á los reos cogidos in 
fraganti, esto es, los aprehendidos cuanda perpetra» 
el delito, ó cuando están perseguidos poco después de 
cometerlo, ó que por las armas que llevan, ó por las ^se- 
ñales que en ello? aparecen dan lugar á presumir que 
,han tenido participación en él; á los que tengan contra 
sí un mandamiento de prisión; b, lps que se hubieren 
fugado de la cárcel ó de algún establecimiento penal, á 

(1) Regla 27 de la ley provisional reformada para la aplicación 
del Código penal. . / • 
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los que yendo prese&se escaparen, y á las que fueren 
sorprendidas con efectos que conocidamente procedan 
de un delito (1). Lo que es potestativo en los particu- 
lares, es un deber en los tribunales y jueces y en las 
autoridades y sus agentes, los cuales ¡están obligados á 
detener ó mandar detener á las personas que, según fun- 
dados indicios, fueren reos de delito de cuya perpetra- 
ción tuvieren conocimiento, debiendo hacer lo mismo 
con los autores de faltas en los términos que acabamos 
de esponer (2). Al exigir de la ley fundados indicios, 
modifica la facultad que en tiempos no lejanos tenían ó 
se arrogaban los jueces de detener á cualquiera persona 
que les pareciese sospechosa (3). 

7 Mas 6i el deseo de evitar que los criminales que- 
den impunes ha hecho que se conceda cierta latitud en 
cuanto á la facultad de detener, el de impedir arbitra- 
riedades y escesos ha sido causa de las importantes res- 
tricciones con que se ha de ejercer aquella facultad. Así 
es que todo el que detuviere á una persona, bien sea au- 
toridad ó particular, tiene la obligación de conducirla ó 
de hacerla conducir inmediatamente á La cárcel, y la de 
entregar al alcaide una cédula firmada en la que es- 
prese el motivo de la detención. Si no supiere escribir 

"ha de ser firmada la cédala por el alcaide y dos testi- 
gos. En casos de suma urgencia basta que las autorida- 
des / sus agentes cumplan con esta obligación en el 
preciso término de dos días (4). 

8 Los alcaides de las cárceles no pueden recibir á 
ninguna persona en clase de detenida mientras no se 
hayan cumplido estas formalidades, y tienen el deber 
imprescindible de dar inmediatamente parte de la deten- 
ción al juez de primera instancia, y donde haya mas de 
uno, al decano 6 al que hiciere sus veces (5). 

(4) Regla 26. 

(2) Regla 27. 

(3) Decreto de las Cortes de 4 4 de Setiembre de 4820. 

(4) Regla 28 de la ley provisional. 
15) Regla 32. 



Digitized by VjOOQ IC 



100 

9 Cuando fuere alguna autoridad gubernativa ó al- 
guno de sus agentes quien hubiese procedido á la de- 
tención de una persona, dejbe ponerla á disposición del 
tribunal competente en # el término de veinticuatro ho- 
ras. Solo cuando lo impida una causa irremediable, que 
se manifestará por escrito al juez ó al tribunal , podrá 
permanecer el detenido á disposición de dicha autoridad 
por espacio de tres dias, sin que esta incnrra en respon- 
sabilidad (1). Disposición sumamente acertada y cuya 
rigorosa observancia nunca se recomendará bastante, 
porque es una garantía poderosa contra los abusos que 
pueden cometer los agentes déla Administración. 

10 Puesto el detenido á disposición del juez com- 
petente, deberá este decretar su prisión ó soltura en el 
término de veinticuatro horas, {fas si esto no fuere po^ 
sible'por la complicación de los hechos , por el número 
de los procesados ó por otro grave motivo , qne deberá 
hacerse constar en el proceso , podrá ampliar el juez la 
detención hasta tres días, pasado cuyo, término se de- 
cretará- precisamente la prisión ó soltura (2). 

11 Aunque según la ley provisional, la cárcel es el 
sitio donde se ha de conducir á los detenidos, se hain? 
troducido la loable práctica de colocarlos en lugar dife- 
rente del destinado para los presos: práctica, sin embar- 
go, que no vemos tan generalizada como seria de desear. 

12 Por último , debemos advartir para la mej5r in- 
teligencia de esta materia, que siempre que la policía 
ponga un detenido á disposición del tribunal, debe pasar 
inmediatamente á este una información sumaria en que 
aparezcan los motivos de la detención , acompañando al 
mismo tiempo' cuantos documentos y antecedentes pue- 
dan servir al esclarecimiento de los hechos (3): 

13 Pm¿0w.==Respecto á la prisión délos delincuen- 
tes se han introducido hace pocos años reformas impor- 

(4) Regla 20. 

(2) Regla 30. 

(3) Real orden de 23 de Agosto d« 4861. 
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la o tes en la legislación antigua. Ahora no. se' decretan 
desde Juego autos de prisión por delito que merezcan 
pena inferior á las de presidio, prisión y confinamiento 
mayores, según el orden , establecido en el art. 24 del 
Código penal (1). Tampoco se decreta auto de prisión en 
las causas por delito de falsificación de que tratan los 
arts. 226 y 227 del mismo Código (2) cualquiera que sea 
la penalidad que les corresponda, con tal que el hecho 
no haya tenido un objeto de lucro, ni ocasionado perjuicio 
á tercero. (3) 

14 Pero si bien en los casos , de que hemos hecho 
mención en el número que antecede, no puede la prisión 
decretarse desde luego, siempre que los delitos ten- 
gan una penalidad superior á la de arresto mayor, se 
mandará que el procesado dé una fianza de ciento á qui- 
nientos duros, los cuales deberán depositarse en el esta- 
blecimiento al efecto, señalado, ó de quinientos á dos mil 

(4) Art. 1.° del Real decreto de 30 de Setiembre de 4853.=Sou 
penas inferiores á las que el testo menciona en conformidad al artícu- 
lo 24 del Código penal, las de inhabilitación de cualquiera clase, pre- 
sidio, prisión y confinamiento menores, presidio y prisión correcio- 
nales, destierro , sujeción ó vigilancia de la autoridad, reprensión pú- 
blica, suspensión de cargo público, derecho político, profesión ú 
oficio, arresto mayor y menor, reprensión privada,, multa y caución. 

(2) . El art. 226 del Código penal señala las penas en que incurren 
los eclesiásticos y empleados públicos que abusando de su oficio co- 
metieren falsedad: 4 .° Contrahaciendo ó fingiendo letra, firma ó rú- 
brica. 2.° Suponiendo en un acto la intervención de personas que 
no la han tenido. 3.° Atribuyendo á los que han intervenido en él 
declaraciones ó manifestaciones diferentes de las que hubieren hecho. 
4. e Faltando á" la verdad en H' narración de los hechos. 5.° Alteran- 
do las . fechas verdaderas. 6.° Haciendo en documento verdadero 
cualquiera alteración ó intercalación que varíe su sentido. 7.° Dan- 
do copia en forma fehaciente de un documento supuesto ó manifes- 
tando en ella cosa contraria ó diferente de lo que contenga el ver- 
dadero original. 8.° Ocultando en perjuicio del Estado ó de un 
particular cualquier documento oficial. 

£1 art. 227 castiga á Jos particulares que en documento público 
oficial, en letras de cambio ó en otras clases de documentos mercan- 
tiles cometan alguna de las falsedades designadas en el artículo que 
antecede. 

(3) El mismo art. 4 ,° del Real decreto de 30 de Setiembre 
de 4855. 
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duros en fincas bajo la responsabilidad de escribano ante 
quien se otorgue la escritura. Mas si el procesado fuere 
notoriamente pobre, cumplirá con dar fianza de cárcel 
segur^. En este caso será fiador suficiente cualquiera 
español de buena conducta y avecindado en el territorio 
del tribunal ó juzgado, quo esté en el pleno goce de sus 
derechos civiles y políticos y venga pagando con un afio 
de anterioridad, una contribución directa de cíen reales 
anuales sobre bienes inmuebles de so propiedad ó dos- 
cientos por razón de subsidio (1). La fianza en metálico 
ó fincas prestada por un tercero solo será responsable á 
las resultas del juicio en el caso de fuga ó ausencia del 
procesado (2). Pero si los considerados como reos m> 
dieren, en el acto de ser requeridos, la fianza correspon- 
diente, serán reducidos preventivamente á prisión, dala 
que saldrán luego que la presten (3). 

15 Hay algunos procesados que están esceptuádos 
de las disposiciones que en los dos números anteriores 
quedan espuestas, y que son constituidos desde luego en 
prisión en los casos en que. asi procede, esto es á nues-^ 
tro juicio siempre que la pena señalada á los delitos, 
sea superior á las de confinamiento menor 6 arresto ma- 
yor según las escalas graduales del art. 79 del Códigqí 
penal (4). Estos son: ♦ 

1.° Los reos de robo, hurto, estafa, vagancia, aten- 
tado de cualquier clase contra la autoridad y desacato 
grave á la misma. 

2.° Los reos de lesiones calificadas de peligrosas, ín- 
terin no desaparezca completamente el peligro (5). 

(4) Art. 2.° del mismo Real decreto. 

(2) Art. 3.o 

(3) Art. 4.* 

(4) Estas penas son la de muerte, cadena perpetua y temporal, 
reclusión perpetua y temporal, presidio mayor, menor y, .correccio- 
nal, prisión mayor, menor y correccional, relegación perpéwa ó 
temporal, estragamiento perpetuo ó temporal y confinamiento mayor. 

(5) Art. 5.° del mismo Real decreto combinado en las reglas 95 
y 34 de la ley provisional reformada para la aplicación del Código 
penal . 
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10 Apoque, como de lo dicho se infiere, erólas causas 
en que la pena correspondiente al delito .es la de arresto 
mayor ú otra inferior* no procede por regía general lá 
prisión de los delincuentes, no £or esto deja nuestro 
derecho de adoptar algtrnas medidas para evitar que á la 
sombra de esta lenidad tan conteniente con frecuencia, 
se eluda el castigo por los delincuentes que son sospe- 
chosos de sustraerse del cumplimiento de los fallos, abu- 
sando de la libertad que sé les co&serva. Así está orde- 
nado que en las espresadas causas cuando Tos delitos son 
cometidos por personas notoriamente sospechosas, 6 sin 
arraigo, familia, ni establecimiento fijo, puedan los jue- 
ces y tribunales exigir qjie los 'reos se les . presenten 
periódicamente, } ó decretar cualquier otro género de 
medidas de. inspección y vigilancia para evitar su au- 
sencia y que las infracciones de parte de lote reos hagan 
procedente el auto de prisión , ó la fianza en su defec- 
to (1). ' 

1 7 Después de haber espuesto los casos en que pro- 
ceda la prisión por razón del delito cometido, correspon- 
de que manifestemos las diligencias judiciales que deban 
preceder á gue se decrete y él girado de presunción ne- 
cesaria para hacerlo. En este concepto decimos que 
para que tenga lugar la prisión se requiere: 

*i.° 'Sumaria, información de un hecho por el que 
en Virtud de las reglas que dejamos manifestadas, proce- 
da la prisión (2). 

2.°. Que haya motivo racionalmente fundado para 
creer á una persona culpable de los delitos por que debe 
tener lugar Ja prisión (3). 

3.° Auto teOtivado del juez en que decrete la prisión 
y mandamiento por escrito para realizaría (4). 

(1) Art*. e. d de! espresado Real decreto. . * 

(2) Art. 287 de la Constitución de 4812, y 2.° del decr&to de 
las Cortes de 44 de Setiembre de 4810. 

(3) Art. 34 de la ley citada. 

(4) El mismo art. 34. 
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18 Al exigir las leyes la sumaria información del 
hecho, circunstacia que consideramos indispensable aun 
después de la ley provisional, no requieren que para 
decretar la prisión estén terminadas las diligencias que 
son necesarias para completar el sumario: ni aun es 
preciso que haya prueba pleqa ó semiplena del deli- 
to (1): basta que por cualquier medio resulte que ha 
tenido lugar el hecho criminal (2), es decir, á nuestro 
juicio , que sean suficientes los indicios racionales que 
den lugar á entablar el procedimiento.. Así, no solo 
cuando un.cadáver ha sido encontrado con heridas que 
causaron su muerte, ó cuando se ha probado. que algu- 
no ha sido gravemente herido, ó cuando se ha justifica- 
do en las primeras diligencias la perpetración del robo, 
hurto, ú otro hecho criminal, debe considerarse cum- 
plido este requisito, sino también cuando por medios al 
parecer fidedignos, sepa el juez su perpetración. Está 
doctrina nos parece vaga y aun poco conveniente, cont- 
siderando que decretada la detención puede el jaez pre- 
venir la fuga del que es sospechoso de un delito cuya 
existencia no esté plenamente justificada; pero la debe- 
mos sentar en justo respeto al tenor literal de la ley, 
que no nos es lícito alterar con torcidas interpretaciones. 

19, Mas difícil es señalar los motivos que son sufi- 
cientes á creer que la persona , contra quien se procede, 
ha cometido ó tenido participación en él delito que se 
persigue. Una declaración legislativa (3) dice que no es 
necesario que en la sumaria información aparezca prue- 
ba plena , ni semiplena de quién es el verdadero delin* 
cuente, sino que basta que resulte algún motivo ó indicia 
suficiente , según las leyes, para creer que tal ó tal persona 
ha cometido aquel hecho. No debemos en este lugar tra- 
tar de las pruebas perfectas ó imperfectas ; en su lugar 
oportuno adquirirá esta materia mayor claridad. Bástenos 

(4) Art. 4,° de la ley de 4 4 de Setiembre. 

(2) Art. 2.o 

(3) Art. 4 .o del citado decreto de las Cortes. 
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ahora decir que según la ley , deberán ser suficientes 
para decretar la prisión todos aquellos indicios que naz- 
can de hechos relativos á la perpetración del crimen: 
tales serán la declaración jurada del herido , la de un 
testigo que asegure que conoció al delincuente, si da 
razón de su dicho , el hallazgo en poder de una persona 
do papeles 6 efectos que den sospechas de que fué el 
autor ó uno de los autores del hecho criminal, la 
aprehensión que se le haga de armas con las que se 
presuma que se perpetró , su fuga y otros indicios de 
igual ó parecida índole. 

20 Mas hay algunos eos»s, cuyas circunstancias 
dispensan al juez de cumplir con los requisitos de que 
acabamos de hablar para poder proceder á la prisión. 
Esto acaece con los reos hallados in fraganti, por ser, 
como queda dicho, aprehendidos en el acto de cometer el 
delito, ó cuando acaban de cometerle, ó cuando son in- 
mediatamente designados como sus autores por los que 
presenciaron el arito criminal, perseguidos y capturados 
poco después, y por último, los que son encontrados 
con señales en sus personas, armas ó vestidos por las 
que pueda inferirse su participación en el delito (1). 

24 El tercer requisito, según dijimos antes, que 
debe tener lugar para proceder á la prisión , es el man- 
damiento del juez. Este para ordenarla ha de dar un 
auto motivado (2), es decir, que en él han de espresar- 
se las causas que ta aconsejan, sin que se entienda que 
deba hacerse mérito en la providencia de loíque resul- 
ta de los autos, porque esto haría público el sumario 
que debe ser secreto hasta su conclusión* como mas ade- 
lante espondremos. En virtud de este auto , el mismo 
juez, si la naturaleza é importancia de la causa lo re- 
quiere, ó uno ó mas alguaciles con su mandamiento 
dado por escrito, pasarán á hacer la prisión impetrando 

(4) Art. 292 de la Constitución de 4842, y artículos 28 y 29 del 
decreto de las Cortes de 47 -de Abril de 4824. 
(2) Art. 293 de la Constitución de 4842. 
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cuando sea necesario el auxilio dé piras ayíoridades. El 
mandamiento de prisión debe eontener el nombre y-ca- 
lidad del juez, el del que está encargado de la prisión, 
el delito que la promueve, el nombre y apellido del 
reo , ó si se ignorasen , los señas mas precisas que pue- 
dan darse de él, la eárcel á qoe debe ser conducido, y 
si ba de estar en ó fuera de comunicación. Este manda- 
miento ba de notificarse al reo en el acto de su prisión, 
y verificada debe entregarse copia al alcaide para que 
la inserte en el libro de entradas, si© cuyo requisito^ no 
podrá admitir en calidad de presa á ninguna persona (i). 
Todos deben obedecer al mandamiento det juez; resis- 
tirse á él es un delito (2); en tal caso ó cuando se te- 
miese la fuga, puede usarse de la fuerza para asegurar 
la persona (3), y todos los españoles están obligados, en 
cuanto la ley no les exime, á ayudar á las autoridades 
cuando búb llamados por ellas para el descubrimiento, 
persecucion,y arresto de los delincuentes (4). Los jue- 
ces eclesiásticos y para llevar á efecto la providencia de 
detención ó prisión contra legos, deben impetrar el au- 
xilio del brazo secular pasándole al efecto un exhorto 
suficientemente espresivo de las causas que motivan et 
auto, para que los jueces ordinarios conozcan que no es 
un ataque á sos funciones: si el requerido sin jostd can- 
sa se niega al cumplimiento, debe el eclesiástico acudir 
al superior de aquel, con objeto -de que no quede elu- 
dida la acción de la justicia* (5). 

22 Es tan esencial la necesidad del auto motivado, 
qoe en todos aquellos casos, en que alguno ha sido pre- * 
so por el alcalde ó teniente de alcalde que con arreglo á 
las leyes deben instruib las primeras di ügeri cías del su- 
mario, y asegurar a los reos, no pueden los jueces de 

(1) Att. 293 antes citado, y 32 déla ley provisional. 

(2) Art. 288 de la Constitución de 1842. 

(3) Att. 289. 

(4) Art. 4 .° de la ley de 4 .° de Óteuttréde 4¡8*2> 

(5) Leyes 4 y 42, tít. I, lib. II de la Noy. Recbpl 
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primera instancia, después que reciben las actuaciones, 
dejar de dictarlo, y mandar dar copia de él al alcaide 
de la' cárcel, que sin este requisito no podrá admitir ni 
retener á los presos: ia omisión en que incnrra el juea, 
si de ella proviniese la permanencia indebida de algu-r 
no en la cárcel, le hará reo de detención arbitraria, sin 
que pueda escusarse con la protídencia del que empezó 
la causa, porque deber suyo es misar las diligencias y 
rectificarlas. 

23 Guando ja persooa, contra quien debe decretar- 
se el auto motivado de pmiqn * se baila ya en clase de 
detenida, la providencia del juez declarará que se con- 
vierta en prisión la detención , y que, el que sufría esta, 
pase á la cárcel ó al departamento de ella en que se ha- 
llen lds presos. 

£4 Los autos de prisión y su9 incidencias son apela* 
bles en un solo efecto. Luego que se interpone el recurso, 
el juez de la causa remite testimonio en relación al tri- 
bunal superior inmediato, sin omitir, bajo su responsa- 
bilidad , ninguna circunstancia importante del proceso, 
sea en favor ó en contra del reo. El tribunal superior 
falla, previo dictamen fiscal, y si no se hubiese recibido 
aun la confesión al encausado, sin audiencia pública* 
De la decisión que recaiga, no há lugar aséptica (%). 

25 Incomunicaoion.=*M hablar de les fequisUoá que . 
debe contener el mandamiento de prisión, hemos pnes- 
to como ut)o de ellos que ha de espresar si el reo debía 
permanecer 6 no incomunicado. La gravedad de la inco- 
municación y la facilidad con que se abusa, de medida 
tan rigorosa, exigen que le consagremos algunas obser- 
vaciones*. Por incomunicación entendemos la privación 
que se impone al reo de ver y hablar á su familia, ami- 
gos y demás personas qtre no sean el juez, álgun otro 
con su autorización , ó los dependientes de la cárcel en- 
cargados de su custodia. 

(4) Regla 37 de la ley provisional para la aplicación del Código. 
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26 Por mas que registramos nuestros antiguos có- 
digos , no encontramos ley en que se prescriba la inco- 
municación rigorosa que la práctica ha introducido en 
los tribunales. Las Partidas (1) , en medio de la dureza 
y de la barbarie del siglo en que se dictaron, proclama- 
ron en este , como en otros muchos puntos , principios 
mas humanos que los adoptados por los jurisconsultos. 
Sin permitir la libertad absoluta de la comunicación, 
nunca la prohibieron , sino que la acompañaron de pre- 
cauciones que pudieran contrabalancear sus malos efec- 
tos: del mismo modo que querían que durante el dia los 
presos respiraran el aire libre y disfrutaran de la luz 
saliendo de sus calabozos, prevenían que á presencia de 
los carceleros se les permitiera uno á uno hablar con los 
que los visitaran ; doctrina que forma un singular con- 
traste con esas incomunicaciones inflexibles y dilatadas 
que han predispuesto á tantos hoúibres para el suicidio. 
La Constitución de 1812 reconoció la existencia de esta 
práctica al mandar que en las cárceles estuvieran sepa- 
rados los incomunicados de los que se hallaban en comu- 
nicación (2) , y el reglamento provisional para la admi- 
nistración de justicia (3) procuró atenuar. los abusos 
que dominaban en el foro acerca de este punió,, al esta- 
bleced el principio de: que la detención ó prisión no lle- 
vaba consigo la incomunicación, sino que esta debia ser 
espresamente decretada por el juez, que: solo pudiera or- 
denarla cuando así lo exigiese la naturaleza de las ave- 
riguaciones sumarias, y únicamente por el tiempo que 
fuese indispensable. 

27 Era opinión bastante generalizada y recomen- 
dada por jurisconsultos respetables, que lá incomunica- 
ción debia durar hasta después de recibir la confesión 
con cargos. Fundábaáe esta doctrina en % que la comuni- 
cación da al reo medios para peder burlarse de la ac- 

•(4) Ley 6. a , tít. XXIX , Part. Vil. 

(2) Art. 297 de la Constitución de 4842. 

(3) Art 7.° del Reglamento provisional. 
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cion de la ley , y facilidad para concertarse con perso- 
nas que le ayuden á sostener la falsedad de sos declara- 
ciones. Mas si se considera atentamente que recibida la 
declaración indagatoria del reo, y si se quiere , evacua- 
das las citas mas interesantes que haga, no le es ya fá- 
cil volver sobre sus pasos, y que las declaraciones suce- 
sivas que dé , estarán siempre al lado de la primitiva, 
que servirá de término de comparación con las poste-*- 
riores, no podrá menos de convenirse en que ningún 
motivo racional podía aconsejar que se tuviera al reo 
incomunicado hasta la completa instrucción del suma- 
rio. Foresto nosotros creímos que la incomunicación no 
debia ni podia estenderse legalmente á mas que á los 
pocos, muy. pocos días, que fueran absolutamente indis- 
pensables para fij^r los hechos capitales que hubieran 
dado lugar á la prisión. Siempre, pues, que resultase 
una. prueba clara de la criminalidad del reo, ó que este 
confesara el hecho por que se le perseguía, ó que ne- 
gando , fueran examinados los testigos presenciales que 
citó en apoyo de su inocencia, ,no podia ni por un mo- 
mento detenerse la providencia de comunicación. Es- 
tas doctrinas en nuestro concepto son todavia aplicables 
después de la forma introducida por la ley provisional, 
en la cual se determina qne la incomunicación de un 
reo preso se decrete por el juez, cuando le asiste para 
ello una justa causa que se ha de espresar en el auto , no 
podiendo pasar de veinte días continuados, sin perjuicio 
de decretarla de nuevo en la misma forma cuando asi 
conveúga hacerlo (i). La facultad de incomunicar no es 
esclusiva de los jueces, pues se ha concedido también á 
todas las autoridades que tienen la de detener, aunque 
limitada al tiempo de la detención (2). No podemos 
menos de aplaudir esta y la anterior restricción , pues 
por su medio se evitan muchos abusos que de otpa suer- 
te tendrían lugar.- 

(4) Regla 33 de la ley provisional. 
(2) Regla 33 citada. 
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28 La incomunicación no debe entenderse de un 
modo tan estricto que se le quiten ai procesado los me- 
dios necesarios de proveer á las necesidades urgentes de 
sus negopios 'domésticos. Si, por ejemplo, necesitara dar 
un poder para que sus intereses sufrieran menor que- 
branto, ó tomar alguna disposición respecto á su fami- 
lia, ó alguna circunstancia obligase á esta á pedir con- 
ferenciar con é), entonces el juez deberá permitir que 
comunique con las personas que la naturaleza de estos 
actos requiera de suyp , si bien tomando las precaucio- 
nes necesarias para que á la sombra de semejante per- 
miso no pueda el reo eludir los efectos de la incomuni- 
cación : i este fin con arreglo & la mayor ó qaenor im- 
portancia de la causa, dispondrá que la entrevista ó en- 
trevistas necesarias pe tengan á su presencia 6 a la del 
escribano actuario, ó á la del alcaide de la cárcel. 

29 Hay algunas personas , para cuya detención se 
necesitan otras solemnidades que las que dejamos es- 
puestas. Tales son los senadores del reino y los diputa- 
dos á Cortes, los cuales no pueden ser procesados ni ar- 
restados, ni por lo tanto reducidos á prisión durante las 
sesiones sin permiso del cuerpo colegislador á que per- 
tenezcan , salvo si fueren hallados in frUganti. Cuando 
las Cortes están cerradas, podrán ser arrestados; pero 
tan luego como se abran, tendrá que darse cuenta lo mas 
pronto posible al cuerpo colegislaüjor respectivp para su 
conocimiento y resolución (i). No es este un privilegio 
personal: si tal fuera, nosotros, respetando la decisión 
de ia ley, no nos creeríamos dispensados de manifestar 
una opinión contraría á su conservación , y como partí* 
darios decididos del principio de igualdad legal, sosten- 
dríamos las doctrinas que hemos siempre profesado. 
Pero la determinación de la ley está fundada en motivos 
de alta política, y es una garantia para el país de que 
sus representantes no podrán ser arrancados de sus pues* 

(4) Art. 44 de la Constitución. 
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tos por malas pistones, al mismo tiempo que conduce á 
que todos los podares guarden la línea de independencia 
que es necesaria para el buen desempeño de sus funcio- 
nes. No por esto se cambia el fuero del diputado: por el 
contrario , el Congreso se limita solo á examinar si en 
la causa hay un delito verdadero y no un ataque al Par- 
lamento en uno de sus miembros, y concede ó niega el 
permiso que Je ha pedido el juez. No sucede lo mismo 
respecto á los senadores, que solo pueden ser juagados 
por el Senado despues^que han jurado sus cargos, cual- 
quiera que sea el delito que cometan (1): sin embargo, 
cuando en virtud de lo. que ordena la Constitución (.2) 
le pidiere autpri&acijou para procesar á un senador, si 
$ste fuere «militar ó hubiere delinquido en campaña, po- 
drá el Senado permitir, si lo estimare conducente al bien 
público, que cpnp#?a de la causa el Tribunal que sea 
competente con arreglo, á lo prescrito ó que en adelante 
prescribieren las leyes y ordenanzas militares (3). 

30 También debemos aquí hacer mención de la 
prisión de los alcaldes dq los pueblos y de otras perso- 
nas que por su categoría ó ppr las funciones de que se 
hallan revestidos no están sujetos á los jueces de prime- 
ra instancia , sino á las audiencias ó al Tribunal Supre^ 
mo , como espusimps oportunamente al hablar de la 
competencia de los tribunales- 

ái Por lo que hace á los alcaldes debe distinguir- 
se entre los delitos comunes y los que cometen en el 
ejercicio de sus funciones : en los delitos comunes, están 
en el mismo caso que todos los demás ciudadanos; el 
jues de primera instancia deberá formar la cau6a-y se- 
guirla por todos sus trámites, y por lo tanto debe de- 
cretar la prisión siempre que la culpabilidad que arroje 
la eausa así lo aconseje, sin esperar autorización de la 
audiencia, 5^0 sí poniéndolo en conocimiento del go- 

(4 ) Art. 4 .° de la ley de 4 4 de Mayo de 4 849. . 

(2) Art. 44 de la Constitución. 

(3) Art. 3 de la ley de 44 de Mayo. 
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bernador para que pueda proceder á la adopción de las 
medidas convenientes á la falta del funcionario que ha 
sido puesto en prisión, y usar de las atribuciones, de 
que hemos hablado en el correspondiente lugar. 

32 Mas en los delitos que cometen en el ejercicio 
de sus funciones hay también que establecer otra dife- 
rencia, porque ó ha sido obrando en el concepto de jue- 
ces , ó en el de agentes del Gobierno,' ó de administra- 
dores locales. Cuando ha sido cometido su delito en el 
ejercicio de sus funciones judiciales, el mandamiento de 
prisión debe ser dado por la audiencia, que és la que 
tiene entonces jurisdicción sobre los alcaldes (1); pero 
si La audiencia hubiese autorizado á un juez de primera 
instancia para la instrucción del sumario, este deberá 
decretar la prisión cuando corresponda. No creemos, 
sin embargo, que deberá ser la audiencia, sino los jue- 
ces de partido los que entiendan en primera instancia 
en los procesos, y por lo tanto en la prisión délos al- 
caldes que han delinquido en el ejercicio de las funciones 
judiciales, si los delitos que les suponen lo han sido 
en la instrucción de las primeras diligencias de, las cau- 
sas criminales , ú obrando como delegados de los jue- 
ces, porque en las disposiciones vigentes implícitamente 
encontramos establecida esta escepcion (2). 

33 En el caso de que hayan sido cometidos los # de- 
litos por los alcaldes en el desempeño de funciones ad- 
ministrativas , coneedida la autorización en la forma en 
su lugar espuesta , los jueces de primera instancia, que 
son los que deben conocer de la causa, proceden á la 
prisión del mismo modo que á las demás providencias 
que den lugar la naturaleza y el estado del proceso! 

34 Las doctrinas de que acabamos de esponer son 
aplicables á las personas que, oómo los alcaldes, depen- 
den de las audiencias , por las faltas cometidas en el 

(4) Artículos 46 y 73 del Reglamento provisional. 
(*2) Artículos 406 y 408 del Reglamento de los juzgados de prime- 
ra instancia. 
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ejercicio de sus funciones judiciales , é igualmente á los 
que 9 ó en todas las cansas, ó solo en las que como fun- 
cionarios públicos se susciten contra ellos i deben ser 
juzgados por el Tribunal Supremo de Justicia. 

35 Hasta aquí hemos considerado al juez que de- 
creta la prisión como revestido de la competencia nece- 
saria .para el conocimiento de la causa: esto es lo que 
mas frecuentemente sucede ; pero la administración de 
justicia .tan interesada en la aprehensión y castigo de 
los criminales, exige que á las veces se ejecute la de- 
tención por un juez incompetente, aunque no tenga 
delegación ó encargo del que sea competente. Así ve 1 
mos que los jueces de primera instancia y los alcaldes 
proceden á la detención de los reos que gozan dé fuero 
privilegiado cuando los encuentran in fraganti, y los re- 
miten, cuando no es causa de desafuero, á sus propios 
jueces, con- las diligencias que hubieren ' efectuado ', 6 
con un testimonio del tanto de culpa que contra ellos 
resulte, sí estuvieren comprendidas en la causa otras 
personas sujetas inmediatamente al fuero ordinario: así 
cuando á un juez se da parte de que en su territorio 
hay personas que en otro han cometido un delito pen- 
diente del examen judicial, deberá proceder á recibir 
declaraciones á los que lo denuncien, tanto respecto al 
delito como á sus autores, y apareciendo positivamente 
que han sido estos los mismos que están en su jurisdic- 
ción, deberá decretar su detención y remitirlos con las 
actuaciones al juez*. á que corresponde el conocimiento 
de la causa: Ni se crea que esta es una invasión en atri- 
buciones estrañas, porque las respeta el que deja su co- 
nocimiento al juez á que 1$ ley hace Competente: es 
solo un auxilio necesario que las autoridades judiciales 
mutuamente deben darse y aceptar, para que en mu-' 
chos casos no sea ilusorio el castigo de los delitos. 

36 Ocurre con frecuencia que el reo por no ser 
hallado no es reducido, á prisión. Cuando esto ocur ; ra 
podrá el juez decretar que se .proceda al allanamiento 

Tomo ni. ' 8 
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de su casa ó de cualquiera otra adonde haya motivos 
poderosos para creer que se ha refugiado: providencia 
en que debe obrar con la mayor circunspección , te- 
niendo presente que la ley fundamental (1) establece 
que no pueda ser allanada la casa de ningún español 
sino en los casos y en la forma que las leyes prescriban. 
Fáltannos aun estas leyes que armonicen la práctica coa 
el principio constitucional, lo que es un motivo mayor 
para que los jueces obren con pulso eñ el allanamiento 
de las casas. A este efecto deberá presentarse el juez ó 
el que esté encargado de ejecutar la prisión acompaña* 
do de dos testigos y el escribano , y si la población fue- 
se de crecido vecindario convendrá que el alcalde del 
barrio ú otro agente de «vigilancia del distrito asista tam- 
bién, para que no pueda el vecino alegar que desconoce 
á las personas que se le presenten con el titulo de agen* 
tes del orden judicial. Si á pesar de estas precauciones 
encuentra resistencia r podrá mandar que se fuercen las 
puertas de la casa ó se supere cualquier otro obstáculo 
que se oponga al reconocimiento , valiéndose al efecto 
de los artesanos que necesite , y empleando en su caso 
el uso de la fuerza armada (2). De todo deberá esten- 
derse en los autos una diligencia minuciosa y exacta. 

37 Si la persona , contra la que se ha decretado 
auto de prisión, sé halla en territorio que no esté sujeto 
al juez que conoce de la causa, se espide un exhorto 
requisitorio al del partido en que se halla. En este 
exhorto, que debe estar refrendado por el escribano 
actuario, se ha de insertar una relación suficientemente 
espresiva de la causa y de la culpabilidad que resulta» 
pero sin comprometer el secreto del sumario, para evi- 
tar que el juez requerido se niegue á hacer la prisión, 
fundándose en que de hacerla sin causa incurriría en la 
pena que la ley impone á los reos de detención arbitra- 

(4) Art. 7.° de la Constitución. 

(2) Art. 289 de la Constitución de 4812. 
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ría. La práctica que algunos quieren introducir de re- 
clamar la prisión por un simple oficio es abusiva , con* 
traria á la celeridad de la administración dé justicia , y 
espuesta á que con las dilaciones evite el procesado los 
efectos del juicio fugándose , pues que sin incurrir en 
responsabilidad, y evitándola tal vez, puede el juez re- 
querido negarse á cumplimentar el oficio. El juez exhor- 
tado en debida forma, como dejamos espuesto, está por 
regla general obligado á hacer lo que el exhortante le 
encarga; mas si hubiere alguna razón justa para no ha- 
cerlo , manifestará en el acto en que se niegue al cum- 
plimiento los motivos que impulsen su conducta. Pero 
si por su falta de celo, ó por una resistencia indebida, 
ó por cualquiera otra circunstancia que hubiere estado 
en su ¿acuitad evitar, diere lugar á la fuga del culpado, 
incurrirá en grave responsabilidad (1). Para libertarse 
de esta será conteniente que en los casos en que se le 
pida la prisión por oficio ó exhorto que no sea bastante 
espresivo, proceda simplemente á la detención y devuel- 
va el oficio ó exhorto diligenciado, espresando que si 
no se subsanan los defectos que advierte se veta en el 
caso de dejar en libertad al detenido. .Así logrará evitar 
la responsablidad que contra él pudiera pesar por con- 
tribuir sin tener conocimiento de la causa á la prisión 
de una persona sujeta á su jurisdicción por razón del 
domicilio, y de la en que incurren los funcionarios pú- 
blicos que con su autoridad no auxilian la acción de la 
justicia penal. Si el juez exhortado sin justa causa se 
negare á hacer la prisión , deberá el exhortante acu- 
dir al superior inmediato de aquel en queja de la nega- 
tiva, y pidiendo que se le prevenga que cumpla con lo 
que se le encargó en el exhorto. 

38 Si por haberse fugado ei delincuente ó por ha- 
berse ausentado antes de efectuarse su prisión no se su- 
piere su paradero, entonces deberá precederse én los 

(4) Ley 1. a del tít. XXXVI, lib. XII de Nov. Rec. 
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téñninosque coa la ostensión necesaria manifestaremos 
al tratar de los procedimientos en rebeldía. 

39 Cuando la persona que ha de ser detenida ó 
presa se halla gravemente enferma, debe el juez adop- 
tar las medidas necesarias á que se concilien los intere- 
ses de la justicia con las consideraciones de la humani- 
dad. Cerciorado de su enfermedad por declaración jura- 
da de facultativos, si de ella resulta que no se halla en 
situación de poder ser trasladado á la cárcel sin peligro, 
obrará con arreglo á lo que las circunstancias de cada 
caso requieran para su custodia, é incomunicación. en la 
parte posible en ios casos en que proceda. Estas medi- 
das podrán ser la de una fianza, la de guardas de vis- 
ta, la de traslación al hospital en sala de presos, ó«n 
caüdad de tal: á la prudencia del juez debe^ quedar esto 
confiado. Pero siempre deberá prevenir á los facúltate 
vos encargados de asistirle, que en plazos precisos ma- 
nifiesten el estado de su salud para que sea trasladado 
á la cárcel tan luego Como pueda hacerse sin inconve- 
nientes. 

40 Verificada la prisión* de una persona, debe el 
juez recibir su declaración en las primeras veinticuatro 
horas, en el caso de que antes no se hubiere ya hecho, 
y en el mismo término deberá manifestársele la causa 
por qué está preso, y el nombre del acusador si le hu- 
biere (4). 

S. II. 

Traslación de los procesados. 

1 Puede ocurrir la necesidad ó conveniencia de 
trasladar uno ó mas presos de un punto á otro. Respec- 
to á esto hay disposiciones que tienen por principal ob- 
jeto evitar complicaciones y desacuerdos entre las auto- 
ridades administrativas y judiciales, lo que puede f&il- 

(4) Artículos 290 y 300 de la Constitución de 4842. 
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meato ocurrir par la intervención que éstas y aquellas 
tienen en las cárceles, intervención de que hablamos en 
el párrafo IV de esta misma sección. 

2 La autoridad judicial, con absoluta independen- 
cia de la administrativa, á la que sin embargo corres- 
ponde la ejecución, puede disponer la traslación de uno 
ó mas presos con causa pendiente, cyuando motivos que 
se refieran directamente á la mas espedita administra- 
ción de justicia, lo aconsejan con arreglo á las leyes. 
Mas no puede decretar la traslación en masa de los pre- 
sos de una cárcel á otra, sin ponerse previamente de 
acuerdo con las autoridades administrativas (1). Com- 
préndese con facilidad la razón de esta diferencia: en el 
primer caso ningún interés, ni ningún deber inmediato 
tiene la Administración mas que el de auxiliar al juez: 
en el segundo la Administración tiene que adoptar me- 
didas tanto respecto al edificio y utensilios como al per- 
sonal del establecimiento, puesto que á ella corresponde 
el régimen interior y administración económica de las 
prisiones (2). 4 

3 Por el contrario, la Administración no puede 
efectuar la traslación de presos que tienen causa pen- 
diente fuera del lugar donde reside el tribunal compe- 
tente ó el juez instructor, sino como medida temporal, 
y esto en los casos de estrema necesidad, y dando cuen- 
ta inmediatamente al regente de la audiencia ó al juez 
ante quien pende la causa, espresando los motivos de 
la traslación. En los demás casos la Administración debe 
ponerse previamente de acuerdo con el regente 6 juez 
instructor para que la traslación tenga lugar (3). Si en 
este punto hubiere desacuerdo entre un alcalde y un 
juez de primera instancia, será dirimido por el regente 
de la audiencia y el gobernador de la provincia. Si estos 
no convinieren en la resolución, ó la desavenencia hu- 

(4) Art. 31 de la ley de 26 de Julio de 4849. 

(2) Art. i. ° 

(3) Art. 32. 
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biere sido desde el principio entre ellos, cada uno ele- 
vará los antecedentes por el conducto ordinario respec- 
tivo al Gobierno para que decida. Lo mismo sucederá 
también cuando el desacuerdo sea entre un gobernador 
y un juez, ó entre el regente y un alcalde. Entretanto no 
será trasladado el preso, ó si ya lo estuviere por cau- 
sa urgente , permanecerá donde se halle (i). De este 
modo se ha acudido á cortar las desavenencias que pue- 
den suscitarse en el particular entre las autoridades ju- 
diciales y las administrativas. 

4 Pero no siempre la traslación de los presos se 
hace de una cárcel á otra, sino que á las veces por en- 
fermedad del procesado tiene que ser á un hospital ó á 
su casa, 6 á un sitio mas saludable y á propósito para 
que pueda curarse ó convalecer de la dolencia que le 
aqueja: asi sucede en los easos en que peligra su vida, 
ó se teme que por el encarcelamiento el mal pueda oca- 
sionarle funestas consecuencias, ó convertirse en cróni- 
co. El juez, ó bien á instancia del doliente, ó de su fa- 
milia, ó de oficio, podrá acordar en este caso la trasla- 
ción al hospital, á otro establecimiento ó á su casa, si 
no hubiere enfermería en la cárcel, ó ampliará la pri- 
sión dándole el pueblo por cárcel, ó le permitirá salir á 
horas determinadas, si el remedio es hacer ejercicio» 
distraerse, bañarse ú otro semejante, y no creyere pro- 
cedente la libertad con fianzas ó sin ellas. Mas para esto 
debe cerciorarse antes de la verdad de la dolencia por 
una parte, y por otra que no será este un medio de 
que el procesado consiga la fuga y eluda asi el cumpli- 
miento de la sentencia. 

5 Para cerciorarse de la enfermedad mandará que 
el doliente sea reconocido por el facultativo ó facultati- 
vos de la cárcel, ó si no los hubiere, por el que le asis- 
ta y otro que nombrará» pudiendo mandar hacer otro ú 
otros reconocimientos á diferentes facultativos, siempre 

\\) Art.33. V 
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que lo estime necesario ó conveniente para ilustrar mas 
s.ü conciencia. Cuando por el resultado de las declara- 
ciones que den, conste la necesidad de la traslación , ó 
de salir el reo de la cárcel, y no deba otorgar lia liber- 
tad, cuidará con la mayor diligencia de adoptar cuantas 
precauciones le sugiera su celo para que siempre esté 
asegurada la persona del procesado. Al efecto, si acuer- 
da la traslación al hospital, al que será conducido con 
toda seguridad, le mandará poner en sala de presos, ó 
si no la hubiere, por medio de guardas de vista, y con 
otras providencias aconsejadas según los casos particu- 
lares, evitará la fuga. De, modo semejante procederá 
cuando la traslación sea á otro establecimiento ó á la 
casa del mismo procesado , cuando le de el pueblo por 
cárcel , 6 cuando permita que por horas determinadas 
pueda estar fuera de la cárcel. En todo caso deberá or- 
denar que el facultativo que asista al escarcelado dé 
parte del estado de su salud en los plazos periódicos que 
al efecto le señale , y cuando ya pueda volver el reo á 
la cárcel sin peligro , se mandará que de nuevo sea á 
ella trasladado , pues que cesó la causa que hubo para 
relajar la carcelería. La prudencia y el tacto del juez 
deben suplir lo que . es difícil enseñar por reglas ge- 
nerales. 

S. ni- 

Soltura. 

4 Entendemos por soltura el acto por el que se pone 
en libertad al que est& detenido ó preso: dásele también el 
nombre de escarcel ación. Puede ser absoluta ó provisional 
La primera es resultado de una sentencia definitiva que 
ha causado ejecutoria , en la que se declara irresponsa- 
ble al que fué objetó de una acusación , ó no acreedor 
al menos á una pena de privación de libertad. La sé^ 
gunda es la acordada en un acto interlocutorio por falta 
de datos que autoricen la continuación de la prisión , ó 
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en ana sentencia definitiva que está sujeta á la inspec- 
ción y reforma del tribunal superior. 

2 Nada debemos decir aqui de la soltura absoluta, 
porque no pertenece á la tramitación del juicio, sino á 
iá ejecución de la sentencia. La provisional puede decre- 
tarse, con ó sin condiciones , según la naturaleza de la 
causa y la inculpabilidad ó culpabilidad que resulta con- 
tra el tratado como reo. 

3 Se decreta de oficio y sin condiciones en cualquier 
estado de la causa en que recibida la declaración indaga- 
toria aparezca ía inocencia del preso ó detenido. Se decre- 
ta también en la misma forma cuando bubiere sido inde- 
bidamente reducido á prisión , por no tener el delito que se 
le atribuye, señalada una pena á que corresponde la pri- 
sión con arreglo á lo que en su lugar dejamos espuesto (4). 

4 Ninguna dificultad . puede haber cuando desapa- 
recen las sospechas que produjeron la prisión de alguno 
por la demostración palpable de su inocencia: retener 
un solo momento k este hombre en la prisión, seria ua 
grave atentado contra su libertad individual y contra 
las leyes que la protegen. No debe por lo tanto esperar 
el juez á que el procesado presente solicitud reclamando 
su libertad: de oficio debe decretarla, como decretó la 
prisión , y sin permitir que se le exijan costas de ningún 
género; medida justa que debería estenderse á la indem.-» 
nizacion si es que pujdiera tener lugar. Pero entiéndase 
que* esta doctrina solo es aplicable al caso en que resal- 
te comprobada la inocencia, y que no puede ser esten- 
siva al en que solo se desvanezcan los indicios que mo- 
tivaron la detención ó prisión , si aun faltan testigos 
esenciales que examinar, porque lo contrario haría fá- 
cil la evasión del criminal, especialmente si había lo- 
grado concertarse con otros para que contestaran de un 
modo que fuera favorable á las citas que hiciera en su 
declaración indagatoria. 

(4) Art. 83 de Ja ley provisional. 
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; 5 Mas dificultad ofrece* resolver cuando el reo debe 
ser puesto en libertad, aunque no aparezca su inocencia, 
y con qué seguridades para evitar que el fallo sea ilu- 
sorio. Ésto nos lleva naturalmente i examinar la doctrina 
ée las fianzas. 

6 Haj varias especies de fianzas en las causas cri- 
minales: las que se dan para permanecer ó conseguir la 
libertad en dinero ó en fincas, y la de cárcel segura de 
que hemos hablado, á las que debemos aquí agregar las 
de estar á derecho, pagar juzgado y sentenciado y la eau- 
cioBjuratoria.'De la que se .dá en dinero, recordaremos 
aqui que este debe depositarse en algún establecimiento 
píbJico autorizado para la admisión de depósitos judi- 
ciales. La, de fincas , que es una verdadera hipoteca, 
debe sujetarse á lo que prescribe la nueva ley Hipoteca- 
ria en su constitución , incripcion. y «efectos, materia en 
que no entramos aqui porque corresponde el derecho 
civil. «. ■ 

7 Las fianzas de estar á derecho, pagar juzgado y 
sentenciado y de caución juratoria tenían una importan- 
cia mayor que ahora antes del Real decreto de 30 de Se- 
tiembre de 1 853 que introdujo variaciones notables res- 
pecto á los casos en que. podia procederse 4 la prisión y 
avias garantías con que debia otorgarse la libertad. Sin 
embargb, como «n los delitos á que corresponde pena de 
arresto mayor ú otra inferior, pueden los jueces y tri- 
bunales, cuando los presuntos reos son notoriamente 
sospechosos ó sin arraigo, familia, ni establecimiento fi- 
jo 6 exigir que se les presenten periódicamente, 6 de- 
cretar cualquiera otra medida de seguridad para evitar 
su ausencia, de aqui dimana que en esta facultad discre- 
cional sea licito adoptar alguno de los medios antes usa- 
dos para asegurar la presencia de estos procesados en el 
juicio y evitar que se eluda la sentencia. Por esta razón 
diremos lo mas importante respecto á estas diferentes 
clases de seguridad. 

8 La fianza de estar á derecha* denominación propia 
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que había sustituido á ia antigua de la haz y v&lo es, ha- 
cer frente, no se diferenciaba en las causas criminales 
de la conocida con el nombre de carcelera ó comen ta- 
riense, con la que antes también la habían confundido 
algunos. Significa la obligación que uno contraería de pre- 
sentar al procesado siempre que el juez lo estimara con- 
veniente f ya para continuar el curso de los procedimien* 
tos, ya para volverlo a la cárcel. La obligación del fiador 
nacia y era exigible desde el momento en que en virtud 
de ella el procesado era puesto en libertad. Si ei fiador 
no presentaba á este cuando era requerido, incurría en 
una pena pecuniaria (1), que en la mayor parte de los 
casos era ilusoria por la irresponsabilidad de los fiado- 
res: de aquí dimanaba que algunos jueces ,• antes de 
decretar la libertad de esta manera , señalaran para la 
s fianza una determinada cantidad que hiciera improba- 
' ble la fuga del reo por escede.r el interés que tuviese 
el fiador en no perderla al del procesado en escaparse. 
Mas no incurría el fiador en la pena pecuniaria desde 
luego; el juez le señalaba para la presentación del reo 
un plazo que no podía esceder de seis meses> el cual 
debia ser prorogado por otros seis cuando el fiador lo 
solicitaba (2). Esta fianza espiraba con la muerte del 
reo, y el derecho de hacer efectiva la pena pecunia- 
ria en que incurría el fiador quedaba prescrito siem- 
pre que no habia sido reclamado dentro de un año, 
contado desde el dia en que se le diera por incurso en 
ella (3). Los jueces y tribunales no podían espedir man- 
damiento de soltura fcin exigir previamente la presenta- 
ción de la copia de la escritura de fianza (4). 

9 La fianza de pagar juzgado y sentenciado tenia 
por objeto asegurar la pena pecuniaria, las costas y Jas 
indemnizaciones que en la sentencia definitiva se impusie-. 

(4) Ley40,tit«XXIX,Part> VII, 

(2) Leyes 47 y 48 del tít. XII de la Part. V. 

(3) Ley 4 . a# , tit. XI, lib. XII de la Nov. Rec. 

(4) Real órctau de 5 de Diciembre de 4850. 
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ran al procesada. Claro es qoe el efecto de esta fianza 
solo podía tener lugar terminado el juicio y ejecutoriada 
la sentencia, y que subsistía aun después de la muerte 
de aquel á cuyo favor se había interpuesto. Cuando el 
reo era notoriamente rico, esta fianza carecía de objeto* 

10 La caución juratoria en las causas criminales es 
la promesa que hace con juramento el considerado* como 
reo de presentarse al tribunal siempre que sea requerido 
ó para alguna diligencia, ó para comparecer en la cárcel. 
Esta caución, que reemplazaba frecuentemente á las 
fianzas, se pedia al pobre que na encontraba quien le 
abonara en las causas de leve importancia. 

11 Poea era la eficacia de la fianza de estar á de* 
recho y de la caucioa juratoria, y por lo tanto eran 
muy cautos los jueces para admitirlas. Por esto sin 
duda en la práctica solían unirse las fianzas de es, 
tar á derecho, y la de pagar juzgado y sentenciado, y 
solo se acudía á la caución juratoria cuando no era fácil 
al procesado encontrar un fiador que le abonara. Mas 
no deben confundirse estas fianzas , cuya naturaleza di- 
ferente manifiesta que unas se dirigían á asegurarse de 
la persona del reo, al paso que la otra tenia por objeto 
asegurar su responsabilidad pecuniaria. 

12 En la admisión de las fianzas aecesita tener el 
juez sumo cuidado para evitar que sobre él recaiga una 
responsabilidad subsidiaria en el caso de haber admiti- 
do como fiador al que no era abonado. De aqui dimanó 
que para eximirse de ella y de la necesidad de hacer 
investigaciones sobre la idoneidad y fortuna del fiador, 
solían los jueces al dar el auto de libertad bajo fianza, 
añadir la cláusula de que su admisión fuera de cuenta y 
riesgo del escribano actuario , que por ser generalmente 
de residencia mas antigua en el partido , por su mayor 
trato con los individuos, y por el mayor conocimiento 
que su mismo oficio le daba del estado de las fortunas, 
podía apreciar mejor la ostensión y gravedad de su con. 
promiso. Esta práctica ha pasado ya á. ser derecho escri- 
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to desde el Real decreto d$ 30 de Setiembre de 1853 
repetidamente mencionado. 

43 Con la publicación de la ley provisional refor- 
mada para lá aplicación del Código penal y mas con la 
del Real decreto de 30 de Setiembre han cesado algunas 
cuestiones antes agitadas, como las de si podría sustituir 
la constitución de hipoteca á la fiaflfca de pagar juzgado 
y sentenciado y si bastaba la caución juratoria para po- 
ner en libertad á los procesados. 

14 Cuando el procesado pide la libertad se dá tras- 
lado al ministerio' fiscal para que esponga (lo que crea 
conveniente en justicia. El juez en su vista concede ó 
niega la pretensión. La soltura puede decretarse en 
auto interlocutorio, en auto de sobreseimiento y en sen- 
tencia definitiva. 

# 15 Cuando se concede la soltura en auto de sobre- 
seimiento, esta provincia causa estado en el juzgado 
de primera instancia, porque debe llevarse á efecto en 
cuanto á la libertad de los reos (1). Lo mismo puede de- 
cirse de la sentencia definitiva, en que el juez decreta 
entre otras cosas que sin perjuicio de consultarla al Tri- 
bunal Superior , se ponga desde luego en libertad con ó 
sin fianzas al procesado ; porqife el juez después de esta 
providencia final nada puede hacer en la causa, y por 
lo tanto tampoco ir contra toda su sentencia ó contra 
parte de ella. La apelacioi^que en este casó interpon- 
ga el fiscal, podrá ser solo admitida en el efecto devo^ 
lutivo. . 

15 £1 tratar de los delitos de detención arbitraria 
y de las penas que les corresponden , es objetó de un 
tratado de derecho penal y no de los de procedimientos. 

(i) Disposición 4.* del 34 del Reglamento provisional. 
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■ - S ? IV. ■ < ' T . 

Visitas de cárceles. 

i Entre las medidas que establece nuestro derecho 
para dar la protección debida á la libertad civil , é im- 
pedir los abusos que con desdoro de la humanidad han 
sido tan frecuentes en las cárceles , es una la de que se 
hagan visitas periódicas y frecuentes eñ ellas ; para que 
puedan corregirse los males que se adviertan. Estas vi- 
sitas son actos públicos y solemnes en que los jueces y 
tribunales ven á los presos , se enteran del estado de sus 
causas , oyen sus quejas, acuden á ellas con el remedio 
conveniente, cuidan de que se cumplan con exactitud las 
providencias judiciales, y de que los presos ó detenidos, 
aunque lo sean gubernativamente , no sufran detenciones 
ilegales (!).< 

2 Consideradas las cárceles bajo el aspecto de es- 
tablecimientos penales , es decir, conlo depósitos de 
condenados á arresto mayor ó menor (2) por un fallo 
ejecutoriado, no dependen délas autoridades judiciales:' 
/ á la Administración toca hacer que sé cumplan las sen- 
tencias dentro de los establecimientos penales , y adop- 
tar los medios que sean necesarios para la reforma mo- 
ral de los penados, de modo que al volverá la sociedad 
ya estén , si es posible , corregidos de sus pasados es- 
travíos. No (Jeben por to tanto las visitas semanales ó' 
generales de cárceles, que hacen los jueces y tribu- 
nales, ser estepsivás al departamento de ellas , en qué 
algunos estén sufriendo la- pena que se les hubiere im- 
puesto en sus condenas (3). Sin embargo,- tanto élk» 
como el ministerio jiscal, tienen derecho de visita en 
estos departamentos para inspeccionar si los condenados 

(4) Articulo 30 de la ley de 26 de Julio de 4840. 
J2) Artículos 7 y 40 de la misma ley. 

(3) Art. 48 del cap. 10 de la instrucción para los subdelegados 
de Fomento, de 30 dé Noviembre de 4833. 
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á arresto cumplen sus condenas al tenor de las senten- 
cias que se hubieren dictado, debiendo obedecer los en- 
cargados de los establecimientos las órdenes que en 
esta parte y conforme con el reglamento de las casas les 
comuniquen los tribunales y jueces respectivos (4). De 
este modo puede el orden judicial cumplir fcon el pre- 
cepto constitucional de hacer que se ejecute lo juz- 
gado (2). 

3 Consideradas las cárceles como establecimientos 
de seguridad , en que los procesados esperan el fallo que 
ha de decidir de su suerte , dependen en parte de la 
Administración, y en parte de la autoridad judicial. 
Conviene separar en lo posible la intervención que res- 
pectivamente corresponde á aqtiella ^ k esta, para cortar 
en su origen complicaciones que siempre deben procu- 
rar evitarse entre las autoridades de estos órdenes di- 
ferentes. 

4 Para fijar bien la línea de separación entre unas 
y otras autoridades, debemos distinguir la policía inte- 
rior de las cárceles, de la judicial. La interior compren- 
de la edificación, conservación, salubridad, distribución, 
comodidad y administración de los edificios, el aloja- 
miento , vestido , manutención y ocupaciones de los en- 
carcelados, y las precauciones generales que son nece- 
sarias para su custodia y seguridad (3). La policía judi- 
cial tiene por objeto la averiguación de los delitos, y 
cuando se concreta al ramo de Jas cárceles, comprende 
la ejecución de las providencias de prisión y de soltara, 
de las de comunicación é incomunicación , la declaración 
de los que deben estar presos y detenidos, y cuanto dice 
relación al encarcelamiento de los procesados (4). 

5 Establecidos estos principios, debemos decir que 
la policía interior de las cárceles corresponde á la Ad- 



\) Art. 30 Qitado de la ley de 26 de Julio áe 4849. 

2) Art. 66 de la Constitución. 

Z\ Art. 2.<* de la ley de 26 de Julio de 4849. 

[A) Art. 47. 
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ministracion , y la judicial á los tribunales. Por conse- 
cuencia de esto siempre que los magistrados y jueces 
al hacer las visitas de que pasamos á tratar, hallaren 
que los presos les dan quejas atendibles sobre cosas que 
están sometidas á la inspección de la Administración, 
han de abstenerse de invadir atribuciones que corres- 
ponden á otros funcionarios; mas si creen justas tales 
reclamaciones , deben oficiar á estos para que los males 
tengan el remedio necesario. 

6 Las visitas de cárceles son semanales ó genéra- 
les; las semanales ú ordinaria* tienen lugar en todos 
los sábados, y cuando alguno de estoses dia festivo, se 
anticipa al no feriado que le precede. Las generales son 
cuatro en cada año, que se'hacen el martes de la Sé- 
mana Santa, y en las vísperas de* Pascua del Espirita 
Santo, de la Natividad de Nuestra Señora, y de Pascua 
de Navidad ; en el caso en que sea feriado el dia én que 
corresponda hacer la visita, se traslada esta al que no 
lo sea, que mas inmediatamente preceda al que dejamos 
señalado (1). 

7 Visitas semanales.— En los pueblos en que se halla 
establecida alguna audiencia territorial, dos de sus mi- 
nistros y el fiscal hacen las visitas semanales en todas 
las cárceles en que haya presos que estén sujetos al fue- 
ro ordinario* A este acto concurren los jueces de prime- 
ra instancia de la misma población, los escribanos de 
los juzgados, los alcaldes y tenientes de alcalde que ten- 
gan reos presos, el juez y escribano especiales de ha- 
cienda, y el escribano de cámara que está en turno, el 
cual ejerce el cargo de secretario de la visita. 

8 En las demás cabezas de partido hacen la visita 

las jaeces de primera instancia respectivos, asistiendo al 

acto de los escribanos ante quienes se actúen causas que 

tengan presos sometidos á la jurisdicción ordinaria, y 

dos regidores sin voto. Nada dicen las leyes de la con- 

(4) Art. 47 del Reglamento provisional para la administración 
de justicia, y Real orden de 47 de Marzo de 4852. 
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currencia de los promotores fiscales: parece sin embar- 
go útilísimo que asistan, y así se practica con ventaja 
en muchos partidos, porque de este modo pueden en 
el acto hacer las reclamaciones verbales que estimen 
convenientes para remediar cualquier fafía 6 abuso que 
adviertan, y el juez puede mas prontamente corregirlo. * 

9 En estas visitas semanales 'el alcaide pondrá de 
manifiesto todos los presos que estén pendientes del fa- 
llo de los tribunales sin escepcion alguna; el juez ó ma- 
gistrados visitantes examinarán el estado de. las causas 
de los que estuvieren á su disposición; oirán sus espo-. . 
stciones y reclamaciones; reconocerán por sí mismos 
las habitaciones de los encarcelados; se informarán pun- 
taalmento del alimento, asistencia y trato que 'se les dá,> 
y de si' se les incomoda con más prisiones que las nece- 
sarias para su seguridad, ó de si *se les tiene en inco- - 
municácion no e3tandoasí prevenido; pondrán en liber- 
tad á los que no deban continuar presos: tomarán lífif 
disposiciones oportunas para el remedio de cualquier re- 
traso, entorpecimiento ó abuso que advirtieren; aTisa- 
rán á la autoridad competente si notasen males que * 
ellos no puedan remediar (i), y por último, inspeccio- 
narán los dos registros que deben llevar los alcaides en 
papel sellado de oficio, foliados y rubricados por la au- 
toridad política local, el uno destinado á los presos con 
causa pendiente, y el otro para los que sean condena- 
dos á las penas de. arresto mayor ó menor (2). Estos re- 
gistros, según yafr llenándose, se conservan en el archi- 
vo del juzgado de primera instancia del partido, y siu 
providencia de este no puede darse copia de sus asien- 
tos (3). * 

10 No hallamos disposición alguna que trate de 

(4) Artículos (5 y 46 de del Reglamento provisional: art. 24 de 
de juzgados de primera instancia. 

(2) Art. 15 del Reglamento provisional. 
Í3) Art. 4 4 de la ley de 26 de Julio de 4849. 

(5) Art. 46 de la misma ley. 
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la manera con que deben estenderse las actas* de estas 
visitas ni de las generales: la práctica ha introducido 
que se escriban en un libro destinado al efecto, y que 
sean autorizadas por el escribano que esté en turno. En 
cada acta deberá hacerse mención de las cosas notables 
que ocurran en la visita, de las reclamaciones de les 
presos y de las providencias que acuerde el visitante 6 
los visitantes, espresándese además las que desde luego 
queden ejecutadas. Conviene para la mayor formalidad 
y para conocer si todo lo preceptuado se ejecuta, que ' 
cada visita empiece por la lectura del acta de la.an- » 
tenor, y. que los jueces antes de todo se enteren de. 
si quedaron ó no cumplidas las providencias que dic- 
taron. 

11 Visitas generales.^MdyoY solemnidad es la de 
las visitas generales de cárceles, que hacen las Audien- 
cias en los pueblos en que residen. Asisten á ellas el 
fflgente, todos los ministros del tribunal* y el fiscal (1), 
los jueces de primer^ instancia, los jueces de Hacienda, 
los alcaldes, los tenientes de alcalde, los promotores 
fiscales, los relatores, los escribanos de cámara, los de 
los juzgados y los de rentas , los abogados y los procu- 
radores de los presos que hayan de ser visitados y to- 
dos los dependientes de los tribunales (2). Conocido es el 
objeto de la asistencia de estas personas, que con- 
curren ó para decidir, ó para informar, ó para reclamar, 

ó para auxiliar, según la índole de las respectivas fun- 
ciones que á cada uno corresponden. A estas visitas 
acudían además dos diputados provinciales; pero des- 
pués se mandó (1) que dejaran de intervenir, por ser 
incompatible esta intervención con sus atribuciones. 

12 Para la mayor facilidad de las visitas deben con 
antelación hacerse ciertas preparaciones, que fcontribu- 
yaQ á que en ellas pueda cumplirse el objeto de las le- 

(\) Art. 47 del Reglamento provisional. 

(2) Artículos 55 y 56 de las Ordenanzas de las Audiencias. 

(3) Real orden de 26 de Setiembre de 4 845. 
Tomo hi. 9 
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yes que las establecieron. Los escribanos de los juzga- 
dos de primera instancia y los de rentas deben pasar dos 
días antes al secretario de la Audiencia listas de todas 
las causas pendientes en sus escribanías con espresion 
de los nombres y domicilio de los presos, del tiempo de 
su prisión, de si se hallan en O fuere de comunicación, 
del delito por que se procede, del estado de la causa, y 
del juez ante quien se sigue (1). Dos dias también an- 
tes de la visita deberán los alcaides de las cárceles, ó 
los encargados de cualquier otro establecimiento en que 
haya presos del fuero ordinario, pasar al regente listas 
exactas de los que tuvieren de la misma clase con es- 
presión de sus nombres y domicilio, del dia en que en- 
traron en la cárcel, y de si se hallan ó no en comuni- 
cación (2). El secretario de la Audiencia con vista de 
todas estas listas y poniéndose de acuerdo con los escri- 
banos de cámara, forma y entrega al regente en el dia 
anterior al de la visita general una lista igualmente exacta 
y espresiva de las causas de todos ¿os presos sujetos al 
fuero •ordinario qne residan en la población (3), bien se 
hallen en la cárcel general, en alguna especial ó en su 
casa. Los que hallándose en establecimientos penales 
están procesados, participan también del beneficio de las 
visitas generales, á cuyo efecto deben ser conducidos á 
la cárcel con la seguridad correspondiente (4). 

13 El tribunal pleno se congrega en la víspera del 
dia de la visita con asistencia del fiscal, de los relatores 
y escribanos de cámara y de los escribanos de los juzga- 
dos y de rentas ante los que se actúen causas pendien- 
tes con presos, y examina las listas, dispone lo que 
convenga si algo faltare para que todo se halle preveni- 
do al siguiente dia, y después de oir al fiscal acuerda 



(4 ) Art. 50 de las Ordenanzas de las Audiencias, 
(í) Art. 52. 

(3) Art. 54. 

(4) Art. 35* de la Ordenanza ireneral de presidios de 44 de Abril 
de 4834, 
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respecto á cada una dé las causas de que pueda ins- 
truirse ó de que do tenga duda, las providencias que 
después hayan de darse públicamente en la visita para 
evitar detenciones en aquel acto solemne (1). 
, 14 En el dia de la visita el tribunal acompañado 
del secretario y precedido de sus dependientes, pasa á 
las cárceles, y los jueces de primera instancia, los»al- 
caldes y los tenientes de alcalde reciben álos magistra- 
dos al pie del estrado, en la sala destinada á la audien- 
cia, y los subalternos del tribunal á la puerta principal 
del ediñcio. Comienza la visita llamando el ministro 
mas moderno las causas por su orden, el relator ó el es- 
cribano á quién corresponde dá cuenta sucinta del esta- 
do en que se bailan, el que preside pronuncia las pro- 
videncias tomadas respectivamente en el dia anterior, 6 
la que en el acto acuerda el tribunal si antes no hubie- 
re podido instruirse de la causa, ó tuviere alguna duda 
acerca de ella (2); para esto deben oír las esposiciones 
de los presos, de sus procuradores , ó de sus defenso- 
res; mas si hubiere alguno que pidiere ser oido en pun- 
to que concierna al fondo de su causa, el juez ó un mi- 
nistro de la sala que conozca de ella, pasará á oirle 
daodo después cuenta al tribunal (3). El secretario de 
la Audiencia en un pliego separado escribe las providen- 
cias que se dieren en voz , las estiende después ep el li- 
bro de visitas con espresion de la causa respectiva, y 
rubricadas por el ministro mas moderno pone certifica- 
ción de cada una en el proceso correspondiente. Termi- 
nada la visita de causas , se leen en público las resolu- 
ciones , estando de pié los dependientes del tribunal y 
los espectadores, pero no los magistrados ni los jue- 
ees (4). 
15 Pásase después á la visita de los presos : esta la 

(I) Art. 53 de las Ordenanzas de las Audiencias. 

M Art/57 de id. 

(3) Art. 48 del Reglamento provisional. 

(4) Ajrt. 58 de las Ordenanzas de las Audiencias. 
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hacen los dos ministros mas modernos y el fiscal, acom- 
pañados de los jueces de primera instancia respectivos; 
en ella inspeccionan las habitaciones de los encarcela- 
dos, oyen las quejas que tienen que esponer Respecto al 
trato que reciben con separación de los alcaides , y ha- 
cen cuanto dejamos espuesto al hablar de las visitas se- 
manales (1). Concluido esto , los jueces inferiores des- 
piden á la Audiencia al pié del estrado, y los subalter- 
nos á la puerta del edificio que es visitado , donde la 
Audiencia se disuelve (2). 

16 Las visitas generales que los jueces de primera 
instancia de los puntos en que no hay audiencia hacen 
de la cárcel ó cárceles de partido , solo se diferencian 
de las que semanalmente han de practicar, en que los 
escribanos deben dar cuenta de las causas que respecti- 
vamente pasan ante ellos sin perjuicio del estado de 
sumario. 

SECCIÓN VI. 

De los asilos. 

Para evitar la prisión y eludir en parte 6 en todo el 
rigor de las leyes penales , se acogen á las veces los que 
han cometido algún delito á los asilos , materia que va- 
mos á esplicar en este lugar. Hay dos clases de asilo, 
uno eclesiástico y otro estranjero. Trataremos de ellos 
con separación. 

s. i. 

Asilo eclesiástico. 

1 Entendemos por asilo eclesiástico el lugar sagra- 
do a que se acogen algunos delincuentes, consiguiendo asi 
minorar algunas veces la pena que á su delito corresponde: 



(\) Dicho artículo 58. 
(2) Art.60. 
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llámanlo también los canonistas inmunidad local. La 
institución dé los asilos se pierde en las tinieblas de la 
antigüedad : la de los templos cristianos era ya conoci- 
da en tiempo del emperador Teodosio , y no faltan his- 
toriadores que atribuyen su concesión á Constantino. 
En España fué sancionada en el Fuero Juzgo, confirma- 
da en el Real , y estendida en las Partidas (i) conforme 
al espíritu decretalista, que tanta, influencia ejerció en 
su formación. 

2 No pretendemos negar nosotros que los asilos 
eclesiásticos fueron en algún tiempo provechosos: cuan- 
do la acción de la justicia en gran parte consistía en 
venganzas individuales, pudieron evitar muchos sacrifi- 
cios injustos. Pero arreglados el órdén judicial, el siste- 
ma de procedimientos y la sanción penal de un modo 
mas conforme á los principios de justicia, la institución 
del asilo sagrado ha perdido la utilidad relativa que pu- 
do tener, y se ha convertido en un medio de dar incer- 
tidumbre á la ley penal , y de alentar á los criminales 
con la seguridad de la disminución de la pena. Por esto 
vemos la tendencia de la opinión á disminuir el número 
de asilos eclesiásticos ; y es de creer que llegará pronto 
el dia en que del todo desaparezcan. 

3 Incontestable es en principios la doctrina de que 
solo al poder temporal corresponde ordenar esta mate- 
ria; asi lo vemos proclamado en nuestras leyes, que sin 
necesidad de la intervención de la Iglesia con frecuen- 
cia la han arreglado del modo que mejor les ha pareci- 
do, si bien rindiendo siempre homenaje á las ideas do- 
minantes, y dejándose arrastrar muchas veces por la in- 
fluencia del clero. Pero no puede negarse que las últi- 
mas determinaciones respecto del asilo eclesiástico están 
tomadas de común acuerdo por la autoridad temporal y 
por la espiritual; hecho que en nada puede perjudicar 
en lo sucesivo á la incolumidad de los principios. 

(4) Ley2,tit.Xl,Part. I. 
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4 La necesidad de minorar la esperanza que con- 
cebían los criminales de evitar el rigor de la ley, cuan- 
do todas las iglesias, ermitas y demás lugares sagrados 
eran asilos, fué causa de que se disminuyera su nú- 
mero. De aquí proviene que hoy solo lo sea en cada 
pueblo uno ó á lo mas dos lugares sagrados según su 
población, en los cuales, y no en otros, gozan de asilo 
los que á ellos se refugian. La designación de estos lu- 
gares sagrados corresponde al ordinario eclesiástico; 
donde no hay mas que un solo asilo debe serlo la Igle- 
sia matriz ó mayor (1). 

5 Mas no solo se ha limitado el asilo por razón de 
los lugares, sino también por razón de los delitos, lo 
que ha venido á dar por resultado que todos los que 
cometen un delito grave no gozan de la piadosa con- 
cesión. Están esceptuados de ella los que han cometido: 

1.° Los delitos de traición, de lesa magestad, de re- 
belión, de conspiración contra el Estado, ya para tras- 
tornar la forma de gobierno, ya para cambiar la dinas- 
tía, y el de resistencia á la justicia. 

£.° El delito de asesinato, el de homicidio volunta- 
rio perpetrado en pendencia por el mayor de veinte años 
á no ser en propia defensa, el de la complicidad en los 
mismos delitos, el de mutilación de miembro en lugar 
sagrado, el de amenazas de matar para recibir dinero, 
y el de composición y venta de venenos para matar, " 
aunque no llegue á verificarse la muerte. 

3.° El delito de incendio, y especialmente el que 
se comete en campo ó heredades, y el de amenaza de 
incendiar para recibir dinero. 

4.° Los delitos de falsificación de letras apostólicas, 
de órdenes del Gobierno, de documentos contra los fon- 
dos de los establecimientos públicos, de monedas de oro 
y plata, y de fingirse ministros de justicia para robar las 
casas, cometiendo muerte ó mutilación de miembro. 

(4) Leyes 4 y 5, tít. IV, lib. I de la Nov. Recop. y sus notas. 
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5/ Los delitos de apoderarse violentamente ó por 
engaños de alguna persona para exigir por ella un res- 
cate, de robo en caminos públicos, de robo nocturno 
hecho con instrumentos, y de hurto de fondos públicos 
cometido por sus empleados. 

6.° EL delito de apostasia. 

7.° El delito de quiebra fraudulenta. 

8.° El de estraer por fuerza del asilo eclesiástico al 
q?e se acogió á él. 

9.° EL de deserción, pero el desertor no deberá su- 
frir otra pena que su continuación en el servicio de las 
armas (1). 

6 Respecto á los estranjeros que habiendo cometido 
en sq patria algún delito han Tenido á España y acogi- 
dose á asilo eclesiástico debe estarse á lo que se halla 
establecido en los tratados. Respecto á este punto, el Go- 
bierno se considera obligado á no celebrar convenios con 
otros Estados en que se pacte la estradicion de los reos que 
hayan incurrido en pena capital y acogídose á asilo ecle- 
siástico sin la condición de que no pueda imponérseles 
la pena de muerte. Asi aparece del convenio celebrado 
entre España y Francia en 26 de Agosto de 1850, rati- 
ficado en 23 de Febrero del año siguiente. En su arti- 
culo 5.° dice: «Siendo obligatorio para el Gobierno es- 
•pañol respetar el derecho que adquieran en España 
•ciertos delincuentes á ser eximidos de la pena capital 
•en virtud del asilo eclesiástico, se entenderá que la es- 
tirad icion concedida al Gobierno francés de los reos qué 
•se hallen en aquel caso, está efectuada con la condi- 
ción de que no podrá serles impuesta la pena de muér- 
ete que en el estado actual de la legislación francesa no 
•es aplicable á ninguno de los reos que gozan en España 
•del beneficio del derecho de asilo, si mas adelante lie- 

(4) Leyes 4 y 5, tít. XI, Part. I, 2 y 4, tít. IV> lib. I de la Noví- 
sima Recopilación: notas k y 5 del mismo título: leyes 2, tít. XXI 
y 4, tít, XLII, lib. XII de la Nov. Recop., y Encíclica de Benedic- 
to XIV de 20 de Febrero de 4 753. 
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»gate á serles aplicable. Deberá acreditarse aquel dere- 
»cho al tiempo de la entrega de los reos mediante copia 
«testimonial de las diligencias practicadas con este 
•objeto.» Lo mismo está pactado con Cerdeña (1). 

7 Pasemos* abora á manifestar el orden con que se 
siguen los procedimientos para estraer del asilo ecle- 
siástico á los reos que á éf se han acogido, y para con- 
tinuar las causas criminales por los delitos que son ob- 
jeto de su formación. La ley» que puede considerarse 
como la normal en esta materia (2) , ha sufrido modifi- 
caciones importantes después de publicado el Reglamen- 
to provisional para la administración de justicia, pues 
aunque este no trató espresamente de los asilos, al- 
gunas de las innovaciones que introdujo en los procedi- 
mientos, afectaron á las reglas establecidas antes para 
la prosecución de las causas en que se habían acogido 
los reos á sagrado. 

8 Nuestro antiguo derecho establece que cuando un 
criminal se acoge á una iglesia que goza la prerogativa 
de asilo, el juez competente, tan luego como tenga no- 
ticia del hecho , debe pasar á estraerle dando noticia al 
párroco , rector ó prelado eclesiástico respectivo , y la 
competente caución por palabra ó por escrito según exi- 
ja el retraído, de no ofender al reo en su vida y en sus 
miembros: y que verificado esto ha de disponer que se 
le coloque en cárcel segura. Esta prescripción que está 
hoy vigente, debe considerarse subordinada á las reglas 
generales que al hablar de la detención y prisión de los 
criminales digimos que debian en la actualidad observar- 
se para decretarlas. No basta que el juez tenga noticia 
de que un hombre se ha acogido al sagrado de un tem- 
plo para proceder á la estraccion ; es además indispen- 
sable que conste que se ha cometido un. hecho que me- 
rezca ser castigado con alguna de las penas que antes 
de la nueva clasificación se llamaban corporales „y que 

(4) Convenio de 6 de Setiembre de 4857. 

(2) Ley 6, tít. IV del lib. 1 de la Nov. Ree. . , 
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resolten indicios suficientes para proceder contra el re- 
traído. Los juece3 han de obrar en estos casos con pul- 
so y con firmeza, no faltaudo á las consideraciones que 
se deben al santuario y á sas ministros , pero no tole- 
rando tampoco que á la sombra de las exenciones de la 
Iglesia quede impune un solo delito. 

9 Infiérese de aquí que los procedimientos judicia- 
les se incoan antes que las diligencias de estraccion , ó 
simultáneamente en los casos en que , como oportuna- 
mente espusimos, puede desde luego procederse á la 
detención de los criminales. Síguense las actuaciones en 
la forma ordinaria , y si resulu de ellas que el procesa- 
do no debe gozar del beneficio de asilo, el juez, ó bien, 
de oficio, ó bien escitado por el ministerio fiscal, exige 
del eclesiástico la formal consignación y Nbre entrega 
del reo sin cauciones ni condiciones, oficiándole al efec- 
to y remitiéndole copia testimoniada de lo que resulte 
contra él ó un tanto de la culpa. Guando el eclesiástico 
está conforme con la consignación y libre entrega del 
reo , debe verificar esta en el término de veinticuatro 
horas, se cancela la caución, y se continúan los proce- 
dimientos del mismo modo que si no se hubiere el pro- 
cesado acogido al asilo. Mas si el eclesiástico se niega á 
hacer la consignación y libre entrega , ó de cualquier 
modo entorpece la acción de la jurisdicción ordinaria, 
remite el juez la causa á la Audiencia y espone los mo- 
tivos que le han movido á solicitar la consignación sin 
condiciones, para que el fiscal de S. M. pueda introdu- 
cir el competente recurso de fuerza que es el medio de 
contener al eclesiástico en la linea de sus deberes. De- 
vueltos los autos al juez inferior , se sigue la causa por 
todos sus trámites , pero teniendo en cuenta la resolu- 
ción del tribunal superior al imponerse la pena. 

10 Si el delito no es de los que están esceptuados 
del asilo , después de la entrega del reo hecha por el 
eclesiástico con caución , se sigue la causa por todos los 
trámites ordinarios , pero sin imponérsele la pena de 
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muerte, que deberá ser reemplazada por otra inmediata. 
Nuestro derecho prescribía que no pudiera castigársele 
con una pena que pasara de diez años de presidio, cuan- 
do esta con la cláusula de retención era la mayor que 
podía imponérsele después de la de muerte; el Código 
penal , economizando la pena capital y estendiendo el 
tiempo de las penas de prisión combinada con el traba- 
jo hasta hacerlas perpetuas en algunos casos, parece que 
exige que se haga también reforma en el antiguo prin- 
cipio que señalaba el máximum de pena que podía im- 
ponerse á los retraídos á sagrado. 

1 1 Debemos por último advertir, que cuando el re- 
fugiado á sagrado sea eclesiástico y conserve aun fuero, 
su juez competente será el que haga la estraccion, impe- 
trando, si fuere necesario, el auxilio del brazo seglar que 
deberá prestárselo (1). 

$. II. 

Asilo estranjero. 

1 Mas eficaz que el asilo eclesiástico es el del suelo 
estranjero, á que huyen algunos criminales para sus- 
traerse del castigo que los amenaza. La independencia 
reciproca de las naciones pone un obstáculo á que sean 
perseguidos dentro de una los que en otra ó contra otra 
han cometido un delito. Solo puede este principio mo- 
dificarse por razones de de conveniencia pública ó por 
tratados á que han acudido principalmente las naciones 
limítrofes para que algunos crímenes no queden impunes. 
De desear seria que pudiera evitarse que de este modo 
se eludiera la acción de las leyes que castigan los delitos 
comunes, y que las naciones mutuamente se entrega- 
ran sus respectivos delincuentes. Mas cuando se trata de 
delitos politicos, esto es, de acciones que solo en cir- 

(4) Ley 6, tít. IV, lib. I de la Nov. Rec, modificada por las dis- 
posiciones generales del Reglamento provisional. 
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El saperior, si halla ol recurso bastantemente instruido, 
ó completándolo en sa caso, remite las diligencias al mi- 
nisterio de Gracia y Justicia con su informe fondado en 
los principios generales de der^bo internacional y en 
los tratados ; el ministerio de Gracia y Justicia lo pasa 
al de Estado , que es el que hace la reclamación. Guando 
no son bastante fundado» los motaos para solicitar la 
estradicion, entonces el tribunal superior niega la peti- 
ción que el inferior le ha hecbo(l). ^ - 
■ M .. ... ■•• / i!--! ■;-,., . •■/'•..■;; 

,! SECCIÓN i Vil. 

DÉt EM&AáOO m BIENES Y DB SU DEPÓSrrÓ Y ÁDMINIS- 

>. ó(t .. BlMjtte «órnete un dejito, no solp se «pjeta á sa- 
tisfaeer ¡la pena, qae te impone la ley , sino que además 
queda obli^do al resarcimiento pecuniario de los males 
qu¿' camisó , y á pag«tr los gastos y las costas del 1 juicio 
¿oí todo ó ea la p^rte une designen los tribunales. De 
aquí puede inferirse que para asegurar la eficacia de la 
sentencia, debe desde luego adoptar el juez cuantas me- 
didas repite conducentes á llenar el apetecido resultado. 
Este es el origen del embargo de bienes del procesado, 
que suele hacerse para que baya qna garantía de. que 
las penas y las reparaciones pecuniarias, deí mismo 
modo que ios gastos judiciales que la causa ocasione, 
serán debidamente satisfechos. . 

2 Na debe el juez decretar ligeramepte el embar- 
go de bienes, medida que lleva en sí la nota de con T 
ceptuar al que la sufre como culpable del delito que se 
investiga; por lo tanto deben concurrir las niismas cir- 
cunstancias que para decretar la prisión , esto es , que 
conste la existencia del delito,' y que haya indicios Ve^ 
hementes de que es criminal la persona Contra quien se 

(*) Real orden i d^ 1U de Setiembre de 4 S3ÍÍ :¡ '' ' • 
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decreta. De aquí proviene que en la práctica suelen- 
comprenderse en un mismo auto la prisión y el embar- 
go de los bienes de la persona á quien en los términos y 
espuestos se conceptúa delincuente. 

3 El .embargo no debe estenderse á todos los bie- 
nes del procesado , sino por el contrario , guardar pro- 
porción con la responsabilidad pecuniaria que puede ca- 
berle (4). Al efecto será conveniente que el juez señale 
en el auto en que lo decreta la cantidad que en su 
prudente arbitrio estime necesaria para que quede cum- 
plida la intención de la ley. Su pVopio decoro está inte- 
resado en evitar los abusos que á las veces cometen los 
subalternos de los tribunales. 

4 El embargo en las causas criminales se estiende 
á bienes que no pueden dar lugar á él en las civiles. 
Los labradores á quienes se dio el beneficio de que por 
razón de deudas no pudieran ser embargados sus ganados 
y aperos de labor, ni sus mieses mientras no estuviesen 
entrojadas; los artesanos que lo obtuvieron igualmente 
por lo que respecta á los instrumentos ó herramientas de 
sus oficios, nunca disfrutron de esta ventaja en las causas 
criminales ni otro ninguno por privilegiado que fuera. Mas 
á pesar de esto, la equidad y el espíritu de nuestro de- 
recho exigen que solo se verifique el embargo en estos 
bienes, cuando los demás que tengan los procesados no 
sean suficientes á cubrir su responsabilidad pecunia- 
ria (2). 

5 El acto del embargo se hace por un inventario 
formal de los bienes en que se ejecuta : estos deben po- 
nerse en depósito de una persona que llene las condi- 
ciones de ser lega , es decir,, perteneciente al estado se- 
glar, llana , estofes , que no goce de fuero privilegiado, 
y abonada, que quiere decir tanto como que sea capaz 
de responder por su fortuna de los bienes que en depó- 
sito se le confian. El depositario debe firmar en los au- 

(4 ) Art. 294 de la Constitución de 4842. 

(2) Art. 4 del Real decreto dé 47 de Febrero de 4834. 
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tos el recibo de ios bienes , y obligarse á responder de 
ellos siempre que le sean competentemente reclamados. 
Cuando el embargo consiste en dinero 6 en efectos pú- 
blicos se pondrá* en depósito en los establecimientos al 
efecto señalados. 

6 El cargo de depositario es concejil, y por lo tan- 
to solo pueden escusarse de él los que se hallen exentos 
de esta clase de oficios. El que lo desempeña debe cus- 
todiar los bienes hasta la conclusión de lá causar, admi- 
nistrarlos llevando la correspondiente cuenta y razón , y 
solo admitir por estos deberes la retribución módica que 
se le señale. Pero si los bienes embargados consintieren 
en fábricas, en ganados, ó en tierras que exijan cuida- 
dos especiales, y no cree el juez que el depositario bas- 
ta para administrarlos cual corresponde, podrá nombrar 
otro que lo haga en su lugar, bien sea á instancia de 
las partes, ó bien de oficio. 

7 En el caso de que los bienes del procesado estu- 
vieren ya embargados por otra responsabilidad de su 
mismo dueño, se reembargan, esto es, se encarga al de- 
positario que los conserve en su poder á disposición del 
juzgado, aun en el caso de que por la sentencia ejecu- 
toriada en la primitiva causa quede alzado el primer 
embargo. Al juez que decretó este deberá oficiarse por 
el que manda hacer el segundo. 

8 En el inventario no deben incluirse bienes que 
no correspondan al que se conceptúa como rea, y por 
lo tanto ni los de su mujer ni los de sus hijos, ni los 
de un estraño que en su poderse hallaren. Pero si por 
no haber presentado los documentos en que se prueba 
que son de pertenencia agena ó por no haberlo alega- 
do, se trabase en ellos el embargo, podrán sus dueños 
entablar la acción competente, acerca de la que será 
oido el promotor fiscal como representante de la acción 
de la justicia y del interés colectivo de los curiales é in- 
teresados en las costas y gastos del juicio y el acusador 
si le hubiere. Para-no embarazar el curso de la causa y 
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evitar confusión y complicaciones en ella, se formará 
pieza separada de este incidente (1). 

9 En todas aquellas ocasiones en que el procesado 
asegure por otros medios el resultado de la condenación 
pecuniaria en que pueda incurrir, no se le hará el em- 
bargo, ó se alzará el que ya estuviere verificado. Así 
sucederá si deposita ana cantidad igual á la señalada 
por el juez al decretar el embargo; así también cuando 
hubiere dado ó diere fianza ó garantía suficiente, previa 
audiencia del promotor fiscal y del acusador en su caso* 
Medida justa que evita los perjuicios que debe ocasio- 
nar una administración confiada á manos estrañas y 
quizá indolentes, poco hábiles, ó infieles. 

10 En el caso de que los bienes embargados en un 
principio no apareciesen después suficientes para cubrir 
la condenación, deberá el juez mandar ampliar el em- 
bargo siguiendo las mismas reglas que dejamos estable- 
cidas. 

4 i Los bienes embargados no pueden ser enage- 
nados hasta et fallo judicial, y después de no satisfacer 
el reo la condenación pecuniaria que estuviere ejecuto- 
riada. Pero si los bienes no pudiesen conservarse sin 
grave deterioro, deberán venderse en pública subas- 
ta (2), quedando depositado su importe hasta finalizarse 
el juicio. 

•12 Por último, nos resta advertir que en los autos 
de embargo solo se admite la apelación en el efecto de- 
volutivo, y que por lo tanto son ejecutivos desde luego, 
y que todas las incidencias del embargo, depósito y ad- 
ministración deben tratarse en pieza separada para 
no confundir ni entorpecer el curso del juicio prin- 
cipal. 



(4) Art. 14 del decreto de 14 de Setiembre de 1820. 
(%) Ley 1 .% tít. XXXVII, lib. XII de la Nov. Recop. 
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SECCIÓN VIH. 

De la declaración indagatoria. 

1 La declaración indagatoria, llamada también in- 
quisitiva ó de inquirir y se denomina asi porque tiene por 
objeto averiguar si el considerado como reo por las pri- 
meras diligencias de la causa, es ó no el autor del de- 
lito que se persigue, ó si ha tenido participación en 
perpetrarlo. 

2 Las leyes anteriores á las reformas de nuestros 
dias establecían el principio de que á las veinticuatro 
horas de estar en prisión cualquier persona considerada 
como reo, se le tomará sin falta alguna su declaración, 
por no ser justo privar de la libertad á un hombre sia 
que supiera desde luego la causa por que se le quita- 
ba (i) ; doctrina altamente moral y filosófica, que con 
mayor ó menor precisión ha sido reproducida por las 
leyes contemporáneas*. La Constitución de 1812, como 
ya hemos espuesto, manda que el arrestado sea presen- 
tado al juez para recibirle declaración antes de ser pues- 
to en prisión , siempre que no haya causa que lo estor- 
be ; que si esto no puede verificarse se le conduzca á la 
cárcel en calidad de detenido , que se le reciba la decla- 
ración dentro de las veinticuatro horas siguientes <(2), y 
que en igual término se manifieste al tratado como reo 
la causa de su prisión , y el nombre del acusador , si le 
hubiere (3). Mas la recepción de la declaración indaga- 
toria dentro de las veinticuatro horas , medida que con- 
sulta á los intereses permanentes de la justicia y á los 
individuales de lbs acusados, es á las veces de diñcil ó 
de imposible realización por el aglomeramiento de cau- 
sas que exigen diligencias igualmente perentorias : de 
aquí dimana que el Reglamento provisional para la ad- 

(0 Ley40,tít.XXXII,lib.XIIdeNov/Recop. 

(2) Art. 290. 

(3) Art. 300. 
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ministracion de justicia (4), después de recomendar la 
observancia de la ley recopilada q^e señala et precita* ' 
do término al efecto, añade: que si fuere imposible hacer- 
lo por otras urgencias preferentes del servicio público , se 
esprese el motivo en el proceso , y cuide el juez, que dentro 
-del dicho tétmino se informe al preso ó arrestado de h 
causa por que lo está , y del nombre del acusador , si lo 
hubiere , recibiéndose Id declaración tan pronto como se 
pueda. La necesidad que tiene et jaez de espresar en los 
autos laé causas que le imposibilitan tomar la declara- 
ción, es una garantía de qué no abusará de la facultad ' 
que se le da , en perjuicio <Je los acuáados. 

3 Dudan algudos si en el caso de que. ai tenido 
cómo reo se le reciba U declaración dentro de las vein- 
ticuatro horas , deberán dársele además las noticias del 
motivo de la acusación y del nombre del acusador; fun- 
dan su duda en él silencio ó falta de espresión del Re- 
glamento provisional para la. administración de justicia 
en este caso determínalo. Nosotros no vacilamos en de- 
cidirnos & que deben dársele las expresadas noticias en el 
término de las veinticuatro horas, pues esta es confor4 
me k la Constitución dé |S12 (2)\ y lo contrario &eriá 
hacer de peor condición á unos procesados que á otros. 
Toda puede concillarse perfectamente ¿uidando el jue^ ■ 
de que al' preguntar al reo én la declaración indagatoria,, 
que se recibe, dentro de las Veinticuatro horas de la (pri- 
sión, si sabe cuál es la^ansa que la protaueve y coates-* 
ta negativamente , se le haga saber , añadiénctoíe al mis- 
mo tiempo el nombre del acusador , si le hubiere. 

4 Pasemos ahora á manifestar la forma y pregun- 
tas esenciales que debe contener la declaración* inda¿ 
gatoria. Después que el juez provee el auto de que se 
reciba esta, debe pasar á la cárcel acompañado del es- 
cribano , en el caso de que ósté preso el procesado , y si 
no, hacerlo comparecer en su audiencia. No debe lo- 



;:¡ 



Art. 6.° 
Art.*90. . 
Tomojii. 10 
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(1) Art. 201 de la Constitución de 1812. 
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sion, si tiene cédala de vecindad (4), -quién ó por orden 
de quién se le prendió» dónde loé preso y en qué dia. 
Estos preguntas generales encabezan ia declaración, si- 
guiendo después las especiales , y terminando con ia ge- 
neral de si ha sido preso ó procesado en otra ocasión , y 
en ei caso afirmativo se le pregunta la causa , el tribu* 
nal, la sentencia que recayó, y si la ha cumplido. 

8 Las preguntas especiales no son tan uniformes; 
hijas de la diferencia de las causas varían según la ín- 
dole y las circunstancias de ellas. Hay algunas, sin em- 
bargo, que tienen un carácter casi tan general como las 
primeras: tales son las de). lugar donde se hallaba al 
perpetrarse el delito, si ha tepido noticia de su perpe- 
tración, quién pe la dio, con qué personas se acompañó 
en aquel día y tara, qué conversaciones tuvo con ellas 
sL«onocq al delineaente ó á sus cómplices, y si tuvo: 
antes relaciones con el agraviado. Estas preguntas sue-: 
lea dair lagar á otras. mas minuciosas sobre el delito de 
que se trata y sobre sus actores* £1 juez debe de abste- 
nerse, tanto en esta como en las demás declaraciones de 
dirigir «preguntas ¿capciosas y sugestivas, limitándose á 
hacerlas directas, é incurrirá en grave responsabilidad 
si para sacar la declaración á su gusto . emplqa alguna 
coacción física ó moral , ó alguna promesa, dádiva, en- 
gaño ú otro artificio impropio <2). El juez que á tales , 
medios acude, deja su elevado lugar para confundirse 
con los criminales. 

. 9 Estas preguntas directas, que quiere la ley que, 
se hagan ea la indagatoria á los procesados, deben ver- 
sar sobre los' objetos de la causa, no de 4a persona del 
presunto reo, respecto á la cu ai han de ser indirectas, por 
que lo contraria equivaldría á hpcer cargos. Esto no es 
ostensivo á aquellos que han confesado su criminalidad, 
porque entóneos el cargo no dimana del juez, sino de 
la declaración del delincuente. 

(4) Real orden de 9 de Enero de 4857. 
[i) Art. 8 del Reglamento provisional. 
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40 Creemos que conviene recomendar la precisión 
con que deben escribirse las respuestas que dan tos pro- 
cesados : no es licito al juez ni al escribano alterarlas á 
titulo de darles una redacción mas clara ó un estilo mas 
• correcto, aunque no lo hagan para cambiar el sentido^ 
A los inconvenientes que esto puede producir por la 
mala inteligencia del juez, se agregarían los que se ori- 
ginaran en el caso de no dar el declarante toda la im- 
portancia al cambio verificado, creyendo que erail sinfc 
nimas palabras que pudieran después convertirse en s» 
perjuicio. 

11 La declaración indagatoria no se cierra al ter- 
minarse las preguntas de que hemos hablado, sino que 
queda suspensa para ampliarla siempre que sea necesa- 
rio, lo que se espresa al tiempo de concluirla,, 6 conti- 
nuarse cuando el tratado como reo manifiesta que quie- 
re hacer revelaciones ó decir algo relativo á la perpe- 
tración! del delito y de sus autores, ó cuando aparezcan 
nuevamente hechos importantes acerca de los que con- 
venga interrogarle. 

12 Estendida la declaración indagatoria, debe leer- 
se íntegramente al procesado, 6 permitírsele que la lea, 
si asi lo quiere, para que diga si se afirma y ratifica, ó 
no, en su contenido: si se retrajere de algunas de las 
cosas que tiene declaradas , deberá de estenderse á con- 
tinuación lo que diga de nuevo , añadiendo que en lo 
demás se ratifica. Esta declaración debe estar firmada 
por el juez, por el procesado, si supiere, y por el escri- 
bano: si el tratado como reo dijere que no sabia firmar, 
debe asi espresarse. Por último, si pretendiere rubricar 
marginalmente las hojas de la declaración , no se le de- 
be negar esta petición que en su desconfianza concep*- 
túa como garantía. • 

13 Puede suceder que el procesado se niegue ma- 
liciosamente á manifestar su nombre, su naturaleza, el 
punto de su vecindad ó de su domicilio , ó que tal vez 
falte á la verdad al espresarlos; medio es este á que 
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suelen acogerse criminales célebres , que evaden con tal 
arbitrio las investigaciones de la justicia, y que, cuando 
son capturados, logran á las veces, eludir las penas que 
por otras causas y con diferente nombre se les han im- 
puesto. Necesario e¿, cuando esto sucede, procurar por 
todos los medios posibles averiguar el nombre verdade- 
ro: del procesado y los demás que ba tomado sucesiva- 
mente, y penetraren los motivos que hayan producido se- 
mejante conducta. Pero si no pudiere esto descubrirse, 
aunque no sea identificada la persona , con tal que cons- 
te que la procesada es la que realmente h& cometido el 
delito que se le atribuye, deberá pronunciarse la senten- 
cia, que, cuando sea ejecutiva, se llevará efecto. 

14 En el caso de que sean varios los cómplices de 
un delito, dehen en lo posible recibirse acto continuo 
de las declaraciones de unos las de los otros, para evitar 
que se pongan de acuerdo en faltar á la verdad, cosía 
que á pesar de las mas esquisitas precauciones la espe- 
riencia acredita que frecuentemente sucede. 

15 Si el procesado no entendiere el idioma caste- 
llano, debe de ser examinado por medio de dos intér- 
pretes, ó de uno si no pudieren hallarse ms*s. A los in- 
térpretes ha de tomarse juramento de que cumplirán 
bien y lealmente el cargo que se les confia ; en este 
caso seria injusto obligar á suscribir al procesado una 
declaración que no sabe si está estendida en los térmir 
nos que la ha hecho; pero deben hacerlo en su lugar 
los intérpretes, que se ratificarán en la exactitud de la 
versión, contra la que debe á su tiempo permitirse al 
procesado que alegue lo que á su derecho sea conve- 
niente. De un modo. anáJogo ha de proceder el juez 
cuando fuere sordo-mudo el procesado, en cuyo caso se 
le preguntará por escrito, ó por medio de sus maestros 
ó de otras personas que estén habituadas á las señas con 
que N acoslumbra darse á entender con los que lo tratan. 
En el caso de emplearse intérpretes se observarán los 
mismos principios que dejamos antes referidos. 
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46 Si los tratados como reos se negasen á contes- 
tar á las preguntas* que el juez les hace, no podrán ser 
á ello compelíaos con prisiones, apremios, correcciones 
ú otros medios de coacción (1): esto es conforme á la 
moralidad, que no permite obligar violentamente á uno 
á que falte á los principios de propia» defensa, ó á de- 
cir una mentira; y al derecho, que quiere que 1$ con- 
fesión sea espontánea para que produzca prueba en jui- 
cio. Es verdad que el que se obstina en no contestar 
hace una especie de desacato á la justicia, pero bastan- 
te pena es la presunción de. criminalidad que su silencio 
hace creer, y que podrá ser estimada al tiempo de pro- 
nunciarse la sentencia definitiva, 

47 Cuando el tratado como reo manifiesta en su 
declaración que antes ha sido preso, ó procesado crimi- 
nalmente, debe el juez mandar unir á los autos un tes- 
timonio con relación sucinta de la causa, y literal de la 
sentencia, en el caso que se hubiera seguido en su juz- 
gado : mas si fuera por otro diferente ha de exhortar á 
los jueces respectivos para que los remitan. Si las cau- 
sas estuvieren aun pendientes ó hubieren sido falladas 
en rebeldía, se hará constar del mismo modo lo adver- 
so y lo favorable que contra él resulte, ó como suele 
decirse, el tanto de culpa. 

18 Las doctrinas que hasta aqui dejamos estableci- 
das, soto tienen lugar cuando la persona considerada 
como reo está en el uso de sus facultades intelectuales. 
No puede esperarse que la declaración del que carece 
de ellas conduzca á la averiguación de la verdad,, y fue- 
ra un absurdo valerse de su estado de imbecilidad ó de 
demencia para sacar oonsecuencia$ que le fueran favo- 
rables 6 perjudiciales. Su incapacidad puado ser perpe- 
tua ó temporal: los locos sin intermisiones , los idiotas, 
son considerados para este caso inhabilitados perpetuos; 
los que por razón de una enfermedad eventual están pii- 

(4) Art. 303 de la Constitución de 4842, y decreto de £5 de Ju- 
lio de 4844. 
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vados clelíusojdo au^husan, so hallan w) el caso kloiinha^i 
bilidad temporal. ' ' < , - <¡ 

19 Cuantío eí que ha coriietido el hetfhp ¡castigado! 
por la ley tiene xmá incapacidad "pefpétua, no puede de- 
cirse qué ha ejecutado un delito, penque* a©' hay delito 
sin intención de delinquir (§); póí testo #1; Código .penal, 
lo ¡declara exento ! de responsabilidad criminal; paro- 
como es menester poner i la sociedad ácabiertoldeaáa*) 
ques parecidos' al que ha recibidtv ea itodas aquella! 
ocífiioüeé en que elloco 6 el idiota hubiesen ejecutado 
un flecho que ta ley calificía 'de delito gi'avev &\ r trrbupeL 
decreta su reclusión en uéd de ildsi hospitales 46stinaila$ 
á los enfermos de aquella dase, dbl otial no podrtn sa^ 
1 ir sin previa autorizafcion del mismo Iribunalr^D; ios 
demás castc serán entregados á «bu familia bajo fiaizd 
dé* custodia, yl si ( tío \$ phestkri* tendrá ? ¡lagarta irsolo-h 
sion~def mismo iñodo: que queda eiápueáto.respectOjá los 
hBttyoé qM la ¡\vp califica de delitos gratfe's ; (2)JuEn juno 
y otros casos resattiirá que despees de; ^wigoarkpaíe el 
hecho ha sido cometido , 'por ano quer estaban íftcoiiÁvqne 
era idiota, no habrá lugar á ulteriores píoqedfimianíóg* 
porque falta el delito que es el fundamento /del proceso 
criíninal. Ma^ neceteaifio ós, antes ¡de considerarlo* *si, 
cerciorarse de que existe f la enagenaGion,. mental que 
exime de la responsabilidad; para esto debe entrarse en 
ei ¡examen de todos i los 1 antecedentes que; acrediten jal 
estado intelectual dql pío cesado, bien apanesea* Ja tfalt^ 
de rázdn en el acto de recibirse lá indagatoria^ bien por 
manifestación de los'tfiteresados. El pee en i este caso 
suspenderá la declaración tomando cuantas preoancüones 
dicte su prudencia para evitar que un criminal astuto, 
á título de una locura que sfepa tíngir con propiedad, se 
,es|Gjj$e (l^suftk §1 castigo 4 < que le hay^n hacho apre$\- 
dor sus .delito^. .. > . .,\ , , >A ( .,, ,, Aí ,, ; 

20 Al efecto deberá mandar que el procesado sea 

Vf üX'^'deí Código penal/ '" !) " M ' lMj U ' : 

'**W G*éto#f\ del atti sJ - ;r: = ' ¿/¿; .•■• o:. ¡ i;¡. 
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reconocido por facultativos de medicina que depongan 
acerca de su estado intelectual; deberá examinar tam- 
bién al que, ó á los que le hayan asistido antes en Su do- 
lencia; llamará á declarar á la familia, vecinos y algu- 
nos conocidos del reo ; encargará al alcaide de la cárcel 
que vigile y haga vigilar sos acciones; se valdrá por 
últiiho de otros medios que su celo le sugiera para que 
coAste de un modo claro en la cansa si el procesado pa- 
dece é no la enagenacion mental que se Te atribuye. 

21 Apareciendo de estas diligencias que al tiempo 
de perpetrarse el crimen, el tratado contó reo padecía 
ya la enagenacion mental , deberá el juez mandar que 
pase al promotor fiscal la causa 7 y devuelta decretará el 
sobreseimiento que, como en su lugar espondremos, ha- 
brá de consultar, con la audiencia del territorio. Mas ni 
aun en estas diligencias debe de quedar el locó é idiota 
sin persona que le defienda, pues, que debe nombrársele 
un curador ad litem tan luego como conste su desgra- 
ciada áitaacion , para que á su nomtrte pueda hacer las 
convenientes gestiones , y con el cual se entiendan las 
diligencias judiciales. ' - " 

22 Si la inhabilidad es temporal, debe el juez cer- 
ciorarse por declaraciones de facultativos que i no se ha- 
lla el enfermo en estado de declarar , y prevenirles que 
den cueúta frecuente del estado de su salud , fijándoles 
al efeoto plazos muy cortos, y tan luego como crean que 
puede prestar su declaración* Llegado este caso se le 
recibe esta continuándose la causa como si no hubiera 
ocurrido tal circunstancia, que solo produce el resulta- 
do de paralizarla temporalmente. • 

SECCIÓN IX. 

De las pretensiones que pueden deducirse durante el juicio 
por los t que son parte en la causa criminal, 

1 Al tratar de los deberes del ministerio fiscal en lo 
que concierne á la administración de la justicia penal 
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hemos contado entre otros el de reclamar las noticias 
conducentes á tener un conocimiento exacto de la forma- 
ción y progreso de todas las causas y pedir que se prac- 
tiquen las diligencias que ,se crean convenientes á la 
averiguación y al descubrimiento de los delincuentes. 
Para cumplir con tan importante deber necesario es que 
se les dé oficialmente conocimiento , no solo de la for- 
mación de las causas, sino dé su tramitación sucesiva, 
tanto dorante el sumario como en el plenario. 

2 Grandes, sin. embargo , han sido las dificultades, 
que se han opuesto al ejercicio de esta atribución ,. que 
es una consecuencia necesaria de los principios sobre 
que descansa la actual organización del ministerio fiscal, 
seguula que sus funcionarios tienen la consideración de 
delegados especiales del Gobierno en los tribunales (4), 
para que asi pueda llenar este el deber constitucional 
que tiene de que en todo el reino se administre pronta 
y cumplidamente la justicia (2). No bastó que una real 
orden mandara á los jueces que procuraran asociar á su 
actividad y diligencia la de los funcionarios del minis- 
terio fiscal desde los primeros pasos del sumario (3), ni 
. tampoco que se declarara que se consideraría como un 
mérito especial de los promotores el acompañar al juez 
cuando saliera del punto de su residencia para formar 
una causa , ó el trasladarse en ausencia de este al lugar 
del crimen , coayüvando la acción del alcalde 6 regen- 
te de la jurisdicción (4), disposiciones en que de un 
modo claro se veía qué debian tener intervención en to- 
das las actuaciones del sumario. Hubo juzgados de. pri- 
mera instancia en que á pesar de las reclamaciones de 
los promotores se les negó la entrega de los procesos 
criminales; lo que dio lugar á disposiciones esplici- 
tas de que debemos aqui hacernos cargo. Estas son, 

Í4) Real orden de 49 de Julio de 4 858. 

(2) Prerogativa 2. a del artículo 45 de la Constitución. 

(3) Art. 4 6 de la Real orden de 4 de Julio de 4849, 

(4) Art. 4 adela misma Real orden. 
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que tan luego como > los jueces, empiecen un procedi- 
miento por haber llegado á su noticia la perpeiracioa 
de un delito, la bagan saber al ministerio fiscal á fin de 
que los ayude por su parte en Ja investigación ,t y $n 
cuanto convenga para que en su día pueda aplicarse la 
ley con el debido acierto; y que nadia haya reservado 
para él. Por consecuencia de esto se le; debe dar vista 
de los'sumarios, y en el caso que pudiere ífesültar en- 
torpecimiento en las diligencias urgentes que se estén 
practicando, uianiíestárSele lo que hasta entonces resul- 
te, con el objeto de que desde luego pueda ; ejercer.*» 
acción (l) f 

: 3 Esto no solo tiene lugar en los delitos que cau- 
san grande alarma, sino también en aquellos cuya njp- 
nor importancia los hace pasar como inadvertidos t t|ue 
suelen ser origen de otros mayores y de funestas conse- 
cuencias. Respecto á estos últimos, fundándose en: el 
interés vital, que la sociedad tiene 'en' su représí^nry >se 
encarga i los jueces y ( promotores enáplear uoa«néifgíá 
especial para perseguirlos; sirvade ejemplo ol delito íde 
.vagancia (2). . t '_• 

4 No son dudosos los deberes del ministerio publi- 
co etí virtud del derecho de inspeccioh de qqe acaba- 
mos de hab|ar. No solo puede i sino que debe emplear 
todo su celo y> afán en proponer y reclamar cuanto 
crea condutónté á dar protección á las personas agfar 
viadas , á poner en evideqciá el delito, á descubrir á los 
delincuentes , á defender al que apareciendo absoluta- 
mente inocente fué considerado como reo , ó indebida- 
mente , ó en virtud de indicios que quedaron después 
del todo, desvanecidos, y á asegurar los resultado? del 
juicio. A esto debejí dirigirse todas sus, pretensiones* ya 
sean en virtud de entrega de los autos ífue mando el 
juez , lo que siempre hace al menos una vez antes de 
dar por terminado el sumario, ya sin oscitación espe- 






Real órdfittdtefldellillid de 4862. 
(2) Art, 41 de la Real orden de 4 de Julio de 4849. 
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cial y por inspiración propia. Para esto , del mismo 
modo que para provocar la formación de una cansa, no 
han de olvidar los promotores la relación en que están 
con los procuradores síndicos de los pueblos del partido, 
que deben darles noticia de los delitos* tales pomoles 
consten, ó hayan oído hablar de ellos, y tan luego coma 
sucedan (1), ni los demás medios de investigación que 
su celo, el conocimiento que tienen de las leyes y su 
práctica les sugieran. 

5 Como es fácil conocer, menos estensas son tai 
facultades que los acusadores particulares tienen relati- 
vamente á los sumarios: no pueden pretender que se 
les pongan de manifiesto, si bien es práctica que se les 
pasen cuando el juez lo estima conveniente para conti- 
nuar las investigaciones. Fúndase ésto ¡en que se erea 
que la persona que manifiesta tanto interés para la per- 
secución de un delito , será la que ó tendrá mas datos 
ó mayor facilidad para adquirirlos , ó que pbdráal menos 
indicar al juez el catóino de llegar al término de las in- 
vestigaciones. Pueden los acusadores particulares por lo 
tanto , ó con vista de autos , cuando al efecto el juez; 
ordene qué se les entreguen ¡ ó sin vista de ellos , pedir 
durante el sumario cuanto conduzca al amparo de la 
persona perjudicada, al descubrimiento del delito y de 
sus autores, cómplices ó encubridores, á la detención y 
prisión de los responsables criminalmente, al embargo 
de sus bienes, á la actividad del prpcedimieato , y á 
asegurar las resultas del juicio. En una palabra, resr- 
pecto al derecho de pfcdir están en el mismo caso que 
los agentes del ministerio fiscal. 

6 Pasemos á las pretensiones que durante el suma- 
rio pueden deducir los procesados; Hemos hablado an- 
teriormente, aunque por incidencia, de la facultad que 
tienen los que se hallan presos para. solicitar sij> escárce- 



te ) Artículos 54 y 35 del Reglamento de juzgados de 1 ° de Mayo 
de 4844. 
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lacion, y aaii para alzarse de la providencia en que se 
les niega. Pero no son estas solamente las peticiones, 
que pueden hacer, sino otras, que ligadas mas órnenos 
intimamente con la causa, no tocan á su fondo. A esta 
clase de peticiones corresponden, por ejemplo, las rela- 
tivas á fianzas, embargo ó desembargo de bienes, á la 
remoción de dilaciones maliciosas 6 indebidas, á la tras- 
lación á ua punto en que puedan atender al alivio de sos 
dolencias, á las vejaciones injustas que sufran por parte 
de los auxiliares de la administración de justicia, y para 
decirlo de una vez , á las que no refiriéndose al mismo 
delito que se persigue, á las diligencias del sumario que 
tienen el carácter de reservadas, ó al fondo del negocio, 
tocan á los procedimientos que llevan en si mismos el 
carácter de publicidad, ó no suponen al menos que se 
penetra en el secreto en que deben hallarse envueltas 
las actuaciones. • , : 

7 Respecto á las peticiones de inhibición y recusa- 
ción algunos prácticos han suscitado dificultades, supo- 
niendo que solo en el plenario es cuándo los procesados 
pueden deducirlas. 

8 Según ellos, el jue« solo debe dejar el conoci- 
miento de la calusa pasándola á quien corresponda cuan- 
do sea escitado por el competente, ó cuando el mismo 
sin oscitación alguna, ó solo á propuesta del ministe- 
rio público, se convenza de su incompetencia. Los prin- 
cipios geaerales que dejamos espuestos acerca de las peti- 
ciones que Los procesados pueden deducir en el suma- 
rio, son aplicables al caso en nuestro concepto, y de ellos 
inferimos que debe ser oido el que propone la declinato- 
ria de jurisdicción. No se trata en efecto, cuando se sus- 
citan dudas respecto -á la competencia, de nada que, se 
refiera á los cargos que contra el procesado resulten, 
de nada que pueda influir en daño del secreto del suma- 
rio, de nada que altere el orden de las actuaciones, 
sino solo de fijar cuál es el juez competente con arreglo 
á derecho. Esto es tanto mas interesante, cuanto que 
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pretásndose< el acosado i comparecer y á d^claraf es- 
pontáneamente ante et jaez <|oe es iaeompet^ate, pare- 
ce qne impUcitamente proroga la jurisdicción, y que dá 
lugar é que en lo sucesivo se le eche en cara que no 
goza del beneficio á que i tácitamente, renunció- Pero es 
todavía mas trascendental ésta cuestión, cuando se lia 
considera con relación al interés público y á la co« ve- 
niente y pronta represión de Ips delitos. En efecto, 
cuanto acta a un juez incompetente es nulo, y esta nu- 
lidad dá por consecuencia que carezcan de fuerza las 
diligencias hechas en el tiempo mas próximo á la per- 
petración del delito, es decir, cuando, existían vesti- 
gios materiales de él, cuando feo había habido el espa- 
cao necesario para tratar (te mover á tes "testigos -por el 
resorte de la campaste» ó de otras pasiones mas ó me- 
nos generosas, cuando no se habían podido concertar 
por los procesados los medios de estraviar al juez de su 
camino, y cuando el ódio*[ue inspiró el delitoüio había 
dado lugar á tas consideraciones que frecuentemente 
despues^tienen con cites y ¿cm sus familias los qae vier 
ron la perpetración del hecho criminal, 

9 Mas en ningún caso dejarán de proceder los jue- 
ces por la duda que les asalte de que el conocimiento 
de la causa puede corresponder á otro juez ó autori- 
dad (l). A la jurisdicción competente no pued$ ser per- 
judicial el asegurar: por una prevención oportuna en el 
procedimiento á« los reos y el evitar que desaparezca», y 
tal jves? para siempre, las señales materiales cop tas qué 
se acredite la perpetración del crimen, y los datos que 
han de servir para demostrar quiénes son los delincuen- 
tes. En este punto todas las autoridades, ya sean del or- 
den administrativo ó del judicial, se deben. mutuo auxi- 
lio: lejos.de querer. el que primero entiende usurpar 
atribuciones agenas, auxilia al juez competente y presta 
á la administración de justicia una éooperacion útil y 

(t) krU 9 de la Real arden de 4 de Julio de 4849. 
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frecuentemente necesaria* Si ea tal «tado los procesa* 
dos propusieren la declinatoria, puede y dehe el juez, 
mientras se practican las primeras diligencias del mama- 
rio, continuar basta evacuar todas las que sean urgen- 
tes y del momento, y especialmente las que se dirijan á 
que consten en los autos los hechos que por su naturaleza 
misma están mas espuestos á no poder ser después Tari- 
ficados. De este modo pondrá un dique á la maíieia de 
los criminales, y no incurrirá en la nota de usurpar atri- 
buciones agenas cuando está dispuesto i dejar el cono- 
cimiento de la causa ai verdadero juez de ella» ó á oir 
las razones en que se apoyan los que declinan su juris- 
dicción como incompetente: de esta manera también < el 
juez á quien en su caso pase después el conocimiento 
del negocio f ratificará y dará como válido lo antes eje- 
cutado- • « 

10 Mas no se crea por esto que el procesado sufrv 
rá ninguna disminución de su propia fuero; muy al 
contrario, si al juez deja intacta la cuestión durante los 
primeros pasos del sumario á pesar de las reclamaciones 
que se le dirigen, solamente, hace un aplazamiento tan 
bneve «como lo es el tiempo que se «requiere para termi- 
nar las diligencias necesarias á que no se borren las 
pruebas del delito* y las huellas idel delincuente» y si 
después pronuncia centrada declinatoria dá lugar á re- 
cursos que tiene todo el que es obligado á comparecer 
y á defenderse ante jue» incompetente para subsanar el 
agravio qué se le origina* Conviene sin embargo *pie 
mientras esté pendiente la cuestión* proteste el procer 
sado en las declaraciones que preste, y en las diligencias 
en qtie intervenga que no se entienda' que. por ello pro- 
roga la jurisdicción, sino que por el contrario, la decli- 
na, y así lo dice para cuando llegue el caso de oírsele 
aterca de la incompetencia. 

H Guando el juez decreta su inhibición ;¡dbleo>sea 
de oficio, bien á instancia de parte , y considera como 
competente á otro juzgado dependiente de ¡la misma 
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Atidiebora, debe póobrie én nélidia de esta* din perjuicio 
de remitir defede luego los autos al juez á quie»a tea tol 
coQOoímkwto. Peío si el juez competente es del terrétoff 
rio detrtra audiencia, ó es diferente liínek de jurisdie- 
cibn la 3»e debe conocer, entoncbs ., ¿ates ¿le ¿poner ;en 
ejecución el &ato> ea que se iotribb, ha dé cpnsulíartocód 
la Audiencia derque él. depende, á cdyo efect® le remi^ 
tira el procedo on ginaL FúpdasB esto ¡eiv el respeto qué 
los jueces iñfcqorqs< deben á itifr tribunales séperioresv 
en la inspección que estos ejercen sobre aqúetíosv y eri 
qae habiendo ya prevenido la Audieneia el Gonociftien- 
to desde qx& recibió ielípaste de la fórmaoiqn de la can* 
sa; no es ai í don/veniente^ ni decoroso,; ni coaforme! di 
ófden gradual y ¡gerárquico tan esencial éa ios tribuna 
les, qneimjpeeinferibr por actos esclusiVaraeintesayo? 
declaré implícitamente incompetente alsupertór, y tial 
vez perjudique ala; jurisdicción queebtfe ejerced : 

12 Pasemos á la recusación, ique proponen los pro* 
cesados en [el feomaria. Para ú os o tros no les' dudoso 1 íjue 
debelar admitida. Además dei ser esta una consecuencia 
denlos principios que dejamos espuesios, paes que nose 
refiere la recusación al fondo de la causa, sino á la im- 
parcialidad necesaria qoe dehe tener el juez , hay ra- 
zOneajmay poderosas para -no negar esta garantía alan* 
feliz/ que gime bajo el pesó de un procedimiento cri* 
minal . ¡EAdps tienen derebho á ser juzgados porj quien 
no lee Crispiré i temor de;' q Qftj P or pasiones faltará á 
los preceptos de Lá jusiüciá^i la reculación es el reme- 
dio 'mas, legal nquteeani&^ á lo¡s procesados pana 
defendéosla, \ée¡l \ juez % en cuya rostro leen Ja senten- 
cia antea de que' )a causa arroje de -sí; motivos bas^f 
tanLes para formar una opinión concienzuda. Y en el 
sumario efe^donde se requiere majM)r imparcialidad, 31 
cabe /que eütra paírtéddl; juicio, por lo mismo que es 
seclreto , parqué en él se hacen cotistar frecuentemente 
heokogf ¡que después desaparecen del todo y no pueden 
ser reetififcados, porque las primeras actuaciones de la 
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causa cuando están mal dirigidas, del mismo modo que 
dan lugar á veces á que ni el crimen ni el criminal se 
pongan en evidencia, pueden privar al inocente en par- 1 
te 6 en todo de los medios de justificarse, y porqué la 
detención, la prisión, la incomunicación, el embargo de 
bienes, las vejaciones, los entorpecimientos y las dila- 
ciones son armas demasiado terribles para que se con- 
fien á una persona que, ó por prevención, 6 acaso por 
odio puede abusar de ellas causando perjuicios irrepara- 
bles al desgraciado contra quien se emplean. 

13 Los que se separando nuestra opinión alegan 
dos motivos poco sólidos á nuestro juicio : eí uno es las 
dilaciones que la recusación produce en el rápido curso 
del sumario: el segundo consiste en suponer que en el 
plenarió pueden los procesados obtener reparación com- 
pleta dé los perjuicios que en el sumario les puede oca- 
sionarla parcialidad del juez. Diremos pocas palabras 
para refutar estos argumentos. 

14 Desde luego debe tenerse en cuenta que duran- 
te el sumarió se admiten pretensiones de los procesados 
que casi siempre causan mayores dilaciones que él inci- 
dente de recusación: tales son entre otras las de escar- 
celacion y desembargo. La recusación, por otra parte, 
es de trámites tan sencillos y breves, que apenas puede 
causar dilación sensible en los procedimientos. Compá- 
rese^ fines*, este retardo con los graves perjuicios que 
se originan á la administración de justicia y álos proce- 
sados, de que un juez parcial dirija- las actuaciones en 
los momentos en que con mas facilidad puede abusar de 
sus funciones. Y estos perjuicios son irreparables en el 
plenarió; porque las vejaciones que el procesado ha su- 
frido ya, no pueden remediarse, aun en el caso difícil de 
que, por quedar en descubierto la parcialidad del juez, 
llegue áexigírsele ía responsabilidad. Agrégase; á esto 
que pueden haber desaparecido todos ó varios de los 
medios que existían durante el sumario para demostrar 
la inocencia del injustamente perseguido. Ni de la rati- 
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ficacion de los testigos deben esperarse grandes resul- 
tados: si estos ven que sus declaraciones no están és- 
tendidas del modo que las emitieron, difícilmente en- 
trarán en una lucha desigual con el juez y con el escri- 
bano que intervinieron en el sumario, y preferirán re- 
gularmente ratificarse en las que a'parecen como sus de- 
claraciones primitivas á alterarlas, pues que temerán ser 
considerados y castigados como perjuros. Por último, 
conviene tener muy presente que los tribunales cuando 
encuentran divergencia entre las declaraciones que un 
testigo ha dado en el sumario y las del plenario, por 
regla general están por las primeras, <Jue suponen li- 
bres de las influencias y de las malas artes á que están 
mas espuestas las del plenario. 

SECCIÓN X. 

De los deberes especíales de los jueces en los casos en 

que los agentes de la administración comienzan los 

procedimientos. 

• 1 Al hablar del procedimiento de oficio hemos di- 
cho que los Gobernadores de provincia por si, ó por de- 
legados pueden instruir la sumaria información de los 
delitos, cuya averiguación se debe á sus disposiciones ó 
agentes , si bien entregando en el término de ocho dias 
al tribunal competente los detenidos con las diligencias 
practicadas. De aquí se infiere que esta facultad que tie- 
nen los Gobernadores y sus delegados de instruir las pri- 
meras diligencias es meramente preventiva, y que le- 
jos de convertirse en un obstáculo para lá administración 
de justicia, debe ser un auxiliar poderoso para que pue- 
da ser mas cumplidamente ejecutada. No deben por lo 
tanto las autoridades del orden administrativo abusar en 
daño de la justicia de lo que se les otorgó para proteger 
su acción ; lo contrario seria desconocer la índole de sus 
funciones, y no comprender el objeto de las atribucio- 
Tomo III. - 11 
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nes que la ley les ha conferido. En la formación de las 
actuaciones que practiquen evitarán toda omisión y ne- 
gligencia, bien entendido que los fiscales de las Audien- 
cias darán parte de ellas al Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia para elevarlo al conocimiento de S. M. y reclamar 
el remedio conveniente, sin perjuicio de lo que estable- 
cen las leyes en el procedimiento judicial (1). En los 
casos en que no sean los agentes administrativos los que 
comiencen el sumario,, han de entregar á los detenidos, 
en término mas breve, como dejamos oportunamente 
espuesto. 

2 Esta participación que se dio á las autoridades 
administrativas en la policía judicial, produjo que se 
empezara á notar por parte de los jueces de primera ins- 
tancia y promotores fiscales un retraimiento perjudicial 
en el procedimiento de oficio , esperando en la mayor : 
parte de los casos á recibir la denuncia y las diligencias 
de las autoridades referidas. Ocurría, al mismo tiempo,, 
que ocupadas estas en otras atenciones, tardaran mas de 
Ib conveniente en remitir las diligencias á los tribunales, 
malográndose asi los 'primeros y mas oportunos momen- 
tos que por lo común deciden del éxito de la causa. Por 
estas consideraciones, tomando en cuenta que lá com- 
petencia de las autoridades políticas no es ni puede ser 
esclusiva, sino preventiva, y que es menos inconve- 
niente en el orden de justicia la duplicación de las ac- 
tuaciones que la impunidad de los delincuentes, se orde- 
nó que sin perjuicio de que las citadas autoridades en 
cumplimiento de su deber coadyuvaran á la administra- 
ción de justicia, los jueces de primera instancia y los 
alcaldes y regentes de jurisdicción, siempre que llegara 
á su noticia la perpetración de un delito , aun cuando 
les constase que pudiera haber intervenido la autoridad 
administrativa, procediesen de oficio como si á ellos solos 
estuviera encomendado el instruir el procedimiento (2). 

(1) Art. 7.° de la Real orden de 4 de julio de 1849. 
(«) Art.'* 6 o de la Real orden de 4 Julio de 1 849. 
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3 Está medida tan prudente y acertada , unida á la 
que establece que en ningún caso dejen de proceder los 
jueces inferiores, ni de denunciar los promotores fisca- 
les, por la duda de que el conocimiento pueda corres- 
ponder á otro juez ó autoridad , á lo cual no puede opo- 
nerse en su dia el haber asegurado á los reos y el cuerpo 
del delito por una prevención oportuna del procedimien- 
to (1), consulta á un mismo tiempo á la administración 
de justicia y al respeto recíproco que deben guardarse 
las autoridades y jurisdicciones independientes* 

4 Pero no basta esto : es menester que los jueces 
con entereza y dignidad traten de que desaparezcan los 
obstáculos que las autoridades administrativas puedan 
oponer á la expedición pronta de las causas. Al efecto está 
prevenido (2), que si empezando á conocer un tribunal, 
la práctica de diligencias ó retención de los reos por la 
autoridad política ó agentes de vigilancia entorpeciese 6 
retardase el procedimiento, los jueces les dirijan las 
reclamaciones oportunas esponiendo los perjuicios y re- 
chazando la responsabilidad sobre quien debe recaer. 

» 

SECCIÓN XI. 

De los deberes especiales de los jueces y fiscales en las 
causas por los delitos mas alarmantes. 

1 Trataremos aquí solamente de los delitos que por 
su gravedad intrínseca, por sus circunstancias 6 por lo 
alarma ó escándalo que ocasionan , se distinguían en el 
antiguo derecho penal con el nombre de crímenes (3). 
Cuando tiene lugar uno de ellos en la cabeza de parti- 
do, ó en punto en que accidentalmente se halle el juez, 
debe tomar por si mismo desde luego conocimiento del 
caso, sin encomendarlo ai alcalde y sin esperar que esta 

(4) Art. 9.° 

(2) Art. 8.° 

(3) Disposición 4. a de la Real orden de 48 de Agosto de 4849. 
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le remita las diligencias, y antes reclamándolas sin dila- 
ción (l).'Si el crimen se cometiere fuera del punto de 
la residencia del juez, se trasladará sin dilación al lu- 
gar en que se perpetró , y . no levantará mano ni re- 
gresará á la cabeza de partido hasta asegurar el cuerpo 
del delito y sus perpetradores , siendo posible, á no ser 
que le obligaran á regresar motivos estraordinarios de 
que á su tiempo dará cuenta al tribunal superior (2). 
En uno y otro caso procurará utilizar la acción de mi- 
nisterio fiscal en los términos que quedan espuestos en 
la sección anterior, y hacer efectiva la obligación de los 
síndicos (3). 

2 Esta obligación que tiene el juez de presentarse 
á formar cansa en el lugar en que se ha cometido algu- 
no de estos grandes delitos, se entiende que es sin per- 
juicio de otras atenciones de igual gravedad y urgencia 
de que hará mención al dar el parte al Gobierno y á la 
Audiencia. De ella está dispensado cuando el alcalde de 
la localidad en que se hubiere cometido el crimen , sea 
letrado, y cuando no pueda cumplirla sin la convenien- 
te seguridad de su persona ; pero toda escepcion cesa en 
los casos en que fuere alterada la tranquilidad públi- 
ca (4). Cuando por las razones espresadas , ú otra cual- 
quiera; no vaya el juez al punto en que se cometió el 
delito , y no sean letrados los alcaldes que tengan que 
instruir las primeras diligencias, estos se valdrán de 
asesor, si es posible, bastando en caso de urgencia que 
oigan su dictamen verbal (5). 

3 Para que la administración de justicia pueda ser 
impulsada por todos los que tienen deber de hacerlo, los 
jueces, además del parte que deben dar á la audiencia, 
y los promotores sin perjuicio del que den al fiscal de 

(4) Axt. 45 de la Real orden de 4 de Julio de 4849. 

(2) Art.47. 

(3) Art.42. 

(4| Disposición 5. a de la Real orden de 48 de Agosto de 4 849. 

(5) Disposición 6. a 
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S. M., pondrán en conocimiento del ministerio de Gra- 
cia y Jnsticia la perpetración de tales delitos. En es- 
tos partes espresarán lo que respectivamente haq prac- 
ticado, si se procede por auto de oficio 6 por denuncia, 
y en este caso de quien sea (1). Los testimonios que se 
acompañen á los partes serán en relación, á no ser que 
terminantemente se prevenga otra cosa (2). 

4 Con objeto de dar mayor impulso á la adminis- 
tración de justicia en estas causas graves, está preveni- 
do que el fiscal de S. M. en el Supremo Tribunal de 
Justicia abra un registro y haga objeto de su cqIo y 
atención las causas notables por su duración larga, ó 
en que el resultado no haya correspondido á la enormi- 
dad del crimen ó del escándalo que esté hubiere ocasio- 
nado, y que pida al Tribunal que las reclame fenecidas 
que sean, y que venidas, se le entreguen para su exa- 
men, pidiendo en su consecuencia lo. que crea haber 
lugar en justicia, y dando cuenta del resultado al Go- 
bierno y al Tribunal (3). Si examinada una causa no 
hubiere lugar á pedir en forma la responsabilidad á los 
jueces y funcionarios, que intervinieron en ella, y lo hu- 
biese sin embargo á una acordada con prevenciones mas 
ó menos graves, podrán reclamar los comprendidos en 
ella que no se conformen, y serán oídos en justicia (4). 
Al dar parte en estos casos del resultado final al Mihis- 
terio, se acompañará copia literal de la anterior resolu- 
ción para unirlo todo al espediente de los interesa- 
dos (5): el testimonio de la sentencia ha de ser siempre 
literal (6). 

5 Para estimular por medio de premios á los jueces, se 
previno que todos los casos de notable actividad y energía 
por parte de^os tribunales y funcionarios del orden judi- 

(4) Art. W de la Real orden de 4 de Julio de 4849. 

(2) Disposición 3. a de la Real orden de 48.de Agosto de 4849, 

(3) Art. 20 de la Real orden de 4 de Julio de 1849. 

(4) Art. 24. 

(5) Art. 22. 

(6) Disposición 3. a de la Real orden de 48 de Agosto de 4 849. 
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cial se publicarán m la parte oficial de la Gaceta» y que 
además se anotaran i los interesados en su boja de méri- 
tos (2); disposición dictada sin duda con el mejor celo, pero 
qqeeon gusto vemos que ha caído en un completo desuso 
desde sus primeros dias, porque no nos parece acertado 
escitar á los jueces y tribunales á que compitan en apre- 
surar las causas, en acortar los trámites, en reducir los 
medios fie averiguar los delitos y los delincuentes, y en 
cercen*? lo» términoa y la ostensión de las defensas; 
porque son mayores los inconvenientes que resultan de 
atrepellar las cansas que de dilatarlas; porque mas alar- 
ma causa á la sociedad la inobservancia de las solemni- 
dades y de las. fórmulas lentas, si se quiere, de los jui- 
cios, verdadera garantía de los procesados, que ejemplo 
la rapidez del castigo; porque» finalmente, estamos per- 
suadidos, que ni ios jueces ni los magistrados quieren 
que ae considere coma un mérito especial de aus carre- 
ras, el habar acortado en cumplimiento de un deber 
triste los dias de vida que va un infelia á entregar en el 
cadalso. 

SECCIÓN XII. 

De los debms espacéfile* <fe las jueces y fiscales cuando se 
altera el orden público. 

I En loa casas en que la tranquilidad pública sufra 
alteración, además de Us¡ reglas geaeratea establecidas 
para la persecución de los delito», hay otras especiales 
de que pasamos á tratar en esta sección. 

% Los jueces de primera instancia en el momento en 
que se verifique algún acto de rebelión, asonada, motin 
& cualquier otro atentado* contra el orden y seguridad 
pública, sean cualquiera las personas que los promue- 
van, en el punto de su residencia ó trasladándose sin di- 
lación al lugar eaque se haya verificada el aoontecinúen- 
i* 

(!) Art. 19 de la Real órda* <te 4 fe Juüo de 1849. 



Digitized by VjOOQ IC 



' 107 

to, han de proceder inmediatamente á instruir el com- 
petente sumario con actividad y eficacia para el descu- 
brimiento de los atentados y de sus perpetradores. Sola- 
mente causas graves y justificadas podrán escusar que 
no lo hayan verificado: la falta de prueba obstará á la 
promoción de los jueces sin perjuicio de lo demás áque 
hubiere lugar (1). Cuando el acto se verificare en punto 
atonde no resida el juez del partido, el alcalde ó el que 
haga sus veces procederá sin dilación á instruir las pri- 
meras diligencias, dando inmediatamente a\iso al Go- 
bernador de la provincia y ál juez de primera instancia 
del partido. Este le dará á la Audiencia territorial y el 
promotor fiscal al fiscal de la Audiencia (2). 

3 Deber es de todas las autoridades comunicarse las 
noticias que hayan podido adquirir sobre los sucesos. 
Si por de pronto en las poblaciones en que haya mas 
de un juez de primera instancia se dudare el distrito en 
que hubiere ocurrido el acontecimiento, todos á preven- 
ción instruirán espediente informativo que pasaran luego 
al juez competente á los efectos á que haya lugar en la 
causa (3). 

4 Si la alteración de la tranquilidad pública fuere 
grave, los jueces de primera instancia darán parte á la 
Audiencia cada tres dias de lo que adelanten en la 
causa, del mismo modo que lo harán las Audiencias 
al Gobierno cada, seis ú ocho dias á lo mas (4). Los 
fiscales y promotores fiscales emplearán todo su celo 
y energía para que en sus respectivos distritos no se 
verifique un solo caso de impunidad, ya por omitirse 
la formación de causa, ya por cualquiera otra razón es- 
pitando al efecto á los tribunales y juzgados, promovien- 
do la cooperación de las demás autoridades y acudiendo 
toando fuere necesario ál Gobierno para que la acción 



i 



4) Art. 4.°de la Real orden de 210 de Diciembre de 1838. 

2) Art. 2.° 

(3) Art. 3.° 

(4) Art. 4.° 
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de la ley sea en todas partes acatada (1). Del mismo mo- 
do los jueces inferiores y los tribunales superiores y, en 
su caso el Supremo de justicia, espondrán cuanto tengan 
por oportuno sobre los hechos que sean obstáculo á que 
la justicia sea pronta y espeditamente administrada (2). 
5 Por último, siempre que ocurra alguna alteración 
seria de la tranquilidad pública en los puntos en que 
residen las Audiencias territoriales, se reunirán estas 
en pleno, darán las providencias oportunas para que los 
jueces y promotores que se pondrán inmediatamente á . 
sus órdenes, procedan sin dilación por los medios pro- 
pios de su autoridad á contener los desmanes y á instruir 
las diligencias necesarias para la averiguación de los de- 
litos que se cometan reclamando al efecto el auxilio de 
las autoridades civiles y militares, y el tribunal estará en 
sesión permanente hasta el restablecimiento del orden, 
dando al Gobierno parte diariamente y si es preciso con 
mas frecuencia de los escesos que se cometan en la pobla- 
ción y las disposiciones dictadas para reprimirlos y 
castigarlos, manifestando el comportamiento que haya 
tenido cada uno de los funcionarios del orden judi- 
cial (3). . 

SECCIÓN XM. 

De la formación de piezas separadas. 

1 Por regla general, en una, sola pieza de autos se 
siguen las diligencias de una causa criminal: á ella 
sucesivamente van agregándose todas las actuaciones 
y providencias que tienen lugar en el juicio, lo que 
casi siempre consulta á la claridad y á la sencillez de 
los procesos. Solo se ponen en piezas separadas aquellas 
diligencias, que, aunque están ligadas con la causa» 
no son parte de ella, sino solo una de sus incidencias; 

(1) Art.5.° 

(2) Art. 6.° 

(3) Real orden de 23 de Noviembre de 4855. 
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práctica conveniente , porque así queda el proceso mas 
desembarazado de cuestiones particulares, que, no siendo 
necesarias para el esclarecimiento de la verdad que se 
investiga en la pieza principal de autos , complican y 
confunden las actuaciones, y porque á la vez los inci- 
dentes se presentan con toda su importancia. Por esto 
fué que, al hablar del embargo de bienes dijimos que 
todas sus incidencias debian tratarse en pieza separada 
para ño confundir y entorpecer el curso del punto prin- 
cipal. Por esto también las tercerías dótales y de domi- 
nio sobre los bienes embargados ó aprehendidos á los 
reos, las averiguaciones de efectos pertenecientes á estos 
cuando hay embargo , y cualesquiera otros particulares 
que tengan cierta independencia de la causa principal, 
deben ser seguidos aparte, formándose respecto á ellos 
piezas separadas (1). 

2 En cuanto á los puntos de que acabamos de ha- 
blar, no pueden suscitarse graves dificultades. No suce- 
de así cuando se forman piezas separadas con objeto de 
que las detenciones que puede sufrir la causa respecto 
á unos reos, no dilaten eí castigo pronto y ejemplar de 
los que ya. claramente aparecen delincuentes. Examine- 
mos ante todas cosas -e\ derecho escrito acerca de este 
particular. Una ley (2) estableció que las causas, en que 
habiendo cómplices conviniera hacer un pronto y salu- 
dable escarmiento, fueran proseguidas y determinadas 
rápidamente con respecto al reo ó reos principales que 
se hallaran convictos: por una Real orden mas moder- 
na (3) se encargó que se observara con especial pun- 
tualidad la práctica de formar piezas separadas en un 
proceso, siempre que de lo contrario hubiese deesperi- 
mentar entorpecimiento y retardo el procedimiento. 
Ha de cuidarse escrupulosamente de que los ramos 

(4) Art. 44 del decreto de las Cortes de 44 de Setiembre de 4820, 
sancionado en 3 de Octubre siguiente. 

(2) Ley citada en el artículo 45. 

(3) La de 4 de Julio de 4849 en su artículo 5.° 
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separados no sean para los reos principales de la causa; 
para estos debe quedar siempre la pieza principal, que 
cuando llega á ser muy abultada se divide para mayor 
facilidad en diferentes volúmenes de autos, si bien con 
una misma numeración seguida de unos á otros para 
evitar que se consideren como piezas esencialmente di- 
ferentes las que solo están materialmente divididas, pero 
que en su fondo forman un solo todo. También debe 
procurarse con diligencia que nada falte en la pieza se- 
parada de cuanto se refiera á probar la existencia del 
delito, y pueda servir de fundamento para hacer cargos 
al reo 6 reos para los que especialmente se forma el ramo 
aparte. Sin estas circunstancias seria mas funesta que 
conveniente la formación de piezas separadas, y lejos de 
contribuir á la claridad proporcionaría un medio muy á 
propósito para estraviar la verdad. 

3 No podemos menos de recomendar la mayor cir- 
cunspección en la formación de estas piezas separadas: 
necesitan ser muy palpables sus ventajas para sobrepo- 
nerse al peligro de las consecuencias lamentable* que 
pueden producir. Frecuentemente confunden y alargan 
las causas en lugar de darles claridad y hacerlas velo* 
ees. Desde luego el testimoniar gran parte de una cau- 
sa difusa y complicada es un motivo de dilaciones , y 
estas dilaciones son precursoras de otras necesarias para 
testimoniar sucesivamente lo que las partes creen que 
les es respectivamente favorable de lo que se ha actua- 
do en otra ú otras de las piezas. 

4 No es menor el inconveniente que resulta de la 
multiplicación de las diligencias de ratificación, y del 
peligro de que las ratificaciones no sean siemprfc igua^ 
les. Espliquemos esto: en todas las piezas separadas de- 
beo ponerse las declaraciones de los testigos que ven- 
gan á justificar la existencia del delito, y que perjudi- 
quen á sus reos respectivos: no pusde negarse á estos 
el derecho de pedir que tales declaraciones sean ratifica- 
das en la pieza particular que á ellos se refiere, aunque 
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10 hayan sido en otras, para las que no fueron citados: 
los reos y sus defensores tienen el derecho úe hacer pre* 
guntas á los testigos en el acto de la ratificación, y estas 
preguntas .pueden poner en contradicción á los testigos 
consigo mismos en las diferentes piezas , y dar lugar á 
que en unas quede desvanecida la prueba que permane- 
ce subsistente y tal vez intacta en las otras. En este caso 
tendremos que con los mismos testigos podrá muy bien 
aparecer cierto en un lado lo que en el otro esté plena- 
mente demostrado como falso. La administración de 
justicia no podrá menos de desprestigiarse de esta ma- 
nera , y la conciencia pública se alarmará cuando Tea 
falla» abiertamente contradictorios sobre un mismo ne- 
gocio. 

5 Todavía subirán estos males de punto , si , cómo 
es posible , 6n una pieza se prueba la existencia del de* 
• lito, y en la otra queda completamente justificada su 
inexistencia- Y es muy fácil que esto suceda cuando , si, 
como acaece frecuentemente, se fallan las diferentes 
piezas á largos intervalos, porque entonces no puede 
testimoniarse siempre á tiempo lo que se actúa en las 
que caminan con mas lentitud. 

<> Sin embargo , hay circunstancias en que la divi- 
sión do una causa m piezas, no puede ocasionar incon- 
veniente alguno , y sí producir utilidades. Asi sucede 
cuando alguno de ios procesados propone una, prueba 
•cuyo resultado no puede afectar á los demás , sino que 
solo &e refiere á él mismo , y para eUo es necesaria la 
concesión de termina muy largo , ó al menos un plazo 
bastante mayor que el indispensable para las pruebas 
4e los otros. 

7 Casos hay en que la formación de pieaas separa-: 
das se hace casi del todo necesaria. Esto se verifica fre- 
eaesteme&te cuando la causa se sigue contfa reos pre- 
sentes y ausentes. 'Por la división de piezas so consigne 
entonces que la administración de justicia sea mas* rá- 
pida con respecto á los primearos,, y w> se origina nin- 
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guo inconveniente puesto que la causa siempre tiene di- 
ferente estado respecto de ellos que de los ausentes, los 
cuales cuando comparecen ó son habidos , deben ser oi- 
dos, reponiéndose la causa al estado de sumario, ó al que 
tenia al tiempo de verificar la fuga, ó de desaparecer, 
y esto aun en el caso de que ya haya sido terminada, 
y fallada en todas las instancias. Pero conveniente es en 
este caso que la causa concluida ya contra los presen- 
tes , corra á la vista de la que contra los autores se si- 
gue , ó que al menos en esta se testimonie todo lo bene- 
ficioso y perjudical que haya en aquella contra los au- 
sentes. 

8 Basten estas indicaciones: descender á dar reglas 
para casos especiales , seria hacer casuística esta sección 
sin utilidad ninguna conocida, puesto que en último* re- 
sultado tendríamos que abandonarnos á la prudencia y 
al tacto de los juzgadores. 

SECCIÓN XIV. 

Del sobreseimiento. 

1 Colocamos en esta sección la doctrina de sobresei- 
mientos, porque/suelen tener lugar después del sumario, 
é impiden que la causa pase al estado del plenario, del 
que trataremos en la próxima sección. 

2 Entiéndese por sobreseimiento la cesación defini- 
tiva ó temporal de las actuaciones judiciales que se siguen 
por la perpetración de un delito. De la definición se in- 
fiere que el auto en que se decreta, ya tiene meramente 
fuerza interina , ya por el contrario en otras ocasiones 
adquiere todo el valor de una sentencia definitiva. 

3 El objeto de los sobreseimientos es evitar la aglo- 
meración de diligencias poco útiles y dispendiosas, el 
de libertar de molestias indebidas á los procesados , cu- 
ya inocencia aparece desde luego. Antes lo era también 
el de hacer menos sensible la suerte de los que por deli- 
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tos leves estaban sujetos á la acción de la justicia, li- 
brándoles de la incertidumbre en que se h aliarían por 
mayor tiempo si debieran esperar todos los solemnes 
trámites del píen ario. 

4 El primer caso en que tiene lugar el sobresei- 
miento es cuando no se prueba la existencia del delito 
que dio lugar á-fcs actuaciones , porque entonces care- 
cen estas de base en qué fundarse. Esto puede ser, ó 
bien porque aparezca que el delito no se cometió , ó sin 
aparecer así , porque se hayan apurado inútilmente to- 
dos los medios que puedan conducir á su descubrimien- 
to ó al de sus autores. 

5 Cuando acontece lo primero, el sobreseimiento 
termina el juicio de un modo tan absoluto como una sen- 
tencia definitiva; mas en el segundo caso, debe llevar 
la cláusula de por ahora y sin perjuicio de continuar las 
actuaciones siempre que aparecieren datos suficientes para 
hacerlo 9 y solo por lo, tanto tiene un carácter provisio- 
nal y transitorio. 

6 Con esta misma cláusula ¿ían de sobreseerse 
las actuaciones en [el caso de que constando la existen- 
cia del delito hayan sido infructuosas las diligencias 
empezadas para descubrir ¡á sus autores, y quede apu- 
rado (cuanto el derecho y la jurisprudencia enseñan pa- 
ra conseguirlo. 

7 En los casos de que acabamos de hablar , el so- 
breseimiento tiene lugar como dice la ley (1), porque 
no hay mérito para pasar mas adelante; asi al juez cor- 
responde pesar en su prudencia, cuando no consta que 
haya dejado de cometerse el hecho criminal, si están ya 
completamente agotados los medios que pueden emplear- 
se para poner en descubierto al delito y á sus autores. 

8 En otras ocasiones tiene lugar el sobreseimiento 
porque si bien resulta que se ha perpetrado un acto que 
por regla general es considerado como delito , aparece 

(*) Disposición 4. a del art. 54 del Reglamento provisional. 
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también claramente que so autor es una de las personas 
á quienes el Código declara libres de responsabilidad 
criminal (1)6 que ha fallecido. Pero este sobreseimien- 
to solo puede referirse á la penalidad , sin perjuicio de 
los procedimientos y reclamaciones que pueda haber 
respecto á la indemnización de daños y perjuicios. 

9 También procede el sobreseimiento en los casos 
en que habiéndose comenzado la causa en virtud de al- 
guna acción criminal cuyo ejercicio solo compete á de- 
terminada 6 determinadas personas , el querellante ó 
acusador desiste de su propósito ó da motivo por el que 
no pueda seguir el juicio. En este caso se hallan á ve- 
ces las causas de adulterio (2J, las que la mujer sigue 
«jontra su marido por tener con escándalo manceba (3), 
las de estupro , violación y rapto causado con miras des* 
honestas si el ofensor se casa con la ofendida (4) , las de 
calumnia y las de injuria (5). No nos detenemos mas 
en este punto, como' tampoco en los casos en que por 
irresponsabilidad criminal de los autores del hecho se 
debe sobreseer , porque mayores esplicaciones corres- 
ponden al derecho penal, no al de procedimientos. 

10 Guando en cualquier estado de la causa apare-* 
ce la inocencia def procesado , debe desde luego ser 
puesto en libertad sin costas , según lo que en otro lu- 
gar dejamo3 espuesto; aqui añadiremos ahora que la cau- 
sa debe sobreseerse con respecto á'él, aunque no con 
relación á los demás , cuya inculpabilidad no se halle 
demostrada, y declararse que el procedimiento no le 
pare perjuicio (1). Asi es que para él la providencia de 
sobreseimiento tendrá el carácter de sentencia definitiva, 
que por la aprobación del tribunal superior adquirirá 
fuerza ejecutoria. 

4) Art. 8.° del Código penal. 

2 Art. 360. 

>) Art. 368. 

(4 Art. 374. 

(5) Art. 394. * 

(4) Disposición 4. a del artículo 54 del Reglamento provisional. 
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1 1 Antes de la publicación de) Código penal y de 
la ley provisional reformada para su aplicación , tenia 
también lugar el sobreseimiento cuando, según lo antes 
indicado, resultaba que el reo no era acreedor mas que 
auna pena leve, considerándose comb tales la multa, 
reprensión y arresto. Más en el dia el sobreseimiento no 
puede decretarse en semejantes casos, puesto que los 
hechos criminales que se castigan con las penas de arres* 
to menor ó reprensión privada, dan lugar al juicio de 
faltas de que ya nos hemos hecho cargo; y en los que se 
castigan con penas correccionales , solo se omiten las 
pruebas , después de la. acusación en que se pide una 
pena de aquella naturaleza cuando se conforman con ella 
el reo , el juez y el tribunal superior , como veremos 
mas adelante. 

42 El auto de sobreseimiento debe ser siempre 
consultado con la Audiencia del territorio, pero ponien- 
do desde luego en libertad al procesado (2). En la Au- 
diencia no se oye á las partes interesadas, ni se admi- 
ten escritos de ningún género: cuando se da cuenta por 
el escribano de cámara de la causa remitida en 'consul- 
ta, puede la Sala oir, ó no al fiscal según crea que cor- 
responde. El fiscal espone su dictamen. de palabra ó por 
escrito. Si el fiscal se conforma con la providencia de 
sobreseimiento , pídela confirmación del auto consulta- 
do ; en otro caso propone que se devuelvan los autos 
al juez inferior, para que la reponga al estado de suma* 
rio , si cree que faltan algunas diligencias indispensa- 
bles, ó para que la siga por todos los trámites elevándo- 
la á plenario si juzga que no procede el sobreseimiento. 
Con el dictamen del fiscal , cuando lo da por escrito, 
pásala causa al relator, no para el efecto de formar 
apuntamiento, sino para reconocerla y dar cuenta á 
la sala de lo que resulta ; y sin mas trámites , sin ci- 
tación , ni vista pública , decide el tribunal la provi- • 
dencia que estima correspondiente en justicia, contra la 
que no se admite recurso de ningún género. Concluire- 
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mos manifestando, que, bien confirme ó bien revoque la 
Audiencia el sobreseimiento consultado , se devuelven 
los autos al juez inferior para su ejecución en un caso, 
y en otro para que siga la causa por todos sus trámites, 
con sujeción á las prevenciones que hubiere hecho el tri- 
bunal superior. 

13 No debemos ocultar sin embargo que se susci- 
tan dudas de gravedad respecto á los sobreseimientos, 
de que no nbs creemos escusados de hablar , si bien re- 
conociendo desde luego que la poca espresion de nues- 
tras leyes y la falta de uniformidad de la práctica hacen 
de difícil resolución algunas de ellas. 

14 Sea la primera que examinemos , si debe 6 no 
ser oida la parte agraviada y el ministerio fiscal antes de 
decretarse el sobreseimiento. La práctica varia mu- 
cho acerca de este punto : en casi todos los juzgados se 
oye al promotor fiscal, en algunos se requiere á los agra- 
viados para -que manifiesten si quieren 6 no mostrarse 
parte, y en otros se omite esta diligencia. El espíritu de 
la ley parece sin embargo conforme á la audiencia del 
fiscal y á la de la parte agraviada: á la del fiscal, porque 
siendo este la voz viva de la ley , no debe darse sin oír- 
le providencia ninguna decisiva de un juicio , para evi- 
tar que así sean perjudicados los intereses públicos de 
que es representante : por esto sin duda vemos que su 
intervención se ha adoptado por una práctica que pue- 
de llamarse general. Admitida esta doctrina, como tam- 
bién la que concede al ofendido el derecho de entablar 
la acción criminal , nos parece poco cuestionable la ne- 
cesidad de oír al agraviado : fundámonos para esto en 
que el fiscal es oido en el orden del juicio después de la 
persona que como demandante ha tomado parte en él, y 
que frecuentemente se presenta coadyuvando su acción, 
y aun representándola en el caso de que no haya salido 
al juicio: raro , pues, seria negar la audiencia á aqueL 
al que las leyes quisieron oir antes que al fiscal , y con- 
ceder *l representante lo que no se otorga al represen- 
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lado. Agrégase á esto que el jaez para sobreseer debe 
antes convencerse que no hay méritos bastantes para 
elevar la causa á plenario , para lo cual ha de estudiar 
los autos, lo que ordinariamente no se hace hasta des- 
pués de haberlos comunicado á las partes para que en 
uso de su derecho espongan lo que estimen conveniente. 
15 Si creemos que no debe negarse la audiencia á 
la parte agraviada para que pueda pedir la pena que crea 
correspondiente, con mas razón nos inclinamos á que 
sin oir a la persona que es objeto del procedimiento, no 
debe de sobreseerse la causa. Sabemos que la práctica 
contraria es la que domina en los tribunales: conoce- 
mos que tanto para sostener esta opinión, como la de 
que no debe darse audiencia al acusador privado y al 
fiscal, puede citarse un articulo del Reglamento provi- 
sional para la administración de justicia (1), que pre- 
viene que el sobreseimiento se haga terminado el suma- 
rio; pero nosotros creemos que no es esto exigir que la 
primera diligencia, concluido el sumario , sea la del so- 
breseimiento sino que no puede decretarse sin que esté 
completa la sumaria información de los hechos, que 
solia antes terminar en la confesión con cargos. Mué ve- 
sos á pensar así el considerar que de otro modo se in- 
curriría en el inconveniente de que una persona fuera 
juzgada sin audiencia, aunque sin imponérsele pena; 
absurdo que la razón , la ciencia y el derecho (2) re- 
prueban de consuno. Ni servia decir que en la confesión 
con cargos se oia al procesado: verdad es que se le oia, 
y que sería infinitamente mas injusto sobreseer sin la 
confesión y sin darle ocasión para sincerarse ; pero deba 
tenerse presente la desigualdad del combate de la con- 
fesión, la debilidad de una defensa, cuyas citas no po- 
dían evacuarse (3), y lo injusto que era permitir que el 
fiscal hallara y cerrara al reo la boca para que se de- 



81 



La disposición 4. a del art. 51 , ya repetidas veces citada. 
Art. 42 del Reglamentoprovisional. 
{%) Disposición 3." del artículo 54 del Reglamento provisional. 

Tomo hi. • 12 
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fendiese. Nuestra opinión tiene mayor fuerza después de 
suprimida la confesión con cargos. No se destruye nues- 
tro argumento con decir que en el sobreseimiento no se 
imponen penas: las actuaciones ó alguna parte de ellas 
pueden herir el honor de las personas, especialmente de 
las que ocupan un lugar distinguido en la sociedad, y 
es justo permitirles la vindicación y la reparación de la 
nota que en la opinión pública tal Tez les imponga el 
procedimiento. 

16 Intimamente unida con las cuestiones de que 
acabamos de hablar , está la de si se debe ó no notificar 
á las partes la providencia del sobreseimiento antes de 
consultarla con la Audiencia del territorio. La práctica 
comunmente establecida es que no se haga la notifica- 
ción; mas en nuestra opinión esto no se halla ajustado á 
la ley. Es verdad que nada dice espresamente acerca del 
particular; pero por lo mismo en su silencio deberá el 
juez seguir las reglas generales que establecen el prin- 
cipio de que las sentencias definitivas deben de ser noti- 
ficadas inmediatamente (1), y queda ya demostrado que 
el auto de sobreseimiento es frecuentemente una ver- 
dadera sentencia definitiva, que aprobada por la Au- 
diencia , se hace ejecutoria. Lo mismo debe decirse en 
el caso de que el sobreseimiento solo sea temporal por 
ño haberse hecho constar suficientemente la existencia 
del delito ó por no poderse descubrir á sus autores; pues 
aun considerando que esta providencia solo tenga un ca- 
rácter provisional, no le podremos dar menos fuerza que 
á un auto interlocutorio, y por lo tanto notificable á las 
partes, como todos los de igual índole que no son dicta- 
dos para el descubrimiento del delito y de sus autores 
cuando están las diligencias en sumario. Ni debe servir 
de objeción á esto , que no teniendo las partes derecho 
para introducir recursos contra la providencia de sobre- 
seimiento, carece de objeto semejante notificación , por- 

(1) Disposición 44. 
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que, además de la injusticia que envolvería un procedi- 
miento tau tenebroso , puede contestarse con el ejemplo 
(Je todas las providencias ejecutorias que se comunican, 
aunque no sean capaces de alteración en virtud de re- 
cursos ulteriores. El haber prevalecido la práctica con- 
traria lo atribuimos á restos de nuestra antigua jurispru- 
dencia, en que solo se notificaban las sentencias crimi- 
nales emanadas de los tribunales superiores: después de 
las reformas modernas la creemos insostenible. 

17 Hemos dicho antes que en el caso de que sean 
varios los reos, si las circunstancias particulares de la 
causa reclaman el sobreseimiento solo con respecto á al- 
guno ó 'algunos de los procesados, debe decretarse así, 
continuándose sustanciando la causa en. cuanto á los de- 
más. De aquí ha dimanado otra duda resuelta con poca 
uniformidad en la práctica: algunos juzgados suspenden 
la consulta del sobreseimiento hasta que recae la sen- 
tencia definitiva respecto á los que no fueron compren- 
didos- en él: otros se conforman con esto cuando la cau- 
sa es voluminosa; mas cuando no lo es, remiten un tes- 
timonio de lo que resulta relativamente á aquellos para 
quienes se ha sobreseído. Parécenos esta opinión la me- 
jor en la práctica, si bien para apreciar el. volumen, no 
deberá atenderse al todo de la causa, sino á'las dili- 
gencias que hagan relación á la persona respecto á la 
que se sobresee, porque estas son las únicas que deben 
testimoniarse. Conformes estamos con el consejo que 
algunos dan á los jueces, escitándolos á que obren con 
mucha circunspección al dar providencias de sobresei- 
miento con relación á unos reos, continuando la causa 
con respecto á los otros; pues que, especialmente cuan- 
do la consulta se suspende hasta la sentencia definitiva, 
si la Audiencia manda reponer la causa ,al estado que 
tenia al hacerse el sobreseimiento con respecto al cohh 
prendido en él, este solo tendrá que sostener el juicio, 
que le será mucho mas gravoso que si lo hiciera en 
compañía de los otros procesados. 
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18 Otra* dificultad grave ocurre también con moti- 
vo de los* sobreseimientos. Supóngase que un promotor 
;iscal sea de opinión q\ie esté procede en justicia, y 
que lo proponga al juez, y el juez no se conforme con 
tal parecer, creyendo que la. pena que deba recaer es 
de las que exigen la continuación de la causa por todos 
sus trámites. En este caso el juzgado para el efecto de 
la acusación viene á. quedar sin promotor fiscal, porque 
seria tiránico compeler al que ya ha manifestado una opi- 
nión á conformarse con otra diferente de la suya. No nos 
parece por lo tanto buena la práctica seguida en algunos 
juzgados de devolver el proceso al promotor fiscal para 
que formalice la aóusacion: práctica que consideramos 
atentatoria á la libertad é independencia con que el mi- 
nisterio fiscal debe desempeñar sus funciones (1). Nada 
nos dice la ley de lo que én este caso debe hacerse, ni 
nada podemos deducir de ella por analogía; pero nos pa- 
rece fuera de toda duda que debe continuarse la causa. 
A este efecto podrá el juez poner un auto en que diga 
que se hacen á los procesados los cargos que de la causa 
resultan, y que se les entregue esta para su defensa. Qui- 
zá objeten algunos á semejante medio, que otros han 
propuesto antes , y que hemos visto practicar , el in- 
conveniente de convertir .al juez en acusador. La gene- 
ralidad del auto nos. parece que debe libertarle de tal 
nota. Esta con mucha mas justicia podia hacérsele antes 
por ía confesión con cargos , en que por sí mismo iba 
presentando uno á uno los que resultaban contra el pro- 
cesado, reconviniéndole por sus contestaciones y. toman- 
do contra él una parte bastante mas directa que la que 
puede deducirse de una fórmula genérica, que nada 
prejuzga el resultado de la causa. 

19 Concluiremos esta sección manifestando que á 
pesar de que no ha faltado quien pretenda que las con- 
sultas de los sobreseimientos á las Audiencias solo deben 

(4) Art. I 05 del Reglamente* provisional. 
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tener lugar en el caso de que la causa sea "sobre delito, 
al que la ley castigue con pena corporal, para poner en 
armonía dos diferentes disposiciones del Reglamento pro- 
visional (1) , que no parecen dictadas con el mismo es- 
píritu , creemos que esto no es compatible con su tenor 
literal, que como hemos dicho antes, quiere que siem- 
pre que se mjnde sobreseer se consulte con la Audien- 
cia, lo. que sin duda será para evitar que á la sombra 
de esta facultad se corten causas que deben ser segui- 
das en plenario. * 

SECCIÓN XY. 

•* 

. DEL PIENAB10. 

S- i- 

Plenario en general. 

i Las diligencias del sumario, de que hemos ha- 
blado,- son la base de todo juicio criminal , y mas que 
parte integrante de él, pueden y deben ser consideradas 
como su preparación necesaria. Hasta concluirlo los. 
procedimientos han sido secretos/Con el* plenario* prin- 
cipia un juicio público parecido en sus trámites al civil 
ordinario , comenzado como él por demanda y por res- 
puesta, pero con términos mas breves y con fórmulas 
mas simplificadas, para evitar que se dilate el castigo 
que la ley penal impone, y que es tanto mas eficaz 
cuanto con mayor celeridad.se ejecuta. 

2 La publicidad de los juicios criminales, preveni- 
da hoy espresamente por nuestras leyes (2) , es un gran 
paso .dado en la reforma de nuestro imperfecto sistema 
de procedimientos. Desde la confesión' en adelante es 
público el proceso, y ninguna pieza, documento, ni ac- 

(4) Disposiciones 4. a y 44 del citado art. 54. 
(2) Art. 302 de la Constitución de 4812, y art. 40 del Reglamen- 
to provisional para la administración de justicia. 
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tuacion se puede nunca reservar á las partes. Todas las 
providencias y demás actos en el plenario , inclusa prin- 
cipalmente la celebración del juicio , deben hacerse en 
audiencia pública , escepto en aquellas causas en que la * 
decencia exija que se vean á puerta cerrada ; pero en 
unas y otras pueden siempre asistir los interesados y 
sus defensores si quieren (1). 

3 * En los términos que quedan espuestps recomien- 
da nuestro actual deretho la publicidad de las causas* 
criminales , si bien es menester conocer que aun dista 
mucho del modo que. tienen de entender este principio 
otras naciones", en que abiertas las* puertas del tribu- 
nal se presentan los reos , los testigos , los acusadores 

• y los defensores , se escuchan los testimonios , se oyen 
los cargos y las defensas , se confrontan y se pesan los 
dichos y se pronuncian las sentencias : medios eficaces 
de evitar que los jueces de instrucción y sus subalter-* 
nos disfracen ú oscurezcan puntos importantes de acusa- 
ción ó de defensa 1 , y de reemplazar á los estrados mas 
ó menos fieles de las actuaciones una animación drama- . 
tica útil para ilustrar la conciencia de los jueces, para 
proteger á la sociedad contra los manejos que llegaran á 
fraguarse en ef secreto con el fin de que quedasen im- 
punes los delitos, para que los acusados puedan á la luz 
del dia manifestar y probar su inocencia, y sobre todo 
para que el público que asiste á los debates, pueda co- 
nocer la rectitud é imparcialidad con que se administra 
la justicia. - " * 

4 Mas, aunque nuestra actual forma de enjuiciar 
no sea la mas favorable al desenvolvimiento práctico de 
la publicidad de los debates forenses, mucho podrán ha- 
cer los jueces que conozcan la importancia de su misión * 
sin salir de la letra y del espíritu de la ley, sino por el 
contrario secundando sus disposiciones, para que los jui- 
cios criminales tengan publicidad, señalando días y ho- 

(1) Dicho art. 40. 



Digitized by VjOOQlC 



183 

ras determinadas para las audiencias públicas, y procu- 
rando celebrarlas en local bastante espacioso y de acce- 
A so fácil á cuantos por curiosidad ó afición quieran pre- 
senciarlas. De este modo contribuirán eficazmente á que 
entre nosotros se vayan introduciendo hábitos que sean 
garantia de la inocencia y prendas de que no quedarán 
impunes los delitos, á que se mejore la moralidad de 
los testigos, á que los jueces tengan siempre delante de 
si un estimulo que los aliente en la severa carrera de su 
ministerio y un correctivo que los reprima en la senda 
de la arbitrariedad, y por último, á dar firmeza á los 
espíritus débiles y á poner un freno a la calumnia. 

5 Del mismo modo que en el juicio civil, debemos 
aquí marcar tres períodos: i.° el qye se emplea en fi- 
jar la cuestión; 2.° el que se dá á las partes para pro- 
bar sus respectivas pretensiones; 3.° el que tiene por 
objeto la decisión judicial. Hablaremos de ellos separa- 
damente. 

$. II. 

Fijación de la cuestión. 

4 Un escrito por cada una de las partes que litigan 
fija la cuestionen las causas criminales. Concluido com- 
pletamente el sumario, si hay acusador se le entregan 
los autos para que formalice su acusación; si no lo hay, 
ó si el que se presentó acusando no es el mas inmedia- 
tamente interesado en el castigo del delito, debe de 
hacerse saber al que lo sea el estado de la causa, para 
que se muestre parte si quiere, ó en otro caso desista de 
su derecho: la contestación, que dé, debe constar en di- 
ligencia firmada por él, ó por un testigo en su defecto, 
lo que produce la ventaja de evitar dilaciones en el 
proseguimiento de la causa. 

2 El acusador, al deducir su acción, debe limitarse 
á hacer los cargos que del sumario resulten, apoyarlos 
con los argumentos que estime conducentes para de- 
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mostrar que existe el delito, que lo ha cometido la per- 
sona á quien acusa» y que de consiguiente debe sufrir 
la pena que la ley señala, resarcir peen n ¡ariamente los 
daños que ha ocasionado y ser condenado en los gastos 
y costas del juicio, ■ . * 

3 Formulada la acusación por el interesado ó sin 
esta circunstancia, como sucede mas generalmente por 
np mostrarse como parte, pasa la causa al promotor fis- 
cal, el cual, ó bien se adhiere á la demanda del acusador 
privado, ó bien formaliza la que cree conforme á la ley 
y al carácter público de que se halla revestido. En esta 
acusación debe esponer los hechos con toda precisión, 
orden y claridad, referirse á los folios en que se com- 
prueba la existencia del delito y la culpabilidad del reo, 
hacerse cargo de las circunstancias atenuantes y agra- 
vantes que disminuyan ó aumenten el grado de la cul- 
pabilidad y el de la pena, proponer, ya que se sobre- 
sea, ya que se absuelva de la instancia ó de la acusa- 
ción, ya que se imponga una pena determinada, fun- 
dándose en los artículos del Código penal que sean apli- 
cables al caso sometido al fallo del juez. Sin acriminar 
lo que no sea digno de acusación ni disimular lo que la 
merezca, debe usar de un lenjuaje circunspecto, mode- 
rado y legal , teniendo presente que su ministerio debe 
ser tan imparcial como la ley , á la que personifica en 
el juicio (I). 

4 La ley provisional que prescribe reglas para la 
aplicación de las disposiciones del Código penal, ha in- 
troducido una novedad importante respecto á los delitos 
menos graves , y que de consiguiente son reprimidos con 
penas. correccionales. Esta innovación ha tenido por ob- 
jeto la simplificación de los procedimientos, la brevedad 
de los juicios, y el interés mismo de los procesados que á 
las veces están en la prisión mas tiempo que el que dura 
la pena que se les impone en la sentencia. En virtud de 

(1) Art. 6 del Real decreto de 26 de Enero de 4844. 
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ella pueden cortarse los procedimientos después de la 
acusación. Veamos el modo de ejecutarlo. 
. 5 Pedida por el promotor fiscal una pena de las 
correccionales, si el reo se conforma, el juez, conceptuán- 
dola justa, la aplica sin mas trámites: lo mismo sucede si 
estimando necesaria alguna variación en la pena pedi- 
da, ó bien sea agravándola, ó bien disminuyéndola, 
con tal que no altere esencialmente su naturaleza cor- 
reccional, la parte se conforma con ella. En uno y otro 
caso consultará el fallo con el Tribunal Superior, re- 
mitiéndole original el proceso (1). Si este tribunal con- 
firma la sentencia consultada, 6 si haciendo en ella algu- 
na variación no esencial al tenor de lo que acabamos de 
espoñer, se conforma el acusado, se lleva desde luego 
el fallo á ejecución (2). Mas si el tribunal, previa au^ 
diencia y dictamen por escrito del ministerio fiscal, no 
estuviere conforme con la pena impuesta y consentida 
por el procesado, se devolverá la causa al inferior para 
que la siga por los trámites ordinarios (3). 

6 Fuera de estos casos debe darse traslado de la 
acusación ó de las acusaciones á los procesados para 
que presenten su defensa. En ella puede usar el letrado 
encargado de dirigirla de toda latitud , pero guardando 
siempre acatamiento á las. leyes, el respeto debido á la 
autoridad judicial, y la circunspección y prudencia, que 
lejos de minorar la libertad de la defensa, previenen á 
favor de la causa que con dignidad y firmeza se sostiene. 

7 Tanto para la acusación como para la defensa se- 
ñala el juez un término que no puede pasar de nueve 
días á cada parte. Cuando son dos ó mas ios acusados, 
y do hay inconveniente en que hagan juntos su defensa, 
puede el juez mandar que asi lo ejecuten y estender a 
quince dias el término para todos. Si los acusados son 

(4) Regla 38 de la Ley provisional para la ejecución del Código 
penal. 

(2) Regla 39. 

(3) Regla 40. 
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muchos, é incompatible la defensa unida, y las circuns- 
tancias exigen que la cansa se termine pronto, se adop- 
ta el medio de no entregar el proceso á los defensores, 
poniéndolo de manifiesto en la escribanía actuaría por 
un plazo que no pase de quince dias y por catorce ho- 
ras en cada uno, permitiéndoles leerle integramente y 
sacar las copias y apuntes que necesiten (1). Esta me-* 
dida, adoptada por el justo deseo de que no se dilaten 
las causas criminales, es á las veces poco conforme al 
principio de latitud de la defensa , y apenas da lugar en 
las causas voluminosas y complicadas en que por ser 
muchos los reos, son muchos los letrados que intervie- 
nen, á que puedan todos adquirir el completo conocí* 
miento que es indispensable para que no omitan nada 
de cuanto pueda ser favorable á sus clientes * 

8 Por último , debemos advertir que, tanto para 
estos términos como para los demás de las causas cri- 
minales, tiene aplicación , en cuanto lo permita la ín- 
dole especial de estas , lo que está prevenido respecto á 
los pleitos civiles para evitar los abusos y las dilaciones 
que la mala fé ó el interés de los acusados pueden sus-? 
citar (2). 

S. ni. 

Trámite de prueba. 

1 El acusador privado , el promotor fiscal. y el 
procesado, en sus respectivos escritos de acusación y de 
defensa deben poner otrosíes ó adiciones , articulando 
la prueba qus les convenga , ó renunciando á ella y es- 
presando si se conforman ó no con todas las declaracio- 
nes de los testigos examinados en el sumario , ó con 
cuáles de ellas no lo están (3). Lo mas común es que 

(4) Regla 5. a , art. 54 del 'Reglamento provisional para la admi- 
nistración de justicia. 

(2) Art. á.° de la Real orden de 5 de Setiembre de 4850. 

(3) Regla 6. a , art. 54 del Reglamento provisional. 
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ambas partes se conformen con todas las declaraciones 
en qne fundan sus pretensiones respectivas y aun con 
las indiferentes, y que pidan la ratificación de las que 
son perjudiciales á la causa que 'sostienen. Con arre- 
glo á la jurisprudencia vigente antes del Reglamento 
provisional para la administración de justicia , era nece- 
sario que todas las declaraciones recibidas en el suma- 
rio fueran ratificadas en el término de prueba con cita- 
ción contraria , y absolución de las preguntas generales 
de la ley , es decir , acerca de si los testigos tenian la 
edad necesaria para deponer en juicio , si eran parien- 
tes , amigos, socios, dependientes 6 enemigos de algu- 
na de las partes. Fundábase esta necesidad de la ratifi- 
cación en que carecian de fuerza probatoria los dichos 
de los testigos del sumario , porque no se habian dado 
con citación del procesado. En el fondo las mismas doc- 
trinas son las que ahora prevalecen, pues que la dife- 
rencia introducida se limita á que no se haga la ratifica- 
ción de aquellos testigos con ¡os cuales se hallan confor- 
mes las partes en la causa, es decir, que estas pueden re- 
nunciar á un derecho á su favor introducido. Pero no debe 
creerse por esta renuncia que aprueban implícitamente 
como verdadero el testimonio, que podrán contradecir 
presentando pruebas que lo desvirtúen : la renuncia so- 
lo quiere decir que dan á las declaraciones la misma fuer- 
za que si con citación contraria se hubieran practicado. 
2 Si el acusador, el promotor fiscal y el procesado 
renuncian la prueba y se conforman con todas las de- 
claraciones del sumario , el juez tendrá desde luego por 
conclusa la causa y los dichos de los testigos adquirirán 
la misma fuerza que si hubieran sido ratificados. Pero 
s¡ manifiestan que no se conforman con todas ó con al- 
gunas de las espresadas declaraciones, ó articulan prue- 
ba , debe el juez mandar la ratificación en el primer 
caso, y en el segundo admitir la que propongan por un 
término común y proporcionado (1), 

(*) Regla 7. a 
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3 Mas este deber que el juez tiene de ; admitir la 
prueba, se limita á la que pueda ser útil á laintencion 
de las partes para acreditar la justicia de sus respec- 
tivas pretensiones, nb á aquellos puntos que justificados 
no pueden aprovecharles: la admisión de tales pruebas 
debe ser desechada por los jueces, que son responsables 
de la dilación y de las costas que se originen en caso 
contrario (1)^ Aunque al espresarse así el derecho mo- 
derno habla solo de la prueba articulada por los reos, no 
hemos tenido inconveniente en considerarla e3tensiva á 
los acusadores privados y á los fiscales, ya porque de 
otro modo resultaría mas beneficiosa la condición de 
estos en el juicio, ya por ser conforme con otras leyes 
del reino y estar admitida en la práctica, ya por últi- 
mo para evitar diligencias inútiles que solo pueden te- 
ner por objeto embarazar la acción de la justicia y con- 
fundir la claridad de los hechos interesantes con la 
aglomeración de otros inoportunos. 

4 El recibimiento de la causa á prueba debe ser 
con calidad de todos cargos (2), medio de consulta es- 
traordinariamente á la brevedad de los procedimientos, 
porque espirado el término de prueba no hay necesidad, 
como en tiempos anteriores, de pedir y decretar la pu- 
blicación de probanzas, ni de presentar los alegatos de 
bien probado, ni se requiere la declaración de coclusion 
ni la éitacion de las partes para oir la sentencia defini- 
tiva; diligencias que invertían mucho tiempo y que pro- 
longaban y hacían mas costosos tos procedimientos. Así 
ha venido á ser una regla general lo que antes solo se 
hacia algunas veces. 

5 El juez debe conceder para la prueba el término 
que repute necesario dentro del número de dias que de- 
jamos dicho que se dá en los negocios civiles, pero te- 
niendo presente que tanto los ochenta dias como los 

(1) Art. 4 4 del decreto de las Cortes de 44 de Setiembre de 4820, 
restablecido en 30 de Agosto de 4836. 

(2) Art. 43 del citado decreto de 4 4 de Setiembre. 
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ciento y veinte y »el término ultramarino son él máxi- 
mum de los que puede conceder, debiendo reducirlos- 
según su prudencia lo sugiera, atendidas la calidad de 
las causas y de las pruebas, las circunstancias de las 
personas y la distancia de la residencia de los particu- 
lares del punto en que las diligencias deben de verifi- 
carse. No debe acceder á prórogas -ó maliciosas ó inú- 
tiles (1). Acerca de esta materia hay una disposición 
moderna (2) que establece que para ocurrir en lo posi- 
ble al común abuso de los términos dilatorios, y queren 
todo caso sea conocido de parte de quien estuviere, 
lo que en muchas ocasiones podrá bastar á evitarlo, se 
concedan períodos cortos, y prudentemente propor- 
cionados para las pruebas, sin perjuicio de las próro* 
gas de ley, en las que se observará igual parsimonia 
hasta el término total de las mismas. 

6 La ratificación de los testigos del sumario con 
cuyas declaraciones no se hubiere conformado alguna 
de las partes, el examen de los que nuevamente se pre- 
senten y las demás pruebas articuladas, deben verificar- 
se dentro del término probatorio con citaciojí del acusa- 
dor, del fiscal y del procesado, para que puedan acu- 
dir por sí ó por medio de procurador al cotejo ó compul- 
sa de los documentos, á la ratificación y examen de los 
testigos, y á cualquier otra diligencia que se hubiera so- 
licitado y admitido. A los testigos se les debe interro- 
gar, si les comprenden las preguntas generales de la 
ley de que.antes hablamos, y á aquellos que se ratifican 
además, si tienen que añadir, quitar ó enmendar alguna 
cosa á sus declaraciones anteriores. Las parles y sus de- 
fensores pueden hacer á los testigos por medio de la au- 
toridad judicial las preguntas que juzguen oportunas, á 
las cuales deberá darse contestación á no ser que el juez 
las deseche por impertinentes ó impropias (3). Grande es 



íü 



Art.42. 

Art. 4.° de la Real orden de 4 de Julio de 4849. 
(3) Regla 8.%art. 54 del Reglamento provisional. 
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la latitud que debe darse á los medios de probar la acu- 
sación y la defensa: el buen criterio de los jueces no pue- 
de permitir que se coarte nada de cuanto dentro del cir- 
culo de la ley pueda contribuir á ilustrar las cuestiones 
que á su fallo se someten. . 

7 Éo el caso de que el testigo <jue debia ratificáis 
se hubiese muerto ó no se supiese su paradero, ó estu- 
viera á una distancia tal que fuere difícil su ratificación, 
se practica una información de abono, que es una justi- 
ficación hecha con dos ó mas personas de probidad que 
aseguren la veracidad del testigo que ó murió ó está 
ausente (1). 

8 Del mismo modo que los pleitos civiles se puede 
en las causas criminales tachar á los testigos, ó bien por 
razón de no dar la ley fuerza á su testimonio, ó por pre- 
sumir parcialidad en sus declaraciones» El término, coa- 
cedido para proponer las tachas centra el testigo presen- 
tado en el plebano por la parte contraria, es el de los 
tres días siguientes al en que prestó su declaración : si 
no bastara lo que resta del término probatorio para pro- 
bar las tachas ó hubiese ya espirado , se señala de nue- 
vo el que fuere suficiente con tal de que no esceda de 
la mitad del concedido para la prueba principal. Está 
prueba se hace también con citación de las partes y es 
común á todas el término concedido (2). En cuanto á 
los testigos que declararon en el sumario , nos parece 
que las partes deberán tacharlos al esteader sus escritos 
de aeusacion ó de defensa, puesto que entonces ya tie- 
nen conocimiento de ellos , y que las tachas debería 
probarse durante el término de la prueba principal. 

9 Lugar es este el mas oportuno para tratar de la 
apreciación ó valor legal de las pruebas; pero la impor- 
tancia de esta materia exige que la consagremos un pár- 
rafo separado. 



(4) Real orden <te'8 de Marzo de 4840. 

(2) Regla 9. a , art. 84 del Reglamento provisiotal. 
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S- iv. 

Valor legal de las pruebas. 

1 El punto mas delicado y difícil en los procedi- 
mientos criminales es el de la apreciación de las prue- 
bas: las leyes que acerca de ellas están hoy rigentes, 
son escasas , y los comentadores con frecuencia se han 
separado de ios principios que uo debían de perder de 
rista para conciliar el justo castigo de los delitos con la 
debida protección á la inocencia. De aquí han dimana^ 
do esas páginas sangrientas que manchan la historia ju- 
rídica de ndestra patria, y la" facilidad con que algunos 
criminales se han sustraído del rigor de la ley que cas- 
tigaba sus delitos. Buscar en la ley, en la ciencia y 
en la práctica los principios que hoy pueden admitirse 
para graduar el valor de las pruebas, es una tarea dig- 
na de ser la ocupación predilecta de cuantos como jue- 
ees , como fiscales , ó como letrados auxiliares de los 
acusadores ó- de los acusados tienen intervención en los' 
juicios. 

2 Definida ya la prueba al hablar de los procedi- 
mientos civiles , N debemos aquí observar que puede tam- 
bién en las causáis criminales ser ó perfecta ó imperfecta. 
La perfecta, llamada también plena ó completa, es la 
que la ley supone suficiente para acreditar los hetíhos 
que se han alegado en comprobación de la existencia 
del delito y de la culpabilidad ó inocencia de los- acusa- 
dos: la imperfecta, menos plena , ó semiplena , no tie- 
ne en la ley tanta importancia; sin embargo, sirve pafa 
formar la conciencia del juez, y para que este imponga 
un castigo, si bien no tan grave, como si plenamente es- 
tuviera probado el delito. Esta doctrina , que ppr la 
práctica de los tribunales venia observándose en España 
á pesar de ser poco conforme oon el derecho escrito (1), 

(4) Ley42,tít. XIV,Part. III. 
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ha sido confirmada por una ley moderna (1) qae previe- 
ne, que en el caso de que examinadas las pruebas y gra- 
duado su valor adquieran los tribunales la certeza de 
la criminalidad del acusado según las reglas ordinarias 
de la critica racional , pero no encuentren la* evidencia 
moral que requieren las leyes de Partida , impongan en 
su grado mínimo la pena señalada en el Código. Si esta 
fuere una sola indivisible ó se compusiere de dos igual- 
mente indivisibles, los tribunales procederán con suje? 
ciod á lo que en iguales casos establece ^i Código penal 
respecto á la pena con que debe castigarse á los autores 
de delito frustrado y cómplices del consumado (2). Es 
decir, que en defecto de la prueba plena legal, la ley 
admite para la imposición de penas si bien con atenua- 
ción , la convicción moral , si esta se funda en pruebas 
semiplenas que se aproximen á la plena. 

3 La confesión, la inspección ocular, los instru- 
mentos, los testigos y los indicios son los medios de 
prueba de que aquí debemos hablar. 

4 Cow/e5íow.=Considerada la confesión como un 
trámite del juicio criminal no corresponde á este lugar: 
aqui solo debemos hablar de ella como de un medio de 
prueba. Reputada generalmente por los pragmáticos 
como la prueba mas segura, está admitida por nuestro 
derecho que ha querido sujetar al autor de un delito á 
la dura alternativa de que se condene por su dicho, ó 
de que cometa una nueva falta mintiendo en el santua- 
rio de la justicia. Para disminuir la gravedad de esto se 
ha establecido, como antes hemos dicho, que las de- 
claraciones de los acusados sean sin juramento, y que 
este no se tome á nadie en materias criminales sobre 
hecho propio (3). . 

5 Sin que nosotros entremos ahora éu la mayor ó 

(4) Regla 45 de la ley provisional para la aplicación de las dispo- 
siciones del Código penal. 

(2) Reglas 1 . a y 2. a del art. 66 del Código penal. 

(3) Art. 294 de la Constitución de 4812. 



Digitized by VjOOQ IC 



193 

fhenor moralidad y conveniencia de este medio de prue- 
ba, que tiene sus partidarios é impugnadores entre ju- 
risconsultos notables, diremos que cuando el acusado 
de edad cumplida la hace á sabiendas y no por error, 
sin apremio, en juicio y contra sí, forma plena pro- 
banza (1). Mas < - necesario para esto en nuestro dicta- 
men , que á la confesión se agreguen otras circunstan- 
cias que la corroboren : así es que seria ahsurdo tratar 
de imponer pena al que confesaba ser autor de un deli- 
to, mientras no constase que este delito se habia come- 
tido. Los anales jurídicos de tpdos los países, al presen- 
tarnos tan numerosos ejemplares de personas que has- 
tiadas de la vida, ó queriendo dejar una celebridad, 
funesta, ó siendo víctimas de monomanías han confesa- 
do delitos que no habían perpetrado , y han perecido 
inocentes en el cadalso destinado á los criminales, de- 
ben servir á los jueces de lección saludable para que no 
sean instrumentos de la injusticia. Así creemos que debe 
entenderse la ley de Partida (2) que da entero cré- 
dito á este género de prueba , si la conoscencia fué fecha 
en juicio en pleito criminal en cual manera quier; palabras 
que por mas esclusivas que parezcan , deben subordi- 
narse al espíritu general del derecho revelado especial- 
mente en el mismo título en que se halla la ley á que 
nos referimos; en él se establece la doctrina (3) de que 
no valga la confesión hecha en juicio de haber matado 
al hombre que aun vive ó murió de muerte natural , ni 
la de haber herido al que no sufrió lesión alguna , por- 
que en tales confesiones se supone que hay error, ó 
falta de juicio en quien las hace. 

6 Poco consecuente con la doctrina que acabamos 
de esponer, tomada de la ley, se muestra la misma ley 
cuando añade que, si alguno compareciese enjuicio con- 
fesándose autor de las heridas ó de la muerte causada 

(4) Ley 4,tít.XIII, Part. III. 

(2) Ley2,tít. XIII, Part. III. 

(3) Ley 5. 

Tomo hi. 15 
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á una persona que efectivamente la. sufrió, se reputa 
como el heridor ó el homicida, aunque ni por obra, ni 
por consejos sea culpable del delito que se imputa á sí 
mismo , y que no debe ser oido en el caso de que quie- 
re después probar que otro fué el autor del atentado. 
Esta doctrina tan repugnante á la humanidad , tan poco 
conforme al espíritu que domina á todo nuestro derecho 
en esta interesante materia, tan abiertamente opuesta á 
la verdad que debe ser el objeto principal del juicio, ni 
está admitida en la práctica, ni puede sostenerse en el 
campo de las teorías. 

7 Por el contrario, somos de opinión de que debe 
atenuarse la fuerza de la confqsion siempre que haya 
términos para hacerlo: así creemos que ha de quedar al 
acusado espedito el camino de alegar y probar que la 
dio por error, por ignorancia, por violencia , cediendo 
á una pasión fuerte ó á consideraciones de otra espe- 
cie: asi creemos también que el que confesó haber co- 
metido un homicidio en justa defensa, ó debe ser creído 
en ambos estremos ó en ninguno: asi por último acon- 
sejamos que los jueces, antes de fallar en virtud de la 
confesión de un reo, estudien en la historia los peligros 
que corren de cometer una injusticia. 

8 La confesión estrajudicial no perjudica al acusa- 
do que niega en juicio lo que declaró fuera de él, aun- 
que induce sospechas que vendrán á robustecer cual- 
quier otra prueba que existiere (1). Aun para esto será 
necesario que el juez tome en cuenta las circunstancias 
del delito y de la persona que de él se jactó, porque sa- 
bido es que hay muchos que se vanaglorian de hechos 
criminales que no cometen, si creen que así se dan cier- 
ta importancia en los círculos de los criminales, ó que 
infunden á personas pusilánimes temores de que pieosan 
aprovecharse. 

9 Inspección ocular.— Al hablar de los trámites del 

(*) Ley 7. 
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sumaria hemos tenido ocasión de convencernos de la ne- 
cesidad á reces de que un reconocimiento hecho en el 
sitio en que se cometió el delito, facilite su descubri- 
miento, el de los medios con que se ejecutó, y el délos 
que lo perpetraron. La posición en que se halla un ca- 
dáver, los rastros de sangre, el arma que á su inmedia- 
ción se encuentra, la autopsia hecha por los facultati- 
vos, el reconocimiento de las heridas, el de las puertas, 
muebles y cerraduras que hayan sufrido violencia, y las 
demás diligencias que el juez estima convenientes y que 
se hacen con todas las precauciones y solemnidades ne- 
cesarias, vienen á constituir prueba plena de los he- 
chos á que especialmente se refieren, y sirven para fi- 
jar la verdad de puntos que antes eran 'dudosos y pro- 
blemáticos. 

10 Instrumentos. — De diferente importancia son en 
los procedimientos penales que en los civiles las escritu- 
ras públicas y las privadas. Unas y otras pueden ser en 
estos, ó el cuerpo mismo del delito, ó un medio eficaz de 
prueba: lo primero sucede cuando los documentos han 
sido falsificados; lo segundo cuando no adoleciendo del 
vicio de falsificación , acreditan que ha habido una ac- 
ción ú omisión penada por las leyes. 

41 Es claro que nosotros aquí solo debemos refe- 
rirnos á las escrituras como medios de prueba, porque, 
como euerpo de delito, no pertenecen á este lugar. Bajo 
el aspecto, pues, en que ahora las consideramos, debe- 
mos decir que la escritura pública que está adornada de 
todos los requisitos que las leyes exigen para que ten- 
ga fuerza y valimiento, hace plena fé en los hechos que 
contiene, pero solo del modo que los refiere y contra 
las personas que intervienen en su otorgamiento (1). 

42 Si la escritura es privada, como por ejemplo, 
una carta ó papel hallado al jeo, ó en el sitio en que se 
cometió el delito, ó en otra cualquier parte, pero que 
♦ 

(4) Leyes 4 44 y 4*1 del tít. XVIII de la Part. III. 



Digitized by VjOOQ IC 



1 96 

por sü contenido pueda servir para descubrid un crimen 
ó á los que lo perpetraron, hará prueba contra la perso- 
na que la escribió si esta la reconoce; si no lo ha-^ 
ce, habrá entonces lugar á acudir al cotejo ó confron- 
tación de letras, esto es, á la comparación hecha por 
peritos entre la letra del documento que se presente y 
la de otro que indudablemente esté escrito por la perso- 
na á quien aquel se atribuye. Los peritos solo pueden 
afirmar que les parecen semejantes ó desemejantes los 
documentos , pero de ningún modo declarar que están 
escritos por una misma mano , pues que la diferencia 
de pluma , tinta y papel, la edad , la enfermedad ú otras 
causas pueden hacer que parezcan de manos diferentes 
letras escritas por una misma mano , así como por el 
contrario que se reputen de uno mismo letras trazadas 
por varios , especialmente cuando á tanto grado llega la 
habilidad que algunos tienen para imitar toda clase de 
letras y documentos. El cotejo de letras por lo tanto 
nunca será una prueba verdadera, si bien deberá mu- 
chas veces ser motivo de investigaciones ulteriores , y 
podrá contribuir con otros datos á formar la conciencia 
del juez (4). 

13 Testigo. = Poco tenemos que añadir á lo que 
acerca de esta prueba dejamos espuesto al tratar de 
los procedimientos civiles; allí manifestamos las perso- 
nas que podían ser testigos y las que tenian prohibición 
absoluta ó respectiva para poder dar su testimonio. 
Aqui debemos limitarnos á decir que la edad de catorce 
años que, según hemos visto, se requiere en las causas 
civiles para los testigos, se estiende á la de veinte en 
las criminales , pudiendo testificar de lo que recordaren 
haber visto antes de cumplirla; esto no es decir que su 
testimonio ;no sea admitido , sino que no debe el juez 
concederle la fuerza que le daria si fueran de edad cum- 
plida, y que su dicho servirá de presunción, pero no de 



(*) Leyes 418 f T49 Seltit. XVIII , Part. III. 
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prueba (1). No debe tampoco según la ley servir para 
prueba contra un delincuente el dicho del que con él fué 
cómplice en el delito (2) ; pero la práctica se separa de 
esta doctrina siempre que el declarante confiesa su cri- 
minalidad , y entonces reputa fehaciente su dicho en la 
parte que al inculparse asi mismo culpa á sus cóm- 
plices, porque supone que en este caso no obra con 
malicia. 

14 Los eclesiásticos , cuya misión de paz y de man- 
sedumbre tan mal se aviene con la intervención en 
las causas capitales , no deben ser testigos en ellas; para 
conciliar sin embargo los intereses de la justicia con 
los peculiares de su estado, declaran bajo protesta de 
que por su deposición no sea impuesta pena de sangre. 

15 Dos testigos mayores de toda escepcion, esto es, 
que no tengan tacha , si han presenciado el delito y es- 
tán acordes en su autor y en sqs circunstancias esencia- 
les > tales como las del lugar, tiempo y forma de su eje- 
cución , y esponen el motivo por qué saben lo que de- 
claran , hacen plena prueba según las Partidas (3). La 
práctica da mas latitud á los jueces. 

16 Cuando los testigos no están conformes, sus de- 
claraciones son llamadas singulares. Esta singularidad, 
según los prácticos , es ó diversificativa , ú obstativa , ó 
adminiculativa : la primera, cuando se refiere á hechos 
diferentes, pero que no se escluyen ni se apoyan: la 
segunda, ciíando las declaraciones mutuamente se des- 
truyen ; y la tercera , cuando aunque se refieren á he- 
chos distintos , el uno de ellos viene á corroborar el 
otro. Las singularidades obstativas recíprocamente se 
despojan de su fuerza : las diversificad vas no hacen 
prueba plena, ni tienen el grado de fuerza que las admi- 
niculativas , que se acercan mas á ella , si bien tampoco 
la producen. 

(*) Ley 9, tít. XVI, Part. III. 

(2) Ley 21 , tit. XVI, Part. III. 

(3) Ley 32. 
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47 Nuestras leyes , acomodándose á principios hoy 
proscriptos por la Ciencia y por la práctica , estable- 
cen (4) que en algunas causas sean pruebas por excep- 
ción y privilegio las declaraciones de testigos que son 
inadmisibles por regia general: esto lo hacen por el odio 
especial que manifiestan contra determinados delitos, ó 
por la dificultad de la prueba de su perpetración. Los 
bueno? principios redoblan las garantías individuales en 
proporción de la gravedad de los delitos y del rigor de 
las penas con que se castigan: doctrina que á pesar del 
tenor literal de la ley prevalece en los tribunales. 

17 indicios.^Las presunciones y conjeturas que 
ayudan á formar la opinión del juez acerca de la perpe- 
tración del delito y de sus autores, reciben el nombre 
de indicios. Su misma denominación hace conocer la 
circunspección con que el juez debe proceder al fijar 
su mérito relativo. Cuando son independientes entre sí 
y concurren á persuadir un mismo hecho, son sin duda 
de mayor fuerza que cuando están ligados, y pueden 
unos considerarse como secuela de los otros. 

18 Las leyes de Partida rechazaron abiertamente 
la prueba de indicios, esceptuando sin embargo el deli- 
to de adulterio, por la dificultad sin duda que ofrece á 
una prueba completa (2): nuestro derecho reciente se 
separa algún tanto de esta doctrina al establecer que en 
el caso de que falten algunas de las circunstancias que 
se exigen en la plena probanza para que los tribuna- 
les adquieran la certeza de la criminalidad del acusado, 
le impongan una pena en los términos que antes espu- 
simos. 

19 Los indicios son tan diferentes, que seria dema- 
siado prolijo y quizás imposible descender á tratar de to- 
dos ellos: la naturaleza del delito, las circunstancias del 
criminal y los accidentes del lugar, del tiempo y del 

(1) Leyes 8 y 13 , tít. XVI , Part. III ; y 2, tít. XXX . lib. XII 
de la Novísima Recopilación. 

(2) Ley 42, tít. XIV, Part. III. 
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modo de ejecutarse el crimen, hacen á las veces nacer 
mil conjeturas, que mas ó menos directamente vienen á 
ser modos de probar el delito y de descubrir á sus auto- 
res. La declaración de un testigo autorizado ligada á 
otra circunstancia, la pertenencia del instrumento con 
que se cometió el delito, los actos anteriores que me- 
diaron entre el agresor y la víctima, la semejanza de 
letras comprobadas por el cotejo, el empeño en ocultar 
el delito, el hallazgo de la cosa hurtada ó robada en 
poder del proceáado, el soborno de los testigos ó la ten- 
tativa para verificarlo, el intento de' destruir los docu- 
mentos que pueden probar la criminalidad, y aun mas 
su destrucción, la confesión estrajudicial comprobada 
por dos testigos idóneos, el trabajo clandestino para tor- 
rar los vestigios del crimen y las variaciones notables 
y las contradicciones del reo en sus declaraciones son 
otros tantos ejemplos de indicios, que con arreglo á las 
circunstancias de cada caso contribuirán á ilustrar la 
razón del juez y á hacer que forme una idea mas ó me- 
nos exacta del crimen que persigue y de los que fueron 
«us autores. Pero jamás nos cansaremos de recomendar 
que en todos estos casos debe de procederse con el ma- 
yor pulso, teniendo presente los tribunales, que menos 
males produce la absolución de un criminal que la con- 
denación del que no lo es, y que todos los hombres tie- 
nen á su favor la presunción de ser inocentes, mientras 
no se pruebe su delincuencia; solo, pues, deberán con- 
siderar con fuerza á los indicios que escluyan la pro- 
babilidad racional de que es inocente el acusado. 

$. V. 

Preparación judicial y sentencia. 

1 Como en el hecho de recibirse la causa á prueba 
con calidad de todos cargos, no se debe, según queda 
espuesto, hacer publicación de probanzas, ni alegar de 
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bien probado , ni pedir ni declarar conclusa la causa, 
ni citarse á las partes para oir la sentencia, queda redu- 
cido toc||| después de unidas las pruebas á que se pasen 
los autos^ al juez, el cual dentro de los tres dias siguien-* 
tes puede, para mejor proveer, mandar practicar las di- 
ligencias que crea necesarias á subsanar los defectos 
sustanciales que advirtiere , ó suplir las que sean condu- 
centes al cabal esclarecimiento de los hechos sometidos 
á su examen. Pero incurrirá en una responsabilidad se- 
vera si por tal medio dilata innecesariamente el fallo. 
Hechas estas diligencias , ó sin ellas en el caso de que 
no hubiere necesidad de ejecutarlas, mandará llevar la 
causa á la vista (1). 

2 El acto de la vista es público , como antes hemos 
dicho , y ha de celebrarse en el lugar que el juez tenga 
destinado para su audiencia (2). Los acusadores, los pro- 
motores fiscales, los reos y los defensores pueden asistir 
para esponer de palabra lo que crean conveniente á sn 
derecho respectivo, y por lo tanto debe señalarse día 
y hora para su celebración , á la que el reo será condu- 
cido con la seguridad necesaria si se halla preso y per- 
sonalmente -quiere asistir* á* los debates judiciales. Al 
hablar de los promotores fiscales hemos dicho loa casos 
en que necesariamente han de asistir á la vista. 

3 La práctica ha admitido que en estas vistas se 
siga un orden análogo al adoptado en las audiencias: 
comienza el escribano dando cuenta de la causa, no 
omitiendo hacerlo literalmente de las diligencias y de- 
claraciones esenciales de los testigos, de las declara- 
ciones de inquirir y de las confesiones de los reos; en 
algunos juzgados, como sucede en los de Madrid, se 
omite hacer la relación de la causa, partiendo del su- 
puesto que el juez , como que la ha formado , está en- 
terado de todos sus pormenores. Si el acusador privado, 






Regla 42 del art. 54 del Reglamento provisional. 
Art. 77 y siguientes del Reglamento de 4.° de Mayo de 4844 
pata los juzgados de primera instancia. 
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el promotor fiscal y los defensores están presentes, ha- # 
blan por su turno y orden. Después de los razona- 
mientos de estos , se oye á los reos si algo quieren espo- 
ner, y hecho así declara el juez terminada la vista. En 
el caso de que no asista alguna de las partes, pare- 
ce conveniente y justo que se lea su escrito. Los jue- 
ces deben hacer guardar el orden en la vista, cuidan- 
do de que todos los concurrentes observen el respeto 
debido á la solemnidad del acto, y los miramientos que 
deben á lá justicia, y los promotores fiscales á su vez 
han de hacer las reclamaciones oportunas para que sean 
respetadas las leyes y acatados los tribunales encarga- 
dos de aplicarlas. Al efecto están autorizados los jueces 
paca corregir los desacatos que se cometan en la vista ó 
en cualquier otro acto judicial á que concurran, con 
multas hasta de 500 rs. , ó en caso de insolvencia, con 
arresto hasta de quince dias, que impondrán á los que 
turben , desobedezcan ó de otro modo falten al respeto, 
debiendo proceder á la formación de causa si la grave- 
dad del caso lo exigiere (1). 

4 El juez, después de examinar atentamente los 
autos ,-áebe, ya condenará los procesados, ya absolver- 
los libremente, ya por ultime absolverlos de la instancia. 

5 Condena á los procesados cuando resulta contra 
¿líos prueba legal , ó al menos el convencimiento de su 
criminalidad según las reglas ordinarias dé la critica ra- 
cional , si ■ bien en este caso con la rebaja de pena de 
que antes hablamos. 

6 Absuelve libremente á los procesados cuando 
aparece evidentemente su inocencia, ya por estar de- 
mostrada la inexistencia del delito, ya por haberse pro- 
bado que aquellos no fueron parte á cometerlo. En es- 
tos casos es frecuente hacer además pronunciamientos 
honoríficos, declarando que la formación de la causa no 
pare perjuicio al buen nombre y fama del que fuéxon- 

(1) v Art. 9$ del Reglamento de juzgados de 4.° de Mayo de 4844. 
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k siderado como reo en el proceso* En la misma sentón* 
' cia, cuando se falla la absolución libre, debe mandarse 
desde luego, y sin perjuicio de remitir la causa en con- 
sulta á la audiencia, poner en libertad á los procesados 
si estuvieren presos, alzar las fianzas y embargo de los 
bienes. 

7 La absolución de la instancia tiene lugar en to- 
das aquellas ocasiones en que al mismo tiempo que el 
juez no puede formar su convicción respecto á la culpa- 
bilidad de) procesado, tampoco encuentra bastantes mo- 
tivos que le justifiquen; es [decir, que no hay prueba 
legal, ni el juez se convence de la criminalidad del acu- 
sado, ni este ha podido desvanecer cumplidamente las 
dudas que hay acerca de su participación en el del^o. 
Esta absolución de la instancia ba sido introducida por 
la práctica, y si bien se examina, lejos de encontrar 
apoyo en las leyes, parece mas bien que se opone á su 
espíritu y á su tendencia. A diferencia de la absolución 
libre que es incondicional y definitiva cerrando perpe- 
tuamente los labios del acusador, é imponiéndole perpe- 
tuo silencio, la absolución de la instancia es interina y 
condicional, se refiere solo á los autos seguidos, y deja 
abierto el camino á que sobre el proceso fenecido se le- 
vante otro proceso en el caso de. que en lo sucesivo apa- 
rezcan nuevas pruebas que vengan á fortalecer los da- 
tos antiguos que sirvieron de motivo para dirigir el pro- 
cedimiento contra el que fué absuelto de esta manera. 
JVIas pues, que como término de una causa, debe la abso- 
lución de la instancia ser considerada como una suspen- 
sión, como una tregua que se hace. Generalmente 
cuando el juez absuelve de la instancia, manda que sin 
perjuicio de consultarse la causa con la Audiencia, sea 
puesto el procesado en libertad, desembargados sus bie- 
nes y alzadas las fianzas: mas otras veces, aunque no 
es muy frecuente, se abstiene de hacer esta declaración 
esperando la confirmación ó revocación del tribunal su- 
perior. 



Digitized by VjOOQ IC 



§03 

8 La sentencia definitiva debe ser pronunciada por 
el juez en el término de ocho dias, que puede estender- 
se hasta doce, si la causa pasase de quinientas hojas* 
Los autos interiocutorios debe darlos á los tres dias (1). 
El término para unos y para otros empieza á correr des- 
de el dia de la vista, ó desde gue el juez llamó los autos 
parjt proveer- 

9 Prohibían antes las leyes (2) que la sentencia se 
fundara. Esta determinación, que en el estado antiguo 
del derecho penal, dependiente mas que de la voluntad 
espresa del legislador, del prudente arbitrio de los jue- 
ces,, podía parecer á algunos útil y aun necesaria, seria 
hoy inoportuna, cuando un nuevo Código penal ha dic- 
tado otras reglas mas conformes al espíritu de la civili- 
zación y á las exigencias de nuestra época. Para que as* 
tas no caigan en desuso, para que se desarraigue la eos* 
tambre de no atenerse los jueces al derecho escrito, para 
que su responsabilidad sea mas efectiva, para evitar que 
á la ley sustituyan corruptelas, y que los tribunales se 
conviertan en legisladores y para dar un testimonio pú- 
blico de que la justicia está bien administrada, se ha pre- 
venido qué los tribunales y jueces funden las sentencias 
definitivas, esponiendo clara y sucintamente el hecho, y 
citando el articulo ó artículos del Código penal de que 
hagan aplicación (3). 

iO La sentencia {definitiva debe ser notificada á 
las partes inmediatamente, y á los reos en su propia 
persona, sin que baste como en los negocios civiles que 
se haga la notificación al procurador, porque siendo la 
condenación personalisima, debe de hacerse saber al 
único que ha de cumplirla. Esta diligencia ha de ser 
firmada por las partes, y en el caso que el reo no 
supiere escribir, lo hará un testigo á su nombre (4). 

Í4 ) Regla 4 3 del art. 54 ya citado, 

2} Ley 8, tü, XVI, lib. XI de la Nov. Recop. 

3) Regla 44 de la ley provisional para la aplicación del Código. 

(4) Real decreto de 4 de Noviembre de 4338. 
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Las partes pueden apelar, ó conformarse con la sen- 
tencia ; pero en ambos casos debe la causa original 
dirigirse en consulta á la Audiencia del territorio , pre- 
via citación y emplazamiento de las mismas. Limitábase 
esto antes al caso en que el delito , que habia dado lu- 
gar al proceso , fuera de^. los que hicieran al acusado 
acreedor á una pena corporal ; pero si se trataba de # de- 
litos á que la ley imponía pena mas leve , solo se remi- 
tían con igual solemnidad los autos á la Audiencia, cuan- 
do alguna de las partes apelaba dentro de # los dos dias si- 
guientes al de la notificación de la sentencia; mas si nin- 
guna apelaba, quedaba esta ejecutoriada y debia ser lle- 
vada á efecto por el juez (1). La clasificación de penas 
establecida por el Código, bien diferente de la que exis- 
tia al publicarse las disposiciones referidas, y la división 
de juicios en verbales y escritos nuevamente introduci- 
da , han modificado á nuestro modo de entender la anti- 
gua doctrina, de manera que hoy debe estenderse á las 
causas por delitos que las leyes castigan con penas aflic- 
tivas y correccionales lo que antes se establecía respec- 
to á aquellos que tenían señalada una pena corporal. 
Por lo tanto Ja consulta á la Audiencia procede en nues- 
tro dictamen en toda causa escrita: á esta inteligencia se 
ajusta la práctica. 

11 El término para apelar en las causas seguidas 
por delitos á que impone la ley una pena corporal, es el 
de cinco dias. La apelación se interpone ó de palabra 
en el acto de hacerse la notificación de la sentencia , en 
cuya diligencia deberá constar, ó por escrito, después 
de hecha la notificación , presentando un pedimento en 
el que es suficiente la firma del procurador. Basta decir 
en 61 , que la sentencia es gravosa y perjudicial , sin es- 
presar la causa. En este escrito debe hablarse con la 
mayor mesura; la práctica ha introducido la fórmula 
de decir al quejarse de la sentencia, hablando con el de- 

(1) Real decreto de 4 de Noviembre de 4838 ya citado. 
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bido respeto. Pueden apelar tanto el fiscal como el acu- 
sador y el acosado, el hijo por la pena impuesta á'su 
padre (l) , y. cualquier pariente del reo condenado á 
muerte (2). ■ • 

12 No está fijada «pbr nuestro derecho la* estension 
del término del emplazamiento que se 'hace en el tribu- 
nal inferior para que las partes acudan ante el supe- 
rior: en el silencio de la lev corresponde al juez señalar 
prudencialmente el que estime bastante , atendiendo á 
la distancia , á la mayor ó menor facilidad de las comu- 
nicaciones , y á otras circunstancias de equidad y de 
justicia. 

15 Al mismo tiempo que el escribano notifica la 
sentencia, debe advertir a los procesados que sfen el 
término del emplazamiento no designan procurador y 
abogado que lo§ defiendan en el tribunal superior, se 
les nombrará de oficio, y que con el procurador se en- 
tenderán todas las actuaciones hasta que recaiga una 
sentencia que cause ejecutoria : el escribano que omi- 
tiere esta formalidad, ó dejare de anotarla en la diligen- 
cia de la notificación de la sentencia definitiva , incurre 
en una multa de doscientos á quinientos reales vellón. 
El mismo escribano debe de estender en los autos el 
nombramiento de defensores que los reos hagan , estos 
lo firman , y se reputa la diligencia como un poder en 
forma (3). • 

14 * Réstanos solo advertir que al remitirse las cau- 
sas á los tribunales superiores , lo quf se hace por Con- 
ducto de los k regentes, deben los jueces adoptar todas 
las precauciones que juzguen necesarias para evitar es- 
travíos. El interés grande que tienen á las veces perso- 
nas poderosas para que desaparezcan causas en que mas 
6 meaos directamente pueden estar interesadas , debe 
hacer previsores á los tribunales ; el daño que de tales 

(O Ley 2, tít. XXIII, Part. II I. 

(2) Ley 6 del mismo tit. y Part. 

(3) Real decreto de 4 de Noviembre de 1838. 
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pérdidas se origina es casi siempre irreparable , porque 
formadas de nuevo las cansas cuando los sucesos tío 
son ya recientes, ni hay los mismos medios de prueba, 
ni los testigos son tan competentes, ni%l castigo es tan 
inmediato, viniendo por lo tanto á resultar, que el 
desagravio á la ley, y la represión de la calumnia no 
sean tan eficaces como reclaman el interés público y el 
buen nombre de los que, siendo inocentes, gimen bajo 
el peso de una acusación. 

SECCIÓN XVI. 

Del procedimiento contra reos ausentes. 

i Común es en las causas criminales que los que 
resulten indiciados de haber cometido un delilo , procu- 
ren sustraerse de las indagaciones judiciales y del casti- 
go que temen , acudiendo á la ocultación ó á la fuga. 
Este hecho, que no debe servir de regla al juez para' su- 
poner criminalidad x sino solo deseo de evitar las moles- 
tias consiguientes á la prisión , da lugar á ciertos proce- 
dimientos particulares fijados, mas que por las leyes, por 
la jurisprudencia conforme en éste punto con el princi- 
pio que dejamos sentado. 

2 Estos procedimientos , á que se da el nombre de 
en rebeldía, no cambian el órdeifdel juicio, sino que se 
limitan á fijar el modo de hacer el llamamiento de los 
prófugos y á intnfeucir para la prosecucion.de la causa 
la ficción de que se hallan presentes , y que los estrados 
del tribunal , con quienes se entienden las diligencias, 
representan su personalidad. Pero no por eso se dismi- 
nuyen en lo mas mínimo las garantías que se les conce- 
derían si estuvieran presentes, porque en cualquier 
tiempo en que, ó son hallados, ó voluntariamente com- 
parecen ante el tribunal, se repone la causa al estado 
de sumario , y son oídos del mismo modo que si nunca 
hubieran huido de las pesquisas judiciales. 
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3 Guando no se encuentra á aquel á quien se pre- 
sume autor del delito á pesar de las diligencias, que en 
cada, caso particular la prudencia y la sagacidad del 
juez estiman convenientes, diligencias que deben ha- 
cerse constar en la causa por la comparecencia de los 
alguaciles ó del modo que corresponda , se espiden en 
su busca requisitorias dirigidas á las autoridades de los 
pueblos adonde se crea que pueda haberse acogido, y 
se oficia á las autoridades administrativas para que por 
medio de los agentes de vigilancia pública procuren su 
captura. En estos exhortos y oficios deberán ponerse 
cuantas señas hagan mas fácil la captura del reo per- 
seguido. 

4 Mas si no se halla asi , ó si el estado de las dili- 
gencias exige que se apresure el curso de la causa (4), 
entonces, ó bien de oficio 6 bien á petición fiscal se le 
llama, cita y emplaza por edictos durante veintisiete 
dias divididos en tres plazos de nueve dias cada uno (2): 
los edictos deben contener el nombre del juez que 
hace el emplazamiento y el partido en que ejerce sus 
funciones , la escribanía por la que las actuaciones se 
siguen, el delito que las motiva, los términos que han 
corrido , el lugar donde debe el acusado presentarse , la 
invitación para que comparezca, el apercibimiento de 
que no verificándolo se seguirá la causa en su rebeldía 
entendiéndose las diligencias con los estrados, y paran- 
do al contumaz los perjuicios á que haya lugar, y por 
último la fecha del edicto , desde la que empieza á cor- 
rer el término. Deben de fijarse los edictos en los sitios 
de costumbre, y publicarse en el Boletín oficial y perió- 
dicos de anuncios del pueblo donde el juzgado se halle 
establecido. La notificación de los edictos en la misma 

(4) Adoptamos la opinión de los que creen que el llamamiento 
por edictos y pregones no debe dilatarse hasta la conclusión del 
sumario , porque además de ser la segnida en la práctica es favo- 
rable á la celeridad de las causas tan recomendable en las crimi- 
nales. 

(2) Ley 4 .a, tít- XXXVII , lib. XII de la Noy. Rec. 
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casa del procesado, si. la tuviere, y los pregones, cir- 
cunstancias que la ley establece (1), no están en prác- 
tica. De los edictos y de su publicación 'debe poner- 
se la nota correspondiente en el proceso. Las penas pe- 
cuniarias que la ley impone á los que desobedecen á los 
llamamientos judiciales han caido en desuso, y las ha 
reemplazado la de incursión en las costas causadas para 
procurar la captura (2). Entre uno y otro edicto ha de 
hacerse la diligencia de requerimiento al alcaide de la 
cárcel, para que manifieste si el reo se ha presentado ó 
no en ella, requerimiento que jpuede mandar hacer el 
juez de oficio ó á instancia del promotor fiscal que acu- 
sará una rebeldía, aunque es preferible la práctica qu¿? 
evita este continuo pase de diligencias al fiscal, porque 
á nada conduce y dilata por lo tanto innecesariamente 
los procedimientos. 

5 Pasado ellérmino de los pregones, si el reo ¿ó 
ha comparecido, el escribano pone diligencia en .que 
conste que no se ha presentado en la cárcel que s$ 1¿ 
designó. El juez en vista de esto provee un auto decki-] 
rándole contumaz y rebelde, y previene que continúe la 
causa en su ausencia y rebeldía, entendiéndose con los 
estrados del tribunal las providencias y diligencias ju- 
diciales. Si hay bienes secuestrados, y el reo no compa : 
rece en el término de treinta días, se venderán en subas- 
ta pública los que no puedan conservarse sin deterioro, 
pregonándose de tres en tres dias: el dinero que pro- 
duzca la venta se pondrá en secuestro. 

6 Ni por estrarse practicando las diligencias en bus-' 
ca del procesado, ni por su llamamiento por edictos sé 
suspenden las actuaciones del sumario, que se llevan 
adelante en cuanto es posible sin su presencia. De otro 

(i) La ley 4 .\xii. XXXVII, lib. XII de la Nov. Rec. 

(2) La pena en que incurría el que no se presentaba al primer 
llamamiento era la ael desprez, que consistía en sesenta mrs.: si no 
comparecía al segundo llamamiento, y el deJito porque se procedía 
era castigado por la ley con la muerte, se le imponía la pena dei 
homectllOy que era seiscientos mrs. 
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modo se perdería la oportunidad de hacer constar la 
existencia del delito, y muchas veces la de descubrir á 
los que lo hubieren perpetrado. 

J Hecha la declaración de contumacia, si el suma- 
rio está concluido , sé pasa la causa al fiscal para que 
pida lo que en justicia crea conveniente. 

8 Si de los autos aparece que no hay méritos para 
continuarlos, deberá el juez, después de oido el fiscal, 
decretar el sobreseimiento. La causa original se re- 
mite en consulta después de pronunciado este auto á la 
Audiencia del territorio; y este tribunal, ó confirma la 
sentencia del inferior, ó la revoca mandando que siga 
la causa por todos sus trámites, lo que hace siempre que 
reputa al procesado acreedor á pena. En este último 
caso el proceso sigue los tramitesjque espondremos mas 
adelante. 

9 Cuando no procede el sobreseimiento, se pasan 
también los autos al promotor fiscal después de conclui- 
da la sumaria; y hecha la declaración de rebeldía, el 
promotor obra entonces del mismo modo que si el reo 
estuviera presente, hace la acusación y propone la .pena 
que estima arreglada á justicia: de su escrito se dá tras- 
lado por el término ordinario al reo contumaz, diligen- 
cia que se entiende con los estrados del tribunal, y que 
es una mera fórmula que hace constar el escribano en 
el proceso. 

i O Hemos dicho anteriormente que por un otrosí 
en los escritos de acusación y defensa debían las partes 
manifestar con cuáles testigos del sumario estaban ó no 
conformes, para que la ratificación solo se entendiera 
con estos últimos. Pero la diligencia de ratificación de 
todos los testigos no debe de omitirse , cuando los pro- 
cedimientos se siguen en rebeldía , porque solo por la 
renuncia y voluntad de las partes la supresión de la 
ratificación puede tener igual fuerza que éste acto , - y 
seria un absurdo suponer que. el prófugo que no ha vis- 
to las declaraciones la admitía, especialmente cuando 

ToMoin. 14 
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fuesen dadas en su daño. Ni se crea que esta ratificación 
es ociosa, puesto que debe repetirse si el procesado es 
habido y no se conforma con las declaraciones , porque 
puede oqurrir que algunos testigos fallezcan en el inter- 
medio , en cuyo caso quedaría sin llenarse una solem- 
nidad del juicio que tan necesaria es en concepto de la 
ley, y se privaría al ministerio publico , que del mismo 
modo que el procesado debe ser citado por este acto, 
si bien la notificación del último se entenderá con los 
estrados , de hacer las preguntas que estimará conveT 
nientes á su representación. 

11 Finalizado el término de prueba, se pronuncia 
la sentencia, que se notifica al fiscal y en los estrados, y. 
se remite en consulta la causa original á la Audiencia' 
del territorio. Debe espresarse en la sentencia, que la 
pena que se impone se entiende con la calidad de ser oí- 
do el reo si fuere habido ó se presentare. En todos los 
procedimientos en rebeldía los términos son iguales 4 
los seguidos contra los reos presentes. 
, 12 Ni mientras está pendiente la causa, ni después 
de fenecida en rebeldía, debe el juezinferiordejar.de 
hacer las diligencias que estime convenientes, bien dq 
oficio ó bien por escitacion del promotor fisGal, pára^ 
descubrir el paradero del prófugo, y procurar su cap- 
tura. 

13 Confirmada ó revocada por el tribunal superior 
la sentencia pronunciada en primera instancia, si el- 
prófugo comparece ó es cogido , no sufrirá la pena sin 
que previamente se oigan sus descargos y defensa , r§- r 
serva que como queda dicho contienen todas las sém- 
tencías pronunciadas en rebeldía (1). En este caso se 
repone la causa al estado de sumario, ó al que tenia al 

(4) La ley 4. a , tit. XVII, libro XII de la Novísima Recopilación 
quiere que los reos de ciertos delitos , y especialmente los Bandidos 
y salteadores sentenciados en rebeldía , cuando sean aprehendidos 
sufran las penas sin necesidad de audiencia ni defensa: la práctica <te 
ios tribunales , mas conforme con los buenos principios , no admite 
esta escepcion odiosa. 
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tiempo en que el reo hizo.su evasión , y se sigue por los 
trámites que dejamos señalados al hablar del modo de 
seguir las causas criminales en que están presentes los 
reos. 

14 Mas si el reo ni comparece, ni ¿s habido, aun- 
que no podrán llevarse á efecto las penas corporales, pa- 
sado un ano procede la ejecución de las pecuniarias que 
consisten en costas , indemnizaciones ó multas (1). 

15 Ocurre á las veces que el reo prófugo , después 
de que sabe la sentancia definitiva que contra él ha sido 
pronunciada , se presenta manifestando su conformidad 
á sufrir la pena que le han impuesto los tribunales. Esta 
presentación y espontaneidad no es bastante á que se 
ejecute la sentencia, porque con arreglo á los principio* 
del derecho toda persona debe ser oida antes de sufrir 
una pena. Podría suceder que mil causas en la condi- 
ción vagante y aventurera del prófugo le inspiraran 
hastío á la vida ó á la libertad, que se equivocara en la 
estensiojí del derecho que tenia á ser oido y defendido, 
que por promesas, engaños ó artificios fuera inducido á 
hacer esta presentación y sumisión , y sería una iniqui- 
dad aprovecharse de tales circunstancias. La causa pú- 
blica podría ser también perjudicada, pues la declara- 
ción y confesión del reo , y su presencia en todos los 
trámites del juicio suministran ó facilitan pruebas que 
su fuga hace imposibles ; asi el que desobedeciendo á 
los preceptos judiciales privase por su fuga que apare- 
ciera en el proceso probada su culpabilidad, burla- 
ría la acción de la injusticia y la escarnecería aparentan- 
do sujetarse á sus fallos. Por estas razones la sentencia 
pronunciada en rebeldía no puede ser llevada á efecto 
en el reo que voluntariamente se somete á cumplirla. 

16 Una cuestión grave se suscita en este lugar, 
cuestión .de que no podemos menos de hablar, porque 
puede promoverse frecuentemente en los tribunales, y 

(I) Dicha ley 4. a , tit. XXXY1I , lib. XII de la Nov. Recop. 
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tomar cuerpo con motivo de. la interpretación torcida 
que se dé á algunas leyes suponiéndolas no conformes 
con otras. Esta cuestión es si podrá ó no admitirse en 
las causas que se siguen en rebeldía un procurador, que 
defienda al prófugo que no se presenta á dar sus descar- 
gos y á someterse á la acción de la justicia. Una ley re- 
copilada (1) prohibía esta clase de defensas en las cau- 
sas que eran de hermandad, y de ella dedujeron los 
prácticos que no debía permitirse en ninguna otra. Nos 
parece esta interpretación muy acertada, pues no hay 
ninguna diferencia que pueda justificar la no admisión 
de esta regla en todas las causas. Nosotros,. que no 
queremos hacer de peor condición al reo ausente que a! 
presente por lo que hace á las garantías que se le deben 
otorgar antes de imponerle una pena, no podemos tam- 
poco hacerle de condición mejor, y lo seria si le diéra- 
mos iguales medios de defensa , y le libertáramos ade- 
más de las molestias del juicio, de la eficacia de la pena 
y de las pruebas que su declaración y su presencia podían 
suministrar contra su persona. No creemos que esta doc- 
trina pueda ser combatida fundándose en la ley que pre- 
viene que el juez de oficio se informe de la verdad de 
los hechos por cuantos medios estén á su alcance (2), 
porque de esto solo se inferirá que deberán ser oídos los 
testigos que puedan deponer favorablemente al prófugo, 
y íos que tengan que alegar algunos hechos en su abo- 
no , pero no como representantes del que desconociendo 
los preceptos judiciales hace imposible la administración 
de justicia; la razón y el derecho que aconsejan que 
tales medios de prueba queden consignados en los autos, 
porque con el tiempo pueden dejar de existir, no per- 
miten á nuestro juicio llevar la consecuencia hasta el 
estremo de autorizar que se defienda el que es rebelde á 
los llamamientos judiciales. Ni de la ley de Partida (3) 



(4 ) Ley 8 , tít. XXXV del lib. XII de la Nov. Rec. 

(2) Ley *.° del tít. XXXVII, lib. XII de la Nóv. Rec. 

(3) Ley6,tít. XXIII, Part. III. 
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que autoriza á los parientes del reo á apelar de h senten- 
cia en que se le impone una pena grave , ni de otra del 
mismo Código (1) que quiere que se admita procurador 
al procesado por graves delitos que está ausente, para 
que manifieste la escusanza derecha si la hubiera por que 
no puede venir el acusado , previniendo espresamente que 
como quier que lodo pueda home hacer por escusar al acu- 
sado , con Yodo eso non podría demandar ni defender tal 
pleito por -él , de ninguna otra manera asi como per soneto, 
ni de una ley inserta en la Recopilación (2) que aun- 
que dada especialmente para Galicia se conforma con 
el derecho generalmente establecido ^)uede deducirse, 
como pretenden algunos , nada que sea contrario á la 
opinioaque dejamos manifestada. Admítase en hora bue 1 
na al procurador para manifestar las causas legitimas 
que impiden al reo presentarse al tribunal , pero no se 
le dé al prófugo' el privilegio de gozar de todos los bene- 
ficios , y de libertarse de todos los inconvenientes del 
juicio. Esta opinión nuestra es conforme á la que con 
razón prevalece en la práctica. 

SECCIÓN XVI. 

DE LA SEGUNDA INSTANCIA EN LAS CAUSAS POR DELITOS. 
COMUNES. 

1 Tenemos que anudar esta sección con los últimos 
números del párrafo décimo de la sección décima quin- 
ta de este mismo título, en cuyo lugar tratamos de la 
notificación de la sentencia definitiva y de la citación y 
emplazamiento de las partes para ante el Tribunal Supe- 
rior; advertencia que hacemos para evitar la repetición 
de doctrinas que podrian creerse propias de este lugar, 



(1) Ley 12, ttt. V, Part. 111. 

(2) Ley 23, tit. II, lib. V de la Noy. Rec. 
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y que nosotros consultando al mejor método hemos ja 
esplicado. 

2 , Desde luego aparece» que no sueede en las cau- 
sas criminales como en las civiles, que la sentencia, en 
el mero hecho de no ser apelada en el plazo señalado 
por la ley, adquiere la autoridad de cosa juzgada y cau- 
sa perjuicios irreparables á aquel que la consintió en su 
daño. En las criminales, por lo contrario, la doctrina 
general es que toda sentencia, sea ó no apelada por las 
partes , debe de ser revisada por el Tribunal Superior; 
medio introducido para conservar los intereses perma- 
nentes de la j us tifia, dando á los tribunales superiores 
sobre los inferiores una inspección continuada, que di- 
ficulte los abusos que. de otro modo podrían cometerse, 
mucho mas cuando casi siempre falta en las causas cri- 
minales la acción viva y eficaz del interéá particular* 
que es prenda de acierto para la terminación de las cir¿ 
viles. 

. 3 Para la mayor facilidad de esta inspección, según 
hemos espuesto en el párrafo 5 de la sección II de este 
mismo titulo, dan los jueces inferiores parte circunstan- 
ciado á las Audiencias de las causas que forman por de- 
litos cometidos en sus demarcaciones respectivas, y con- 
tinúan después participando su estado en las épocas que 
se les señalan. Llegados los partes al regente de la Au- 
diencia, van al repartimiento con objeto de que pasen á 
la sala y escribanía de cámara á que correspondan, para 
darles curso. La sala previene al juez que administre jus- 
ticia con arreglo á derecho, y que dé cuenta de la prose- 
cución y progresos de la causa en los plazos que estima 
convenientes. Pero no basta esta fórmula general cuando 
se trata de los crímenes que por la mayor alarma que 
causan son objeto de especial atención: establecido se 
halla para este caso que las salas, y i^o dando tiempo á 
su reunión, el regente, dicten las advertencias y preven- 
ciones especiales y determinadas á que se presten los he- 
chos y circunstancias contenidos en dicho parte, y que 
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mas convengan para utilizar cual corresponde los pri»eros 
momentos del sumario (1). Mas esto debe entenderse li- 
mitado á los casos en que el hecho y las circunstancias 
expresadas en el parte del juez, requieran dichas adverten- 
cias y prevenciones (2). El iscal de S. M., en vista del 
parte del promotor fiscal, obrará de un modo semejan- 
te (3). El parte del juez es la cabeza del rollo ó pieza de 
1a causa que se signe* en el Tribunal Superior: á él suce- 
»v amenté van uniéndose los partes periódicos y después 
tas actuaciones en la Audiencia. 

4 Dos, pues, soü los modos, de ir las causas á la* 
Audiencias: pon apelación ó por consulta; pero como 
soto muy ligeras las diferencias que hay entre ellos, los 
trataremos juntamente para evitar complicaciones. 

5 Ya hemos manifestado antes cuanto es indispen- 
sable saber respecto á la interposición de la apelación, 
te necesidad de la consulta, citación y emplazamiento 
de las partes para ante el Tribunal Superior y la remisión 
de autos á la Audiencia. Llegada la causa á manos del 
regente, la envía al repartimiento si ya no estuviere re* 
partida, con objeto de que pase á la sala y escribanía 
de cámara á que corresponda para darle el curso convo- 
ftiente. Después se 'pasa ai relator para que forme el 
apuntamiento, el cual en lo sucesivo corre coa los au- 
tos hasta que se archivan (4), El término, que ai efecto 
se concede ai relator es de un dia por cada treinta folios 
de las actuaciones, y un dia mas por las fracciones que 
resulten: eL número total se acredita por certificación 
que el escribano de cámara ha de poner previamente eu 
el rollo: solo cuando otras atenciones perentorias, del 
servicio público ú otras circunstancias impidan que el 
relator cumpla en el término espresado, podrá ampliarse 
haciendo' constar el motivo (5). No puede negarse que 

' (4) Art. 43 de la Real orden de 4 de Julio de 4849. 

(2) Disposición fc. a de la Real orden de 4 8 de Agosto de 4849. . 

(3) Dicno art. 43 y disposición 2. a 

(4) Art. 633 de los aranceles judiciales. 

(5) Real orden de 48 dé Febrero de 4856. 
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se baga cotejo del apuntamiento con asistencia de las 
partes, si asi alguna Jo quiere. 

6 En la Audiencia ia causa , bien haya sido eleva- 
da en apelación, ó en consulta , sigue todos los trámites! 
de qna instancia completa desde la acusación hasta la. 
sentencia. Por esto seguiremos el mismo orden que he^; 
mps adoptado para la esplicacion del plenario. 

7 Formado el apuntamiento cuando viene por $ífy 
de apelación, se entrega primero al apelante para. que! 
mejore la apelación,, y después á la parte contraria para i 
que conteste. El fiscal, en el caso de que coadyuve á la 
acusación, recibirá la causa después del acusador;, De i 
aquí se infiere que el ministerio fiscal no, tiene el dererí 
cho de ser oido siempre después del acosado , y que $1 
lugar, que ocupa en el juicio durante la segunda instanr¡ 
cia, dimanado haber sido ó no apelada Ja sen tesoia por- 
el procesado, y de presentarse ó no apoyando «1 .fallón 
del inferior (t). , - t 

8 Guando no hay apelación , y los autos baa siéO] 
dirigidos á la Audiencia en consulta, esta puede ser ó de 
una providencia de sobreseimiento \ ó de una ^entenciab 
definitiva. No nos corresponde aquí hablar de las xoifct 
sultas de los sobreseimientos, porque en otra sección dor 
este título hemos tratado de ellas : debemos por lo tantQí 
limitarnos ¿ las de las sentencias definitivas. En estas 
los autos pasaráa desde luego al fiscal, que después d& 
examinarlos , si los encontrare en estado , e$ decir* 
s*i no Botare en la tramitación alguna falta sustancial que 
necesite ser subsanada, pedirá la confirmación, enmienL-^ 
da ó revocación de la sentencia consultada: de esta pe-, 
ticion se dará traslado á los acusadores y á los reos. ¿ 

9 Si pasado el término del emplazamiento, las paiví 
tes no hubieren comparecido, ni elegido para su defeu-t 
sa procurador y abogado, se les nombrarán de oficio^ 
para que todas las diligencias que se actüen en el Tribu- 

(\) Rea! decreto de 43 de Octubre de 1844. 
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naí Superior se entiendan con los nombrados (t). Ann-^ 
que noestro derecho escrito se limita á prevenir que se 
baga el nombramiento cuando han omitido hacerlo los 
litigantes , la práctica lo ha hecho estensivo al caso en 
cpie las partes renuncien á la defensa y no quieran nom- 
brar, ni que» se les nombren defensores; esta práctica 
que parece dura á algunos porque da lugar at aumen- 
tó de costas , que es generalmente lo que quieren evitar 
k&^que denuncian la defensa, se ftoda en el 1 loable 
propósito de igualar las condicionas de las partes y de no 
agravar la situación del desgraciado que por el pesa del 
infortunio y desesperando de su suerte renuncia un dere- 
cha, á que en otras circunstancias no abandonaría. El 
nombramiento hecho por las partes no es obligatorio á los 
procuradores y abogados , que lo aceptan 6 rehusan se^ 
gto estiman conveniente, á no ser que sean pobres ios 
atusados y les corresponde la defensa, ya en cumplimien- 
to del deber general que les impone su profesión , ya 
per lofc estatutos de los colegios á que pertenecen. Aun 
ed estos casos pueden por justas causas escudarse de la 
defensa. De aquí dimana que antes de darles traslado 
de las actuaciones, se manda que se les haga saber su 
nombramiento para que lo "acepten ó no. Si no lo acep^ 
tan y del mismo modo que cuando se les manda nom- 
brar de oficio , pasan los autos á los respectivos tfepar^ 
timientos para que sé encarguen de la procuraduría y 
defensa los que se hallen en turno. 

40 Si el fiscal notare que en la primera instancia 
sebabia omitido alguna diligencia sustancial en el jui- 
cio* deberemos distinguir el caso en que este defecto 
produzca nulidad en las actuaciones posteriores del 
que no origine tales consecuencias. En el primer caso 
deberá pedir que se reponga la causa al estado que te- 
nia al incurrirse en la omisión ó defecto , devolviendo 
á este fin ios autos al juzgado inferior. En el segundo, 

(í ) Disposición 4 . ■ del Real decreto de 4 de Noviembre de * 838, 
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ó solicitará la devolución de autos al inferior para qué 
practique la diligencia que falta, ó la remisión de una 
certificación espedida por el escribano de cámara qoe 
entiende en la causa, con inserción del decreto de la 
sala y demás que convenga para que se evacué la mis- 
ma diligencia. En la elección de uno de estos medros 
tomará en cuenta la preferencia respectiva de cada uno* 
con arreglo á las circunstancias. En cualquiera de W 
casos referidos suspenderá el fiscal dar su dictamen acer- 
ca del fondo de la cuestión, hasta que esté subsanado 
el defecto cuya enmienda hubiere reclamado. 

41 El Reglamento provisional para la administra- 
ción de justicia (1) previene que al fiscal y á las demás 
partes del juicio se les oiga, concediéndoles ua término 
que no pase de nueve di as á cada una, con las circuns- 
tancias de que hemos hablado al tratar de la acusación 
y de la defensa en la primera instancia. En la práctica 
no se señala á los fiscales el término dentro del que han 
de despachar las causas, sin duda atendiendo ai cu- 
mulo y gravedad de las que suelen- reunírseles ; pero e# 
indudable que ] pasado el término ordinario , cualquier 
ra otra de las partes en el juicio podrá acusarles la re- 
beldía. Tampoco es práctica acusarla al fiscal. 

12 Por regla general no tiene lugar la prueba ^etv 
las segundas instancias; pero al lado de este principio 
está la escepcion de que debe admitirse sobre hechos 
que la exijan, cuando dejó de presentarse ante el juez 
inferior, no siendo la omisión maliciosa, ó cuando no 
fué admitida después de propuesta (2). Mas nunca debe 
admitirse prueba contraria á lo articulado por la misma 
parte ante el tribunal inferior, porque esto seria inmo- 
ral; ni tampoco sobredio que en primera instancia se 
trató de probar y no pudo conseguirse completamente, 
lo que daría ocasión á sobornos y á perjurios. En el caso 

(4) Art.72. 

(2) Art. 47 de la ley de 41 de Setiembre de 4820, restablecida 
en 4856. 
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de que se proponga prueba, debe haoerse por otrosíes en 
los respectivos escritos de acusación y de defensa» del 
mismo modo qoe en los juzgados de primera instancia. 

13 La propuesta de nueva prueba ^s una cuestión 
incidental que necesita de conocimiento de cansa para 
decidir si los hechos la exigen* si ha dejado de propo- 
nerse sin malicia en primera instancia, ó si propuesta 
ha sido indebidamente rechazada por el juez. De aquí 
proviene que para determinar si es ó no admisible, sue- 
lan pasarse los autos á la parte contraria, la que alega 
lo que estima conveniente. Devueltos, se señala dia para 
la Tiste, según la práctica de algunas Audiencias solo 
sobre el incidente, según la de otras sobre el incidente 
y principal. En las primeras, si el tribunal no declara 
admisible la prueba, señala dia para la vista de la causa 
en su fondo; en las segundas, desechada la prueba pro- 
cede sin nueva audiencia á fallar la causa. 
. 1 4 Mas si la Sala juzga que la prueba propuesta es 
admisible, lo acuerda asi con calidad de todos cor g os, y 
señala término para practicarla. Entonces esta se hace 
con citación contraria, recibiendo las declaraciones y 
practicando las diligencias necesarias un ministro dei 
tribunal, y autorizándolas como escribano el de cámara t 
que entiende en la causa. 

15 Hechas las pruebas se unen al proceso, que se 
entrega por el tiempo que el tribunal señala y por su 
orden á las partes con objeto de que se instruyan para 
la vista; pero sin permitir que aleguen de bien probado, 
y sin admitirles nuevos escritos. 

16 Adicionado después el apuntamiento con las ac- 
tuaciones posteriores á su primitiva ostensión, pasan los 
autos al ministro ponente (1)« Esta institución de los po- 
nentes en las causas criminales es una de las nuevas in- 
troducciones que se han hecho al fijar reglas para la 
aplicación del Código penal. Según ellas en todos los 

(4) Real orden de 4 í de Marzo de 4852. 
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tribunales hay en cada causa, inclusas las de vagos y las 
que se siguen cbn arreglo* á la ley de 17 ^de Abril 
de 482i (l), un ministro ponente, en cuyo cargo tur- 
narán todos por orden de antigüedad , á escepcion de los 
presidentes de sala, quienes prestan el servicio en la 
suya respectiva en uno de cada tres turnos con los ma- 
gistrados de la misma. El ponente coteja el apuntamien- 
to del relator, y pone su nota de conformidad (2) silo 
conceptúa arreglado. 

17 Hecho esto se cita á las partes para la vista, á 
la que suelen concurrir é informar de palabra los defen- 
sores, especialmente en las causas 'graves. Deben ha- 
cerlo los fiscales de S. BL en. las que versan sobre deli- 
tos que tienen señalada en el Código pena de muerte, 
cadena perpetua y reclusión perpetua ó absolutamente ó 
como máximum. En las que se refieren á otros delitos 
graves ó que de castigan con penas aflictivas, deberán 
también asistir los fiscales, siempre que á su juicio sea 
difícil apreciar el resultado del proceso atendida sui com- 
plicación, y también cuando baya dificultad en la inte- 
ligencia y aplicación del Código (3). A estas reglas hay 
que añadir otras cif culadas por el fiscal del Tribunal Su- 
premo de Justicia (4), que encarga que asistan los fis- 
cales á informar de palabra, siempre que las causas, 
ó por la índole del delito 6 por las circunstancias espe- 
ciales de las personas comprendidas hayan adquirido 
alguna celebridad y llamado de un modo no común la 
atención pública, y en los procesos políticos sea cual- 
quiera su gravedad , ya hayan pedido penas aflictivas, 
ya solo correccionales, ó ya por último aunque opinen 
por el sobreseimiento 6 por la absolución; El objeto de 
esta asistencia es que tengan siempre allí los intereses 

(4) Real orden de 48 de Marzo de 4850. 

(2) Regla 44 de la ley provisional para la aplicación del Código 
penal. ' 

(3) Real orden de 2 de Abril de 1854 . 

(4) Circular del fiscal del Supremo Tribunal de Justicia de 44 de 
Octubre de 4845. 
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sociales un representante activo que pueda levantar la 
voz en su defensa, y no queden- abandonados á los em- 
bates y tal vez á las diatrivas de la pasión 6 dej interés 
particular. 

48 En el solemne 'acto de la vista tiene el que 
preside la Sala las mismas atribuciones que en los nego- 
cios civiles : él y los demás magistrados deben dar la de- 
bida latitud á la acusación y á la defensa: los relatores 
cumplir su encargo con lealtad , evitando indicar por el 
modo de hacer el estracto ó por las inflexiones de su 
voz, parcialidad en el negocio: los fiscales guardar la 
impasibilidad y la justicia que debe ser norte de su con- 
ducta, y los defensores no traspasar los límites del de- 
coro y respeto que deben á los tribunales, pero soste*- 
niendo con dignidad y con firmeza la causa de sus 
clientes (1). 

49 La vista- y fallo de las causas requiere un nú- 
mero de magistrados proporcionado á su gravedad y á 
títi importancia* En la península é islas adyacentes se 
necesitan cinco ministros para fallar las causas en que 
'él jóez inferior haya impuesto , 6 el fiscal de la Audien- 
cia haya pedido pena de muerte , ú otra de las perpe- 
tuas ; también cuando crea la Sala que ei reo merece ai- 
gima de dichas penas i aunque no se haya impuesto por 
el inferior ni pedido por el fiscal de S. M. , y por últi- 
mo, para ver y fallar las causas contra los jueces infe- 
riores del territorio (2). En los demás casos bastarán tres 
magistrados para dar la sentencia (3). Si por no haber- 
se impuesto, ni pedido una de las penas que exigen cin- 
co ministros, no se compusiere la Sala de este núme- 
ro y hubiere alguno de ellos que opinare que corres- 
ponde la de muerte, ú otra de las que lo requieren, 
entonces, dada la sentencia y resultando que no hay 

(4) Art. 49 del Reglamento provisional, y 496 de las ordenan- 
zas de las audiencias. 

(2) Regla 42 de la ley provisional para la aplicación del Código 
penal. 
^ (3) Disposición 4. a de la Real orden de 4 de Npvierabre de 4S38. 
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acuerdo en otra menor , se tendrá la cansa por no vista, 
y se volverá á ver por cinco magistrados (4). Si no pu- 
diere completarse este numero con los jueces que com- 
ponen la misma Sala, se llenará el vacio con los de otra 
de la misma Audiencia; y si esto no pudiere ser sin pa* 
ralizar en parte la administración de justicia, serán lla- 
mados sucesivamente los jueces de primera instancia de 
la capital en que reside la Audiencia , y después aboga- 
dos nombrados por el tribubal pleno entre los que se 
reputen idóneos para ei desempeño de cargo tan impor- 
tante^). Para hacer sentencia es menester que haya 
tres votos enteramente conformes , bien sea cuando son 
cinco, 6 cuando solo son tres ios magistrados que se re- 
quieren (3). Los trámites para dirimir la discordia son 
los mismos que en el procedimiento civil. 

20 La sentencia debe ser pronunciada dentro dó 
los veinte días siguientes al en qué se vio la causa, tér- 
• mino que rige en toda clase de procesos, inclusos los de 
vagancia y los que se siguen según la ley de 47 de Abril 
do 4824 (4>. El ministro ponente propondrá i la Sala 
los pantos de hecho y de derecho sobre los que Jbaya de 
recaer la votación , redactándolos con arreglo á lo que 
se acuerde (5). Esta sentencia deberá fundarse del mis- 
mo modo que queda dicho respecto á la primera instan- 
cia (6), Pronunciada la sentencia se leerá en audiencia 
publica y en alta voz dentro de la Sala, á lo que se lla- 
ma publicación de la sentencia , y después se notificará 
á los interesados en persona , no bastando hacerlo á 
sus procuradores; y esto tanto en el caso de que la sen- 
tencia sea revocatoria como cuando es confirmatoria. 

íl) Disposición 3. a del decreto citado. 
{%) Disposición 6. a 

53) Art. 74 del Reglamento provisional, 
i) Regla 43 de la ley provisional para la ejecución del Código pe- 
, y Real orden de 18 de Marzo de 4850. 

(5) Regla 44 de la ley provisional para la ejecución del Código 
penal. 

(6) Regla 44. 
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21 La sentencia de la Sala , sea confirmatoria ó re- 
vocatoria de la inferior , causa ejecutoría, y de consi- 
guiente no da lugar á súplica en los delitos á que la ley 
impone penas correccionales. Lo mismo sucede si se 
trata de penas aflictivas , si la divergencia del fallo del 
juez inferior y el de la Audiencia no consiste en lo sus- 
tancial de la pena sino en los accesorios é incidencias de 
menor importancia á juicio del tribunal. Esceptóase el 
caso en que la sentencia de vista imponga la pena de 
muerte , pues entonces procede la súplica siempre que 
aquella no sea conforme de toda conformidad con la de 
primera instancia (1). 

22 El Código penal establece (2) que en todos los 
casos en que según derecho procede la condenación de 
costas , se haga también la de los gastos ocasionados* en 
el juicio. Necesario es fijar aqui la regla para la apre- 
ciación de unas y de otros. 

23 La tasación de las costas se hace por el tasador 
general ó por el que ejerce sus funciones (3). Compren- 
de únicamente el abono de derechos é indemnizaciones 
que consisten en cantidades fijase inalterables por hallar* 
se anticipadamente determinadas por leyes, decretos ó 
reales órdenes (4). A esta clase pertenecen los derechos de 
arancel, el reintegro del papel sellado y otros semejan- 
tes. No puede pedirse reducción de la cantidad legitima 
á que ascienden, pero sí reclamarse al tribunal por los 
abusos que se cometan , y este , ya de oficio , ya á peti- 
ción fiscal ó de parte , podrá escluir las costas ocasiona- 
das por diligencias innecesarias ó maliciosamente dila- 
torias (5). 

(4) Regla 46 de la ley provisional para la aplicación del Código 
penal. 

(2) Art. 46. 

(3) Regla 54 de la ley provisional para la aplicación del Código 
penal. 

(4) Art. 47 del Código. 

(5) Regla 52 de la ley provisional para la ejecución del Código 
penal. 
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24 Las indemnizaciones y derechos que ao pertenez- 
can á las costas corresponden á los gastos del juicio (1); 
tales son por ejemplo los honorarios de los letrados y de 
personas 6 corporaciones facultativas (2). Para su aprecia- 
ción presentará la parte con el escrito en que los reclame, 
una cuenta razonada y documentada. En ella se anotarán 
las cantidades que los letrados, facultativos, ó peritas 
hubieren puesto ai pie de sus escritos ó dictámenes, 
sin perjuicio de reducción; los gastos que resulten de 
recibos por ei tenor de estos, y todos los demás que la 
parte creyere justo reclamar, y que no pueden acredi- 
tarse en la forma dicha, por relación jurada (3). Los 
gastos materiales da reconocimiento y de otras diligen- 
cias judiciales son de cargo del Estado (.4). ! 

25 De la cuenta de gastos del juicio y de la tasación 
de costas se dá traslado 4 la parte condenada al pago: de 
su respuesta se comunica igualmente traslado á la con- 
traria y al fiscal por su orden. No hay trámite ulterior, á 
no ser que la sala crea indispensable, para fijar los gas- 
tos, oír el dictamen de peritos. En vista de todo se dicta 
providencia aprobando la tasación de costas en lo que 
sea legítima, y fijando la cantidad de gastos que hubie- 
re de abonarse, hecha la reducción justa y. oportuna, en- 
caminada siempre al fin de reprimir todo género de 
abusos. Esta providencia es ejecutiva, pero se notifica! 
todos aquellos á quienes perjudica, los cuales, si supli- 
can, en forma, son pidos en justicia: la determinación que 
en este caso recae,. y para la que es oido el ministerio' 
fiscal, causa ejecutoria (5). 

26 Erige en delito ei Código penal (6) el acto del 
empleado público que directa ó indirectamente exige ma- 

(4) Art. 47 del Código penal. 

h) Real orden de 3 de Marzo de 185!. 

(3) Regla, 53 de la ley provisional para la ejecución del Código 
penal. 

(4) Real orden de 9 de Marzo de 1854. 
Regla 54. 
Art. 328. 
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yores derechos que los que le están señalados por razón 
de su cargo. La ley provisional dada para su aplicación 
ordeaa á este propósito (1), que, cuando hubiere méritos 
para alguna reclamación penal al tenor de lo espresado, ' 
ó por otras disposiciones del mismo Código, á reclama- 
ción de parte ó de oficio vuelvan los autos al fiscal para 
que en virtud de su ministerio, ó coadyuvando en el pri- 
mer caso, pida lo conveniente. De la providencia que 
recaiga no hay lugar á súplica. 
. 27: Hasta aquí hemos hablado de las sentencias de- 
finitivas. Aunque quizá nos esponemos al peligro de ser 
tachados de poco metódicos, creemos deber añadir al- 
gonaa palabras acerca de las providencias interlocutorias. 
Estas que deben darse dentro de los tres dias desde que et 
juez llama los autos para proveer, como hemos dicho en 
otro lugar* soü apelables cuando prejuzgan en cierto mo- 
do la cuestión principal, fijan el orden del juicio, ó cau- 
san perjuicios irreparables á las partes. Necesario es 
conciliar aquí los intereses legítimos de los particulares 
con»el interés público y establecer reglas que, al mismo 
tiempo que dejen salvos los derechos de la acusación y 
'de' la< defensa, no sean- un medio eficaz para que quede 
paralizada ó impedida la accíog de la justicia. 
• m 28- La apelación de los autos interlocutores puede 
leyr ó absolutamente denegada, ó admitida solo en el 
efecto devolutivo, ó por último admitida en el efecto 
devolutivo y en el suspensivo. Espliearemos esto. *' 
o 29. . Por regla general no debe negar el juez la ad- 
misión de la apelación desde el momento en que la cau- 
ta: ha salido del sumario ; antes, la reserva de los proce- 
¿üioientos y la naturaleza de las providencias, que solo 
tienen el carácter de investigadoras ó de ordinatorias 
del juicio, no pueden dar lugar á la apelación, por lo 
que si alguna de las partes la interpusiera/ no debería 
ser oida, á no ser que esta versara sobre el incidente 

(1) Regla 54. 

Tomo iii. 15 



Digitized by VjOOQ IC 



2¿G 

de prisioa o de libertad ú otro de los puntos que no 
se refieren al mismo fondo del negocio : de la apela- 
ción interpuesta en el primer caso hemos hablado ya 
en ptro lugar. Pero elevada la causa á plenario, la jus- 
ta deferencia á que son acreedores los tribunales supe- 
riores, y la consideración que debe el juez manifestará 
los intereses de los que son partes en el juicio, exigen que 
solo se deshecho del todo la apelación interpuesta en 
tiempo oportuno, cuando la ley prohibe su admisión. 

30 Cnando la ley no prohibe la admisión de la ape- 
lación, si el agravio de que la parte se alza, puede ser 
subsanado en la sentencia definitiva, la apelación debe 
ser solamente admitida en el efecto devolutivo, para que 
asi no se suspenda ni la ejecución del auto, ni el curso 
de la causa. A esta clase de autos interlocutores perte- 
necen, por ejemplo, los en que se dan traslados, losan 
que se admiten pruebas, los que tienen por objeto el 
proveer con mas acierto, y los en que el juez se decla- 
ra incompetente ó recusado. Cuando asi se admite la 
apelación ha de emplazarse á las partes para que com- 
parezcan ante el superior, y se las cita para la saca ó 
compulsa de los testimonios que han de. llevarse á la Au* 
diencia territorial. * 

31 Mas, cuando las sentencias interlocutorias origi- 
nan á las partes perjuicios que no pueden ser reparad^ 
en la definitiva, la apelación es entonces admisible en 
los efectos devolutivo y suspensivo, por lo que quedan- 
do el juez sin poder continuar las actuaciones, previa 
citación y emplazamiento de las partes, dirige los autos 
al Tribunal Superior. A esta clase de autos pertenecen 
los que, alteran el orden del juicio, declaran desierta 
una apelación , resuelven un artículo sustancial, des- 
echan medios de prueba, declaran competente á un 
juez, niegan la recusación, y otros semejantes. 

32 En la3 apelaciones de las sentencias interlocu- 
torias no hay mas trámites que la entrega de autos á 
las partes por su orden y por un término que no pase 
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dé nneve días á cada una, no para alegar por escrito, 
sino para que los defensores puedan prepararse para 
hablar en estrados: pasado el término se llaman los au- 
tos con citación de los interesados para el fallo , del que 
no se admite súplica (1). 

SECCIÓN XVIII. 

í t 

DE LA TERCERA INSTANCIA EN LAS . CAUSAS POR DELITOS 

COMUNES. 

1 Hemos espuesto en la sección anterior los casos en 
que la sentencia definitiva pronunciada en la segunda 
instancia causa ejecutoria, y cuando no hay lugar á una 
tercera instancia (2), á la que se da el nombre de sú- 
plica ó de suplicación, como en los negocios civiles. De 
ello se deduce que solo son suplicables las sentencias de 
vista cuando en ollas se impone la pena de muerte y no 
son conformes de toda conformidad con las de primera 
instancia, y las que se pronuncian en causas sobre de- 
litos á que la ley impone una pena aflictiva, si la sen- 
tencia de vista altera esencialmente la pena principal 
impuesta en la primera instancia y no las accesorias (3). 

2 Una duda puede aquí suscitarse: si en el caso 
de que siendo varios los reos comprendidos en una mis- 
ma causa y la sentencia fuera suplicable respecto á al- 
gunos , y no respecto á otros , seria ejecutoria por lo 
que toca á los primeros. La práctica ha resuelto esta 
cuestión considerando toda la sentencia suplicable , opi- 
nión que nos parece acertada. 

3 Tanto el procesado, como el acusador y el fiscal 
pueden interponer la súplica en el término de los diez 

(4) Art. 69 del Reglamento provisional, y Real decreto de 8 de 
Octubre de 1835. 

(3) Art. 73 del Reglamentó provisional para la administración 
de justicia. 

(3) Regla 46 de la ley provisional para la ejecución del Código 
penal. 
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dias siguientes á la publicación y notificación de la sen- 
tencia de vista, si esta es definitiva, y en el de tres si es 
providencia interlocutoria. La suplica debe ser admitida ó 
desechada por la sala que pronunció la sentencia, y ad- 
mitida ha de pasar para su continuación á la siguiente en 
orden numérico, y si fuere la última, volverá á lauprime- 
ra. Los ministros que fallaron en vista no podrán asistir 
á la revista, escepto el mas antiguo que deberá concur- 
rir necesariamente (J). En esta instancia deben seguir- 
se los mismos trámites y reglas que en la segunda, tan ¿ 
to respecto á las sentencias definitivas como á las inter- 
locutorias que sean suplicables (2). La fórmula con que 
se introduce la súplica* es la de pedir que se enmiende 
y supla la sentencia de vista. 

4 Concluiremos esta sección repitiendo lo que de- 
jamos dicho en el libro anterior, á saber, que en las 
causas criminales no hay lugar al recurso de nulidad, 
doctrina dura, pero que es la vigente (3). 

SECCIÓN XIX. 

DE LA EJEGÜCION DE LAS SENTENCIAS. 

i Notificada la sentencia que causa la ejecutoria á 
las partes y personalmente á ios reos , como hemos ya 
antes manifestado, debe procederse á su cumplimiento, 
que siempre corresponde á un juez inferior y por regla 
general al que ha fallado la causa en primera instancia. 
Al efecto el Tribunal Superior devuelve los autos al infe- 
rior con una Real provisión ó carta orden, ó solo con 
un despacho ó certificación de la sentehcia ejecutoria. 

(4) Art. 264 de la Constitución de 4812 ; disposición 4. a del Real 
decreto de 4 de Noviembre de 4838, y Real orden de 25 de Agosto 
de 4844. 

(2) Art. 69 del Reglamento provisional y 4 .° del Real decrerto 
de 40 de Octubre de 4835, y disposición 2. a del decreto de 4 de 
Noviembre de 4838. 

(3) Art. 6.° del Real decreto de 4 de Noviembre de 4838. 
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2 Si la sentencia es absolutoria, deberá ser sin di- 
lación puesto en libertad el acusado y alzarse el embar- 
go de sus bienes* Mas si es condenatoria, entonces ha* 
brá lugar á diferentes procedimientos según sea la cla- 
se de las penas que contenga. 

3 La sentencia de pena capital no debe ser notifi- 
cada hasta que esté todo preparado para la ejecución, 
medida justa que tiene el objeto humanitario de econo- 
mizar las terribles angustias de los últimos dias del que 
está condenado á un suplicio capital. Por esto la Real 
provisión que $e Ubra es secreta, carácter que; conserva 
ha$ta estar todo dispuesto para el cumplimiento de la sen- 
tencia: Pero á la mujer que esté en cinta no se le hará 
la notificación hasta que hayan pasado los cuarenta dias 
después del alumbramiento (1), ni al que haya caído 
W estado de locura ó demencia hasta que recobre tara- 
ron (2). Esto mismo se hace con el loco ó demente en 
todas las sentencias criminales (3). 

4 La pena de muerte generalmente se ejecuta en 
las capitales en que residen las Audiencias, ya porque 
en ellas se hallan los ejecutores, ya porque hay mas 
medios de «que sea auxiliada la administración de la 
justicia por la fuerza armada y por las autoridades ad- 
ministrativas , jar por última para economizar los gas- 
tos que de otro modo se originan. En este capo, si al 
remitir la causa uno de los juzgados que están fuera de 
la capital en que reside la Audiencia', no envió con 
ella los reos , manda la sala que, sean trasladados á sus 
cárceles, y suele encargar que se cuide de que no to- 
quen en sagrado para evitar las complicaciones que en 
otro lugar hemos visto que produce el refugio de Ios- 
reos al asilo eclesiástico ; hecho esto se libra la certifi- 
cación á un juez de la capital , á quien al efecto se da 
comisión. 

(1) Art. 93 del Código penal. 

{*) Art. 88. 

(3) El mismo articulo 88. 
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5 Pero no siempre se ejecuta la pena capital en los 
pueblos en que residen las Audiencias ; á las Teces las 
circunstancias hacen conteniente que el mismo kigar 
que fué testigo del delito \o sea también de la expiación, 
y esta razón prevalece sobre las que antes hemos indica- 
do como poco favorables á la imposición de la pena ca- 
pital en otras poblaciones. 

6 El juez á quien corresponde hacer cumplir la 
sentencia oficiará á las autoridades de hacienda para 
que proporcionen los fondos indispensables á cubrir los 
gastos de levantar y quitar el suplicio, las dietas es- 
traordinarias del ejecutor, y lo demás necesario; oficiará 
al párroco á quien corresponda y á los hermanos mayo- 
res 6 presidentes de las juntas ó hermandades, que tie- 
nen el piadoso infetituto de asistir á los reos en los últimos 
dias de la vida, para que reciba todos los auxilios espi- 
rituales y corporales , y á la autoridad política ó militar 
para que facilite la fuerza necesaria, para la formación 
del cuadro en el lugar de la ejecución , y para conducir 
hasta el cadalso al delincuente. 

7 Adoptadas todas las medidas convenientes á que 
no se dilate la ejecución , se notifica al reo k sentencia, 
y acto continuo se le constituye en capilla, esto es , en 
un lugar en que esté conseguridad y comodidad, y pre- 
parado para que pueda recibir los auxilios espirituales. 
En ella deben tener entrada las personas de los insti- 
tutos piadosos 'cuyo religioso objeto sea auxiliar á los 
reos , los que tengan que evacuar alguna diligencia , y 
los eclesiásticos que llenan la misión de dirigir espira 
tualmente en loa últimos momentos al condenado: si so- 
licitare éste determinados sacerdotes que le auxilien, no 
deberán negársele , como nada de cuanto conduzca á su 
alivio , siendo compatible con su seguridad y con la sen- 
tencia. Debe permitírsele hacer testamento , y otorgar 
cualquier instrumento público que quiera en descargo 
de sus deberes. Si fueren dos ó mas reos, su capilla se 
constituirá en lugares diferentes. 
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8 Al tercer dia , esto es , cuarenta y ocho horas 
después de puesto el reo en capilla, debe de hacerse la 
ejecución. Esta ha de verificarse de dia y con publici- 
dad, pero no en fiesta religiosa ó nacional. El lugar en 
que se verifica es el destinado generalmente al efecto, ó 
en el que el tribunal determina cuando hay para ello cau- 
sas especiales. El reo debe de ser conducido al pal i bu lo 
en caballería , ó carro , publicando el pregonero en alta 
voz la sentencia en los parajes de tránsito que el juez 
señale* El traje del sentenciado es una hopa negra; el 
regicida y parricida la llevan amarilla con un birrete del 
mismo color , una y otro con manchas encarnadas. La 
pena se ejecuta en garrote sobre un tablado (1). Aun- 
que no baya ejecutor dé justicia en el territorio de la 
Audiencia que ha impuesto la pena capital, no puede es~ 
U ejecutarse por fusilamiento , reclamándose el ejecutor 
de justicia mas inmediato (2). Si el que sufre la pena 
de muerte es presidario la brigada del presidio á que 
corresponda presencia la ejecución (3). 

9 Después de quedar ejecutada la sentencia,. el es- 
cribano que asiste á ella pone testimonio de la. hora en 
que salió el reo de la cárcel , del acompañamiento que 
llevó , de haberse publicado los pregones de la senten- 
cia, de haber quedado hecha la ejecución y el cadáver 
en el patíbulo, y de haber por último la voz pública da- 
do un pregón para que nadie quite el cadáver del ca- 
dalso sin licencia judicial. Este testimonio lo mandará 
unir el juez de primera instancia á las actuaciones de la 
pieza de ejecución. Si el ajusticiado estaba sufriendo 
una pena en algún establecimiento, se dará noticia tes- 
timoniada de la muerte al que se halle al frente de 
éi (4). 



(4} Art. 89 y 90 del Código penal. 

(2) Real orden de 10 de Enero de 4839 confirmada implícitamen- 
te por el Código penal. 

(3) Art. 349 de la ordenanza general de presidios de 1834. 

(4) Art. 342 de la misma ordenanza de presidios. 
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10 El cadáver del ejecutado queda espuesto en el 
patíbulo basta uua hora antes de oscurecer, en la que 
será sepultado; pero si sus parientes ó amigos solicicita- 
ren del juez que se les entregue para este efecto, se les 
otorgará, mas su entierro no podrá hacerse con pom- 
pa (1). Lo mas común es que las hermandades piadosas 
que por su instituto, ó por cualquiera otra causa, han 
acompañado al reo en la capilla y en su tránsito hasta el 
cadalso , se encarguen de la sepultura del cadáver y de 
los sufragios por su alma. De la permanencia en el patí- 
bulo hasta la hora señalada y del entierro ó entrega á su 
familia, amigos ó hermandades piadosas, deberá también 
ponerse por el escribano testimonio, que se unirá á las 
actuaciones de la pieza de ejecución , la qufe como última 
de la causa será remitida á la Audiencia. 

11 Con arreglo al Código penal, algunas veces ala 
pena de cadena' perpetua es accesoria la de. argolla, 
que consiste en presenciar un criminal la ejecución ca- 
pital 'de otro co-reo. En este caso el sentenciado á ;la 
argolla precederá al reo ó reos de pena capital conduci- 
do en caballería y suficientemente asegurado , y al lle- 
gar al lugv deL suplicio se le colocará en un asiento so- 
bre el cadalso, en el que permanecerá mientras dure la 
ejecución asido á un madero por una argolla que se le 
pondrá al cuello (2). Concluido el acto será conduci- 
do á la cárcel , y el escribano pondrá testimonio de ha- 
berse cumplido la parte de la sentencia que le imponía 
esta pena, y se unirá á los aillos. 

12 La pena de degradación se ejecuta despojaado 
un alguacil al reo en audiencia pública del tribunal, del 
uniforme, traje oficial, insignias y condecoraciones que 
tuviere. El despojo 'se hará á la voz del presidente que 
lo ordenará con esta fórmula: Despojad á (el nombre 
del sentenciado) de sus insignias y condecoraciones de 



(1) Art. 29 del Código penal. 

(2) Art. * 4 3, del Código penal. 
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cuyo Uso la ley le declara indigno: la ley le degrada por 
haberse él degradado á si mismo (i). 

13 Los condenados á cadena , reclusión, relegación, 
estrañamiento , presidio , prisión y confinamiento, cual- 
quiera que sea la clase de estas penas , serán puestos 
con sus respectivos testimonios de condena á disposición 
de la autoridad superior gobernativa de la provincia 
dentro de tercero dia después de habérseles notificado la 
sentencia ejecutoria, pasando á dicha autoridad el corres- 
pondiente oficio participándoselo , á fin de que disponga 
su ingreso en los establecimientos penales, ó su conduc- 
ción con la seguridad debida á los puntos á que fueren 
destinados (2). El testimonio de la sentencia debe com- 
prender además de esto los particulares siguientes: el 
juzgado de que precede la condena, el nombre , apelli- 
do , vecindad , pueblo , partido y provincia de la natura- 
leza del reo, su edad , estado y oficio ó modo de vivir, si 
es casado ó viudo, si tiene hijos y cuántos, los nombres 
y apellidos y pueblos de que son naturales sus padres, 
y si viven ó no , el delito que cometió , sus circuns- 
tancias agravantes, el pueblo y provincia en que delin- 
quió, si reincidió una ó mas veces, el tiempo de prisión, 
su conducta anterior, si resultan ó no bienes embar- 
gados espresándplos , ó en su defecto si es pobre de 
solemnidad (3). Si en el testimonio de la condena faltase 
alguna de las circunstancias prevenidas según lo que 
acabamos de esponer, el gobernador de la provincia ó 
el jefe del establecimiento penal deberá reclamar la re- 
misión de otro para salvar las faltas del primero á que 
se unirá (4). Avisarán el recibo de los reos y de los tes- 
timonios de sus condenas los gobernadores y también 
los jefes inmediatos de los establecimientos á los ocho 



(4) Art. m. 

(2) Art. 3.° del "Real decreto de 4 4 de Diciembre de 4 855. 

(3) Art. 289 de la Ordenanza de presidios de 44 de Abril de 4834 
Real orden de 3 de Noviembre de 4839. 

(4) Art. 5.° del Real decreto de 44 de Diciembre. 



Digitized by VjOOQ IC 



234 

(lias de su ingreso en los mismos y sus comunicaciones 
se unirán y harán constar en los autos (1), 

14 Cuando los condenados á relegación ó estfaña-, 
miento perpetuo 6 temporal, hayan sido puestos, como 
deben serlo , á disposición del gobernador para el cum- 
plimiento de la condena, esta autoridad dará parte tan 
pronto como tenga conocimiento de que se encuentren 
en el puntode Ultramar á que fueron destinados los con- 
desados á relegación, ó que los estrañados han atrave- 
sado la frontera (2). 

15 Los sentenciados á arresto mayor y menor, no- 
tificada que les sea la sentencia ejecutoria, serán pues- 
tos á disposición de los respectivos alcaldes, bajo cuya 
autoridad inmediata están los depósitos municipales y 
cárceles dentro del mismo término, y se observarán res: 
pedo áesto, como á los testimonios y aviso de recibo lo 
mismo que se ha dicho de los que han sido condenados 
á penas que se sufren en establecimientos mas dtn- 
ros (3). 

16 Los sentenciados á destierro saldrán del radio 
que señale la sentencia ejecutoria á los tres dias de la 
notificación, pasándose testimonio de la condena al go- 
bernador de la provincia para que lo ponga en conoci- 
miento de las autoridades administrativas del punto ó 
puntos en que se les prohibe la entrada. Estas darán 
parte á la judicial competente en caso de quebrantamien- 
to de la condena (4). 

17 Los condenados á sujeción á la vigilancia de la 
autoridad fijarán el punto que escojan para su domicilio 
á los tres días de habérseles notificado la sentencia eje- 
cutoria si la pena se les ha impuesto como principal y sí 
como accesoria de otra, inmediatamente después de haber 
cumplido esta última. Si el punto elegido fuere di?erso 

(1) Art. 6. Q 

(i) Art.7.o 

(3) Art. 8.° 

(4) Art. 9.o ^ 
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del de su residencia, sejes señalará si fuere pena prin- 
cipal por el juez, y si fuere accesoria por el jefe del 
establecimiento en que se hubiere cumplido la principal, 
nú breve plafco para ponerse en camino, el itinerario que 
hayan de seguir, el término prudencial para el viaje y la 
obligación de presentarse á las autoridades civiles de los 
pueblos del tránsito marcados en el itinerario, á las cua- 
les se dará avrsouprévio. Se pasará además testimonio 
de la condena á la autoridad del punto en que vayan á 
residir como inmediatamente encargada de su vigilancia, 
y al gobernador de la provincia á quien corresponde la 
vigilancia superior (i). Deberán además los penados no 
cambiar de domicilio sin conocimiento y permiso de la 
autoridad dado por escrito, observar las reglas de ins- 
pección que esta les prefije, adoptar oficio, arte, indus- 
tria ó profesión si no tuviere medios propios y conocidos 
de subsistencia. Todo esto se entiende sin perjuicio de 
que, como previene el Código, penal * se dé al Gobierno 
conocimiento de la condena (2). Debemos advertir tam- 
bién que en el orden administrativo hay adoptadas otras 
disposiciones (3) para que sea efectiva la vigilancia im- 
puesta en la condena, de las cuales no hacemos aquí de- 
tenida mención porque su cumplimiento no corresponde 
á los tribunales. 

18 Respecto á los condenados á penas de inhabili- 
tación ó suspensión para cargos públicos, derechos po- 
líticos, profesión ú oficio, ya como principales, ya como 
accesorias, se remitirá dentro de los tres dias siguientes 
al de la notificación de la ejecutoria testimonio de la 
condena al gobernador de la provincia de su residencia 
y se dará conocimiento de ella al Ministerio de Gracia y 
Justicia, espresando el nombre y apellido del reo, con 
las demás circunstancias personales contenidas en la 
sentencia, el delito por que fué procesado y la inhabili- 

(i) Art. 40. 

(2) Art. 42 del Código penal. 

(3) Real orden de 28 de Noviembre de 4649. 
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taciou ó suspensión que especialmente se le hubiere im- 
puesto, ó que otra pena lleva consigo aquella en que se 
le ha condenado; El Ministerio de Gracia y Justicia, co- 
mo los otros á quienes corresponda, atendido el carácter 
de la inhabilitación á los cuales se pasará nota circuns- 
tanciada inmediatamente, formarán un catálogo de las 
personas á quienes se hubieren aplicado las penas refe- 
ridas para que conste en sus dependencias la incapaci- 
dad, y los demás efectos de las penas en los á ellos con- 
denados (1). 

(9 Debe tenerse presente que la ley que no. quiere 
que se imponga pena al que delinquió, cuando después 
pierde la razón, hasta que la recobre, tampoco permi- 
te qué se le notifique ni lleve á efecto la sentencia que 
se pronunció contra él. En este caso si la pena impuesta 
fuere aflictiva, será el sentenciado constituido en obser- 
vación dentro de la cárcel, y cuando definitivamente 
sea declarado demente ó loco, se le trasladará al hospi- 
tal, donde se le colocará en una- habitación solitaria, Si 
en la sentencia se le impusiese una pena menor, el tr*¿ 
bunal podrá acordar que sea entregado el reo á su fami- 
lia, bajo fianza de custodia y de tenerlo á disposición 
del tribunal, ó que se le recluya en un hospital, segtift 
lo estimare. Estas disposiciones, que se observarán tam- 
bién cuando la locura ó demencia sobrevengan hallan» 
dose el sentenciado ya cumpliendo su condena, cesarán 
del todo en cualquier tiempo en que el loco ó demente 
recobre el juicio, en cuyo caso será ejecutada la sen- 
tencia (2). 

20 Guando el reo condenado á un establecimiento 
penal tuviere otra causa pendiente, debe distinguirse el 
caso en que esta sea de gravedad mayor ó igual á aque- 
lla porque ha sido rematado del en que sea inferior. En 
el primer caso continuará en la cárcel sufriendo en ella 



(4) Art. 44 del Real decreto de 4 4 de Diciembre de 185S. 
(2) Art. 88 del Código penal. 
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su condena hasta final terminación de la causa: en el 
segundo pasará á cumplirla tan luego como terminado el 
sumario se le haya notificado el auto para que nombre 
procarador y ahogado que le defiendan, bien entendido 
que en otro caso se hará de oficio; pero en el estableci- 
miento penal quedará sujeto al juez respectivq (1). 

24 Guando la sentencia es pecuniaria, ó de con- 
denación ¿restituir, reparar ó indemnizar, imposición 
da. costas y gastos del juicio, se procederá breve y su- 
mariamente por vía de apremio y venta de bienes, si el 
reo no paga después de hecha- la notifioacion (2). Pero 
esto no será impedimento para admitir tercerías dóta- 
les» ó de otros acreedores de dominio, durante cuya sus- 
tanciaron quedará suspenso el procedimiento por apre- 
mio. Las acciones que acerca de cualquiera de estos 
puntos se susciten, se ventilan ante el inferior á quien 
compete cumplir la ejecución de la sentencia en todas 
sus partes. Las multas se cubrirán en papel exigiéndolas 
al mismo tiempo que las demás responsabilidades pecu- 
niarias siempre que los bienes de los culpables basten 
á satisfacerlas todas. Al fin de cada semestre se remitirá 
al Ministerio de Gracia y Justicia un estado de las mul- 
tas impuestas durante el mismo de las que se hubieren 
hecho, efectivas y de las que no lo hayan sido espresando 
la causa. Cuando estas se realizaren se hará constar en; 
el semestre á que correspondan (3). 

22 Frecuente es que los bienes del procesado no 
basten & satisfacer las responsabilidades pecuniarias á 
que están afectos. Para este caso el Código penal (4) 
tiene fijado el orden de preferencia que deben tener: 
este es que en primer lugar se aplique el producto de 
los bienes á la reparación del daño causado é iñdemni- 



(4) Reales órdenes de 44 de Enero de 4844, de 29 de Agosto 
de 4848 y art. 348 de la Ordenanza de presidios. 
(2) Ley 45, tít. XLI, lib. XII de la Nov. Ree. 

Art. 12 del Real decreto de 44 de Diciembre de 4855. 

Art. 48 del Código penal. 



■a 
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zacion de perjuicios, que después se atienda al resarci- 
miento de los gastos ocasionados por el juicio, que en 
tercer lugar se satisfagan las costas procesales, y por úl- 
timo, las penas pecuniarias: graduación prudente en que 
se ha procurado conciliar los principios de justicia con los 
de la equidad. Cuando el sentenciado no tiene bienes para 
satisfacer la reparación del daño, la indemnización de 
perjuicios y el resarcimiento de los gastos ocasionados 
por los procedimientos, sufre la prisión correccional por 
vía de sustitución y apremio, regulándose á medio duro 
por cada dia de prisión ; pero sin que esta pueda es- 
ceder de dos años , no debiendo sufrir este apremio el 
sentenciado á cuatro años de prisión ó á otra pena 
mas grave (1). 

23 Establece también el Código penal reglas que 
sirven de guia para hacer efectiva la responsabilidad 
civil. Según ellas la restitución debe hacerse en la cosa 
misma, siempre que sea posible, con abono de deterio- 
ros ó menoscabos á regulación del tribunal. Esto tiene 
lugar aunque se halle la cosa en poder de un tercero 
que la posea por algún medio legal , salva su repetición 
contra quien corresponda, á no ser que el tercero coa 
arreglo á derecho haya ya adquirido por prescripción el 
dominio de la cosa (2). La reparación se hace valorán- 
dose la cantidad del daño á regulación del tribuual aten- 
dido el precio natural de la cosa , siempre que fuere po- 
sible , y el de afección del agraviado (3). La indemni- 
zación de perjuicios comprende, no solo los causadoá 
al agraviado mismo s sino también los que por razón del 
delito se» hayan originado á su familia ó á un tercero: 
los tribunales regulan el importe de la indemnización 
en los mismos términos que se han espuesto' respecto á 
la reparación (4). 

(1) Art. 49 del Código penal. 

(2) Art. 446. 

(3) Art. 417. 

(4) Art. 448. 
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24 Las obligaciones de restituir ; reparar é indem- 
nizar son trasmisibles á los herederos y ccfatra los he- 
rederos (1). 

25 Si fueren dos ó mas los responsables civilmente 
de un delito ó falta, los tribunales señalan la cuota de 
que debe responder cada uno (2). Siú embargo de» 
esto los autores son siempre mancomunadamente res- 
ponsables por 'sus respectivas cuotas y por las de los» 
cómplices 6 encubridores , salva la repetición recíproca, 
que tengan contra ellos por la cantidad en que fueron 
condenados. Los cómplices son también responsables 
mancomunadameate entre si y subsidiariamente por la» 
cuotas de los autores y encubridores. Esto mismo se ob- 
serva con los encubridores relativamente á sus cuotas y> • 
á las de los autores y cómplices del mismo delito (3). 
Por último , el que por titulo lucrativo participa de toe 
efectos de un delito ó falta , está obligado al resarci- 
miento hasta la cuantía en que hubiere participado (4). 

26 El Código penal* al establecer las diferentes cla^ 
ses de penas, señala los puntos en que han de estar los 
respectivos establecimientos penales y la intensidad de 
los castigos, las prisiones y trabajos de los condenados 
i sufrirlas. No nos parece propio de este tratado hablar 
de los establecimientos en que deben sufrirse las penas 
por subrogación , por no existir actualmente todos Jo¿ 
señalados en el Código. ■ , .i-.í 

27 Con el objeto de evitar las responsabilidades 
en que pueden incurrir los jueces y tribunales por do 
mandar llevar á efecto en el término debido las penas* 
impuestas álos delincuentes, han de hacer constar siem-» 
pre en los autos las diligencias que hubieren ordenado 
hacer al efecto y su resultado (5). . 

(4) Art. 449. 

(2) Art. 420. 

(3) Art. 42*. 

(4) Art. 422 

(5) Art. 43 del Real decreto de 44 de Diciembre da 4855. 
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28 Debemos en este lugar manifestar que á los reos 
sentenciados á peaa correccional y á prisión por via de sus- 
titución y agremio se abona para el cumplimiento de sus 
condenas la mitad del tiempo que hubieren permanecido 
presos, quedando á su favor cualquiera fracción de dias 
que resulte en la rebaja (1), que de esta gracia no go- 
zarán los reincidentes en la misma especie de delito, los 
que por cualquiera otro delito hayan sido condenados á 
pena igual ó superior á la que nuevamente se les im- 
ponga, los reos ausentes que llamados en legal forma 
no se hubiesen presentado y los de robo , hurto y estafa 
que escedan de cinco duros, ó aunque no escedan de 
esta cantidad cuando concurran circunstancias notables 
de agravación (2). Los tribunales hacen aplicación de 
estas disposiciones al final de las sentencias y los fisca- 
les las tienen presentes para esponer lo que convenga 
en sus censuras (3). 

29 Importantes disposiciones se han establecido para 
que la autoridad judicial pueda cumplir con el precepto 
constitucional que le dá la atribución de hacer ejecutar 
lo juzgado, sin entrometerse en las funciones propias de 
la Administración. A este efecto tanto los tribunales 
y jueces como el ministerio fiscal tienen el derecho de 
visita en los depósitos municipales y cárceles y en todos 
los establecimientos penales para inspeccionar si los sen- 
tenciados á arresto cumplen sus condenas al tenor de 
las sentencias, debiendo obedecer los jefes de los esta- 
blecimientos las órdenes que les comuniquen. El dere- 
cho de visita corresponde en los establecimientos meno- 
res y correccionales al juez y promotor fiscal del partido 
en que radiquen; en los mayores situados en- la penín- 
sula é islas adyacentes á las i Audiencias y al ministerio 
fiscal de las -mismas en cuyo territorio estén situados los 
establecimientos y en los de África al empleado del orden 

(4) Art. 4 .o del Real decreto de 9 de Octubre de 4 853. * 
Art. 2.°. 
Art. 3.° 
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judicial de mayor gerarquía con residencia fija en aque- 
llas posesiones. El fiscal del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia tiene el mismo derecho de visita en todos los c^el 
Reino (1). Mas eficaz aun que estas prescripciones es la 
de la creación de las juntas inspectoras penales de que 
pasamos á tratar. 

JUNTAS INSPECTORAS PENALES. 

29 Para que puedan los tribunales llenar de un 
modo mas fácil y espedito el deber que les incumbe de 
que se ejecute lo juzgado, existe en todas las Audiencias 
de la península é islas adyacentes una junta que se de- 
nomina junta inspectora penal , compuesta de los presi- 
dentes de Sala y fiscales de las mismas, con un secre- 
tario, que lo es el del tribunal, sin voto, bajo la. presi- 
dencia délos respectivos Regentes (2). En Ceuta hay tam- 
bién otra junta igual compuesta del comandante general, 
que la preside, de un auditor ó asesor, del alcalde y del 
procurador síndico con un secretario, sin voto, elegido 
por aquella autoridad. "Bajo las órdenes y dependencia 
de esta junta para el mas fácil desempeño de sus funcio- 
nes existen otras subalternas en Melilla y demás presi- 
dios de África , compuestas de dos individuos por lo me- 
nos, nombrados por ella misma (3). Todas las juntas 
establecidas en las Audiencias se entienden por conducto 
de la de Sevilla con la de Ceuta para los infprmas y 
notipias que hayan de pedir sobre Confinados en cual- 
quiera de los puntos de África,, y reconocen por superior 
inmediato al Supremo Tribunal de Justicia en pleno (4). 

30 Las juqtas reasumen en sí las facultades que 1^ 
Její de 26 de Julio de 1849, de que antes hicimos mención, 
y las demás disposiciones vigentes conceden ala autoridad 

(4) Art. 30 y 34 de la ley de 26 de Julio de 4849. 

(2) £1 mismo art. 45. 

(3) Art. 4 4 del Real decreto de 4 4 de Diciembre de 4855. 

(4) Art. 45. 

Tomo iii. 16 
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judicial y fiscal; tiene por consiguiente derecho de visita 
en los depósitos y careóles y demás establecimientos 
panales, para enterarse de si se cumplen con exactitud 
las providencias judiciales, y para evitar que los presos 
y detenidos t aunque lo sean gubernativamente, sufran 
detenciones ilegales, como también para inspeccionar si 
se cumplen las condenas en el modo y forma con que 
hubiesen sido impuestas, debiendo obedecer los alcaldes 
de las prisiones y jefes de los establecimientos las órde- 
nes que en esta parte y conforme con el Reglamentóles 
comuniquen las juntas (1). 

31 Estas facultades de las juntas son limitadas á la 
parte judicial, y no se estienden en manera alguna ¿I 
régimen interior y administración económica, pues en 
cuanto á esto todas las prisiones civiles están bajóla 
dependencia del Ministerio de la Gobernación del Reino, 
Sin embargo, si alguna junta nota males cuyo remedio 
no esté al alcance de sns facultades, ó cree que pueden 
introducirse mejoras en los establecimientos respecta de 
la penalidad , debe hacerlo presente por conducto del 
Tribunal Supremo al Ministerio de Gracia y Justicia, á 
fin de que. por el de la Gobernación pueda acordárselo 
mas conveniente (2). 

32 En todo el mes de Enero de cada año los jefes 
inmediatos de los presidios, forman para cada Audien- 
cia que tiene en ellos reos penados por la misma , un 
estado que comprende no solo los existentes, sino tea 
que hayan sido dados de baja en el año anterior , es- 
presando respecto de cada uno su filiación , naturaleza 
y vecindad , delito que ha cometido , tribunal cjue lo ha 
juzgado, pena impuesta, dia en que empezó ¿cumplir- 
la y vicisitudes notables , todo conforme al modelo que 
se les señala (3). 

33 En el dia 1.° de Febrero las juntas inspectoras 



(i) 

(2) 



Art. 46. 

Art. 47. 

(3j Art. 18. 
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visitan por sí misknafc ios establecimientos penales exis- 
tentes en el pueblo ,de su residencia y todos los dañas 
situados en los partidos judiciales de su territorio por 
medio del respectivo juez de primera instancia, y si hu- 
biere mas de uno , del mas antiguo y del promotor fis- 
cal , asistidos del secretario del juzgado. Esta visita de 
toe establecimientos presidíales , se practicará entregan- 
do el jefe inmediato de ellos al Presidente de la Junta, 
y «o su caso al juez de primera instancia el estado an- 
tes referido. Los individuos comprendidos en él , son 
llamados uno 4 uno, cerciorándose de la exactitud en 
el cumplimiento de las condenas al tenor dalas senten- 
cias ejecutoriadas y de la puntual observancia del artá- 
'cnlo 298.de la Ordenanza general de presidios, en que se 
establece que n¡o pueden los jefes da presidiarios; dis- 
pensar rebaja, alzar retención ¿ conceder indulto > con- 
mutación de penas , licencia temporal, ni exención de 
trabajos, la cual solo aá un caso raro de locura per- 
aanncte , decrepitud estremada, ceguedad ú otro seme- 
jante podrá escossr del trabajo, formándose espediente 
que por conducto del gobernador de la provincia y Di- 
rección dé establecimientos penales ha de ser: resuelto per 
el Gobierno. La visita de los que sufren las penas «te 
arresto mayor y menor , de confinamiento y sujeción á 
la •vigilancia de la autoridad, se hace, respecto á los pri- 
meros, presentando los aleantes de las caréelas y depfr* 
sitos municipales el registro que llevan ^araiéllos ¿*on 
también llamados uno á mayo, enterándose del, modo en 
que cumplen sn condena; respecto ¿ios segundos iqe 
pide informe; de lo que resulte acerca de los mismos al 
gobernador da provincia, el que ejerce la vigilancia su- 
perior sotare los que residen en ella (i). Del resultado 
de la visita se entiende la correspondiente acta; consig- 
nando la& faltas* que se hayan observado y las providen- 
cias adoptadas cop tal. motivo (&). 

(4) Art. i9. 
(2) Art. 20. 
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34 Las juntas remiten á las Audiencias, antes de 
concluir el mes de Febrero, los estados de los reos sen- 
tenciados por las mismas con un atestado en que cons- 
tan las faltas que se han notado y las órdenes dadas pa- 
ra el cumplimiento de las condenas, conforme á las eje- 
cutorias en que fueron impuestas y reglamentos espe- 
ciales para el gobierno de los establecimientos. Estas 
órdenes se entienden sin perjucio de lo que el trjbuaal 
sentenciador, con presencia de los antecedentes, estima 
que procede con arreglo á derecho. Si los defectos 6 
abusos notados mereciesen , en concepto de las juntas, 
que se exija por ellos la responsabilidad al gobernador 
de la provincia, bajo cuya autoridad y dependencia se 
hallan los establecimientos que radican en ella, elevarán 
al Tribunal Supremo de Justicia á dicho fin, ó al que 
corresponda , otro atestado igual al remitido á las Au- 
diencias (1). : . , t 
- 35 Corresponde además á las juntas: 

■1.° Visitar en cualquier época del año en que las 
circunstancias lo exijan ó ellas estimen oportuno, los es- 
tablecimientos penales que estén situados en el .territo- 
rio de la Audiencia, pudiendo valerse, en cuanto á los 
que están fuera de la población en que residen , de los 
jueces de primera instancia, promotores fiscales y secre- 
tarios del juzgado, sin voto,, ó de cualesquiera otros co- 
misionados de su confianza- 

2.° Dar á tos jefes de aquellos establecimientos Jas 
órdenes que crean conducentes para el solo efecto, de 
que tenga puntual y debido cumplimiento lo juzgado, 
y, al Ministerio de Gracia y Justicia parte de* los abusos 
que ^observaren en el gobierno interior, <jle los establecí- 
micAitos ■; en crjanto puedan influir en que no se cum- 
plan las condenas conforme á las ejecutorias , á fin 4e 
que' haciéndola presente al de la Gobernación, se acuerde 
por este lo mas conveniente sobr0 el particular y remi- 
tí) Art. 21. 
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tir al mismo Ministerio de Gracia y Justicia el estado se- 
mestral de maltas de que antea hablamos. 

5.° Pedir y dar á las demás juntas, á Job goberna- 
dores de provincia y jefes de establecimientos penales 
todas las noticias é informes que les sugiera su celo por 
el buen servicio , entendiéndose unos y otros jefes con 
aquellas á que corresponda, siempre que tengan que di- 
rigirse á las Audiencias 6 tribunales del fuero común y 
de Hacienda sobré reos sentenciados por los mismos. 

4.° Emitir su dictamen acerca de la traslación pro- 
visional de un confinado á punto determinado que se 
solicite por algún juez , con el objeto de practicar cual- 
quier careo, reconocimiento en rueda de presos ú otra di- 
ligencia que requiera su presentación personal. 

5.° Informar, con presencia del resultado de las 
respectivas causas , sobre las propuestas de rebaja do 
condena que , con arreglo á la ordenanza de presidios 
y órdenes posteriores , remitan los jefes de aquellos al 
Ministerio de Gracia y Justicia , sobre las solicitudes de 
alzamiento de la cláusula de retención impuesta en las 
sentencias dictadas , según la legislación anterior del 
Código penal , y sobre todas las de indulto. Estas que- 
darán indefectiblemente sin curso en el espresado Minis- 
terio, si no las dirigen los penados por conducto de los 
jefes inmediatos de los establecimientos en que estuvie- 
ren cumpliendo ó debieren cumplir su cadena ó por el 
de la autoridad política encargada de su vigilancia, ó 
por el de la judicial que la hubiere impuesto siendo es- 
tragamiento , destierro , inhabilitación ó suspensión pa- 
ra cargos ó derechos políticos, profesión ú oficio, multa 
ó cualquiera otra de las demás que reconoce el Código 
y no privan ál condenado de su libertad personal , y lo 
mismo cuando la pena que elreo teme que se le impon- 
ga, fuere la capital. De esta disposición están esceptuadas 
las instancias entregadas en las manos del Rey por los 
mismos interesados, por sus cónyuges, hijos, i padres, 
hermanos y afines en iguales grados , ó por sus tutores 
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ó curadores, las cuales remitidas á dicho Ministerio, se 
dirigirán á informe de la respectiva junta ; pero esta las 
mandará archivar sin evacuarlo , poniéndolo en conoci- 
miento de aquel , si de la causa ó por los datos irreeu- 
rables que adquiera , resulta la imposibilidad de que las 
haya presentado al Rey el penado ó alguno de sus deu- 
dos ó sugetos mencionados. ' 

6.° Cuidar de que las condenas de los reos no se 
prolonguen, un solo dia mas, sobre el tiempo prefijado 
en las sentencias , dé que los jefes de los establecimien- 
tos y autoridades, bajo cuya vigilancia se sufrieren , á 
los tres dias de haberse cumplido remitan á las juntas 
copias de las licencias para unirlas y hacerlas constar 
en los autos, y de que dirijan las originales con la de- 
bida oportunidad á los alcaldes de los pueblofe de tá na- 
turaleza de los penados (1). 

36 El Tribunal Supremo de Justicia ejercerá sobre 
las juntas la inspección suprema que le corresponde som- 
bre las audiencias ; en su virtud cuida de comunicarte* 
las órdenes que estima mas convenientes á fin de que 
las penas sean cumplidas con toda exactitud , exigiendo 
y haciendo que se exija la responsabilidad , si hubiere 
mérito para ello, á quien corresponda, y eleva al Minis- 
terio de Gracia y Justicia las observaciones qoe su celo, 
ilustración y esperiencia le dictan y deben tomarse á so 
juicio en consideración para que las penas prodúzcanlos 
efectos que se propuso la ley al establecerlas (2). El fis- 
cal del mismo Tribunal Supremo, á quien la ley concede 
también en todos los establecimientos del reino el dere- 
cho de visita que á las audiencias y al ministerio fiscal 
corresponde en los de su territorio , podrá igualmente 
elevar por si con él referido objeto las observaciones 
que estime conducentes (3). 






Art. 22. 

Art. 23. 

(3) Art. «4. 
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IRMA-VI. 

Be ttt prartinii «Ui p#r Mitos 4» peía e#rr«c«oitl en el distrito de 

Ma4rW. 



i Hasta aquí hemos tratado de las* reglas generales 
que ea los procedimientos criminales deben observarse. 
Desde este título empezamos con las escepciones, esto 
es, con los procedimientos irregulares que en todo ó en 
parte se desvian de las reglas que dejamos espuestas» En 
todos aquellos casos en que no se señale la escepcion, 
deben considerarse subsistentes las reglas que hemos 
espuesto al tratar de procedimientos por delitos co- 
munes. 

2 A esta clase de juicios que se separan de la trami- 
tación general corresponden en primer lugar las causas 
que se siguen en la Sala cuarta de la Audiencia de Ma- 
drid, llamada correccional, de cuya organización y com- 
petencia tratamos en el tomo I de esta obra (i). Allí 
manifestamos también las causas que dieron lugar á la 
formación de esta sala: aquí debemos limitarnos solo á 
la sustanciacion de sus causas. Estos juicios tienen una 
sola instancia y como los demás procedimientos crimi- 
nales constan de dos partes, del sumario y del pie- 
aariou 

3 Sumario. —La formación del sumario corresponde 
á los jueces del partido ó distrito respectivo y en nada 
se diferencia de las demás causas de que hemos hablado 
en el titulo que antecede (2). 

4 Concluido que sea el sumario el juez lo remitirá 
¿la Sala haciéndolo entregar al secretario si el juzgado 
fuere uno de los de Madrid: en los demás del distrito 
se seguirá la causa en la forma ordinaria. El secre- 

(1) Pág. 487. 

(2) Art. 2.° del Reglamento del tribunal correccional de Madrid 
de 23 de Junio de 4854. 



Digitized by VjOOQ IC 



248 

tario asienta su ingreso ea el libro-registro que lleva á 
este fin y al mismo tiempo participa al presidente la 
remesa (1). Mas si el juez instructor duda fundadamente 
sobre la naturaleza de la pena que debe recaer, consulta 
inmediatamente a otra sala de La Audiencia á quien cor- 
responda con remesa de las actuaciones hechas en la for- 
ma ordinaria, la^cual oye al fiscal y en su vista acuerda 
lo que estima procedente. Lo que esta sala ordena debe ser 
cumplido por el juez (2). Remitido, el proceso á la Sala 
correccional cuando se baya seguido en cualquiera juzga- 
do que no sea de Madrid , se sustancia del misma modo 
que hemos espuesto por regla general. Mas cuando pro- 
cede de uno de los juzgados de Madrid se pasa al fiscal, 
quien, si encuentra perfecto el sumario, probado legal- 
mente el delito y que el asunto es de la competencia de 
la sala, propone desde luego su acusación en forma; si 
no baila méritos para la continuación de la causa pro- 
pone el sobreseimiento; y si el sumario do está completo 
lo manifiesta asi espresando las diligencias que se echan 
de menos para que la Sala acuerde lo que estime con- 
veniente, bien haciendo completar el sumario, bien 
desestimando la petición del ministerio público, el cual 
en este caso tendrá que formular la acusación (3). . 

5 Plenario. — El plenario empieza desde la acusación 
fiscal, la que se comunica á los procesados entregándoles 
una copia íntegra y citándolos y emplazándolos del mis- 
mo mfldo que al acusador ó interesado particular si le 
hubiere y al fiscal para que concurran al juicio publico 
con los testigos y documentos que les convenga presen- 
tar (4), encargando al acusado ó acusados que en el tér- 
mino de 24 horas nombren procurador que los represen- 
te y abogado que los defienda, bajo apercibimiento de 
que si no lo verifican se les nombrarán de oficio» Hasta 

(4) El mismo artículo. 

(2) Art. 3.° 

(3) Art. 4.° . , 

(4) Art. 5.o 
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qne «ta SB(?edaí ño ttorrerá regperttf'áíesiésriel lénmíino 
del emplazamiento* (í) * No *e?tá prefijado- f fel > pía» qué 
se lest debe dar pka comparecer: <1& Sala , £©r i 1a tatito 
iisaiwio¡d*iu: pradeña le arbitrio sefiala el qoe, atenidas 
bus circunstancias , efctíma bastante.' Dqrán te 1 el término 
dei omplaadmieuto la «ansa estatá ¡de taaúiflesto entia 
secceiaiia para que ta3 partes 6 sus representantes piren 
dam in?tTúir9^ de sriiríéritofy sacar los apuntes que le9 
convengan^ Poída secretaria se les facilitará! imi! el mis* 
mo día que lo pidan lista de los nombres y circunstan- 
cias y Teciodad de los testigos del sumario (2). Dentro 
del mismo término presentarán las partes y el fiscal lista 
de los testigos de que intenten valerse en el jtiicío púbH- 
eoycon espresiondesus profesiones^ oficios y casas q«e 
habitan, lo cual se hará constar en la cansa. A cada una 
de las partes se pasará copia de la lista de los testigos 
de que intenten valerse las contrarias para que en él acto 
del juicio público puedan proponer las tachas legales de 
los testigos que les convengan (3). De los testigos del 
sumario solo serán citados les señalados esprésamente 
por las partes ó por el ministerio público, manifestando 
que tienen que contradecir sus declaraciones (4). Si á 
las parte» conviene qué se practique algún reconocimien- 
to pericial lo manifestarán también dentro det expresado 
término del emplazamiento : . en esté caso el tribunal 
eligei á lo menos dos peritos cuyos nombres notifica á las 
partes para qáe/pqedan usar del derecho que tienen (te 
recubrios (5) ■. * ». ! 

6í « Trascurrido eliérmine del. emplazatáetito «e pro- 
cede á la vista del proceso, el cual se celebra én juicio 
pública (6), á no ser que exija: la decencia qufe séia á 
paerta cerrada, pero aun entonce^ será publicó para las 



(<) 


Art. 6.° 


w 


Art. 8.o 


i 3 


Art. 9.° 


U) 


Art. 40. 


w 


Art. 4 4. 


(6) 


Art. 7." 
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partes y ttis tegHittM»r0p»séntoiteft(4)»EI$tóalamien^ 
to no puede hacerse h^sta pasados seis días ¡ después del 
último emplazamiento y podrá «atenderse de oficio ó á 
petición de parte cuando laatirtunstaacias del adunte asi 
lo reclamen al prudente arbitrio de la Sala (2)< A este 
acto so» citadas las partes y personas qoe deben concur- 
rir al juicio. Los citados bao de asistir bajo la mulla de 
cinco á cincuenta duros si no justifican antes de princi- 
piarse el acta impedimento legitimo y suficiente (3). La 
Sala sin embargo, podrá relevar de la obligación do 
comparecer personalmente á los testigos que por la edad, 
estado, ú otras circunstancias muy especiales y notorias 
lo reclamen asi antes de principiarse el acto. En éste 
Caso sará previamente examinado el testigo con citación 
y derecho de repreguntarle les interesados; i esta efecto 
se dará comisión al juez instructor ó á un magistrado de 
la Sala (í). t , : ; 

.7 El acusador privado y el acusado pueden concur- 
rir á las guiones de la Sala asistidos de sus letrados y 
procuradores; pero su asístesela es inescusable si la Sa- 
la lo ordena por conceptuarla precisa. En este ¿ltimo 
cato el procesado que no se presenta personalmente sin 
mediar causa justificada, será reducido á prisión (5). Si 
no compareciere un testigo ó persona citada y no escosa- 
da legalmente, la Sala suspenderá la vista per el térmi- 
no puramente necesario para 6ü presentación, ó acordará 
que siga la v>sfa adelante si estima que la declaración 
hade carecer completamente de importancia ó puede 
suplirse de otro ifaodo, oyendo para toda las espiracio- 
nes de tes partes y el dictamen fiscal (6). 

8 La vista ó sesiones del tribunal empiezan por la 
relación del proceso que hace el secretario ó vice-se*t 

(4) Art. 45. ' , 

(5) Art. 7, 

Í3) Art, 42. 

4) Art. 13. 

5) Art. 44. 

6) Art. 46. 
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cretarió leyendo' literalmente las declaraciones de tos 
testigos y diligencias ó documentos mas importaütes y 
las declaraciones de inquirir de igual cíase prestadas |>orf 
el acosado. En seguida el presidente hace el interroga- 
torio que estima oportuno con arreglo á las circunstan- 
cias de la causa. Se procede después al juramento, exa- 
men 6 ratificación de los testigos y peritos en so caso, 
empezándose por los del acusador, y el fiscal, haciéndo- 
seles por conducto del presidente y no en otria forma las 
preguntas y repreguntas que la Sala estime proceden- 
tes (t). El presidente tpmari las convenientes precau- 
ciones para que los tefetigos, antes de declarar, no pue* 
dan oir las declaraciones que presten! los demás. N6 
se permitirá que nadie rinda sos declaraciones por es- 
crito, debiendo todos darla verbalmente (2). En este 
acto las partes podrán presentar y pedir la lectura de 
los documentos que les convengan (3). : < 

9 Si en vista de las actuaciones verbales creyéronla 
Sala que convenia suspender el juicio para practicar 
cualquiera diligencia útil que no pueda verificarse en el 
acto, lo acordará asi y tendrá aquella lugar con citación 
de las partes prosiguiéndose el juicio con nuevo señalar 
miento. De todo se estenderá la correspondiente acta, 
con cuya lectura y la del resultado en su caso de las 
nuevas diligencias se dará principio al acto de la conti- 
nuación del juicio (4). 

40 Concluido -el examen de los testigos y demás ac- 
tuaciones de prueba, el ministerio público reasume el re- 
soltado del proceso y establece las conclusiones que es- 
tima procedentes. A continuación concede el presidente 
]a palabra al acusador particular si lo hay y siguen por 
su orden las defensas de los procesados (5). Si las par- 



(4) Art. 47. 
(*) Art. 48. 
(3) Art. 49. 
~ Art. Í5. 
Art. 20. 
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tes no quieren usar de su derecho de defensa ó después 
de usarlo, el presidente declarará concluido el acto con 
la ij6rniula dq visto y mandará despejar (1). 

11 Solo el presidente lleva la voz en eljuifcio, hace 
guardar á todos compostura y silencio, llama al orden, 
amonesta á los que lo perturban en el salón 6 á sus in- 
mediaciones y manda espelerlos ó arrestarlos én el a»to 
según la naturaleza del esceso. Si este constituyere fal- 
ta grave á juicio de la Sala, se corrige disciplinariamente 
en él acto con pena de arresto que no pase de quince 
dias ó multa de cinco á cincuenta duros. Si el hecho 
constituye delito sujeto á la jurisdicción de la Sala, uno 
de sus magistrados ó el juez instructor que el presidente 
designe, instruirá las' oportunas diligencias; si mereciere 
pena superior á la correccional, se remitirán las diligen- 
cias con el reo al juez competente (2). Además corres- 
ponde al presidente adoptar las medidas necesarias para 
nlantener en completa libertad é independencia á los tes- 
tigos, peritos y partes, conceder, negar y retirar la pa- 
labra, y suspender con justas causas y levantar las se- 
siones de la sala (3). Para mantener él orden , puede 
reclamar el auxilio de la fuerza pública (4). 

'12 Las sesiones diarias del tribunal durarán cuatro 
horas, sin perjuicio de prorogarlas por otra mas, cuando 
sea posible concluir dentro de ella un juicio ya prin- 
cipiado (5). 

13 El secretario estiende dentro del dia una acta 
concisa pero sufidieijtemente espresiva firmada por el 
presidente dé cuanto hubiere ocurrido en el juicio: de 
ella sedará lectura en las sesiones posteriores si el jui- 
cio no hubiere concluido eo la primera (6). 

J4 Terminado 1 el juicio público, él Tribunal en las 24 



Í8 



1) Art. 26. 

8) Art. 24. 

(3) Art. 22. 

(4) Art. 23. 

(5) £1 mismo art. 23. 

(6) Art. 24. 
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horas siguientes, pronunciará sentencia que será leida sin 
dilación por el presidente en audiencia pública (1). Esta 
sentencia causará ejecutoria cuyo cumplimiento corres- 
ponde al juez instructor del sumario bajo la inmediata 
inspección de la Sala y del ministerio fiscal. (2). 

15 Las causas por delitos á que corresponde pena 
correccional y que se cometen fuera de Madrid, pero én 
los juzgados,. comprendidos en el distrito tflrritqrÍAl¡ de 
su Audiencia, se sustancian según lo antes manifestado, 
no de la manera especial que dejamos espuesta en este 
titulo , sino en la forma que manifestamos en el anterior 
por regla general.. La única diferencia queh&y es íjue 
cuando se consultan en lugar de repartirse entre todas 
las salas, son de la. competencia, de la correccional '(3), 

16 Debemos advertir que solo tes Audiencia jefc el 
fuero ordinario son las que pueden denunciar competen- 
cia á la sala correccional; de lo qué se infiere que tantó 
en estos casos como en el que sean promovidas por los 
tribunales especiales su decisión corresponde al Tribunal 
Supremo de Justicia (4), en el que se sigue la misma 
regla establecida por punto general en toda clase de com- 
petencias de la misma índole. : ! , , - 

17 Al concluir este titulo creemos de nuestro deber 
manifestar que el ensayo lincho respecto á los delitos á 
que corresponde pena correccional cometidos en los dis- 
tritos judiciales de Madrid, h^ producido escelentes resul- 
tados, que la; única instancia y la publicidad, flél juicio 
lejos* de ser mal recibidas,, de producir dificultades y dé 
disminuir las garantías de los procesados han sido bien 
acogidas por la opinión, de realización fácil y considerar 
das generalmente como mas favorables á los procesados, 
lo que unido á la celeridad. del procedimiento y á la mas 

r. ; . J '; - 

(4) Art.26. 
(2) Art. 28. 

Í3) Real decreto de 2 de Enero de 4 857. 7 ; 

(á) Art. 29 del Rtfglemento citado del Tribunal correccional de 
Madrid. • 



Digitized by VjOOQ IC 



254 

pronta administración de justicia baca desear que el 
ensayó hecho se estienda á todas las causas de la misma 
clase y qae aun se piense sustituir en las causas mas 
graves la única instancia y el juicio público y oral. 

TITULO VII. 

le tes procedimientos per delitos centra 11 seguridad estéril 4 interier 
del Estad* ó «entra I* f ersena del Bey. 



1 A las causas que se siguen por delitos cometidos 
contra la seguridad esterior 6 interior del E9tado, ó con- 
tra la persona del Rey, se dá una tramitación mas abre- 
viada por el interés público que hay en su represión. 
No somos partidarios de leyes especiales para arreglar 
la forma de los juicios, y el valor de las pruebas en los 
delitos que atacan al Estado ó al Rey: creemos que, 
cuanto mas grande es el interés de la sociedad en que 
sean castigados, mas profundo debe ser el respeto qae 
se dé á las fórmulas establecidas por regla general para 
proteger á la inocencia; queremos que en todos los jui- 
cios se eviten las dilaciones que retardan su objeto, que 
es la administración de justicia; p$ro sentimos que á la 
brevedad del juicio y al terror de circunstancias del mo- 
mento, se deba en delitos políticos el que á la¿ veces no 
tenga él procesado toda la latitud necesaria para la de- 
fensa. Es de esperar que en el dia en que tengamos un 
Código de¡ procedimientos criminales, desaparezca esta 
diferencia de los juicios por delitos comunes y por los 
delitos centra la seguridad esterior ó interior del Estado» 
y contra la persona del Rey.. 

2 Las causas de que aquí tratamos se siguen con 
arregló á la ley de 17 de Abril de 1821, restablecida 
por Real decreto de 30 de Agosto de 1836: Creemos 
conveniente trascribir su articulo l. , porque marca los 
delitos que deben ser juzgados del modo escepcioual 
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que* establece. Dice asi: *SomotyeudBiesPaletfla* cau- 
sas que se fartmm por ceúspiraettin ó maquinaciones di- 
rectos centra la observancia de la Constitución y ó contra la 
seguridad interior ó estertor del Estado, ó contra la sa- 
grada é inviolable persona del Rey constitucional. » De este 
articulo se infiere, que Jos delitos que aunque ataquen á 
la Constitución, á la seguridad interior ó estertor del Es* 
lado, ó & la perdona del Rey > lo bagan de, un modo indi- 
recto, deberán ser juzgadM del mismo» modo que los co- 
munes. Loa cómplices de Jos delitos de, que haMa la ley 
de Abril, son juzgados del mismo modo que ios reos 
principales (1). 

3 No siempre son esto* delitos de la competencia 
de los tribunales civiles, porque toando ios delincuen- 
tes^ cualquiera que 8par,su oíase é graduación, son 
aprehendidos per alguqa partida i de -tropa, bien sea del 
ejéncito permanente, ó de los 'carpos de la reserva, 
destinados principalmente á su persecución por el Go- 
bierno, ó por los jefes militares comisionados al efecto 
con la competente automación, ban de ser juzgados 
por el consejo de guerra ordinario'. Mas si ia aprehen^ 
8*on se hace por orden, requerimiento ó en auxilio de 
las autoridades civiles, toca & la justicia ordinaria el 
conocimiento de la atusa (2)« Pero* aun en este caso, si 
los reos de los delitos mencionados, con arma de fuego 
ó Ma&oV ó coO cualquier otro> instrumento *>fefisfoo, 
hiciesen resistencia ala tropa que toa aprehendiese, á&+ 
berán ser también juzgad oé militarmente en el consejo 
de guerra ordinario (3), sin duda por reputarse como 
militares sos delitos» 

4 Para precaver la resistencia y el desafuero que 
es consiguiente, previene la ley de Abril, que las auto- 
ridades políticas, sin perjuicio de adoptar otras medidas 
pana dispersar y prender i Jos delincuentes? en el mo- 



(4) Art. 34 de la ley de 47 de Abril de 4821. 
(i) Art. 2.° de la ley de 17 de Abril dé 4824 . 
(3) Art. 3.° 
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meato en que reciba» aviso cierto de la extefeiria de 
alguna partida de revoltosos, hagan publicar y circular 
rápidamente un banda con espresion de la hora* para 
que inmediatamente de dispersen .y se restituyan á sus 
hogares» Jijando el número de horas que al efecto les 
conceden. Pasadas estas horas se entender! que hacen 
resistencia á k tropa; parai el efecto de ser juzgados mi- 
litarmente, los que «e encuentren reunidos con- les re- 
voltosas, aunqoe; noiítengan. armas, .y. los que bábieiido 
eslado ton' ellos, ó sean aprehendidos en s* fuga, por 
las tropas, ó sel encuentren ocultas y futra de $b* tesas 
con armas (1), ' - - » 

5 . Mas, lo que: pretteñe la ley de Abril, debe enten- 
derse para el efecto del desafuera, porque el Código per- 
nal, que eépottertor, hace otras prewen cionesá; 1» auto- 
ridades políticas» cuyo resultado puede influir en la res- 
ponsabilidad legal y por consiguiente en la dirección de 
los procedimientos contra I09 revoltosos. Dice udó do sus 
articulos (2): «Luego que $6 manifieste la rebelión <t se- 
dición , la autoridad gupematka intimará hasta dos veces 
á los sublevados , que inmediatamente se disuelvan. y re- 
tiren* .dejando posar mire una y otra intimación el tiem- 
po necesario para ello. Si los sublevados ne sr retiraren 
inmediatamente después de la segunda- intimación, la 
autoridad hará uso de la fuerza ptélica para disolverles. 
Las intimaciones se harán mandando ondear al. frente de 
los sublevado? la bandera nacional si fuete de dia; y si 
fuere de noche , requiriendo la retirada á toque de itam¿ 
bqr t clarín ú otro ¡instrumento. d proposite. Si las ár~ 
cunstanáas no permitieren hacer uso de los medies iitíb* 
cades, se ejecutarán las intimaciones por raros , pifocumn- 
da.wmpre la, maye >/■_ publicidad ¿ No serán necesarias *es+ 
pectMamenteiaiprimera.ó la segunda intimación, deédeet 
momento en t qm los a rebeldes ó . súdiciqsos rompieren, el 

fuego.» 

•■' . * ". v, . , .. ii .:• .,<■ . / . 

(4) Art.4,5y6, : i, ;. t x .!.;■ . . -i , ,- .\- k • 

(2) Art. 84 Jel Código penal. ' ; '. 
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6 Henos trascrito este articulo del Código penal, 
porque aunque su ejecución corresponde á las autorida- 
des administrativa» , da por resultado <jue cuando lb^ re- 
beldes ó sediciosos se retiran ó someten á la autoridad 
legitima aate? de las intimaciones ó á consecuencia de 
ellas, quedan exentos de toda petfa y de consiguiente 
de ser encausados loe meros ejecutores de cualquiera 
de-Ios espresados delitos, del mismo modo que loa que 
induciendo y determinando á los sediciosos hubieren 
promovido ó sostenido la sedición , y los caudillos 
principales de esta, si no fueren empleados públicos (i). 

7 Una dificultad grate se suscita aquí, dificultad 
que no está resuelta por una práctica uniforme , como 
seria de desean atendida su importancia. Un artículo de 
la .ley ¿de Abrii (2) previene que los salteadores de ca- 
talinas,! los ladrones en: despoblado y aun en poblado, 
siéndolo cuadrilla de cuatro ó mas, si fueren aprehen- 
daos, por* la tnepa destinada apresamente á su persecu- 
cíoav ¡ ó si don armas le hicieren resistencia, sean juz- 
gadost-militarmenteea consejo de guerra ordinario. Por 
este artículo se definió con bastante claridad la compe- 
teSnciai denlas i autoridades civiles y militares para cono- 
cer del i delito de robo en cuadrilla: no así aparece si 
deten ser juzgados según las reglas generales de los 
juicios ootamnes, ó por los trámites abreviados de la ley 
de lAbril. Adoptando la interpretación de madios tribu- 
nales no dudamos en otra obra nuestra (3) decidirnos á 
favor de la ley escepcional, creyendo que vendría á 
hacer práctica uniforme, y sometiendo nuestra opinión á 
la qpeen el foro iba prevaleciendo. Posteriormente he^- 
mos fisto, que lejos de llegar ia cuestión á este<reáutta- 
do ^ ¡ la. práctica ha* sido varia atjnqúe mías cpopñ ¿fa- 
vor* de la .apüeacioQ de-la ley de AbrH, que;eS la que 

(4) Art. 481 del Código penal. 

(2) Art. 8 del mismo. 

(3) Elementos del derecho civil y pejial de España eú sus primeras 
ediciones. 

Tomo iii. 17 
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prevalece ea.la; Audiencia den Madrid, y obsédanlos que 
las escritores modernos s& han :ákviA ido también- pato 
nos ha puesto en el «aso deconiiderar la cuestión sin 
relación ninguna á. la inierpetraeion wual,.com© si fué- 
Tamos á dar nuestra opinión sohreutna materia nueva y 
de la que no hubiese en eL foro precedentes, ^ajo este 
punto de vista croamos que «o los delitos de robe en 
cuadrilla deben seguirse ios procedimientos comunes 
cuando soa de competencia de tes tribunales ordinarias, 
y cuando lo son de loa multares Jaa reglas establecidas 
en la ordeoamra militar (i). Para establece* esta doctri- 
na nos fundamos en una eensideraíioti importante: esta 
es que á las leyes escep&onales deb* siempre darse in- 
terpretación estrecha* y que solo en *tn< sentido mnj 
^alausa puede decirse que. toa salteadoras de caminas 
atentaa direetamente contra Ja. seguridad interior dal 
Estado/ lo que seria necesario paira declararlos co»- 
prendidos en el procedimiento eseepcé^aah El Código 
penal, en la clasificación *j«e bace d¿ delitos contra la 
seguridad estertor ó interior del Estado» viene á confir- 
mar nuestra opinión. . 

8 Las reglas, que el jue* de primera instancia debe 
seguir en el sumario formado por consecuencia de toe 
delitos de que en este titulo traíamos; son las mismas 
de que hemos hacho espresáont al habiar de los comu- 
nes. Debemos añadir algwes, disposiciones particular- 
jes que.no se refieren. á ka tramitación, sino ¿la cele- 
lidiad de las actuaciones. Efctas» sondar preférenbiaé ta- 
jes causas sobre todas las demás y ; activarlas eñ coarto 
«i paeda. (%)i valerse. para' tas actuadones de cualquier 
-escribane real ó numerario' del partido (3); asordar, ó 
bien ¿propuesta del fiscal ó de oficio, la íortnacioa de 
piezas separadas,: cuando algutoo ó atgunee de. los reos 
resulten confesos ó convictos, para que no se demore 



:1 : 

(3) 



Ley 40, tít. X, lib. XII de la Nov. Reo. 
ArU IS déla Ley <fed7 de Abril. . 

Art. 47. 
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respecto á estos la sentencia y su ejecucíoa (1); dar 
capola cada tres días á la Audiencia de las progresos 
del procedimiento, y por último, que, cuando conste 
acreditada la perpetración del delito, se t^nga por con- 
clusa la sumaria, y la causa en estado de acusación, aun* 
que el procesado no esté plenamente convicto, sietopre 
tjtie ? las «pruebas ó* indicios inclinen prudentemente el 
ánimo del juezíá creer que el tratado como reo es ctil<~ 
j^bleó jnroceítfce^ J y que Iaí causa/ <u o. presenta fundaos 
motivos de J>oderse adelantar mas en el , sumario, ó 
los ofrece de que podrá haoersen suficientemente en el 
pteharifc (2); * <' '.:<!í > ^ . ,• 

9 Mayoreá diferencias hay en el plenario* Concluido 
el sumario* sino hubiere logaif aL sobreseimiento con 
arreglo á las doctrinas, que dejamos espuestas ál tratar 
de los procedimientos por delitos comunes», debe el pro- 
motor fiscal formular la acusación precisamente en el 
término de los tres dias siguientes al de la entrega del 
proceso, prefiriendo el despacho de 'estáis causas al de 
fas otrals tyne tuviese en su estudio (3). 

10 Puede "preguntarse aquí, s¡i en el caso en que 
por el resultado del sumario proceda solo la imposición 
de una pena correccional, después de la acusación po- 
drá imponerla el juez* mediando .conformidad del acul- 
eado, cortando de esta manera loa latios trámites y las 
düigenicias del plenario, como hemos visto que sucede 
ai-tratar de delitos comunes, y si son aplicables las 
demás disposiciones, consecuencia de este modo de 
abreviar tos procesos. A nuestro modo de entender no 
puede ponerse en duda que tie&e logar aquí también 
este método introducido modernamente ; para hacer 
mas rápido el procedimiento. Lo contrario seria hacer 
de la letra de la ley de Abril trn arfisa contra &u e«pi- 

: 1 

- w aáms.; .*:•; , • . '■...-■■ -*f> . -,- f, » ■ \\\ > na 

(2) Art.46. 

(3) Reglas 38, 39 y 40 de 1» tey provisional para la¡ ejeetfeíon 
del Código penal. h; V 
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rHu: tóflas las fórnuiiasr. que bascó i ' tienten ^or; objeto 
principal la pronta sustaríciaéion día las fcadsas;r í lejos 
pues de desechar las reglas generales .que flespues^se 
han establecido para ácoirtar el terminar, de 16s procedí* 
mié» tos, deben aprovecharse cuando .son mas eficaces 
qne las que su tenor literal espresa.. Siguiendo lá doc- 
trina opuesta, caeríamos en el escollo de convertir el 
privilegio en dañe d!e la causa privilegiada. ; * -"••': 
olí De la acabación se. da trabado ál reo por ijgual 
término imprdrogable de tres diás , y ebie) misma' auto 
. fce recibe áptneba la causa (1); La práctica, atendien- 
do sin % duda al saludable principio de dar tótHüd ala 
defensa, ha introducido que, coando son dos é mas reos, 
se entienda el término de loa tres diás otorgados á: cada 
imodeJos 4üe §e defiendan por separad® j» priciiei qne 
alabamos ; f ya que la ley en ¿urigor escesitfo üjóitm téi^ 
minoj, que. generalipenfe hablando, parece insctficieúte: 
El reQ, dentro de las veinticuatro horas alo mas de la 
notificación del auto de traslado y de prueba y nombrará 
procurador y abogado que residan en el partido, * sé 
hallen á la sazón en él„ y 4 no badén tjolg* le serln ndm- 
brados de oficio en él actq (2)*,¿E1 téhfainó eh qué debe 
haqerse la prueba pende ,ddi ptadénte arbitrio del jn&i; 
que podrá estenderlo, cuando fuere ijecesaHo* á todo él 
señalado para los delitos comunes*, porqué mí iel hecho 
de no haben puesto la ley escepcional pna^ limitación, 
es aclaro! qué debe estarse Á los. principios' genérate que 
arreglan esta materia* • .»-. : . •-.:> ..'..'» 

< rl2 : Tanto el promotor fiscal , como ej pfocrirador 
deltteo;; presentarán dentro de las ^einticuatto: bonas si* 
ftiiedtes á Ja devolución! de ios autoí^ la listad dedos tes* 
tigosi dei .cargo y.itte desfcargo tiquee iiftbntén' valerse 
pápr> smp prueba i*pectrva¡ : : éaftas. listas fce bomudieáráh 
reciprocamente á las partes para la oposición de tachas 
en el dia en que haya de verificarse el juicio público, y 

¡:(4) AH. 49 de;láley.d^ 41 de-Abril de mi. 
h) Art. 20. 
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para, los dé tolas efedtds rcqnveíiientes (i)* En ellas debe 
espresarse .la veóiadad, estado , destino ó! modo de vi^ 
TJTjide^lcada ano; dp loa test)gds¡.Los q\ie de :e$tos se hak 
^llareanep eí pueblo :qn¡ que se sigue; la causa , ó en uii 
rádioGde.áiete iefeuaf, serán¡ «ompelidos á compareced 
perseaiaimertte en él diadla la celebración del juicio pú~ 
blica» :ip!4 ue tambieq sucederá cuando á reclamación 
de algunas de las partes estimase el juez indispensable 
para el cargo y descargo la comparecencia personal ;; Jos 
demás , igualmente .que; los enfermos é impedidos quq 
noípiiadah asistir,' serán ¡examinados eb los pueblos eh 
que. r^aidant^ett jvirtad' de exbórtoS, en los qué deberá 
el ju^2 fijar el tórtoino preciso dentro del que hayaa 
de' ser- dpVueltos cqh las diligencias correspondientes', 
para que las declaraciones puedan ser leídas en el acto 
$él juicio público. Instas reglas son en un todo aplicables 
ála> ratificación de los testigos del sumario (2). 

13 La prueba se hace en un acto solemne á que 
la ley denomina juicio publico , acto de grave, impor- 
tancia y que, en parte ¡corrige el mal efecto de la pre^ 
eipitacion con que se exige la defensa. El juez sefialá 
con la correspondiente anüeipafcion el día en que debe 
celebrarse, el cual ha dé ser el mas inmediato posible 
después de presentados los escritos de defenáa, y dispo- 
ne! con la anticipación necesaria, por medio de oficio ó 
exhorto /qué los testigos que por residir deátfo dej ra- 
dio <jle ,l^s siete, leguas, ó reputarse necesaria su com- 
parecencia^ deben asistir al juicio personalmente, sean 
competidos á ejecutarlo (3), 

44 Al juicio público deben concurrir el * juez dtí 
primera instancia que preside el acto , el promotor fis- 
cal, los abogados . defensores , los procuradores de los 
reos, estos si quieren asistir, y el escribano de la cau- 
sa. El acto se latebra- á puerta abierta : los testigos ano*- 



(2) 
3) 



Art. 24. 
Art. 28. 
£1 mismo art. 
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tados en las listas y todos los que debato ratificarse , se- 
rán examinados uno á uno y por íuj orden, conforme 
al interrogatorio presentado per lari partes eb lo'qwr 
fuere pertinente en concepto del juez. Si lias partes 6 
los abogados de* los reos tuvieren que hacer alguna* &H 
serv aciones a los testigos en el acto de prestar e&OB-susr 
declaraciones, podrán verificarlo por medio del juez, es* 
cribiéndosé las preguntas, observaciones y respuestas 4 
continuación de las declaraciones, Mjue serán este nd id a? 
po? el^escribano y respectivamente firmadas por los tes- 
tigos que sepan hacerlo. En el mismo. acto se leerán las 
declaraciopes y ratificaciones' de los que no compares** 
can personalmente (i). Concluidos el examen y tortura 
de las declaraciones de los testigos, tanto el piromotefr 
fiscal, como lois reos, sus defensores y procuradores, 
pueden presentar tos "documentos que les interesen, y 
esponer de palabra cuanto estimen conveniente^ lá 
acusación ó'á la defensa (2). Del juicio público deBeí de 
estepderse una acta firmada par el juez y por elescribi¿ 
no: en ella deberán espresarse las preguntas que el jueá 
hb desechado como impertinentes, para que al exami- 
nar la causa el tribunal superior vea si oportuna b m* 
oportunamente han sido desoídas. - '"i 

15 Dúdase, y no áin fundamento, si podrán 6 no 
ser examinados en el juicio público mas testigos que los 
comprendidos en las listas. El tenor literal del* ley (3) 
es poco favorable á este examen: sin embargo, el prin- 
cipio de la amplitud de ía defensa récoteieuáa qoe se 
les interrogue, mucho mas si jurah las partes no haber 
llegado antes á su noticia, que los testigos ¿}ue en el 
mismo acto presentan, tenían conocimiento de los he^ 
chos acerca de que han de ser interrogados^ ' - >« , ;, -'< 

16 No es necesario que él acto del. juicio público 
concloya en el mismo día que comenzó, porque siempre 

(1) Art.23. ' '• ií .h,' i- 

(2) Art.24. .'•'.•-/ .' 

(3) Arts.21 y 22. • ;' ;;\ , : t . / 
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que la oomplifif cioa de la causa lo exigiese podrán em- 
plearse dos ó mas; pero siempre se cuidará de que 
$ea dentro del término probatorio que deberá proro- 
garse por el juez, sin esceder nunca del máximum del 
plaio que, al hablar de los procedimientos por delitos, 
comunes, timos que podía otorgarse para la prueba. 

17 Finalizado el juicio .público no se admitirán es- 
critos á las partes, dí tendrá ulteriores trámites la cau- 
sa. La ley de 17 de Abril de 1821 establece que el juez 
dentro de tres días á lo sumo pronuncie la sentencia (4); 
suscitáronse dudas de si este término se amplió á los 
Teiniedias después de publicada la ley provisional para 
la ejecución del Código pen^l, en cuya regla 43, al seña- 
lad dicho tiempo para el fallo añade la significatirá frasa 
em toda dase de procesos lo que parece dar á enten^ 
der.qperse entiende también á los que tienen tramitación 
especial. Esto fué lo que se decidió por el Gobierno (2); 
Al propio tiempo se declaró que en todas las causas que 
se. separan de la regla general por estar sujetas á trami- 
tación diferente, hubiera .ponentes. 
..18. Establecida la regla general de que todas las sen- 
tencias de las causis criminales deben fundarse (3), no& 
parece que no admite duda que lo mismo debe hacerse 
en las qqe se siguen con arreglo á la ley de Abril. En 
ello se interesan la integridad del Código, el prestigio do 
los tribunales y las justas garantías de que no debe pri- 
varse ajos procesados. . *. 

49 La sentencia será notificada á las partes, ha- 
ciéndose saber á los reos, que en el acto nombren pro- 
curador y abogado para la segunda instancia, que de- 
berán ser elegidos entre los del respectivo colegio, y 
emplazándolos para que en el término de ocho dias acu- 
dan ante la Audiencia del territorio, Si pasado este tér- 



81 



Art. 24. 

Real orden de 48 de Marzo de 4852. 
(3) Regla 44 de la ley provisional para la ejecución del Código 



penal 
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mino ,y dos días mas, fio se presentaren procuradores y 
abogados nombrados por ios reos que residen á k sa- 
zón en la capital, el tribunal se los nombrará de oficio (1) 
en los términos que manifestamos al hablar de la se- 
gunda instancia en las causas seguidas por delitos como- 
nes,Los autos originales después de la notificación y 
emplazamiento se remitirán, á la Audiencia. 

20 La sala de la Audiencia, á que corresponda ka 
causa, tan luego como la reciba, la pasará al relator, 
que en término de tercero dia debe de tenería despa- 
chada (2). Devuelta por el relator, se señalará término 
para el despacho de los autos al ministerio fiscal y i los 
procuradores de los reos; pero sin poder . esceder tam- 
poco de tres días el prefijado á cada uno (3), En iguales 
plazos podrán las partes presentar ante el presidente <te 
la Sala las pruebas que estimen conducentes y que se 
les deban admitir con arreglo á las leyes comunes (4). 
En este caso parece que deberá recibirse la causa aprue- 
ba por un breve término y con calidad de todos cargos. 
y asi hemos visto practicarlo. Devuelta la causa por los 
defensores, pasa al ponente en los términos que hetnos 
espuesto al tratar de los delitos comunes, y con su con- 
formidad se señala inmediatamente dia parala vista (5). 

2 i Para el acto de la vista se agregarán por anti- 
güedad á los magistrados de la Sala los de las otras has- 
ta el'iOúmero de seis, incluso el regente 6 el que haga 
sus veces, que siempre debe asistir (6). La ley prescri- 
be que para estas causas no haya determinado toúiriero 
de horas de despacho, y que estén habilitadas todas te 
del dia y de la noche (7). . ¡ ' 

C4) Art. 25 de la ley de 47 de Abril- , . . . 

2) Art. 26. El pase al relator antes se hacia cen arreglo á la 
misma ley después de hecha la defensa. 

(3) Dicho art. 26. 

(4) Art 27. 

(5) Art. 28. 

(6) Art. 28 citado. 

(7) Art. 30. 
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22i i La SQüttt*ciá»debiaÍ5er ^obu«ciadaidentrb dé los 
tresdias^gnieates al <le JáiTÍsta}(4): mas| la ley pi>qvi¿ 
slonál ^ara< la ejecución del Código! (2) lo iámplh/á 
veinte dia&oLa mayoría absoluta, dé totos formará sen^ 
tooeia; t eQieasó de empata se estará per i la que' se com* 
fonme con. tó del juea^de primerainstancia, y noliábíenr 
do absoluta con fomidad por la mas< favorable al reo (3). 
Esta seotemeia causará ejecnioria: si se acordare la li* 
bentad , sprá cujmpiida sio ¡dilacioa : cua&do ¡imponga- la 
pena, oapiudy denlro de cuáreota y ocho horas; eñ las 
d«má$! penas, it la mayor brevedad posible (4), ; ¡ ■"<! 

{23'f Résiaaoi solo ¡ advertir qjue; Ios-plazos señalados 
por la ley de 17 de Abril son fetaleb y pérentqrioá, 
qua na cotopeten contra ellbs los recursos de restitución ■ 
ai otro alguno <($>',- y que sos disposiciones áolo son és^ 
tensivas á la Península é islas adyacentes (6). ' ; i 

•■■■'■'•'"• ! .'•■•■"■ TITULA Vil!, ' ¡ ; - ; " !;iV - 

n ' Btf té»' jprwedimicntos ptor-idUdsiéiitra hlKiéoda pilhlie*. 

: .;*» ,'>•!)!! I' 1 .-, - ■ . » * í >' 'LL— L-Í_ '*' ''"' '''■'•' '• J ' : ¡ ' *" •" ' ' ' ' 

-' . í :-jí!iir.-s - /¡■ím¡'» • ' •'' > : ;"' ' r "'' -.'-'' . ; 

. , ./. . v,;:. -.. .i t SECCIÓN. 1, 

? * ' ( /-; >;;] :>' •,- •-- « ■;■.<.'.;■' '••'"_. ''.-'«; 

D£ LOS PROCEDIMIENTOS POR OEUÍOS CONTRA LA HACIENDA 

PÚPtlCA EN GENERAL. 

i En> la primera edición que hicimos) >de este toa-* 
tado, manifestamos con franqueza la dificultad que 
ofrecía fijar cuáles eran las disposiciones vigentes,' cuá- 
les las derogadas respecto á los procedimientos para 
juzgar tos delitos cometidos contra la Hacienda pública; 

(4) Art. 29. ; ? 

(t) Regla 44» y Real orden de Marzo de 4850. 
3) Art. 34 de la ley de 47 de Abril. 

Art. 3t. 

Art. 33. 

Art. 37. ' '■' ■ - : ' : • ! ' ' '- '' 
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La Real iwtroccioa d^d d^ Jiwaiíi de 4805 foéídepoga- 
da por la ley 1 penal ;4é contrabatí^ que empesó á regir 
en 3 de Mayo de 1830; y 1» 'autoridad de esta ¡ley titgfr 
áieer poesía ea duda, no fdtantf o qutefcl creyera que 
á sa vez hetbia sido reempl atada por da instroccia* 
de 1 805, á la que antes habia derogado. No «reiama* 
fundada esta opinión, pero estibamos toavdotfdos, y 
asi lo indicamos, de la mm wiienda de reforntór k) ^a^ 
tifeuo, lo que era tanto mas. necesario enante que* la ro* 
ferida ley penal había, sufrido muchas reforúWLB/y oMh 
ba ya anunciada la redacción de etira lejr de Enjuician 
miento para presentarla al examen y disoteirt de ios 
Cuerpos Golegisla dorós. :• L\ • ■ .< t » ( » ! i v j 
v 2 A esté efeotoy 7 al dé evitar ;la topfusiofef q*p 
existía en la parte pepa!, se sópete por el Oobíém* 
en 1849 un proyecto de ley i la deliberaban de lis 
Cortes» que discutido y aprobado por el Senado no lle- 
gó á serlo por el Congreso de los Diputados. El Gobier- 
no creyó conveniente, sin embargo tomar sobre si el 
reemplMO-da jas iajrafljaotigttas 4>or jdáapofctáafltea nue- 
vas mas en analogía con jas necesidades actuales y coa 
las máximas fundamentales de la ciencia administrativa 
y de la legislación; ma¿ para dar un homenaje justo de 
respeto al poder legislativo, dijo espresamente que el 
Real decreto en que se hacia ia reformíá.'fe^íiá presea 
tado á las Cortes para *u aprobación (1). 

3 Necesario es reconocer que efectivamente se hioie- 
roa innoYationes > trascendentales en él: entre! todas des- 
coliaroiL ¡dos; la omisión déla confesión éon cargos he*4 
cha después ostensiva á jas deffiás-causafeyy la letrado*» 
eioA del recurso de casación, novedadeé que *tn duda 
marcaran un progreso m nuestros procedinUenloiccK 
mínales. r , 

4 Los delitos cometida- wntra, la tocio juta por ac- 
tos penados en el Códigoy no tólgen ninguna regla p&r- 

(4) Art. 5 del Real decreto de 20 de Junio de 4852, , ~ ' 
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ticular en tos procedimientos: las actuaciones dr&nina^ 
les sigueh pon todos sus trimites con anreglp á lo qud 
dejamos dicho al tratar de las actuaciones por razien de 
le* delitas comunes (i): la única ¡diferencia es que en 
ellos sen jazgados competentes en primera instancia los 
qoe coñocea de ilos negocios judiciales de Hacienda. 

5 En los procedimientos en que se sigue una tra^ 
nutación especial* £g en los que se formal par delitos 
de contrabando y defraudación, y en los conexos coo 
eüo$. NoseieDÜendaipor esto.qoe enmadaseiujetan á 
la índole y reglas de los juicios seguidos por delüos co- 
munes: la escepcion ne^va masiílá del tenor literal del 
referido real decreto, el cual espresamente declara que 
en todo lo qw no w halle e&pimnseftte determinado 
por él respecto al Enjuiciamiento» se siga el derecho 
cftffiqn (2) v es decir, las doctrinas iqae al titilar Idel 
procedimiento ordinario de los juicios criminales hemos 
espuesto* i 

6 Para evitar dadas respecte á qué juez de Hacien- 
da corresponde el conocimiento de los delitos de, con* 
trabando y de defraudación, en el caso dé que la perse- 
cución de los delincuentes y efectos haya comenzado en 
una provincia y la aprehensión haya tenido Jugar en otra 
diferente, está espresamente ordenado que entonces 
los reos y! efectos aprehendidos queden á disposición del 
juzgado en cuyo territorio tavo lugar la captura, que es 
el loampetente para, el conocimiento de la causa, y eso 
aun suponiendo qae el resguardo de una provincial haya 
tr asi imitado, perseguido y aprehendido el contrabando 
en otra diferente (3). . . ; j »¡ ) 

7 i La6. audiencias, i oomo tribu Aaled dB: alzada que 
son en todos los negocios contenciosos de Hacienda, tien 
sen facultad de pedir á los juzgados del ramo partes; 
informes, listas y noticias reqpeóto i l¡asiJcansas fenecía 



a 



Art. 46. ( 

Art. «v ,: '.:,.,, .' • . ... ; 
(3) Real orden de 46 de Julio de 4835. 
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das : y.á las^patidietttesr y ejert&R ¿todas* >lqs dfeniisi.at^ 
buciones qú^ .tes comperfefBkiSóbrdles jor^adof deprima 
ráinsíancia del fuéroíXtómBCí (1).;;), n le mb¡b*'¡L¡¡q\!» 
i>«8 Para mayor claridad en- la iaateria q^ite ^s; .objetó 
de este título^ y siguieoda el.mi^aio órdea de;lag nu^ 
vas disposiciones que La arreglan , tratar em os, w>»sepflf 

1 . ° : De la persecución del contrabando y -defrauda 

. 2.° ¡ De los proc^dii^iojitoe í para reprimir, y ^^tigw 
estos delitos,! •- -'n •*>': ;:un¡;¿i <\ú r ,h uA^yt y \W t nú A 

DE JLAí: ftWSBGPttQKiWfc iCQTmtáUW^X Sn^mud&ihok. 
<,.<•> - l-.t ; .,; ■.< ./Vm.üuÍ^ 1 ; ; .i ¡i» oíj.::j; Jj 'íuj 
1 i El principio altamente reoomendabLe adaptado 
pomel derecho; como regla ^geüeríiL , en coüforDaídad'de 
los sentimientos de la moralidad, y de la justicia v jda 
que no .deben abrirse pesqqisas generales ea persecu- 
ción de delitos, bo< tiene lugar cuando se tratado los 
de contrabando 1 y defraudación. La acción de tó Adáai* 
nislracion está en continua y igilaacia y molimiento , no 
solo para impedirlos , sino también para investigarlos. 
De aquí dimana , que, graü parte de las reglas vigentes 
respecto á la persecuc,kHL de estos delitos ^tengan un 
aspecto purapaente administrativo; solo, coando llega el. 
caso de poderse imponer: pena personal , las. diligencias 
pasan á tamar; el carácter coqtencioso (2). ' 

■ 2 ; Las autoridades, empleados y resguardos de la: Ha* 
cienda pública son los encargados especialmente de per- 
seguir el contrabando y defraudación en la forma que 
previenen los reglamentos respectivos de cada clase (3)2 
Pero no por esto las demás autoridades, asi civiles tomo 
militares, las tropas del ejército de mar y tierra y toda 

(4) Real orden de 6 de Febrero de 4 839. \ 

(2) Art. 64 del Real decreto de 20 de Junio de 4858. 

(3) Art, 38. . 
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faerza pública armada , se haRan libre? de este deber: 
méy al contrario , terminantemente está ordenado que 
persigan estos delitos cuando sean requeridos par laé 
autoridades d« Hacienda, cuando sorprendan infraganti 
á los delincuentes, y éuando siéndoles notorio un deíito 
de contrabando >ó> defraudación , pudieren realizar jpre-> 
mentidamente la aprehensión, no halláridose presentes 
los agentes fiscales á quiénes compete este, acto prefe- 
rentemente. En tales casos podrán reconocer á los delin- 
cuentes , arrestarlos cuando asi proceda con arreglo á la 
ley, y beceh constar la aprehensión , poniendo en segui- 
da, así los reos y géneros aprehendidos como las dili- 
gencias formadas, á disposición del tribunal competen- 
te (1). Estas mifemas autoridades y funcionarios '\ tienen 
el deber de trasmitir á los promotores fiscales de ha-* 
eienda las noticias que adquieran acerca de las personas 
que',ip6r sus circunstancias y método de Yida, puedan 
considerarse como habitualmente ocupadas en el contra- 
bando 6. defraudación , á fin de que tengan datos para 
denunciarlos, é iniciar contra ellos el proceso criminal 
correspondiente (3). ■■•■*•. 

«3 La índole especial ; de estos deRtos exige que sé 
bagan réoonociínieñtos para sn descubrimiento. Mas en 
todos ellos dbserVaráfj los individuos qué los .practiquen, 
la circunspección debida , no propasándose á palabras 
descompuestas y 'ofetesívias , y etftandotodo<<a$to estre^ 
pitoísoiqae no sea necesario para el descubrimiento de les 
delitos ¡y aprehensión de los delincuentes (3). Porfío 
mismo que la operación es tan odiosa, debe emplearse 
eh ella mayor prudencia y tirio. r 

"4' « Gpibo es natural, debe procederse con mayor de^ 
tettdon y solemnidad al registro de íósí edificios que al 
de las caballerías, carruajes y embarcaciones. 

5 Los carruajes y caballerías que transitan fuera 



(3 



Art. 39. 
Art. 40 y 63». 
Art. 53. 
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de loa paBblos , pnrfen por t^egla general sólo ser reco- 
nocidos á U entrada ó salida de estos , 6 en las posaéiB 
óitentts del tránsito. So detención en Caminos públicos 
y eo despoblado , solo es procedente en lo&caíos fiotor 
ríos de conducción de contrabando por hacerse este eD 
cuadrilla, y consistir en géneros e&taiicadós 6 conocida- 
mente prohibidos la carga principal de las caballerías é 
t carruajes. Mas en todo caso de fondada sospecha» po- 
drán las caballerías y carruajes ser cídstodiados 6 1U?a A 
dos á'la vista» pdr el resguardos* otra faena p^Mica* 
para que se haga el reconocimiento en la poblation mas 
inmediata (i). No créenos derogadas algunas disposi- 
ciones que antes del último Real decreto venmri rigien- 
do acerca del particular. Estas son relativas á los co- 
ches de diligencias, á los conductores de correos, á 105 
que conducen pliegos para el Gobierno y á los equipa- 
jes de los embajadores, ministros y demás individuos 
del cuerpo diplomático estranjero r tanto menos cuanto 
de ellas no puede resultar ningún pe^nido á laHa ¿ 
ctenda pública. ■ ■ - 

6 Los coches de las compañías de diligencias de- 
ben ser registrados en la administración mas inmedia- 
ta (2). Los conductores de correos pueden serlo en sol 
personas, caballerías y carruajes por los dependiente* 
del resguardo, que evitarán que por esto sufra retraso 
la correspondencia pública, y si hubiere fondada sospe- 
cha de que dentro de la balija van géneros de centraban* 
db,íó entjtie se cometa defraudación, se oficiará al adtó* 
Mirador del correo en qué deba abrirse, para que asa 
presencia 6 á la del oficial que detegue, se verifique la 
apértora, á cuyo alta saeleri ástóthr siempre dependien- 
tes del resguarda (8). Los correos, empleados d viajeros 



n 



Árt.i8: '' ''•' ■ '"'.■■■'■'■ < ' 

(2) Reales órdenes de 47 de Julio de 4829, y de 49 de Marzo 
de 4833. f . ' t 

(3) Reales órdenes de 48 de Julio de 4833L y de 40 de Julio 
de 4838. ».■ 
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qiWide$fá,el «strflnjero condwte* pliegos par* ouatyuidr 
ministerio,, deben kaer -anotados en el ¡pasaporte por la 
legación respectiva u*m por uno de los qoei va© encar- 
gados; los paquetes» r$tu ladee páralos ntinifcterios, que 
no estén anotados en el pasaporte,: seráa .detenidos y 
remitidos al de E$tado, y los portadores puestos en su 
caso á disposición del ^ibuaal ' competente »(1). Los 
equipajes de: ios emtosyadore$í ministros ydemis indivi- 
duos del cuerpo diplomático estmejero n# estáir exenh 
ie^-del reooacmimie9to,el que se aerificará Ao.led bub 
casas, sino en piezas; aparadas flara este; objeto, perq 
guardándolas las íraequieias que les correspondan por 
las leyes y disposicionea dellgftWerno; (2*); - ; / 

7 Las embarcaciones pueden sen reconocidas, ^i se 
hacen sospechosas: .. , , •■■ 

4/ Ete conducir, síenda boques naeioBales ó estran- 
jeros de menor porte que el permitido, géaeros prohi- 
bidos ó procedentes del estranjero k puerto ao habili^ 
Udo ó á bahía, cala t> ensenada de las costas española*, 
y de bordear estos sitios dentro de la zona de idos te* 
guae vfrseU millas, iauaque lleven su carga consigna- 
da para puerto t estranjero i ¿menos que no* sea por ar* 
rabada forzosa en los casos de infortunio de mar, per- 
secución de enemigos ó piratas, 6 avería que inhabilite 
(A buque para continuar su Mvegacion. 

2.° De ocultar alguna parte del cargamento, 6 de- 
jar de manifestar euál sea este al requerimiento délas 
autoridades locales 6 empleados de Hacienda» en loscát 
eos de arribada forzosa á puerto no habilitado, babia* 
eala ó ensenada de las costas españolas, cualquiera que 
sea la cabida y bandera del buque. .-..,;: 

- .3;í° . De omitir en «los ¡manifiestos, eenlificacioDeis y 
demás documentos que previenen tas instrucciones la 
inclusión de algunos fardos, bultos ó cabos de ilícito 



íi 



(4) Real orden de 24 de Julio de 4838. . < • 

{*) Ley 8, tít. IX, lib. III de la Noy. Rec, y Baai todftQ de Í8 
de Febrero de 4841. 
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cómprelo ¿ la llegada i toé puertos habilitadds, cual?* 
quiera que sea el porte y bandera del buque- - ! 

4.° De estfaer, cualquiera que sea el buque surto 
en puerto habilitado, alguna parle de su carga para 
trasbordarla é para alijarla eu tierra, antes ó después de 
la presentación del manifiesto; sin haber obtenido el 
perta&ó de descarga de la aduana. ' 

5.? De trasbordar 6 alijar el cargamento ó parte de 
él en todo caso de arribada forzosa á, puerto no habilita- 
do, bahía, cala ó ensenada, á menos qué no preceda 
perqiiso de la Stutoridnd competente, y se observen las 
prqcaúcionep establecidas ; cuando te exigiere ía Béti€¡si- 
dad de salvar te carga y el buque. 
> 64 o En todos los demás casos que preverían las 
instrucciones de aduanas (1). ' " 

n'-.'iEtt estos registros '4eben guardarse las solemnidades 
marcadas en las leyes y ¡disposiciones, administrativas, 
y>re^pecto k los baques estranjeros, las formas que para ' 
ei acto estén prevenidas por los tratados vigentes con ta 
potencia de su bandera respectiva (2). 

8. Sujeto á mayores inconvenientes está el recono- 
cimiento de lo* ei'éem. La Constitución de la monar- 
quía (8), conformándose con los buenos principios, 
prohibe que sea : allanada la casa de un español; ano 
ser en los casos -y en la> forma prescriptaípor las leyes, 
dahdó así firmeza 5* garantía al respetó, justo que se 
debe al domicilio: Las reglas que én casos dados han da 
limitar este derecho deben ser objeto de leyes orgáni- 
cas no formadas aun, y que al menos por regla geaa- 
ra| es de ; creer que no se ordenen hasta que tengamos 
un nuevo Código de procedimientos en Materia criminal. 
Entre tanto ha continuado el reconocimiento del domici- 
lio para: la persecución de los delitos de contrabando y de- 



(4), Casos 40,44, 42 y 43 del art. 46, y art. 49 del Real decreto 
de 20 de Junio de 485*. 
(%) Dicho artículo 49. '...»- 

Art. 7. .. i -.! : 



(3) 
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fraudacion, y ha recibido nueva sanción por las' dispo- 
siciones modernas. Veamos qué es lo que estas en el 
particular prescriben. 

9 Principio general es, que para perseguir y apre- 
hender el contrabando de efectos estancados en todo el 
reino, y el contrabando y defraudación de los demás en 
la zona en que lo permitan las disposiciones vigentes, 
podrá el resguardo, ú otra fuerza pública autorizada al 
intento registrar cualquier edificio público ó particular, 
previos los requisitos á este fin establecidos (1). Pero 
este principio está modificado por diversas reglas , de 
las cuales unas son referentes á todos los edificios y 
otras á determinada cíase de ellos. * 

40 Es regla común al reconocimiento de edificios, 
que no se proceda á. él por los agentes de la Hacienda 
pública sin estar autorizados por mandamiento escrito 
(le la autoridad competente (2), y que el acto se veri- 
fique de dia, si bien podrán tomarse durante la noche 
por el jefe de la fuerza las precauciones estertores que 
sean necesarias para evitar que se estraiga el contra- 
bando, y se facilite la fuga de los culpables ,{Z). Mas 
cuando al perseguir el resguardo á los contrabandistas, 
los llevase á la vista, podrá reconocer sin detención, y 
aorique sea de noche, cualquier edificio público ó pri- 
vado donde se refugiaren ó introdujeren los efectos del 
contrabando, si bien quedarán los que hagan el reco- 
nocimiento responsables si no concurren las circuns- 
tancias espresadas (4). 

H Respecto á cada especie de edificios, deben ob- 
servarse reglas y precauciones diferentes , según su cla-r 
se y personas á quienes corresponden. , 

12 Comencemos por las casas particulares. Las au- 
toridades judiciales ó administrativas de la Hacienda pú- 

(4) Art. 44 del Real decreto de 20 de Julio de 4852 t 

(2) Art. 42. 

(3) Art. 50. 

(4) Art. 5*. 

Tomo m. • 18 
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blica son las que acuerda» los registros* previo co- 
nocimietito de. causa, y justificándose saíiciente mo- 
tivo para ejecutarlos. Estas autoridades son responsa- 
bles de los abusos que cometan, quedando salvo al in- 
teresado su derecho, para pedir la reparación á que 
haya lugar (1). 

43 Para el reconocimiento de, tiendas, almacenes, 
posadas y establecimientos destinados al tráfico de cual- 
quier clase- que sean, es suficiente, que lo acuerde el jefe 
de la administración local de Hacienda, bajo su respon- 
sabilidad, en virtud de sospecha fundada (2). Mas antes 
de hacer el reconocimiento en cualquier casa particular 
ó de tráfico, ha de darse aviso al alcalde del pueblo para 
que asista al acto por sí ó por medio de sus tenientes y 
subalternos , omitiendo la designación de la casa que 
haya de ser registrada, y reservando el indicarla para el 
acto mismo del reconocimiento (3). Los alcaldes reque- 
ridos por los empleados de rentas ó del resguardo do 
pueden escusarse ni diferir la práctica de la diligencia: 
mas si se negaren, ó lo resistieren, se hará constar por 
diligencia que firmará eí jefe de la fuerza y el alcalde si 
se presta á ello, diligencia que se unirá á su, tiempo al 
proceso, para que la conducta de este funcionario sea 
juzgada en él como incidencia del delito principal des- 
cubierto por el reconocimiento, y se llovará á efecto el 
registro con asistencia de dos vecinos honrados (4). 

44 Para el reconocimiento.de las casas de los es- 
tranjeros transeúntes se dará aviso previo ai consol 
respectivo donde lo hubiere, y donde no al alcalde, 
omitiéndose también la designación de la casa hasta el 
acto mismo del reconocimiento, el <}ual se verificará 
aunque el cónsul no asista, habieodo sido avisado (5). 



(4) Art.43. 

(2) Art. 44. 

(3 Art. 45. 

(4) Art. 46. 

(5) Art, 47. 
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15 En el s registro de las casas de embajadores y 
ministros representantes de las potencias x estran jeras, 
se guardarán las formalidades que para con los repre- 
sentantes de España se observen en sus cortes respec- 
tivas , y siempre deberá preceder real autorización es- 
pedida por el ministerio de Estado: en el de las casas 
de los cónsules se obtendrá ól permiso dé la autoridad 
local (i). 

16 RespédtO á Ibs edificios públicos, obtenida que 
sea la órdfen de la autoridad competente, el aviso ofi- 
cial que ha de preceder al régisto se dirigirá al jefe 
respectivo á cuyo cargó se hallaren y en los estable- 
cimientos militares, á la autoridad militar local, la 
que en el acto nombrará un oficial que asista al reco- 
nocimiento, y dispondrá bajo su responsabilidad cuanto 
sea necesario para que no se embarace ni dificulte la 
diligencia (2). 

17 El aviso para ei reconocimiento de los palacios 
y sitios reales se entenderá con su administrador, al- 
caide ó conserje; pero si el Rey reside en el edificio que 
se intenta reconocer, no podrá tener lugar sin previo 
real permiso. Tampoco podrán reconocerse los palacios 
del Senado y del Congreso de los Diputados, sin per- 
miso de sus respectivos presidentes, mientras se halle 
abierta la legislatura; pero bastará dirigir el atiso oficial 
á los encargados del gobierno interior de los edificios, 
cuando no estén las Cortes reunidas # (3). 

17. Por último, para reconocer los templos, luga- 
res sagrados, casas de comunidad, y demás estableci- 
mientos 6 habitaciones de eclesiásticos, el aviso ó re- 
querimiento se dirigirá al vicario 6 superior eclesiástico 
en los pueblos donde lo haya, jr en su defecto al cura 
párroco, de la feligresía. Estos dispondrán, bajo su res- 
ponsabilidad y sin demora, la asilencia de persona que 

(1) Art. 47. 

(2) El mismo articulo. 

(3) El mismo artículo. 
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represente la autoridad eclesiástica en el reconocimien- 
to , que en todo caso se llevará á efecto (1). 

SECCIÓN III. 

DEL ORDEN DE PROCEDIMIENTOS EN LAS CAUSAS DE 
CONTRABANDO V DEFRAUDACIÓN. 

1 ' Dos clases de procedimientos hay en los delitos de 
contrabando y de defraudación: administrativos unos, 
judiciales otros. El objeto esclusivo de los primeros es 
la declaración , venta y distribución de los géneros 
aprehendidos y decomisados; el de los segundos, la im- 
posición de la pena á los delincuentes (2). 

S- 1- 

Procedimientos administrativos. 

1 No podríamos sin salir del objeto de esta obra 
tratar aqui de los procedimientos administrativos en los 
delitos de contrabando y defraudación. Por esto pres- 
cindimos de todo lo que en ellos no está intima y nece- 
sariamente ligado con los judiciales ; pero no podemos 
omitir lo que es absolutamente indispensable para el co- 
nocimiento de estos. 

2 Siempre que se haga una aprehensión de géneros 
de contrabando ó defraudación , que deba producir ac- 
tuaciones judiciales, se estenderá en el acto una diligen- 
cia firmada por el jefe de la aprehensión, el alcalde del 
término , si hubiese concurrido , y dos testigos presen- 
ciales, que 4 ser posible no sean de los aprehensores. 
En ella se hará constar; 

1 .° La clase y número de los aprehensores, su nom- 
bre, destino y graduación. 






Art. 47. 
Art. 53. 
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2.° El sitio , dia y hora en que la aprehensión tuvo 
lagar. 

3.° Los nombres y vecindad de los conductores 6/ 
tenedores de los géneros, si se hallaren presentes, 6 tas 
noticias adquiridas sobre ellos si se hubieren fugado. 

4.° La designación de los efectos aprehendidos con 
espresion del número de cargas , bultos ó fardos , de 
sus marcas y número de piezas contenida^ en cada uno 
de ellos. 

5.° El .número, clase y señas de las caballerías y 
carruajes , 6 la designación del buque en que se halla- 
ren conducidos los efectos. 

6.° Las circunstancias particulares que hubieren 
ocurrido eo la aprehensión ', y que puedan interesar para 
la calificación del hecho (i). , 

3 Una junta en que tiene intervención el promotor 
fiscal de Hacienda , en vista de la diligencia de apre- 
hensión de que acabamos de hablar , y oyendo á los in- 
teresados, declara previo reconocimiento judicial que se 
consigna por escrito: 1.° Si ha lugar ó no al comiso. 
2:° Si los reos aprehendidos han podido incurrir en pe- 
na personal (2), Hecha la declaración del comiso por la 
junta , el administrador del ramo á que pertenecen los 
efectos de que se trata, pasa al juzgado competente copia 
del acta de aprehensión y de las diligencias , y también 
los reos detenidos, cuando por la junta se hubiere de- 
clarado que los mismos han podido incurrir en pena 
personal (3). Esto es cuanto respecto á los procedimien- 
tos administrativos es necesario tener presente, como 
que es la base de las actuaciones judiciales en todos 
aquellos casos en que ha habido aprehensoin de los gé- 
neros 



4) Art. 55. 
Art. 57. 
Art. 61. 
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1 Tres son los grados de tos procedimientos judi- 
ciales en las oausa& de contrabando y defraudación: la 
primera instancia; la secunda instancia; la casación. 
Hablaremos separadamente de cada uno de ellos. 

2 Primera instancia.— En estas causas, como en 
las que se siguen por delitos comunes, hay # $& la pri- . 
mera instancia dos periodos: el dé sumario y el de pie- 
nario. 

3 Sumario .-«El sumario es promovido^ ó por la» 
aprehensión de los, géneros de contrabando y defrauda- 
ción en los términos quedemos referido,^ áiastancia 
de piarte, 6 por denuncia del promotor fiscal (4). Los 
que desempeñan este ministerio están obligados i denun- 
ciar, no solo los casos de Contrabando ú defraudacioa 
que les sean conocidos , sino á iniciar el correspondían* 
te proceso criminal, contra los 5 que por su método de 
vida infundan vehementes sospechas de ocuparse ha- 
bitualmente en el contrabando (2). Mas deben evitar á 
la sombra de este deber, promover persecuciones injus- 
tas y entrar en pesquisas que no cuadran ni con la letra, 
pi con el espíritu de las leyes y de las disposiciones vi- 
gentes» De lo dicho se infiere r que al procedimiento ju- 
dicial por delitos de contrabando y defraudación, dan 
origen las mismas causas que al que se instaura par 
delitos comunes. Mas en cualquier caso el juea dájaoti- 
cia clara y exacta del procedimiento que se instaura al 
promotor fiscal al segundo dti, espresando el delito, su 
gravedad, los reos, su vecindad y profesión si fueren 
conocidos, si están ó no presos, las circunstancias del 
hecho que haya motivado las primeras diligencias y la 

(1) Art. 64 del Real decreto de 20 de Junio de 4862. 

(2) Art. 65. 
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fecha del auto cabeza do proceso (i). El promotor debe 
ponerlo en conocimiento del asesor general del Minis- 
terio (2). 

4 Un auto de oficio es la cabeza de los procedimien- 
tos. En él debe hacerse expresión de las clisas que lo 
impulsan* y mandarse upiral proceso el .acta 6 diligep- 
cia de aprehensión , si la hubiere habido, y el espedien- 
te administrativo seguido por la junta que hizo la de- 
claraemo del comiso. En el caso de procederse por que- 
rella departe, 6 por denuncia de) promotor fiscal, los 
documentos en que estén consignadas se mandarán unir 
igualmente al proceso (3). En el mismo auto se ordenará 
reeibir ; j}ec)aracion á los reos, lo cual, estando estos 
arrestado*, se verificará dentro de las veinticuatro horas 
siendo posible, ó amas tardar á las setenta y dos si- 
guientes á las del auto de oficio (4). En este auto y en 
la declaración que se reciba á los procesados, se ob- 
seryari lo que digimos ppr regla general al tratar de los 
procedimientos por delitos comunes. 

5. La intervención del ministerio fiscal es en estas 

causas mas eficaz que e» las de que hasta aquí hemos 

tratado^ Ep efecto, debe ser citado previamente para 

todas Jaí^djligencias del sumario, y üepe obligación de 

asistir, á las qjje, por su gravedad crea que hace» mas 

necesaria su concurrencia, no pudiendo estfusar esta ea 

las decjaracififle3.de Jos reos, testigos y peritos, á (juie- 

mes bari cap permiso y, por medio deljuez, cuaatas 

pregan tas estime conducentes para la mayor exactitud 

y claridad ue- los hechos,, , estendiéndose fiel y literaln 

n^ente por el escribano las que hiciere, asi como las 

contestaciones de los declarantes (5). YéaseV pues, 

'. (*) " Regla *. a del art. %\ dej Real decreto instrucción de 25 q> 
Junio de 1852. ' >>-■»• 

&y Regla %J* del mismo iart¿ poro debe advertirse que á la Direc- 
ción de lo Contencioso ha sustituido la Asesoría general de Haeienda. 

(3) Art. 66 del Real decreto de 20 de Junio de 4852. 

(4) Art. 67. 

(5) Art. 69 
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cuánto mayor es la intervención del ministerio fiscal en 
estas eaúsas que en las otras. 

6 Para la averiguación de los hechos, cuando hu- 
biere aprehensión , se tomará declaración á los testigos 
presenciales en número conveniente, y examinando 
con preferencia á los que no pertenezcan á la clase de 
¿prehensores, ni de auxiliares accidentales, ni de- 
pendan habitualmeúte del jefe de la aprehensión, y en 
su defecto á los aprehensores por el orden inverso de 
su graduación. El juez debe tomar personalmente estas 
declaraciones, y solo podrá dar delegación al efecto en 
caso de estar legítimamente impedido, y entonces lo 
consignará en auto formal, con espresion de las cau- 
sas que legitimen su impedimento: aun en este caso 
solo la hará en el promotor fiscal ó en otro funcionario 
púbtico de los que estén autorizados para formar su- 
marios (1). 

• 7 En todo el sumario, para descubrir la verdad, se 
valdrá el juez de los medios de investigación que hemos 
espuesto al tratar en general de la averiguación de 
los delitos y de los delincuentes; evacuará las citas, 
examinará los testigos, espedirá exhortos, ordenará 
cuantas diligencias sean conducentes á justificar la per* 
petracion del delito con todas las circunstancias, y la 
responsabilidad de los culpables en todas sus incidan* 
cias; procurará la captura de estos, omitirá diligencias 
inútiles, abreviará el sumario eü cuanto sea conciliable 
con la averiguación de la verdad,^ será responsable de 
los abusos y dilaciones que en la causa se notaren, si 
no puso cuantos medios estuvieron á su alcance para 
impedirlos (2). • ^ 

8 Terminadas las diligencias de preparación y da 
indagación de que hemos hablado, y apurados todos 
los medios de # investigar que al juez sugieran las cir- 
cunstancias del caso, se pasa la causa al promotor üs- 

(4) Art. 67. 
(%) Art. 68. 
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cal (1). Si est^edcuentrá que falta alguna diligencia in- 
teresante para el complemento del sumario, la envuelve 
al juzgado dentro del tercero dia solicitando que se 
practique <2).. 

9 Plemfioi>*=*Cuzxiáo por el contrario, el promotor 
fiscal encuentra! que está apurado el campo de las inves- 
tigaciones necesarias, 6 cuando ejecutado ya lo que so- 
licitó para completarlas, se le vuelvan á entregar los 
Mitos, formalizará la acusación dentro del término de 
diez dias (3), desdé cuyo acto la causa pasa al estada de 
plenario. En stitscrtto presentará el promotor, articu- 
lados por orden W hechos y el derecho en que se funda 
su petición, demostrando aquellos con referencia esplí- 
cita á los méritos del proceso, y citando las disposiciones 
legales en que se apoye la calificación que haga del de- 
lito* y la pena cuya imposición solicite. "Deberá hacer- 
se también cargo con la debida distinción de todas las 
mcidencias del, caso, espresar las circunstancias ate- 
nuantes ó agravantes del delito que en su sentir deter- 
minen la graduación de la condena, clasificar á los reos 
según su participación en el acto criminal, y compren- 
der también á tos coqexos (4). En este escrito no debe 
presentarse por otrosíes la proeba. 

10 Si hubiere acusador privado, es claro que debe 
formular la acusación antes que el ministerio fiscal, 
conforme á lo que por regla general se halla prespripto 
en los juicios criminales. Tampoco presenta el aeusa- 

. dor privado la prueba por otrosíes al tiempo de hacer la 
acufeacion. *. 

1 11 Del escrito del acusador privado, si lo hay, y 
en todo caso de la acusación del ministerio fiscal, se da 
traslado á los procesados, que por medió de procurado* 
res y con dirección de letrados, contestan dentro de un 



(1) Art. 70 ya citado. 

(SI Art. 74. 

(3) El mismo artículo 74. 

(4) Art. 72. 
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término qofc AQ;podr4(3s6eder áñám días pará*a&t uno 
de loa que sepiaradamftdtense defienden i niíde roinie si 
fuere la defensa ea común (4). Sale podrá! otorgarse ua 
nuevo término improrogable de tres días p^r ilusas es- 
peciales, y gravea, reo>giéndp$e en :tedo otro Gaso de 
oficiosos autos, trascurrido que sea el) pteio, si no* se 
hubieren devuelto por^ les acusado» ;($)♦ Guando estos 
mienten hacer pruebas, ü deseen la ¡ ratifieaciou de ; al- 
guno, ó alguBOs testigos tkl sumario, lo articularla ea 
el i mismo escrito de defensa por medio de otrosíes. íL* 
parte del acusado entregará copia del escrito de defen- 
sa bajo de recibo, al ¡afcuéacbpr priíada* si le liui^ere, y 
al ministerio fiscal (3)- : : ;■:; n;,. :,:- . : f » ¡ :r l- 
í 2 C^aftdo ;el acusado hubierp tólieitódo hacéÉ pro- 
banza^ se récibiráiia causa aprueba pop el tórmioo que 
ei juei prudencialmeatQKieteríciae, atandtda^ la$ piív 
caastancias, y podrá jNcordgárto hasta los ¿ochental dias 
de ia4ey, solo á instancia de parte y por causraígWH 

¥es (4):,,. \ ■ \ * '. *,.:!> ■;.;■■'. : :''* '. . .-, r:,.; u ^m ; 

¿ 13 , El acusador .priYiado» y el promatoír fisoal^ fue, 
camo hemos ,tiatajiitf> 'articulan su pruebauep/ otrosíes 
dé sus i respectivas ,a0üsapiti>nas*' puedejí ¿lacearlo jen ei 
término de seis dias,. ota*tac|o$i de*de¡ que ae les notifi-r 
que el auto dfe recibimiento ó praeba por Bftédio deáin. 
escrito: de él dajráa ¡ copia bajo recibo al . aausado (5)- 
De aquí is¡e infiere que &o4o eú el caso de qü« el proce- 
sado pida hacer prueba/ püedea solicitarla los qoe k> 

aCUSaü* • : ■;('[:• ..'.;: -i ;í« v , • >,i, >; -.' -. n ... \ .'. 

14 Duraate el término de prueba) no solo debe 
bacersfe laiquet<sb,háy* propuesto ¡\ diño . también tachar- 
se & Iqs testigos si tu viefen lachas, y probarse estas. 
Al afecto se, dará á-. las partes al tiempo de citarlas 



(4) Art. 73. 

(2 Art. 74. 

(3) Art. ,73 ante» citado'. 

(4) Art. 75. 

(5) £1 mismo artículo. 



Digitized by VjOOQ IC 



283 

nota escrita 4e tos nombres y Veeiailad de los Jestigos. 
La prueba testifical debe hacerse coa oitmom^ asisten** 
oía del promotor fiscal, del acusador privado y » del de^ 
■ fensor del acosado,, los cuales podrán en el acto hacer 
pregunta y tachar ái los testigos, justificando la tacha 
dentro del término probatorio, domo dejamos dicho (i)* 
El mismo derecho de ser citados y de asistir tienen las 
partes en toda ¡diligencia de reconocimiento, inspección 
ocular* y clasificación de géneros y efectos .que tuviere 
lugar por via de probanza 02). La ratificación dé los 
testigos, del* sumario solamente se verificará coando lo 
solicite alguno de los procesados, el acusador privado ó 
el ministerio fiscal: no se hará en las causas seguidas en 
rebeWia (3). ! ' f . 

15 Concluido el término de prueba, y unidas de 
oficio al proceso las practicadas, se entregan los autos 
á las partes por su orden, tan solo con el objeto deque 
se instruyan pata la vista. El término que al efecto se 
les concede eis el de tres días, término iojprorogable; 
cuando espira, se señala dia paja .ella (4)¿ La vista es 
publica; asisten inescusablemente el promotor fiscal y 
los defensores de los procesados cuando han sido nom- 
brados de oficio; también puede concurrir el reo si lo 
pretende. El acusador privado en su caso , y después el 
público, Son los primeros que usan de la palabra (5). 

46 Vista la cauáa , si el juez creyere que, para ilus- 
trar su conciencia, es conveniente practicar alguna dili- 
gencia nueva, podrá de oficio dictar un auto para me- 
jor proveer + dentro de los tres días siguientes al de la 
vista. Cuándo no lo hace, ó cuando están ya evacuadas 
las diligencias que ha acordado f tiene que pronunciar 
la sentencia en el preciso término de diez dias (6). 

(.4 i Art.77. 

(3) Art. 78. 

(3) Art. 76. 

(4) Art. 79. 

(5) Art. 80. 

(6) Art. 81. 
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17 El juicio sobre la certeza de los hechos ha do 
formarse en estas causas por las reglas ordinarias de la 
critica racional aplicada á los indicios, datos y compro- 
bantes de toda especie que aparezcan en la causa: mas 
respecto á la calificación de los delitos conexos, se estará 
á las disposiciones del derecho común (i). La sentencia 
se fundará esponiendo con claridad y concisión el he- 
cho ó hechos, y citando las disposiciones penales de 
que se haga aplicación , como en términos igjiales se 
verifica en las demás causas criminales (2). 

18 Manifestadas estas reglas, que pueden conside- 
rarse como generales en los delitos de contrabando y 
fraude , fijémonos ahora en otras que tienen un carácter 
mas especial. Estas son relativas á los que, pendiente lá 
causa, se allanan á sufrir la pena que la ley señala al 
delito porque se procede , y á las causas seguidas en re- 
beldía. 

19 Si el procesado, convencido de la justicia del 
procedimiento, y no pretendiendo eludir la responsabi- 
lidad criminal en que ha incurrido, quiere economi- 
zar las dilaciones y las molestias del juicio, puede 
hacerlo en cualquier estado de la causa, allanándose á 
sufrir la pena señalada al delito por que se le persigue. 
Pero al efecto es necesario que el promotor fiscal califique 
antes el delito y la pena en los términos que lo haría en 
la acusación, pomo antes hemos dicho; el juez entonces 
sobreseerá en la causa, espresaodo en el auto que al 
efecto dé, que se considerará como sentencia, igual ca- 
lificación, ó imponiendo la pena que se hará efectiva. 
Mas no se decretará este sobreseimiento cuando concur- 
riere un delito conexo, ó se tratare de la imposición de 
pena personal (3). No pueden desconocerse las pode- 
rosas razones que han aconsejado esta útilísima medida. 

20 Del mismo modo que en los procesos seguidos 

(4) Art. 82. 
(8) Art. 8. 
(3) Art. 83. 
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por delitos comunes, la ausencia y fuga de tos procesa- 
dos en las causas, de que aquí tratamos, no detiene el 
curso de las actuaciones.. Estas se siguen en rebeldía 
haciéndose las notificaciones en estrados , y á su tiempo 
se pronuncia la sentencia que corresponde. La sentencia 
se ejecuta en la parte en que se imponen penas pecunia- 
rias, si hay bienes, sin perjuicio de que se abra la 
causa de nuevo si lo reclama el reo dentro de un año (1). 

21 Recursos contra las providencias de los jueces de 
primera instancia. ^=E\ juez puede inferir agravio á los 
procesados, ó bien en autos interlocutores , ó bien en 
los definitivos. De los causados en autos iüterlocutorios 
puede pedirse reposición , que el juez concederá ó ne- 
gará según lo creyere justo , pero motivando el auto. 
En el silencio de la ley creemos que esta reposición debe 
pedirse dentro de tres dias contados desde el siguiente á 
la notificación de la sentencia, que es el término general 
para pedir las reposiciones. De esta providencia solo 
podrá apelarse por separado, cuando tenga fuerza de 
definitiva: contra las demás solo habrá lugar k reclamar 
en la segunda instancia , espresando los agravios en el 
mismo escrito en que se mejore la apelación , é infor- 
mando juntamente en el acto de la vista sobre ellas y 
sobre el punto principal, á fin de que el Tribunal 
Superior pueda resolver en el fondo , ó mandar que se 
repongan los autos ó que se subsane- cualquier vicio 
sustancial de qqe adolezca el procedimiento, según lo 
estime procedente (2). 

22 De la sentencia definitiva podrán las partes in- 
terponer el recurso de apelación para ante el Tribunal 
Superior, dentro de los cinco dias siguientes al en que 
se les hizo la notificación (3). La apelación, tanto de 
estas sentencias como de los autos interlocutores, que 
tienen fuerza de definitivos, se admite en ambos efec- 

Art. 84. 
Art. 87. 
Art. 85. 
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tos, y en estos casos, como en* todos losctetiás én que 
procede lá segunda instancia > esto es , caandó concurre 
un delito conexo, 6 ha de imponerse pena personal, 
se renliten sin ningún otro trámite los autos origina- 
les á la Andieocia con citación y emplazamiento da las 
partes, quedando en el juzgado inferior testimonio 
literal del samarse y del la acusación fiscal (1). Esta 
remisión se hace en la forma y por el conducto que 
rehalla establecido para tes causáis- del faero^ ordina- 
rio (2); ■ ; 

23 Cuando ninguna de las partes apela de la secH- 
tencia definitiva, ó se sobresee la cansa en los términos 
que antes espusimos por allanarse el procesado á Sufrir 
la pena que impone la ley al delito que se le atribuye, 
no ser este coneno; ni aquella personal, y estar confor- 
mes el promotor fiscal y el juez en la calificación, de- 
berá desde luego llevarse á efecto la sentencia. En este 
caso cuando en ella se impone ja pena de inhabilitación 
debe ponerse en conocimiento del Ministerio de Ha- 
cienda (3). Pero para que sea efectiva la inspección con- 
tinua á qoe están sujetos siempre tos juzgados inferió- 
res en las causas criminales, se remitirá el proce30 ori- 
ginal por conducto dol fiscal, quedando en él juzgad* 
de primera instancia testimonio literal del sumario, de 
la censura fiscal, ,y de la providencia ; que babiete re- 
cáelo. El fiscal/en vista de la causa, si lo creyere pro- 
cedente, podra interponer el recudo de casación ^ ó el 
de responsabilidad contra el juez» ó ^rdmotor fiscal que 
hayan fatoattó á sus 1 deberes ; pero si estima arreglada la 
Sentencia, devolverá los autos al inferior para que se 
archiven (4). • . 

24 Guando la pena impuesta á alguno de los pro- 
cesados sea la de muerte ú otra inmediata, se remitirán 

(1) Art. 88. 

(2) Art. 4.° de la Real orden instrucción de 25 de Junio de 4852. 

(3) Real orden de 3 de Febrero de 4856. 

(4) Art. 86 del Real decreto de 20 de Junio de 4852* 
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los autos al Tribupal Suprior, apelen ó no las partes, 
y tendrá siempre lugar la segqfada instancia (1). 

25 Segunda ¡n$tanciai****\Jti escrito de .espresion de 
agravios, ó una por cada parte, si fueren vario» los ape- 
lantes y se defiqndan por separado , y otro ú otros de 
contestación en iguales términos por parte de los con** 
trarios, son los únicos que $e admiten en la segunda 
instancia para fijar la cuestiona Estos deberán presen- 
tarse en el término de diez días, prorogebles solo por 
otros diez en virtud de justa cansa. En el mismo térmi- 
no «l apel?uio podrá adherirse al recurso (2). Si el mi- 
nisterio fiscal nota que por parte del juez de primera 
instancia ó del promotor fiscal se han infringido las 
leyes, 6 se ha incurrido en omisión, abuso, ú otro 
cualquier caso de responsabilidad, está obligado á pro- 
mover el juicio correspondiente contra el culpable (3). 

26 Por rqgla general, en la segunda instancia no 
se admitirá nueva prueba. Esceptúase el caso en que 
se: propusiere la documental.; La testifical se admite 
también cuando verse sobre hjsohos nuevos no alegados 
en primera instancia, que ajuicio del tribunal sean per* 
ti oen tes, é cuando por el inferior se haya negado la 
prueba que procedía con arreglo á< derecho (4)i i 

27 Presentado el último escrito» que es el. de contesU 
tacion al de agravios, en el caso de que no se solicite 
prueba, 6 pegada la admisión de esta si se hubiere safó ^ 
eitado, 6 por último, trascurrido el término en el caso 
de qué el tribunal lo hubiere concedido,' se entregad los 
autos á las partes para instrucción, por seis; días preci- 
sos, despees de los cuales van al relator (5). Despacha- 
dos por este, pasa la causa al ministro ponente designa- 
do por la Sala, en cuyo cargo turnan los magistrados y 



(<) 


El mismo art. 86 


(2) 
(3) 


Art. 89. 


Art. 94. 


(4) 


Art. 90. 


(5) 


Art. 9t. 



Digitized by VjOOQ IC 



288 

el presidente (4). Examinada por el ponente el proceso, 
se señala con la brevedad posible el día de la vista (2), 
que en esta instancia será pública, como en la anterior, 
y con asistencia de los interesados (3) v El ministerio 
fiscal deberá concurrir á ella siempre que lo hagan los 
defensores de las partes (4). 

28 Vista la causa, el ponente propondrá al tribunal 
los puntos de hecho y de derecho sobre que debe re- 
caer el fallo, y redactará la sentencia (5). Si el tribu- 
nal no creyere indispensable alguna nueva diligencia 
para mejor proveer, pronunciará el fallo deátro de diez 
dias (6): en otro Caso el términp correrá desde que 
estén practicadas las diligencias acordadas. Las, senten- 
cias han de ser fundadas en los términos espuestos al 
hablar de tes que en primera instancia se pronun- 
cian (7). 

29 Contra la sentencia pronunciada por la Sala no 
procede súplica ni otro recurso mas que el de casación (8). 
Guando los magistrados que han conocido en la segun- 
da instancia dan lugar á que se les exija la responsabi- 
lidad, el fiscal debe ponerlo en conocimiento del Minis- 
terio de Hacienda, para que acuerde lo conveniente á 
fin de que en su caso se promueva el juicio correspon- 
diente (9). 

31 JRecurso de casación. = Manifestada tenemos 
nuestra opinión respecto á la conveniencia de que haya 
recurso de nulidad Ó casación en las causas criminales, 
en' el hecho de haber considerado como dura -la doctri- 
na, que ha prevalecido, de no admitirlos en las causas 



15) 
(6 
(7) 
(8) 



(*) Art. 93. 

(2) Dicho art. 94. 

(3) Art.,93. 

(4) Art. 80. 
Art. 92 antes citado. 
Art. 93. 
Art. 8 * 
Art. 95. 
Art. 94. 
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que se siguen por razón de delitos comunes. Por esto, 
consideramos como un progreso verdadero el que en 
los juicios de contrabando y defraudación se haya intro- 
ducido este recurso. Así se consigue que seamas eficaz 
y mas útil la autoridad del Tribunal Supremo de Justi-, 
cia, que se uniforme la jurisprudencia en toda la Mo- 
narquía, que sea mas vigilada la conducta de los tribu- 
nales superiores, y que se eviten perjuicios, tanto mas 
considerables, cuanto menos capaces son de reparación 
en lo sucesivo. 

31 Pero necesario' es adoptar precauciones para que 
este precioso derecho no se convierta en un abuso, y 
que á su sombra los procesados eludan por largo tiem- 
po la acción de la justicia, y el castigo que les impone 
la sentencia que ha sido pronunciada en conformidad 
de las prescripciones de las leyes. De aquí provienen las 
limitaciones y precauciones que al efecto se hallan esta- 
blecidas. 

32 Dos son las causas que pueden dar lugar á la 
interposición del recurso de casación: es la primera, 
cuándo 'el fallo definitivo de la segunda instancia es 
contrario á la ley; la segunda cuando en primera ó se- 
gunda instancia se han quebrantado las reglas del pro- 
cedimiento (1). 

33 La primera de las dos causas que dan lugar al 
recurso debe entenderse á nuestro juicio no tan estricta- 
mente, como parece que debe inferirse de la palabra ley 
de que se usa al establecerlo. Creemos que en este caso, 
como en otros, bajo tal denominación no. solo se compren- 
den las leyes propiamente dichas, esto es, los actos pre- 
ceptivos del poder legislativo que se compone de las 
Cortes con el Rey, sino también los Reales decretos y 
Reales órdenes que en el silencio de la ley la suplen en 
esta materia regida así con pocas escepciones, las doc- 
trinas de derecho que siempre se suponen y la jqiúspru- 

(4) Art. 96. 

Tomo ni. 19 
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dencia consuetudinaria que ha llegado á adquirir fuerza 
de ley. De otro modo difícil ó casi imposible seria enta- 
blar el recurso por ser la sentencia contraria á ley. 
Habría mas : seria insostenible el* procedimiento de que 
en este titulo tratamos, porque se funda en un Real 
decreto, y sin embargo su observancia no es dudosa, 
pues que es aplicado por todos los juzgados y tribunales 
desde el Supremo hasta los últimos de la gerarquía ju*- 
dioial, y puede decirse de él igualmente que de las demás 
disposiciones que rigen respecto á los delitos de contra- 
bando y defraudación de la manera de perseguirlos; que 
en el hecho de no haber sido reclamados por las Cortes 
y de dar su asentimiento una y otra legislatura para que 
sigan en vigor, implícitamente se hallan oOn&rmades. 

34 La ley de Enjuiciamiento civil (1 ), sega» dejamos 
espuesto en el tomó II de esta obra, al espoaer les re- 
cursos de casación en los negocios civiles, declara que 
se entiende para sus efectos por sentencia defiaitiFaia. 
que aunque haya recaído sobre un articulo, ponga tér- 
mino al juicio y haga imposible su continuación: Nos 
parece que la misma disposición debe ser aplicable á los 
recursos.de que en este titulo tratamos , porque esti co 
el espíritu del Real decreto que los establecida . 

35» No se reputa como sentencia definitiva el fallo 
¿probatorio de sobreseimiento consultado, parque no 
está, dictado en apelación r como se requiere según, lo 
que antes hemos manifestado. Asi lo ha comprendido el 
Tribunal Supremo de Justicia declarando ea un recurso 
interpuesto contra la aprohacion de un fallo de sobresei- 
miento no haber lugar á él (2). . 

36 Respecto á la casación por infracción da reglas 
del procedimiento, para evitar todo genera dedadas que 
acerca del particular pudieran Suscitarse* coa oportuni- 
dad se han fijado tedas y cada uao de los motivos que 
pueden jvstificar la interpÍDsitíjondehmcurao. Estos son: 

(1) Art. 4044. 

(?) Sentencia de 44 de Noviembre de 4855. 
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1-° El defecto de emplazamiento én tiempo y forma 
de ios qtte deben ser citados al juicio. 

9.° La falta de personalidad ó de poder suficiente 
para comparecer en juicio como parte. 

3.° La falta de citación ¡para la sentencia y para toda 

diligencia de I prueba. 

4A No haberse recibidora pruébala causa cuando 
debió recibirse. ! , ; 

•.ft/l > No Jiaber permitido á las paites hacer la prueba 
que solicitaron , siendo procedente y admisible. < 

6.° No haberse notificada et auto de pruébale la 
sentencia definitiva ,oft tiempo >j forita. 
- ,7.° . Haberse dictado la sentencia por Un núínero de 
jueces inferior al estableado por la ley. í 

8.° Por incompetencia de jurisdicción (1), lo cual 
debe entenderse cuando no sea el Tribunal Supremo de 
Justicia el que haya resuelto este punto, porque entonces 
no admite ulterior recurso , motivo por el cual la ley de 
Enjuiciamiento civil ha establecido la escepcion. 

Pitera de estos casos no es admisible la interposi- 
ción de recurso, por mas que se hable de leyes de pro- 
cedimiento , y de reglas uaíversalmente reconocidas 
que hayan sido violadas en el discurso de las actuacio- 
nes: Por esto tampoco es admisible cuando han concur- 
rido á dictar sentencia uno 6 mas jueces cuya recusa- 
ción siendo procedente ¡é intentada en tiempo y forma, 
baya sido negada. Creemos sin embargo que esto debe- 
ría ser causa que diera lugar al recurso como lo ha estar 
bleoido la ley de Enjuiciamiento' civil. ' 

37 Pasamos al tiempo , forma y requisitos c*n que 
debe interponerse. La interposición debe hacerse en el 
término de los* diez dias Siguientes al de la notificación 
del&Ho que sirva de motivo al recurso por escrito fir- 
mado de letrado , en que se esponga la ley ó regla de 
Enjuiciamiento que se suponga infringida (2). No puedan 

(1) Dicho art. 96 del Real decreto de 4852. 

(2) Art. 97 del Real decreto de 20 de Junio de I86t« 
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alegarse en el Tribunal Supremo otras infracciones , no 
siendo aplicable en este caso lo que respecto á los recui*- 
sos de casación en materia civil establece la ley de En- 
juiciamiento; asi lo ha entendido el Tribunal Supremo 
de Justicia declarando en una sentencia que el artículo 
último del Real decreto de 20 de Junio de 4852 al dis- 
pone;* que se observen en las causas de contrabando y 
defraudación las leyes comunes de Enjuiciamiento en 
todo lo que no determina, se entiende de las que se refie- 
ren á lo criminal no á lo civil (1). 

38 Para evitar la mala fé de los procesados y casti- 
garla, se ha establecido, que el que introduzca el re- 
curso, deposite una cantidad en metálico, igual á la mi- 
tad de la pena pecuniaria y del valor del comiso , con 
tal que no esceda de trescientos duros. El tribunal 
mandará formalizar el depósito , en el término que es- 
time suficiente, con tal que no esceda de seis días, pa- 
sados los cuales sin verificarlo , no tendrá efecto el re- 
curso. Basta al recurrente pobre obligarse en los autos 
á responder de la cantidad espresada si mejora de for- 
tuna. El ministerio fiscal no constituye depósito (2). 

39 Después de acreditado el depósito, ó sin este 
requisito en los casos en que no procede, manda la 
Audiencia remitir la causa al Tribunal .Supremo de Jus- 
ticia , con emplazamiento de las partes para que com- 
parezcan á usar de su derecho dentro de veinte dias, con- 
tados desde la notificación (3). Pero no por esto se sus- 
pende la ejecución de la sentencia , á no ser que sea de 
muerte, ó que imponga la pena de argolla, degradación 
ó alguna corporal que haya de cumplirse ¿uera de la 
Península é islas adyacentes (4) . 

40 La Audiencia no podrá 4 negar la admisión del 
recurso sino cuando no se haya hecho el depósito, ó por 

(4) Sentencia de 3 de Febrero de 4860. 

(2) Art.98. 

(3) Art. 99. 
(3) Art. 400. 
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ro haberse interpuesto en tiempo y forma, según deja- 
mos espuesto. Del auto, en que se niega su admisión, 
hay apelación para ante el Tribunal Supremo. Esta apela- 
ción debe entablarse en el término de cinco dias, recurso 
que admitirá la Audiencia, elevando al Tribunal Supre- 
mo testimonio de lo que las partes solicitaren , con cita- 
ción de las mismas y señalamiento de veinte dias para que 
comparezcan ante el mismo tribunal. Este declarará de- 
sierta la apelación si el apelante no compareciere en el 
término prefijado, y en otro caso, sin mas trámites que 
la entrega del testimonio por via de instrucción á las 
partes, se señalará dia para la vista, y se decidirá irre- 
vocablemente lo que se estimare en justicia (1). 

# 41 Admitido el recurso de casación, y recibida que 
sea la causa en el Tribunal Supremo, se pasa á la sala 
primera, y por esta al relator para que forme el apunta- 
miento: después se manda entregar al fiscal. En el caso 
de no haberse presentado la parte que ha interpuesto 
el recurso por medio de procurador en el término del 
emplazamiento,, á no ser pobre, pedirá el fiscal que se 
declare por desierto y que se le condene al pago de las 
costas causadas, y á la pérdida de la mitad de la canti- 
dad depositada: el tribunal asi lo acordará. Al recur- 
rente pobre que no tuviere defensor, se le nombrará de 
oficio. Si se hubiere presentado el recurrente, el minis- 
terio fiscal espondrá su dictamen (2) acerca de si pro- 
cede ó no el recurso. 

. 42 Dado el dictamen fiscal, se entregarán los autos 
A la parte del recurrente, con objeto de que su letrado 
se instruya para la vista. El término, que al efecto se 
le señalará, no escederá de veinte dias (3). Devuelta 
por él la causa, y hecho el cotejo del apuntamiento, 
en el caso de que se pidiere, pasarán los autos al ma- 
gistrado ponente designado por la Sala: en este cargo 

(4) Art. 404. 
(i) A^. 402. 
(3) Art. 403. 
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tienen que tornar el presidente y ministros de la niis^ 
ma (i). Manifestada que sea por el ponente su confor- 
midad con el apuntamiento, se señalará dia para la vis- 
ta de la caosa, que se celebrará previa citación de las 
partes (2). 

43 Guando el fallo que uoiotiva el reeurso ha sido 
pronunciado por cinco magistrados, deben ser ¿iete los 
ministros del Tribunal Suprema que asistan á la vista, 
y que después concurran á su fallo; pero si el número 
de aquellos hubiere sido menor , será cinco el de es- 
tos (3). Ef ministro ponente propondrá á la Sala los 
puntos de hecho y de derecho sobré que debe recaer su 
fallo, y lo Redactará (4). En el fallo, que deberá pronun- 
ciarse dentro de los quince dias siguientesá la vista (5), 
sé hará espresa declaración de si ha 6 ño lugar al recur- 
so, esporiiendo los fundamentos en que se apoye el tri- 
bunal (6). Ademái el fallo se publicará en la Gaceta d* 
Madrid (7). 

44 Cuando Ja sala primera declare que bá lugar al 
recurso/ pasarán los autos á la segunda compuesta de 
nueve ministros distintos de los que pronunciaron lia 
providencia anterior (8). Esta sala determina en última 
instancia las cuestiones sobre violación de ley (9), ) 
en ella se procede del mismo modo que en la primera. 
Guando declara la nulidad por infracción de las reglas 
del enjuiciamiento, mamla reponer el proceso y lo re- 
mite á la sala de la Audiencia para que se prosiga en 
primera ó segunda instancia por el juzgado competente 
ó por una de sus salas ordinarias, con arreglo á las le*? 



Arts. 39 y 412. 

Art: 104. 
$ Art. 405. 
-i) Él citado art. , 9*, 
.5) Art. 106. 
6 Art. 107. 

7) Art. 443. 

8) Art. 408. 
(9) Art. 409. 



Digitized by VjOOQ IC 



295 

yes y al estado á que se le reponga. Si determina que 
no se reponga el proceso, lo devuelve á la sota de la 
Audiencia para que se ejecute el fallo que proaopt- 
ció (1). El fallo de la sala segunda, cualquiera qua 
sea, será también motivado, causará ejecutoria, no 
habrá contra él recurso alguno (2), y se publicará igual- 
mente en la Gaceta del mismo modo que los que las 
Audiencias pronuncien después de la devolución de las 
causas (3). v . 

45 Siempre que se declara no haber lugar al recur- 
so de casación, ha de comprenderse en la sentencia la 
condenación del recurrente en las costas y en la pérdida 
de la soma depositada ó de que se obligó á responder 
siendo pobre. Esta cantidad, ó la mitad de ella que 
pierde el que dá lugar á que se declare el recurso por 
desierto, se reparte por iguales partes, mitad para et 
acreedor particular si lo hubiere y mitad para el fis- 
co (4). 

46 Hemos manifestado antes la obligación que .tie- 
nen los jueces de primera instancia de poner en conoci- 
miento de los promotores la instrucción de los sumarios 
por delitos dé contrabando y defraudación, y la de los 
promotores fiscales de dar cuenta á la Asesoría ge^er 
ral del Ministerio de Hacienda, de las causas que se ins- 
truyen. Aquí debemos añadir que el deber que á estos 
últimos se impone se Umita en la materia de que aquí 
tratamos, al caso en que en las causas de contrabando 
y, ítefraudacion concurran circunstancias agravantes (5), 
y que respecto de las demás , en lugar de. ¿Ur los 
partes en cada caso, han de remitir á la Dirección en 
los cinco primeros dias de cada mes un estado arregla- 
do á modelo, de todas las causas comenzadas en el an- 

(1) Art. 409. 

(2) Art. 440. 

(3) Art. 443. 

(4) Art. 4 41. 

(5) Regla 3. a del artículo 84 de la Real orden de 40 de Enero 
de 4 854. 
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terior, y en cada trimestre otro de las terminadas en el 
precedente (1). Otros estados periódicos tienen los jae- 
ces y fiscales que dar de las causas y su estado, pero esto 
realmente no corresponde á los procedimientos judicia- 
les que son el objeto de esta obra (2). 

titeo ix. 

De los procedimientos por delitos de imprenta» UUgraits y granados. 



1 Como indica el epígrafe de este título, nos limi- 
taremos aqui á tratar de la serie de procedimientos que 
se siguen para imponer á las trasgresiones á que la ley 
de imprenta califica como delitos, las penas en que bao 
incurrido los que de ellas son responsables. No tratare- 
mos por lo tanto ni de las circunstancias que requieren 
los impresos para no ser considerados como clandesti- 
nos, ni de los periódicos, ni de los requisitos á que e&- 
tán sujetos tanto unos como otros en el orden adminis- 
trativo, ni de los delitos de imprenta, ni de las penas. 
Solo pues , serán objeto de este titulo , los tribunales 
competentes para conocer de los delitos, el ministerio 
fiscal y el enjuiciamiento, dejando á los tratados de de- 
recho político y administrativo que completen lo que 
respectivamente les corresponde. 

2 La ley que rige en materia de imprenta tiene el 
carácter de provisional. Es una autorización concedida 
al Gobierno por las Cortes para que rigiera desde luego 
el proyecto que se les habia presentado , el que ao 
fué discutido tíi aprobado por ninguno de los Cuerpea 
Colegisladores , y si solo por la comisión del Congre- 
so de Diputados ; asi se ordenó que se entendiera sin 
perjuicio de seguirse discutiendo por los trámites ordi- 

(I) Recia 4. a . 

(í) Dicha Real orden de 40 de Enero, «n las reglas 5. a y siguien- 
tes del art. ti. 
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narios de reglamento (i). La circunstancia de haberse 
presentado por el Gobierno con posterioridad otro pro- 
yecto de ley en las Cortes, hace íjue deba considerarse 
como mas transitoria la ley vigente. 

3 En esta ley, del mismo modo que en otras disposi- 
ciones anteriores, aparece suprimido el juicio por jurados 
en los delitos de imprenta. Nosotros, que consideramos 
esta institución como la mejor garantía de la libertad de 
la prensa, esperamos tjue el poder legislativo haga en 
el particular la reforma que reputamos conveniente. Así 
los magistrados y jueces no saldrán del terreno neutral, 
que es un elemento de -justicia, .y que tanto influye en 
el prestigio de los que están encargados de aplicar las 
leyes en los juicios comunes civiles y criminales: asi, 
ágenos á la política militante, conservarán mejor su in- 
dependencia, y llenarán mas cumplidamente la misión 
social que se les ha confiado. 

4 En los procedimientos por delitos de imprenta, 
litografías y grabados se siguen reglas especiales , tanto 
con respecto á las denuncias, como al modo de seguir- 
las, y á la formación del tribunal que debe sentenciar- 
las. Pero debemos advertir, que las injurias 6 calumnias 
cometidas por la prensa, ó por cualquier otro medio de 
publicación , no se persiguen según las reglas de que 
vamos á tratar, sino que pertenecen al conocimiento de 
los tribunales ordinarios á reclamación de la parte agra- 
viada, y deben ser juzgadas con arreglo al derecho co- 
mún. 

5 Para tratar con el debido orden de esta materia, 
hablaremos con separación de los tribunales competen- 
tes, del ministerio fiscal y de los procedimientos. 

, (1). Ley de 43 de Julio de 4857. 
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; ,. TBIBÜNAL£S COMPETENTES. 

6 Para juzgar los delitos de imprenta] se constituyen 
tribunales en las capitales de provincia «n que haya 
Audiencia. para todo 3ü territorio (1). Estos trüuDales 
se componen de un < magistrado presidenta, y de cinco 
jaeces de primer^ Instancia de la capital donde 6« hu- 
biere de reunir! Si fueren < menos de cinco jaeces r se 
compondrá del magistrado presidente y de tres jueces: 
si no los hubiere tampoco en la capital, vendrán los que 
faltaren de los partidos judiciales mas inmediatos (2). 
Los magistrados de la Aijdiencia turnarán r igurosaman-» 
te en las presidencias empezando por el mas antiguo, 
pero no entran en turnó ni el regente ni los presidep- 
> tes da Sala (3). En casos de ausencia, de enfer&edad ó 
dd legítimo impedimento, los jueces serán reemplazados 
por los de los partidos mas próximos r y el prqsidéate 
ptfrel piágtótrado que astó en turno (4). El tribunal 
qdedadisuelto después, de vista y fallada la causa, gce 
esielúntóo y escldsivo objeto de sn formación (^).t : 

¡ 7 Pueden íser reculados el presidente y jaeces del 
tribunal por las mismas causas y en la misnla! forma que 
los magistrados de las Audiencias con arreglo al derecho 
C0Tjaun.(6). El escrito de recusaciou sa presentará al 
regente dentro de los dos dias siguientes á aquel en 
que se haya hecho saber á las partes los nombres de los 
jueces (7). Presentada la recusación ; llama el rogante 
las actuaciones á la vista, y la Audiencia plena decide 
enielteramiiH) ctá tres dias síhoí hubiere ^nfecesMad de 
prueba, y en otro cas*) ed el de diez (S)j Guando haya 



w 


Arts. 37 y 39 


(«) 


Art. 38. 


(3) 


Art. 40. 


W 


Art. 44. 


(5) 


Art. 42. 


6) 


Art. 43. 


(?) 


Art. 44. 


i ,(») 


Art. 45. 
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qae imponer algún* nlulta al recusiitte con arregló á- 
las leyes comunes, ni escederá de tres mil reales ade- 
más de* las costas, ni bajará ¿e mil (1). J 

8 Debemos advertir por último en este ■ lagar, que 
no bayt fuero 'jtriTilegiado en los delitos de imprenta, 
pero <que ios mHrtares qae delincan por medio depila, 
quedan sujetos á la ordenanza del ejército (2), < 

. •; , ( -u ' , • - : - '.' > '?'■• i i I 

MINISTERIO FISCÁLw ' ' ! ' 

{ ■ '■ < . '.i • 

9 El ministerio fisbal dé imprenta! está ejercido en 
Madrid por un letrado nontíjrado por el Ministerios de 
la Gobernación (3) ,• y en las cápitafes é& provincia potf 
el promotor fecal del juzgado, ó donde hubiere mas de 
una, pw el que designe el gobernador (4). Sin embaió 
go, podrá el Gobierrio nombrar un fiscal especial de 
imprenta eín las capitales de provincia donde Caere ne- 
cesario (5). ; iu'. < ■ • '♦ 6 ' ' •' i - ». 

lQ t £1 fiscal de imprenta és parfe legítima para ejer* 
citar todas las acciones por detítosde 4a prensa (&). Sus 
demás funciones se determinan por el Gobierno, según 
las circunstancias locales y las necesidades del servi4 
ció (7). So dependencia es del Ministerio de la Gober* 
nacioo , y se entiende con el gobernador (8) . 

' < , PROCEDIMIENTOS* ' 

41 Las denuncias sobre los delitos , de que deben 
conocer los tribunales de imprenta, se; entablan y sus^ 
tancián ante un juez de primera instancia de la capital 



(i) 


Art. 46. 


(a) 


Art. 47. 


(3) 


Art. 48. 


(*) 


Art. 50. 


(5) 


Art. 51. 


(6) 


Art. 5*. 


W 


Art. 63. 


8) 


El citado artículo 50, 
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de la provincia donde se haya hecho la impresión, y de- 
ben contener las circunstancias siguientes: 

1. a La ciase,, nombre y distintivo especial del im- 
preso denunciado. 

2. a La naturaleza del delito, citando el articulo, 
párrafos ó frases del impreso que lo constituya, y el ar- 
tículo de la ley en que se halle comprendido. 

3. a La pena á que se le considere acreedor con ar- 
reglo á la ley, citando igualmente el articulo de ella 
aplicable al caso (1). 

12 La denuncia será admitida en término da veintó 
y cuatro horas, hecho lo cual se procederá á¡ averiguar 
la persona responsable del impreso en el caso; áeqm 
eáte no sea periódico (2). A este efecto sé requerirá al 
impresor para que ponga de manifiesto el original ma- 
nuscrito que le sirve de resguardo, y declare quién es 
su autor, traductor & editor: el responsable del impreso 
reconocerá su firma ó confesará el hecho que constituye 
su responsabilidad, procediéüdose en caso contrario coa 
arreglo á las leyes comunes (3). 
i 13 Concluido el sumario, el juez instructor 1 remite 
las diligenciad al regente de la Audiencia, citando y 
emplazando ít las partes para ante el tribunal: el regen- 
te pasa las diligencias al Magistrado á quien toque por 
turno la presidencia , el cual manda comunicar á las 
partes la lista de los jueces que deben componer él 
tribunal, para que puedan usar del derecho de recusa- 
ción de que aqtes hablamos (4). Pasado el término de 
los dos diai para la recusación sin Haber usado de este 
derecho/ ó én el caso contrario terminado el incidente; 
el presidente señalará día para la vista citando á las 
partes con la anticipación al menos de cuarenta y ocho 
horas (5). 



c¡ 



Art. 56. 
Art. 57. 

3) Art. 58. 

4) Art. 59. 

5) Art. 60 . 
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14 El triboaal se constituye para la Tiste, la dual es 
publica, á menos que el mismo decida á petición de al- 
guna de las partes que se verifique á puerta cerrada, por 
convenir asi á la moral y á la decencia (1). En la vista 
se procede del. modo siguiente: el escribano, que será el 
mismo que haya actuado en la denuncia. si reside en la 
capital de la Audiencia, y en otro caso el' que nombre 
el presidente al efecto (2), hace relación de las actua- 
ciones leyendo á la letra la denuncia, el impreso, los 
artículos de la ley que fijan la calidad de la denuncia, 
j todo la que las partes exijan que se refiera 1 la letra. 
Acabada la relación y el examen y recusación de los 
testigos en su cato* el i presidente y cualquiera de los 
jueces, óbifl& las partes 6 sus defensores; pueden hacer 
las preguntas que juzguen oportunas» Después habla 
el fiscal 6 el denunciador, u otro en su nombré, sea ó no 
letrado, y .contesta el denunciado ó su defensor en los 
miamos términos, permitiéndosele á cada uno hacer las 
aclaraciones y rectificaciones de hechos que juzgue ne- 
cesarias. El presidente pronunciando la palabra visto y 
mandando despejar , pone fin al acto. Los discursos 
que se hayan pronunciado en la vista no podrán publi- 
carse bajo forma alguna (3). 

15 Concluida la vista, 6 á lo mas en el día inme- 
diato si el tribunal asi lo ordenare ó el presidente lo 
dispusiere, se pronunciará el fallo de culpable ó no cul- 
pable, declarando en el primer caso la pena que debe 
imponerse al acusado (4). En el caso de haberse' reim- 
preso un articulo y estar sujeto el responsable de la re- 
impresión á la causa que se siguiere contra el delincuen- 
te primordial^ se harán tantas calificaciones y declara- 
ciones como sean los procesados (5). Para la calificación 
de culpable, se necesitan las dos terceras partes de vo- 



!4) Art. 64. 

!*) Art. 67. 

'3) Art. 6í. 

,4) Art. 63. 

5) Art. 55. 
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tos- El eriipatees absolución (A) .Se estará igualmente á 
lo que determine la mayoría en la imposición de la pena, 
y si no existiese mayoría, prevalecerá el voto mas favo- 
rable al denunciado (2). El juez instructor podrá asistir 
ál tribunal para esponer y esclarecer los; he¿hos (3); ¡El 
fallo se estenderá por uáo da los] jueces, se firmará por 
todos, y se, autorizará por el escribano cjuehubieriíasis- 
tido ai juifcio(4). Hecho e$ko quedará disuelto el tribu- 
nal pasando, el! presidente; las actuaciones al juez infe- 
rior parallaífejeduéiooíde la sentencia (5). ^ - < 

16 Del Callo que se pronuncie tío hay 1 apelación y sí 
solo recurso de nulidad por infracción de ley en la so ¿tan- 
elación deiprpeeso 6 ea laiimposióioa'de ia pema (6), el 
cual se interpone ante el magistrado ó presidente en el 
término de cinco dias para el Tribunal Supreitio de Jus- 
ticia, acreditando haber depositado en t la cájai general de 
Depósitos ó en sus sucursales!^ cantidad de seis mil rea- 
les, y si fuere menor la multa impuesta, otro tanto <jub 
ella (7). Interpuesto asi el recurso^ el magistrado remite 
los autos al Tribunal Supremo con citación y emplaza- 
miento de las partes (&).í 

17 La salft primera del Tribunal Supremo, que es \i 
que entiende en estos recursos (9), recibidos kísííauti», 
loa manda comunican para instrucción por ^i término de 
titea diais al í defensor i del recurrente y al fincad (40)*y 
después^ señala día piara la vista; verificada fo wúUllk 
ptobunrijando auto motivado sobre la procedencia ft¿ifft<* 
pnoced*encia!ddí recurso (II). . ; . ■ i • 

- W'Aft.U. ' ,% -í-.-í.í-"» ;.--!■.. > : : - . - 
Art. 67, litado autes. ! 

Írt. 68. ..;. ; i 

rt. 6& { 

Art. 70. 

Art. 74 . : 

Art. 74. 
(40) Art. 72. * 

(44) Art. 73. 
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48 Cuando declara la casación por violación de for^ 
mas, se devuelven los autos al juez instructor para que 
subsane los defectos y se proceda á su tiempo á nueva 
vista por el tribunal ante el que se verificó la primera (4). 
Alas cuando se declara la casación por violación de la 
ley en la aplicación denla pena, pasan los- autos partí 
que decida en el fondo á la Bala segunda del Tribunal 
Supremo, concurriendo de la tercera los ministros pre-r 
cisos para completar el número de nueve (2)i. ■ » - - 

40 En ninguna de las Salas se decidirán k)^ recursos 
sin. audiencia previa del fiscal (3). ( 

í 20 La declaración que desestima la casación pedida 
por el denunciado^ lleva consigo la imposición de- costas 
y la pérdida del depósito (4). 

24 Las multas y las costas* del proceso cuando recai- 
gan en periódicos políticos ó religiosos se tomarán del 
depósito, oficiando el gobernador al efecto al director de 
la caja de Depósitos, ó á sus comisionados si fuere en 
provincia, y percibirá el importe de la multa, anotándolo 
en el recibo y poniéndolo en- conocimiento del edi- 
tor (5), y si se dejare de completar el depósito dentro 
del tercero dia, se suspenderá el periódico hasta qne se 
verifique, del mismo modo que cuando el editor fuere 
preso ó detenido basta que se habilite otro nuevo (6). ' 

2& Los impresos condenados ó; multados feeánutilissá 1 - 
rán ó por el contrario se devolverán á la per&ona)res^ 
ponsable fciempre que hubierer sido absolutoria da seoh 
iencia(7). ? : : : 

23 Hay un término especial por cuyo trascurso 
queda prescrita la acción para perseguir los delitos de 
imprenta. Este eS el de un mes para los impresos que 






Art. 54. 

Art. 85. 
(3) Art. 77. 
(4 Art. 78. 

(5) Art. 79. 

(6) Art. 80. 

(7) iirt. 81. 
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no pasen de veinte pliegos del tamaño del papel sellado 
y el de tres meses para los que eseedan de dicho nú- 
mero (1). 

24 Todo lo que hemos dicho de los impresos es 
estensivo á los escritos, grabados y litografiados por de- 
claración espresa de la ley (2): ni podría ser de otra ma- 
nera porqué las mismas razones existen para sujetar i 
procedimientos especiales los unos y los otros.. 

25 Hemos dicho repetidamente que en toda ciase 
de procedimientos especiales lo que falta en la ley debe 
ser suplido para las disposiciones generales del daré- 
cho que se refieren á los negocios comunes (3). Aunque 
kley no lo dijera, se sobreentendería * 

TIfüLO x. 

De 1*8 procedimiento per el delite de r*§ta4ia. 



Una ley moderna (4) cambió la penalidad y los pro- 
cedimientos por el delito de vagancia; el Código penal 
la ha derogado en toda su parte punitoria ; pero ha que- 
dado subsistente cuanto se refiere á las actuaciones que, 
se separan en muchos puntos las reglas generales que 
dejamos establecidas al tratar del juicio criminal ordi- 
nario: esta irregularidad consiste en el menor espacio 
que se da á la tramitación de los procedimientos. 

2 Es un principio reconocido de antiguo, que el 
Yago cuando anda errante se reputa que no tiene domi- 
cilio, que por lo tanto ha de ser juzgado en el territorio 
en que es aprehendido, y que las autoridades políticas 
y administrativas deben procurar eficazmente evitar la 
vagancia y holgazanería por los funestos resultados que 

(1) Art. 54. 

(i) Art. 85. m 

(3 Art. 38. 

(4) Do 9 de Mayo de 4845. 



Digitized by VjOOQ IC 



305 

acarrean á la sociedad, á la cual desmoralizan con el 
mal ejemplo y con los vicios que engendran. Estos mis- 
mos son los principios que ha establecido nuestro dere- 
cho moderno, ordenando que el sumario se forme á pre- 
vención por el juez de primera instancia del domicilio 
del vago, ó por el del partido en que fuere aprehendi- 
do , ó por el jefe político, ó por el alcalde, 6 por el co- 
misario de seguridad pública respectivo (1). En los ca- 
sos en que una autoridad política 6 administrativa pre- 
venga el sumario, le pasará con él reo, si fuere apre- 
hendido, al juez de primera instancia dentro de veinte 
y cuatro horas, y solo cuando por un motivo irremedia- 
ble no lo pudiere hacer, podrá detoorarlo por tres 
dias, esponiendo por escrito al juez ó tribunal la causa 
de la detención (2). En él sumario deberán omitirse la 
celebración de careos, la evacuación de citas y la prác- 
tica de diligencias que no conduzcan á poner en claro 
el delito que se persigue (3). . Mas debe tenerse siempre 
presente que cualquiera que sea la penalidad que pueda 
imponerse al vago en la sentencia definitiva, cuando ra- 
cionalmente haya lugar á creer que ha de ser condenado 
por.su delito, procede la prisión (4) en los términos que 
antes dejamas espuestos (5). 

3 Concluido el sumario, se pasará la causa al pro- 
motor fiscal, que propondrá el sobreseimiento, ó la acu- 
sación en término de segundo dia. Si propusiere el so- 
breseimiento, se seguirán las reglas que dejamos espues- 
taS' al tratar de los procedimientos por delitos comunes; 
mas si acusare al procesado, sedará á este traslado por 



(A) Art.9. 

(2) El artículo 40 de la ley señalaba el término de ocho dias, pero 
fué modificado por la regla 29 de la ley provisional para la ejecución 
del Código penal. 

(3) Art. 14 de la ley de 20 de Junio. 

(4) Regla 23 de la ley provisional para la aplicación del Código 
peixal, y Real decreto de 30 dé Setiembre de 4853. 

(5) En el núm. 45 del §. 4.°, sección V , tít. V, pág. 402 de 
este tomo. p 

Tomo hi. 20 
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el término de tercero dia, haciéndole saber al mismo 
tiempo que nombre procurador y abogado, y que no 
verificándolo en el acto se le nombrará de oficio. En los 
escritos de acusación y de defensa, se propondrá por 
medio de otrosíes la justificación de los cargos y de las 
esculpaciones; presentados los escritos se recibirá la cau- 
sa á prueba por un término breve, que aunque se pro- 
rogue, no podrá esceder de Veinte dias. Finalizado el 
término de prueba , el juez fallará la causa definitiva- 
mente con citación de los interesados dentro de seis 
dias; en ella mandará emplazar al procesado para ante 
el tribunal superior, requiriéndole para que nombre pro- 
curador y abogodo de la Audiencia , con la prevención 
de que si no lo hace, se le nombrará de oficio (1). 

4 Remitida la* causa al Tribunal Superior, en donde 
se hará el nombramiento de procurador y de abogado, 
si el procesado no lo hubiere hecho, y formado el apun- 
tamiento, pasarán los autos por su orden al fiscal y al 
defensor, á cada uno por tres dias, solo para al efecto 
de instruirse, y estar preparados para la vista. Devuelr 
tos por el defensor se entregan al ponente, y puesta la 
conformidad de este (2), se señala dia para la vista. Ea 
este acto, después de hecha relación, informan de pala- 
bra el fiscal y el defensor, y sin necesidad de mas trá- 
mites se pronuncia el fallo definitivo en el término pre- 
ciso de veinte dias. (3). 

5 Dos votos conformes de tres magistrados hacen, 
sentencia cuando confirman la del juez inferior; pero si 
la revocan, se necesitan tres conformes de magistrados 

(4) Artículos 44, 12, 43, 14, 46 y 46. 

(*) Artículos 47, 48, 49 y 20 de la citada ley, regla». 41 y 43 . de 
la ley provisional para la ejecución del Código penal, y Real órdea 
de 48 dé Marzo de 4850. 

(3) Seis dias señalaba para pronunciar el fallo la ley de 9 de Hayo 
de 4845 en su artículo 45, pero ya hemos manifestado antes, que en 
todas las causas hay ahora el término de los veinte dias establecidos 

Sor regla general como lo declara la Real orden de 48 de Mayo 
e 4850, haciendo mención espresa de los procesos seguidos por va- 
gancia. # 
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que constituyan mayoría. La sentencia de vista es siem- 
pre ejecutoria (1). 

6 La sentencia pronunciada es llevada á efecto, po- 
niendo al condenado á disposición del gobernador de la 
provincia para que sea conducido á su destino. Mas 
cuando se limita imponer al declarado vago las penas 
de arresto y de sujeción á la vigilancia de la autoridad, 
tiene veinte dias después de su notificaciQn para liber- 
tarse de comenzar á cumplir la condena dando fianza 
de aplicación y buena conducta. La cantidad de esta 
fianza deberá ser espresada por los tribunales en la sen* 
tencia; no bajará dé cincuenta duros, ni escederá de 
doscientos cincuenta , y será depositada en la caja de 
Depósitos. Los fiscales de las Audiencias cuidarán de 
que las fianzas sean efectivas y no simuladas. La fianza 
durará dos años, y el fiador tendrá derecho en cualquier 
tiempo de pedir su cancelación y la devolución déla 
cantidad depositada, con tal que lleve ante la autoridad 
competente la persona del vago para que cumpla ó es- 
tinga su condena (2). 

7 Los vagos serán procesados con arreglo á los trá- 
mites comunes, tanto por la vagancia, como por cual- 
quier otro delito 6 delitos, que hubieren cometido (3). 

8 Por último, debemos advertir que para hacer 
mas eficaz el cumplimiento de las leyes contra vagos, 
se han dictado algunas reglas que se refieren mas espe- 
cialmente al ministerio fiscal (4). Redúcense estas, á 
encargarle el cumplimiento de lo que queda espuesto 
que al efecto esté en activa correspondencia por escrito 
y de palabra, si fuere necesario, con los agentes de la 
Administración, que procure adquirir noticias por per- 
sonas particulares, y fidedignas para poder entablar las 

(i) Artículos 21 y 11 de la ley citada de SO de Junio, 
(í) Artículos 23 de la ley de 9 Je Mayo. 5.° de la Real orden 
de 20 de Junio de 4845 y 255 del Código penal. 

(3) Art. 24 de la ley de 9 de Mayo. 

(4) Real orden de 20 de Junio de 4845. 
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denuncias correspondientes* y que los .fiscales de las 
Audiencias lleven un estado en que espresen todos los 
procedimientos de este género, clase y circunstancias 
de los procesados, corrección impuesta y fianzas pres- 
tadas, para proporcionar al Gobierno las noticias y da- 
tos estadísticos que les pida. Encárgase también á los 
fiscales y autoridades administrativas y judiciales, que 
cuiden de respetar escrupulosamente la seguridad indi- 
vidual, no procediendo á prisión ó arresto sino en los 
casos en que con arreglo á las leyes haya fundado mo- 
tivo para ello. 

TMIOXI. 

De los procedimientos por delitos cometidos por jaeces Inferiores ea el 
ejercicio de sos funciones. 



4 Al tratar del orden gradual de los jueces en el lu- 
gar correspondiente, hemos espuesto que las Audiencias 
son tribunales de primera instancia para sustanciar y fa- 
llar las. causas que se formad contra los jueces inferiores 
por abuso en el ejercicio de sus funciones: allí manifesta- 
mos también la estension de esta jurisdicción , que en las 
provincias ultramarinas se estiende á los delitos cometi- 
dos por los jueces de partido , asesores de los tribuna- 
les de comercio y de los gobernadores^ jueces eclesiás- 
ticos (!) cuando han de ser juzgados por la jurisdicción 
Real. Aquí solo debemos hacerlo de las reglas que exi- 
gen mención especial para que se conozca el modo de 
seguir tales procedimientos. 

2 Estas causas , como las demás criminales , ó co- 
mienzan á instancia de parte, ó por petición fiscal, 6 
de oficio , siempre que haya motivo fundado para el 
procedimiento. * 

(4) Núm. 9 del art. 54 de la Real cédula de 30 de Enero de 4855. 
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3 Guando empiezan por querella ó acusación prw 
vada, debe, de exigirse al que las entabla la correspon- 
diente fianza de calumnia, y la de que no desamparará 
la acción basta que recaiga sentencia que cause ejecu- 
toria; la cantidad de la fianza ha de ser determinada 
por el tribunal según la importancia y consecuencia del 
negocio (i). 

' 4 Dudan algunos si en el caso de ser el acusador 
pobre bastará que dé caución, constituyéndose respon- 
sable á las resultas para él caso en que después adquie- 
ra bienes. £1 texto literal de la ley no lo permite á nues- 
tro juicio cuando dice, que nunca puede admitirse la 
querella ó la acusación sin estar acompañada de la fian- 
za (2). Debe sin duda haberse tenido presente para esto, 
tanto la conveniencia de no dar lugar á que los jueces 
sean objeto de los tiros de la calumnia, como la de re- 
primir venganzas personales á que están tan espuestos 
los que administran justicia. La institución del minis- 
terio fiscal, que está especialmente encargado de velar 
por su recta aplicación, deberá hacer la acusación si 
cree asistido de razonas bastante poderosas al que quier 
re y no puede entablarla. Confesamos, sin embargo, 
que la doctrina de la ley nos parece dura; poco confor- 
me con el principio de igualdad, porque otorga al rico 
lo que: niega al pobre, y distante de todo el espíritu de 
nuestra legislación de procedimientos, que ha admitido 
siempre^ y en las disposiciones modernas confirmado, 
la máxima justa y saludable que la administración de 
justicia debe ser accesible á todos los que la reclamen. 
Quisiéramos por lo taijtó encontrar medios hábiles para 
interpretar esta necesidad absoluta de la!fian¿a en otros 
términos que en los que dejamos espuestos. 

5 De cualquier modo con que etópiecén estas cau- 

(2) Regla 4. a art. 74 del* Reglamento provisional. Lo mismo está 
prevenido respecto de las Audiencias de Ultramar, disposición M del 
artículo 75 de la Real cédula de 30 de Enero de 4853. 

(i) Dicha regla 4. a 
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#as, siempre será en ellas parte el fiscal de la Audien^ 
cía (i), el cual no está sujeto á dar la fianza. 

6 La Audiencia no podrá suspender al juez procesa- 
do, sino cuando, actuándose sobre delito á que por la 
ley está señalada pena de privación de empleo ú otra 
mayor, lo estime necesario después de admitida formal- 
mente la acusación ó la querella, ó de resultar motivos 
bastantes si el precediente fuere de oficio. Pero podrá 
hacerle comparecer personalmente siempre que crea re- 
querirlo el caso, y aun ponerle en arresto cuando lo exi- 
ja la gravedad del delito por que se proceda (2). 

7 Las actuaciones de instrucción en el sumario, y 
las que requiere el plenario, deben encargarse alminis* 
tro mas antiguo de la sala respectiva, pero nó al presi- 
dente en la Península y en Ultramar al ministro á quien 
por turno corresponda: las diligencias que haya rqae 
practicar fuera- de la residencia del tribunal, y que ¡di- 
cho ministro no pueda evacuar, se cometen siempre á la 
primera autoridad ordinaria del pueblo 6 del partido 
respectivo. Durante el procedimiento no podía antes, et 
acusado estar en el pueblo en que se practicaban las 
actuaciones de su causa ni seis leguas en contorno (3), 
tiempo limitado ahora en la Península , Islas Baleares y 
Canarias al necesario para las diligencias del sumario 
siempre que no se requiera precisamente para ellas su 
presencia (4); disposición justa, que evita que los jueces 
sean de peor condición que los demás acusados, y que 
queden privados de sus medios de defensa, al. mismo 
tiempo que deja salvo el antiguo principio, introducido 
para evitar que la presencia del juez pudiera influir en 
la libertad de los testigos y en la imparcialidad del que 

(4) Regla 3. a de] art. 74 del Reglamento provisional. Lo mismo 
está ordenado con respecto á Ultramar (disposición 2. a del art. 35 
de la Real cédula antes citada). 

(2) Regla 3. a del citado art. 74 del Reglamenta provisional, y 
disposición a .* del Art. -75 de Ja Real oédttfa. 

(3) Regla 4. a del mismo art. 74- * 

(4) Real orden de 28 de Enero de 4843.* - 
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va á residenciarlo , temores que no puede existir en el 
plenario. En Ultramar no puede estar el procesado en 
el pueblo ni en seis leguas al contorno durante todo el 
proceso (1). El juez, aunque no esté suspenso, debe 
abstenerse de ejercer su cargo en el pueblo de su resi- 
dencia mientras en él se practiquen las diligencias de la 
causa. 

8 Estas causas, que se siguen del mismo modo que 
las comunes en los juzgados de primera instancia, re- 
quieren precisamente para su vista y fallo cinco minis- 
tros (2), bastando tres votos enteramente uniformes 
para hacer sentencia (3). Siempre hay lugar á suplicar 
de la seateneia de vista en la v Península, Islas Baleares y 
Canarias (4). Pero no asi en Ultramar, donde solo hay 
apelación cuando la pena impuesta sea mayor de qui- 
nientos pesos de multa ó seis meses de suspensión de 
empleo ó sueldo (5). 

9 Para la revista en las Audiencias de la Península, 
Islas Baleares y Ganarías, pasarán los autps á otra sala, 
como está prevenido por regla general ; de ella debe for- 
mar parte el mas antiguo de los ministros que asistieron 
á la vista. Son necesarios siete magistrados para ver y 
fallar estas causas; y en donde no los haya todo el tri- 
bunal pleno (6). La sentencia pronunciada en revista* 
causa ejecutoria, sea ó no conforme con la primera (7). 

10 . Mas en las provincias de Ultramar interpuesta la 
apelación y admitida cuando procede, se emplaza al pro- 
cesado para que dentro de seis y doce meses respectiva- 
mente, según se interponga de las Audiencias de América 



(i) Disposición 4. a del citado art. 73 de la Real cédula. 
(*) Art. 75 del Reglamento provisional, y regla 4. a del Real de- 
creto de 4 de Noviembre de 4838. 

(3) Regla 5. a 

(4) Regla 5. a del art. 73 del Reglamento provisional. 

(5) Art. 96 de la Real cédula citada. 

(6) Art. 75 del Reglamento , y regla 4. a del decreto de 4 de No- 
viembre. 

(7) Dicha regla 5. a del art. 73 del Reglamento provisional. 
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ó de Manila, se presente ante el Tribunal Supremo de 
Justicia á usar de su derecbo por sí, 6 por medio de pro- 
curador con pod^* bastante, percibido que de no hacer- 
lo le parará perjuicio (1). Del modo de proceder en estas 
apelación trataremos en si título que sigue. 

TITULO XII. 

De los procedimientos por delitos cometidos por personas que deben ser 
juzgadas en el Tribunal Supremo de Justicia. 



1 Al tratar de la competencia de los tribunales , ma- 
nifestamos que algunas personas debían ser juzgadas en 
primera instancia por el Tribunal $upremo de Justicia* 
ya por los detitos que cometían en el ejercicio de sus 
funciones, ya por otros comunes. De aquí dimana que 
haya dos diferentes modos de proceder en efetas causas, 
diversidad nacida de los distintos delitos que dan. lugar 
á los procedimientos, porque cuando es un delito co-* 
mun, necesario es dar mas latitud respecto á las auto- 
ridades que pueden prevenir las diligencias, que en 
otro caso por 4 desaparecer los vestigios del delito pon- 
drían ser ineficaces, ó no producirían el apetecido efec- 
to por la fuga del criminal. 

2 Cuando la causa es por escesos cometidos én el 
ejercicio de ( cargos públicos, instruye el sumario $1 
magistrado mas antiguo de la Sala despqesdej presi- 
dente, y se siguen «los mismos trámites que dejamos 
manifestados al tratar, en el título que antecede, de los 
procedimiento? contra jueces, ;inf^i;ip ( re§ p$ ^.^rdpio 
desús funciones (2).. ; , , > ;■: n ;■»,. 

3 Mas si la formación de caúsá' es p^tdblitfife 4 co- 
munes, debe también instruirse ppr el magistrado mas 
antiguo cuando el considerado comió teó se halla en la 

(4) Art. 77 de la Real cédi# de 30 de Enero. 
(2) Art. 94delR«glamentJ|r(msion»L - 
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corte* y si estuviere íoera de ella, por el regente de la 
Audiencia del territorio en que residiere, ó por el jefe 
pciHtico , y entre elios el q«e previniere primero el pro- 
ceso. Cuando no se halla próxima ninguna de dichas au- 
toridades, y el delito cometido merece, según las leyes, 
ser castigado con pena corporal , el juez ordinario debe 
practicar las primeras actuaciones , y aun proceder al 
arresto del delincuente dando cuenta al Tribuna Supre- 
mo ¡con remisión de lo actuado. Terminado que sea el 
sumario, se pasaiia Sala respectiva del tribunal, áeuya 
disposición queda el procesado ; pero todas las diligén* 
cias que fuera de ella hubiere que evacuar en el pie- 
Bario , se cometerán á las mismas autoridades á quienes 
toca la fbffipacion del sumario. De la sentencia de, vista 
siempre puede* stiplicaiíse ; la de revista, por $1 contra- 
rio, en todos los casos cátrsa ejecutoria (1). 

4 En los juicios de residencia, que se dirigen á 
indagar los cargos que resultan contra los capitanes ge- 
nerales ( gírbertí adores 7 de Ultramar por aétoS de f su ad- 
mÍDistraeílon < U instrucción del sumario y ¡demás trámi- 
tes <<&! jarció se confian á un magistrado deaqíuettas po- 
sesione^, revisándose la' de^ la Saía de Indias 
del Trifeu"nai Supremo , ^n confbrnlidád á las disposicio- 
nes especiales que arreglan ésta materia (2). ' f ¡u < 

5 Cuándo los prócedimientos'son cotftra el! Tributoal 
de órdenes * ¡contra alguna Audiencia ó .contra nna{Sala 
de estos tribunales én cuerpo , soto por lo men^s necesa- 
rios nueve» jueces en vista para ver y fallar la causa , y 
en revista debe de hacerlo e4 tribunal pleno, no. podien- 
do ser menos de once el número de los jueteü anuen- 
tes (3), - 1^ .'■■'••:'' ■ .*:..;■' -.'M.i.f..:; '\~ 

6 Mas no siempre juzga el Tribunal Suprpmo eñ prt+ 
mera ; y^egutrda instancia las causias contra ios jueces; 

\ *!iiv '¿ \c ya rVi ' :*• ..'•' í '* '",'.:'';':/ ■ /» i^vvv- i.l <ní 

(I) Árt. 93. .(i>r>:-u : -•!' T : : r:.' ; o : < ; ' ni 

(S) Estas son la Real cédula de 24 de Agosto de 4799 y la ins- 
tracción de lft dfeKovtem!re ! dé* '1*41 J«;: •'-.,' n l A. .v¡7 
(3) Artículos 96 y 97 del Reglamento provisional. * ( A 
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porque respecto de las de Ultramar, según queda espues- 
to, solo les corresponde el conocimiento en la segunda. 
En la sustanciacion de estas apelaciones el Tribunal Su- 
premo procederá del mismo modo que las Audiencias 
ultramarinas proceden en las causas criminales que 
fallan en segunda instancia (i). Para la sentencia de- 
finitiva asistirán dos ó tres ministros mas que los que 
hubieren fallado en primera instancia y siempre en nú- 
mero impar. El voto de la mayoría causa irrevocable- 
mente ejecutoria sin otro recurso que el de responsabi- 
lidad (2). 

titulo xih; 

Dé luí pme4ímí«iiU8 por áclitts, «iyt ^ftoeinient* correspotii* al Sendt, 
ya por rnoi áe la perstat del delUcwnte , y* jor la nafaaleía étL liMk* 

eriminaL t 



4 Hasta hace poco tiempo el Senado solo ejercía 
jurisdicción para hacer efectiva la responsabilidad de 
tos Ministros, cuando eran acusados por el Congreso de 
los Diputados. Mas por una ley de 1849 se estendieron 
estraord i nanamente las facultades de este Cuerpo, cota- 
cediéndosele el conocimiento de varios delitos en que 
antes eD tendían los tribunales comunes, y el de todos 
los que se cometen por individuos de su seno. 

2 Corresponde al Senado como tribunal : 

i.° Juzgar a los Ministros cuando para hacer efec- 
tiva su responsabilidad son acusados por el Congreso de 
los Diputados. 

2.° Conocer de todos los» delitos cometidos por los 
sanadores que hayan jurado su cargo. 

3.° Conocer de las causas sobre delitos graves con- 
tra la pernosa ó dignidad del Rey, ó contra la seguridad 
interior ó esterior del Estado. 

O) Art. 89 de la Real cédula de 30 de Enero d* 4855* 
(2) Art. 90. 
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En los dos primeros casos su jmitdiccion es esclusi- 
va y propia; en el tercero es indispensable un Real de- 
creto acordado en Consejo de .Ministros; en su defecto 
pertenece el conocimiento de los delitos que en él se 
enumeran á los tribunales comunes (i). Cuando el Se- 
nado juzga, no solo conoce del delito principal, sino 
de los conexos con él, que aparezcan durante el pro- 
ceso (2). 

3 Estas reglas no son tan absolutas, que no admi- 
tan profundas modificaciones. Por eso vemos, que á 
pesar de lo dispuesto en el segundo caso, siepapre qae 
¿consecuencia de lo que establece el artículo 41 de la 
Constitución, se pidiere autorización para procesar á 
un seaador militar que hubiere delinquido en campaña, 
podrá el Senado permitir , si lo estimare condecente ál 
bien del Estado y que conozca de la causa el tribunal 
competente con arreglo A lo prescripto, ó que en ade- 
lante prescribieren las leyes y ordenanzas militares;. A^í 
Yemós también que ios senadores eclesiásticos solo son 
juzgados por los tribunales de su fuero, por las faltas y 
delitos puramente eclesiásticos, con arreglo á los cáno- 
nes dé la Iglesia y á las leyes del Reino (3). 

4 Organizaáon del Senado como tribunal. *= Todos 
los senadores del estado seglir que hayan jurado su car- 
go, componen el tribunal del Senado: los nombrados 
con posterioridad al hecho que se persigue , no están 
escluidos de ser jueces. Será presidente el queio fuere 
de este alto cuerpo , y como tal le corresponde mante- 
ner el orden, dirigir las actuaciones, decretar las dili-^ 
gencias necesarias , y firmar las sentencias definitivas é 
interlocutorias que dicte el tribunal. Le pertenece tam- 
bién el nombramiento de secretario. Para el desempeño 
de su cargo será auxiliado .por los comisarios que el 
tribunal elija, los cuales ejercerán las funpionss que les 

(4) Art. 4.° de la ley de 4 4 de Mayo de 4 849. « 

(2) Art. 2.° 

(3) Art. 3.° de la ley citada. 
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delegare el presidente;. En cada proceso ^jeteerá el car- 
go de fiscal tin comisario nombrado 1 por el Gobierno, 
que á su vez será asistido por letrados elegidos por él 
en calidad de abogados fiscales (1). 

5 Para constituirse el Senado en tribunal, ha de 
preceder real convocatoria acordada en Consejo de Mi- 
nistros, escepto cuando estos *sori acusados, como vere- 
mos después. Es indispensable que concurran sesenta 
senadores por lo menos: todos los del estado seglar tie- 
nen obligación á asistir, y solo podrán escusarse los que 
tuvieren justos motivos, que deberán esponer por escri- 
to al Senado, el cual resolverá lo que estime convenien- 
te (2). 

. 6 Orden de proceder en él $umqrio.*=iÁl presidente 
del Senado corresponde dirigir las aqtuáciones del su- 
mario, asi como las dé todo el proceso. A pesafr de esta 
regla general, para dictar alguna^ providencias, tiene 
que ponerse de acuerdo con los comisario^ nombrados 
por el alto Cuerpo; estas son el arrestóle los culpables, 
el embargo de bienes y la concesión de libertad, que 
tendrán que decretarse. á pluralidad de votos, siendo 
decisivo el del presidente en caso de empaté (3)¿ Cuan- 
do por la distancia ú otro fundado motivo no pediesen 
el comisario ó comisarios instruir por si alguna diligen- 
cia, el presidente delegará él encargó eá d juez local qoe 
le parezca, m^ k p¡ropósitp (4). ; : '.'•'•• ] ' 
.i. 7 Todqs los medios; dé iiiVestigaicion admitidos por 
' el derecho coparan se hah de emplear §n el sumario; la 
confesión con cargos, nunca tendrá lugar t (i5)V Las per- 
sonas de la ;Re al fao\ilia ostán exentas de (¡hectarar; Cual- 
quier otro individuo wo «puede negarse á hacerlo ¿ no 
mediar un justo impedimento;. en caso dé resistencia 

(2) Arís. 40 y 44. 

(3) Arts. 5 y 46, /:?*! < .'■ • ;:.V. oh ! I /.I; vM j;I o! ' * .¡ ; V i 

(4) Art. 45- U ' 

'(5) Art. 43. .,:»•;;;•, v ! ¡I oL l »;.«:. » 
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puede ser compelido por todos los medios legítimos de 
apremio, ,. hasta el de áer conducido por la fuerza á la 
audiencia pública (1)., . ' ' 

8 Completo el sumario á juicio del presidente, el 
comisario que él designe informará al Senado del resul- 
tado de las actuaciones á la posible brevedad, y con la 
misma el tribunal lo declarará concluso, ó decretará las 
diligencias que estime indispensables. Si al dar cuenta 
del resultado del sumario se dudare de la competencia 
del tribunal, el presidente someterá á su decisión esta 
cuestión como preliminar (2). 

9 En el término de tres á ocho diás de3pue¿ de con- 
cluso el sumario, ó resuelta en su caso la cuestión de 
competencia, el tribunal, á puerta cerrada y poV vota- 
ción secreta, declarará si há ó no lugar á la acusación; 
siendo necesaria para la declaración afirmativa la mayo- 
ría absoluta de los senadores presentes (3). 

10 A veces después de instruida información suma- 
ria atfite cualquier otro juzgado ó tribunal, resulta que 
el delito es de los atribuidos á la jurisdiccional Sena- 
do: en este caso el juez debe remitir el proceso al mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, para los efectos prevenidos 
en la ley (4). 

11 Orden de proceder en el juicio público. =Conclui- 
do el sumario, será requerido el procesado para que 
nombre defensor ó defensores, y no verificándolo, el 
presidente los nombrará de oficio. El secretario entre- 
gará al fiscal y á cada uno de los acusados, copia del 
sumario en el término mas breve posible. 

12 El fiscal, que será el comisario nombrado por 
el Gobierno en la forma que antes hemos espuésto, pre- 
sentará, después que haya recibido esta copia, y dentro 
del plazo señalado por el tribunal á propuesta del pre- 

(\) Art. 44. 

(2) Arts. 47 y 49. 

(3) Arts. 20 y 24. 

(4) Art. 48. 
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sidente, él escrito de acusación y lista de los testigos 
de cargo que hayan de ser examinados á so instancia. 
AI fin del escrito de acusación, y antes de la petición 
correspondiente, hará un resumen en párrafos numera- 
dos en que se espesará: 

1 .° El delito cometido y sus circunstancias agravan- 
tes ó atenuantes. 

2.° La participación que en él hayan tenido los acu- 
sados como autores, como cómplices, ó como encubri- 
dores. * 

3.° La pena legal que haya de imponérseles. 

13 Al acusado se fe comunicará copia de este es- 
crito, así como también la lista de los testigos de cargo 
y de los senadores que hayan de juzgarlo, y se le con- 
cederá para que prepare su defensa el término que el 
tribunal conceptúe suficiente, con tal de que i\o baje de 
diez dias. Dentro de este mismo plazo presen tara, el aco- 
sado lista de los testigos de descargo, la cual se comu- 
nicará al acusador, por lo meuos veinte y cuatro horas 
antes del dia que se señale para la audiencia pública. 
Los testigos cuyos hombres no hubieren sido comunica- 
dos al acusador ó al acusado en los términos referidos, 
no podrán ser examinaijosen el juicio público (1). 
- 14 E4 acusador y el acusado 6 acusados podrán re- 
cusar respectivamente la décima parte de los senado- 
res sin espresion de causa (2); y aunque la ley no lo 
dice, es en nuestro concepto indudable que nó deberá 
kdraátípele además la recusación que haga alegando 
causa justa. *« 

: 15 Trascurridos tos términos que quedan mencio- 
nados, el .presidente! 'sefialari '<lia :para la vista pública. 
Comenzada esta se continuará diariamente,, y sin otras 
iatefrapciones que las que á juicio del tribunal sean 
necesarias. En cada uno de los dias en que se celebre, 
se leerá por el secretario del tribunal la lista de los se- 



(0 



Arts. Í6 y Í7. 
Art. 28. 
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nadores presentes, haciéndose asi constar en el proce- 
so, y si alguno de ellos dejare de asistir á cualquiera de 
las sesiones, no podrá tomar parte en votaciones ulte- 
riores (1). 

46 A esta vista concurrirán el acusado y sus defen- 
sores; el secretario leerá en ella todo el proceso, el es- 
crito de acusación y la lista de los testigos de cargo y 
de descargo. Estos se hallarán en una sala separada de 
la de audiencia, en la que solo entrarán cuando sean 
llamados á declarar, medida que tiene por objeto evitar 
confabulaciones, para lo cual el presidente adopta* 
rá además las precauciones que le aconseje su pruden- 
cia (2). 

.17 Durante la declaración de un testigo está prohi* 
bido interrumpirle; pero terminada, las partes podrán 
dirigirle preguntas y repreguntas acerca de ella, por 
medio del presidente, siempre que este no las concep- 
túe inoportunas. Igual facultad tendrán el presidente y 
senadores, no solo con respecto á los testigos, sino tam- 
bién al acusado, tanto sobre las declaraciones prestad!», 
como sobre los documentos producidos y sobre los de-* 
más medios de cargo y de descargo (3). 

48 Concluido el examen de los testigos, el acusador 
sostendrá de palabra la acusación, y le contestará el de- 
fensor del acusado, pudiendo replicar el primero y con- 
trareplicar el segundo; se concederá la palabra al acu* 
sado cuantas veces la pidiere (4). 

19 Terminada la vista pública, el presidente óel 
comisario designado por él, hará en sesión secreta el 
resumen del debate, esponiendo antes los méritos de la 
causa, y en seguida propondrá la cuestión de la manera 
siguiente: ¿Es culpable el acusado del delito que se le 
imputa? En caso de resolverse esta pregunta afirmathw- 

(4) Arts. 29, 31 y 36. 
fe) Arts. 29 y 30. 



(3 

(3) Arts. 32; 33 y 34. 

(4) Art 37. 
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meotq, -se hará laque sigue: ¿Es culpable el áeyspdo&m 
las circunstancias represadas en el resumen del escrito de 
aousaáonf Si de la Tiste pública hubiere aparecido al-. 
gana circunstancia agravante ó atenuante omitida en 
el escrito de acusación , se preguntará, al tribunal si el 
acusado ha cometido el delito con aquella circunstancia. 
Si el acusado hubiere alegado en su defensa alguna de 
las circunstancias que eximen de responsabilidad, el 
préndente preguntará antes que. nada, y por consi- 
guiente antes dQ hacer las preguntas espresadas arriba, 
6ise halla probada semejante circunstancia (i). 

.20 En la calificación, del hecho se atendrán los se- 
nadores á lo que les dicte su conciencia, procediendo 
como un verdadero jurado , y sin necesidad de atenerse 
á las pruebas legales i^2); : . 
; 21 La declaración de ^culpabilidad se votará siem- 
pre separadamente de la de imposición de la, pena, .y se 
necesitarán para hacerla así, como también la? de sus 
circunstancias agravantes, Jas dos. terceras partes de 
votos: Si se hubiere hecho de conformidad con la acusa- 
ción , se discutirá la pena que én esta se pida/ y cerra- 
da la discusión , .se procederá á la/votacioníper bolas (3). 

U2 Si no se aprobare la pena pedida en 'la acusa- 
ción, ó. si, la; declaración da culpabilidad se hubiere he- 
cho con circunstancias diferentes áe las espresadas en 
el resumen de la acusación, se nombrará por el tribu- 
nal una comisión de cinco individuos, que propondrá la 
hueva peáa que crea conveniente. Si discutido y votado 
fel dictamen, oo resultaré sentencia, la comisión pro- 
pondrá otra pena, y este segundo dictáihen se discutirá 
y votará como el anterior, en la inteligencia, de que si 
también fuere desaprobado, irá proponiendo otros nue- 
tos hasta que resulte sentencia (4); 

(4) Arts.38,39,40y 44. 
^ Art. 42. 

Arts. 43 y 44. 

Arts. 13, 44 y 45. 
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23 Para la imposición de las penas no se necesi- 
ten los dos terceras partes de* votos como para, la decla- 
ración de culpabilidad, sino que basta la mayoría abso- 
luta. Esceptúase la pena de muerte, para la que seráa 
necesarias lks tres cuartas partes (l ). '-, o 

24 ( Las sentencias- serán!. siempre motivadas, y: no 
sé podrían imponer en ellas mas penaos que las señaladas 
por la Itery, y graduándolas sfegun i estd prevenga. (j2). 
Una vez constituido el Tribunal para dictar sentencia, 
no podrá separarse sita haberla pronunciado. Ésta se> pu- 
blicará por el presidente en sesión pública, y sin¡eatar 
presente el reo: causará siempre ejecutoria, será notifi-. 
cada al acusado, y se pasará copia al Gobierno para su 
ejecución (3). 

25 La aecion civil para reclamar el importe de da- 
ños y perjuicios, no determinados por el Tribunal, cor- 
responde á los tribunales ordinarios (4). 

26 Debemos además advertir que la ausencia del 
procesado no suspende este procedimiento , sino que se 
sustaoeia y determina ven rebeldía (5)- .\ 

27 Disposiciones relativas á los procesos de los Mi- 
nistros.=Cou respecto á estos procesos , se observarán 
ademán de las anteriores deposiciones , las siguientes: 
Para la acusación de losi ministros se formulará en el 
Congreso de los Diputados una proposición, que bade 
seguir los mismo trámites, j ser votada por el mismo 
número de diputados , qué una ley , aunque la votación 
siempre será secreta, pero la discusión pública (6). Los 
acusados podrán defenderse,, y a concurriendo personal- 
meóte, ya remitiendo escritos 6 documentos .que deber 
rao ser leídos en la sesión (7)» . . >..,,;., 

1 í - ■.-' . •: .*.'. : - : ■ :.,-"' ; , : *.:» ¡;. * 

(1J Art. 48. 

(2) Art. 49. 

(3) Arts. 49 y 54: ' < >'• *- 

(4)- Art. so. , «;;.. , } , ; , ,, ' ,.; i, , ,, r . : 

(5) Art. 52. 

(6) Arts. 54,55,57. 58 y 5<¿. '<■ ¡/. (< 

(7) Arts. 60 y 64. * . , É ■ 

Tomo iii. Í21 
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28 Una Comisión de diputados nombrada por el 
Congreso, después que este acuerde que há lugar á la 
acusación, la sostendrá en el Senado , el cual se cons- 
tituirá en tribunal, sin necesidad de real convocatoria, 
luego que reciba el mensaje de acusación. Aun euando 
el Congreso haya dejado de ejercer sus funciones, la 
Comisión continuará desempeñando las suyas basta la 
terminación del juicio (1). En estas causas el Senado 
no puede proceder á declarar si há ó no lugar á la acu- 
sación, lo cual es eselosivamente de la competencia del 
Congreso (2). 

TITULO XIIL 

• De lee precedimieite* en les j«k)es eáaawún aUiUres. 



$. i. 



Procedimientos en los juicios criminales militares en 

general. 

1 Al hablar en el titulo primero de este libro de los 
procedimientos criminales en general , dijimos que la 
jurisdicción militar, cuando seguia causas por razón de 
los delitos ó personas que eran de su competencia, se 
separaba poco de las reglas de tramitación establecidas 
para los tribunales del fuero común. Este es el lugar 
que hemos elegido para manifestar tales diferencias. Ni 
se crea que al esplicarlas nos salimos de los limites qce 
trazamos al emprender esta obra: la frecuente interven- 
ción de los letrados en los juicios militares, basta para 
desvanecer semejante objeción, 

2 No descenderemos á hablar de todos los porme- 
nores de los juicios criminales militares: esta tarea ten- 



Oí 



Arte. 56, 63 y 66. 
Art. 65. 
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drib i ser ia repetición de doctrinad que quedan ya es- 
puestaS ál tratar de los procedimientos dé los delitos co- 
munes en general: aqtá habláremos especialmente de la 
ritualidad de las actuaciones en la parte que se separan 
de las reglas que dejamos manifestadas. 

3 Los tribunales militares son, como fen otro lugar 
hsmoB dicho, ó permanentes é no permanentes. Los 
permanentes, ya son ordinarios, á cuya clase pertene- 
cen ios de las capitanías generales de distrito, los de 
las comandancias generales de Ceuta y del campo «de 
Gibraltar, los de las comandancias generales depratia- 
cia y los de los generales en jefe; ya privativos, es á 
saber, los de alabarderos, artillería, ingenieros, marina 
y hacienda militar. Los no permanentes son los con- 
sejos de guerra ordinarios, y los de oficiales generales. 
Recordamos aquí esta división, porque de ella parten di- 
ferencias importantísimas en el orden de los procedimien- 
tos, pues que diversas son las reglas que se siguen en 
los tribunales permanentes y én los que no lo son res- 
pecto á la ritualidad de los juicios criminales, reglas que 
espondremos con la separación conveniente. 

S- «• 

Procedimientos criminales en los tribunales militares 
'^i", permanentes. 

1 Principio capital es en materia de jurisdicción 
militar,: que su ejercicio reside en los capitanes genera- 
les, generales en jefe, comandantes generales y demás 
jefes ,tiaü¿ tares á quienes les está declarada, y no en los 
auditores y asesores, aunque aquellos tengan precisión 
de proceder en materias de justicia con acuerdo de es- 
tos (i). Advertiremos aqui^que solo en adelante habla- 

(4) Art. 4.° de la Real orden de 29 de Enero de 4804. 
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remos de auditores para evitar repeticiones inútiles, 
pero que lo que de ellos digamos es esteosivo á los que 
en lagar de este nombre llevan el de asesores. 

2 Consecuencia es del principio anterior: 

4.° Que los auditores no pueden formar causas sin 
decreto de los jefes en quienes reside la jurisdicción, 
doctrina esteasiva, tanto 4 los procedimiei^tos en mate- 
ria civil, como en materia criminal. Mas cuando un 
asunto es por su naturaleza tan apreciante que no pue- 
de dar lugar al parte y á la autorización previa corres- 
pondiente, podrá comenzar á entender en él el auditor, 
poniéndolo en conocimiento del jefe militar dentro de 
las veinte y cuatro horas siguientes (i).. 

2.° Que todos los autos definitivos y los interlocu- 
tores que sean trascendentales, deben ser dictados por 
el jefe militar y el auditor, estando este obligado á pa- 
sar ¿la casa de aquel para acordar. Mas los autos que 
sean puramente de sustanciaron, serán únicamente de- 
cretados por el auditor, el que también intervendrá solo 
en todas las demás diligencias judiciales (2).. 

3.° Que los autos que se acuerden por los jefes mi- 
litares y auditores van encabezados con el nombre de 
los primeros, y firmados por ellos en lugar preeminen- 
te (3). 

4.° Que los despachos van también encabezados 
con el nombre del jefe militar y firmados por él; y 
aunque solo está prevenido que esto se verifique con los 
que han acordado los jefes militares con los audito- 
res (4), la práctica lo hace ostensivo á todos, y seguD 
ella ambos firman, especialmente cuando van , dirigidos 
á tribunales distantes de la residencia del juzgada. 

5.° Que las ordénes y oficios que se espidan en 
virtud de acuerdo del jefe militar y del auditor han 

(4) Art.í. 

(2) Art. 3. 

(3) Dicho art. 3. 

(4) Art.. 6. 
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de ir firmados por el ,primero (1). Las órdenes y ofi- 
cios que son resultado de un auto dado por el audi- 
tor únicamente, llevan solo la firma de este, si bien será 
oportuno que se añada que lo hace de acuerdo con el 
jefe militar, cuya delegación implícitamente tienen los 
auditores* viniendo por lo tanto á representarlos. 

3 El orden de los procedimientos en estos tribuna- 
les es él f mismo qué está prevenido por regla general en 
los ordiWafios del fuero común. Asi es, que no debemos 
detenernos en repetir lo que ya hemos espuesto con k 
estén si an que permitían los limites de nuestra obra. 
Hasta se usa'én ellos del papel sellado correspondiente 
á la naturaleza del negocio, á la de los diferentes actos 
judiciales, y á la clase de personas que intervienen en 
el juicio, del mismo modo que se verifica en los tribu- 
nales de la jurisdicción ordinaria (2). 

A En otros lugares hemos ya espuesto los asuntos 
qué son' de la competencia de estos tribunales, la irres- 
ponsabilidad de lbs jefes militares cuando obran de 
acuerdo ¡don lo& auditores, la responsabilidad de estos 
por los delitos y faltas que cometan en el ejercicio dé 
sus funciones, yla facultad qjie tienen los jefes milita- 
res de no conformarse con la propuesta de los audito- 
res, si bien remitiendo los autos á la superioridad con 
una exposición de los motivos que les aconsejan esta 
condudta, pateóla resolución conveniente en justicia. 
Solo noSí resta advertir que estos tribunales permanen- 
tes son por sb organización, por su modo de proceder, 
y por la intervención de procuradores y abogados un 
remedo de los del fuero ordinario. Hasta hay en ellos la 
circunstancia de que siempre que tienen necesidad de 
llamar individuos del ejército para tomarles declaración 
en tos juicios, inclusos los verbales, tienen que dar avi- 
so á los jefes de los cuerpos de que aquellos dependan, 



(4) Dicho art. 6. 

(2) Art. 4.° del Real decreto de %% de Diciembre de 4852. 
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del mismo modo que lo hacen ios jaeces y tribunales 
del fuero común (1). 

s. ni. 

Procedimientos militares en los tribunales nopirmanentes. 

4 No sucede lo mismo con les tribunales militares 
no permanentes, los que se difereüciah notablemente 
de los del fuero común por su organización y por la 1 
forma y ritualidad de las actuaciones judiciales. Para 
esplicar esto trataremos con separación de las diligen- 
cias del sumario, y de las del plénario* 

DILIGENCIAS EN EL SUMARIÓ. 

: • . * i ,;, ■■ 

2 El principio de toda causa criminal en esfos tri- 
bunales es también, como en los permanentes, la órdea 
espedida por el jefe militar competente para qtíe» se 
ponga en consejo de guerra ordinario, estraordtnario, ó 
de oficiales generales- en su caso, ai que refculte indi- 
ciado de la perpetración de un delito. Esta orden es 
unas veces á consecuencia de la querella de un particu- 
lar que se cree agraviado ; otras es espedida" de oficio, 
en virtud de haber sabido el jefe militar respectivo la 
perpetración de un delito 6 por parte dado por los su- 
balternos encargados de vigilar por la disciplina^ ó po* 
comunicación oficial de las autoridades á quienes com- 
pete la conservación del orden y- de la tranquilidad pú- 
blica , ó por resultar en los tribunales ordinarios que un 
delito de que empezaron á conocer preventivamente, 
corresponde á la jurisdicción militar ya en un todo, 
ya solo con relación á algunas personas, y últimamen- 
te, por tener noticia del -delito por cualquier otro 
medio fidedigno de los que son suficientes ó se forme 

(i) Real orden de 3 de Febrero de 4857. 
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en los juzgados del fuero común una causa criminal. 
De aquí se Infiere, que á escepcion de la escitacion fia- 
cal, hay en los tribunales militares no permanentes los 
mismos medios que en los ordinarios para dar princi- 
pio á las actuaciones criminales. 

3 £1 capitán general ó general en jefe en tiempo 
de campaña son las autoridades competentes para man- 
dar formar causa á los oficiales (1): las mismas autori- 
dades y el comandante general de la provincia 6 ejér- 
cito , la de sargentos , cabos y soldados que tengan el 
grado de oficiales (2) , los cuales deben ser juzgados 
en consejo de guerra estraordinario : el jefe de las ar- 
mas en guarnición y el coronel en campaña, la de las 
demás clases de tropa. Mas respecto á los que estuvie- 
ren haciendo servicio en arsenales ó á bordo de buques 
de la armada , corresponde este derecho al capitán ge- 
neral del departameuto ó al comandante general de la 
encoadra, como que aquellos están en tal caso sujetos á 
la jurisdicción de marina; por el contrario , los indivi- 
duos de marina cuando están de guarnición fuera de las 
capitales de departamento siguen la misma suerte que 
los cuerpos de ejército de tierra (3). ' 

4 El jefe á que corresponde mandar comenzar los 
procedimientos , solo lo decretará asi , cuando se conven- 
za de que la gravedad del hecho denunciado escede de 
la penalidad que correccionalmente y sin formación de 
causa puede imponer á sus subordinados. En este caso, 
ó bien en el margen de la querella, parte, oficio 6 di- 
ligencias que reciba, 6 á su reverso , ó en oficio sepa- 
rado, estenderá un decreto con firma entera, para que 
con arreglo á ordenanza se proceda 4 la averiguación 
del delito , nombrando al propio tiempo juez fiscal que 
instruya ios procedimientos. 



8 



(4) Art. 4, tít. V!, tratado VIII de la Ordenanza del ejército. 

(2) Art. 4.° de la Real orden de 48 de Abril de 4799. 

(3) Arts. 2, 5, 6, 7 y 8, tít. III, tratado Y de la Ordenanza de 
marina, 
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5 A este juez fiscal es á quien exclusivamente toca 
la instrucción de la causa, consultando en los casos en 
q^ue le ocurriese una dada grave , al jefe militar que le 
tíoffibuó, £ara que, ó por sí, 6 elevando la consultad 
jefe superior inmediato, la resuelva con acuerdóle su 
auditor ó asesor* Vemos- por lo tanto q¡ae este juez fis- 
cal reúne las circunstancia^ de juez de- instrucción y de 
pronaotor del cumplimiento de- laá leyes penates-, por 
'cuya razón r no sin propiedad, se le hadado el nombre 

con que lo designamos. 

6 Los sargentos mayores de los cuerpos 6 plazas 
eran, según la ordenanza, los que debían desempeñar el 
cargó de jueces fiscales en las cau$as: la* complicación 
de las funciones diferentes que lesj estaban encomenda- 
das, dio lugar á que se estableciera que los ayudantes 
se encargaran de los procesos que no fueran de la ma- 
yor gravedad (i), y í>or último, la práctica ha estable- 
ció que el jefe competente, al mandar instruir el- proce- 
so, nombre á un oficial en activo- servicio, eo cuartel ó 
retirado, que tenga una graduación proporcionada &>h 
del presunto reo, ó á la entidad y trasc$»de»cia de» |03 
procedimientos que sé van A entablar*; lo que ¿siempre 
se : ha verificado respecto del procesamiento de los.ofi- 
ciales(2)w •' 

' ?!•■ El oficial nombrado j^ará juez fiscal no podrá es- 
cusaír&e de admitir el cargo* que se le coqfiere, á no es- 
tar asiátido de una causa justa. Son causas justas para 
escusar&e, estar unido al que va á procesar con los^ae- 
zos del parentesco, tener con él una enemistad- pública 
y probada, hallarse en el caso de ser testigo en ei pro- 
ceso por haber presenciado el delito," y otros motivos 
semejantes. Aunj con mayor .pulso debe caminarle para 
admitir escusas, ó separar ¿los juééesfiBcales después 
de comenzados los procedimientos, por los perjuicios 
quede ello suelen originare ala administraGiondejtis- 

(4) Reial Orden dé 10 de AgoMo- de t787¿ ; t ': •-;.' 
(2) Art. 5, tít. VI, tratado VIII de la Ordenanza del ejército» 
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ttcii, A&í los jefes ibilit^fes antesdeadnlitiD eácu&as ó 
decretar la separación, deberán oir á susrautíitórefc ó 
asesores, los cuales solo atenderán, al dar su consejóla 
los f intereses permánpnjtesd©: liu ¡justician Eb jubz flácal 
no puede ser recusado hasta* lá confesión con cargos, 
como oportunamente éspondremos; 

. |3 Recibida por elijuei fiscalía <£fdénde'pro(íederi 
nombra al soldádd, cabo ó sargento qué le parezca toas 
á propósito para 4 U ^ ejerza 'eiioficionde wcriban<v<l): 
en la marina puede elegirse á un marinero (2). El íscal 
entera al escribano electo de Jaióbtógacion <(|uér tiefcé de 
guardar •agito y fidelidad en ¡la causadle tbtáajuraamen-r 
te de cumplirlo así, y eátiende la diligencia aportiuDp 
e» que eonste debidamente* En los procesos que se han 
de fallah en¡ consejo de oficiales generales, esté función- 
Bario, \ que* ha de ser de la clase de oficiales, reciba fel 
nombro de secretario', y debe ser elegido por el <pte hace 
tt\ nombramiento del juez fiscal (3). En lps .consejos á% 
gtaertallamad^B eitroiohdíwan^, fiiío es, en los que-sia 
juagan los delitos » dé los sargentos, ' cabos y soldados del 
éjérdtp y armada graduados de oficiales, el juez fís^ 
cal deberi notobrar i un sargento pbr tecribano de la 

Cansa» <4)¿'í- -\\\ <.•.''!' '- ;¿ ■> •:::> '¡'•"V;'! r. i • .'-.-:: 

9 Los deberes de estos escribanos son los toismop 
qtre los dé igualfes fonhcionariós éa los tribunales del fue- 
ro domua. * Así; bs qué debdn ¡acompaña á los fiscales 
eBítodas lasáctnacibnes, dar fé de tos kótb9 procesales* 
©sferibir la :causa, á no ger las declaraciones que Iqs 
testigos y -reos qíiifeieren escribir £or sí mismos; notifij^ 
car las providencias, firmar con el fiscal,! y ton la fórmu?- 
iz ante nifyy poden stí firma entera en i todas las detoás 
diligenfeiasqiie suscriban solos (5); Del mismo modo qm 






1)* Ak 9¡ tít. V,' traído VÍIÍ de la Of dehanaa del ejercitó. < .* 
2)riir^ í ,ftíti.' bilj 'tratado V' del la Ordenanza da marinají - f . 

(3) Art. 7, tít. VI/ tratado VIH de lá Ordenanza del ejército. 

(4) Art. 2 de la Real orden de 18 de Abril.de 1799. 

(&) Real orden de 5 deJNwiesfcbrfede 475& i ' ; ( 
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hemos dicho del juez fiscal , no puede ser recusado el es- 
cribano hasta la confesión; mas adelante espondremos 
los trámites y efectos de esta recusación . 

10 La causa se escribirá en papel sencillo, en plie- 
gos sin cortar, y sin timbre. Las hojas han de llevar una 
numeración carrelativa, y aun, si la cansa fuere de gra- 
vedad ó el reo lo pidiere, deberán estar rubricadas ppr 
el fiscal. Np debe ponerse tampoco, obstáculo á los reos 
ó testigos que quieran rubricar las hojas en que estén 
escritas sus respectivas declaraciones. . . 

41 Tocjps los medios que conducen al descubri- 
miento del delito y de sus autores son idénticos á los 
qae se emplean en el sumario de las causas que se siguen 
en los tribunales ordinarios. Idénticos son también los 
medios de prueba, una misma la fuerza que producen en 
él juicio, las mismas las formalidades que se requieren 
para que consten en la'cabia* las misma las reglas 
respecto é la prisión, incomunicación , soltura y procet 
dimientod eo rebeldía. Solo debe añadiese qae ha de 
hacerse constar en la sumaria la filiación del iridhiduo 
procesado y sus notas Isi es militar. Esta semejanza ó 
mas * bien igualdad entre uno y otro modo de proceder 
nos escusa repetir lo que ya bastantemente dejamos es- 
puesto: 

12 Guando alguno de los que han de declarar como 
testigos es oficial general , debe el fiscal pastor á su aloja- 
miento á recibirle declaración : los de graduación menor 
que esta deben ir a casa del fiscal; á las esposas de los 
que tienen categoría de intendentes debe recibírseles en 
su casa las declaraciones (1). 

13 En las fórmulas no es tanta la igualdad, aun- 
que tampoco son grandes las diferencias. Consisten es- 
tas en que en los tribunales militares , de que tratamos, 
es práctica estender, en las declaraciones de los testigos, 
no solo las respuestas que dan > sino también laspregun- 

(*) Real orden de 8 de Agosto de 4838. 
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tas que ¿e les hacen , del mismo modo 4p» se verifica 
respecto de las declaraciones de inquirir en i los juagados 
del fuero común ; en que además det juramento á Dips, 
se exige á los testigos la pronlesa al Rey deideeirierdad* 
jurando, si sdií oficíales, bajo palabra de honor; etique 
el llamamiento de los ausentes y fugados por edictos y 
pregones se hace por espacio de un mefc (l)> fijando tres 
edictos de diez en diez dias, el primero señalando al reo 
para que comparezca treta ta dias , el segundo veinte y el 
tercero diez; en que tos oficiales que tienen el grado de 
tenientes coroneles ú otro superior declaran en: la casa 
del jefe militar superior respectivo, pHrrilegip cfue serles 
ba conservado á pesar de haber cachead© otrosí seme- 
jantes, y que: es estensivo ál caso eh crae comparezcan 
á declarar ante los tribunales del fuero cómon <8¡)¿ :•».'• 
44 Gon&uida la «umania< eú los términos que aca- 
bamos d8>esf>oneri, el juez fiscal debe reasumir co^todU 
claridad f precisioh tos bachos, tales átono aparezcan 
por tes actuaciones practicadas, y consignar espiioita-* 
mente su opinión , h para que se sobresea simplemente 
la causa, si no resulta probada lá existencia del delito, 
ó para que se sobresea con la calidad de por ahora y ¡y 
para continuarla en su caso cuando, descubierto el deli- 
to, no se descubra al criminal; ó para que se sobresea 
con la cláusula de que no sirva ni ta formación de cau- 
sa ni la prisión sufrida de dalo, tacha ó perjuicio al 
que tuvo la desgracia de ser encausado y ha aparecido 
su inocencia. En el caso de que se proceda contra ofi- 
ciales é individuos de las clases de tropa por un mismo 
delito, los sobreseimientos dictados respecto i tos unos 
y á los otros, no causan ejecutoria hasta que merecen la 
real aprobación (3). 

(4 ) Art. 70, tít V, tratado VIII de la Ordenanza de! ejército. j 
{%) Art~! 7 , tít. TIII , tratado VI do la Ordenanza del ejército: 

Reales órdenes de ht de Octubre de 1805, y de M de Octubre 

de 4839. 

(3) Real orden de 24 da Marao de i 857/ ! < ' :L ,< 
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s. 15 Si eL^elito fuere leseí deberá el fiscal pedir que 
se imponga un castigo correccional sio necesidad de con- 
cejo de guerras debiendo entonas señalar la pe&a que 
eb sa concepto* corieisponda; . n¡ i i ¿ .; r 

¡?{i6 * Ma»í sufriere* de! nqaypr ¡gravedad el delito. propoB-? 
drá qué se ty autorice para proceder én plenario, por 
sercotopqtencía de un consejo de guerra el fallo de la 
causa. El fiscal , después de poner él <dictátiieri> de qoe 
acai>amo^ dé hafrlarv pasa las diligencias ^1 jefe' de que 
procede sü nombramiento, y hace estender: dfligenoiató 
de;ia entrega: ; ,<:;■,;'.-, : ■> ;'. , , ;.: .-u ->:.., .:■/ 
> * »i i 7 El jefe militar pasa en este caso los autos al au- 
ditor ó asesor, qu*e después de examinarlos; /espone su 
opinión, espresando si halla ó no arreglada i las leyes el 
dictamen fiscal, y proponiendo en su consecuencia que 
sea aprobado, modificado ó corregido. En. el caso en que 
dé este resuite una providencia definitiva, la cansa dar 
berá ya considerarse comd terminada; pero si lejos de 
esto apareciere que debia ser puesta en estado da pasar* 
al f*Ho dei ;ua consejo de guerra, éitfanceska de :pr<*- 
cedérse al plenario, de cuyas actuaciones pasamos á 
tratar;::,. ■• - '•;, : , ,;• . , , . , . ..*■/■. • ; ; , : ,-. .,•; - 

» . •iiDW.IGE^CIAS EN ELPLBNABIO* . ::.:; :> : . 

.: • . . .'■ '-. • . - í :p .." .-, <' : , ' ;i ■, ; .•> t, ,. :\\ :>. \- '■- .'»: 

* 18 iWamirtfttifon/o de <te^fcscr.==**Guandp el jefe mi^ 
litar devnelve iel proceso al fiscal para, que le ele ve. á 
flénwno^y:lé vpoágade este modo en ¿estado de^; poder 
ser fafclíado en' i consejo de ¡guerra, la primera diligencia 
es:el nombramiento de un oficial defensor. .Cuando la 
cansa debe de verse en consejo de gueirha ordinario, 
este uombramiento ha de;reeaer:ieaa uno de los snbalter- 
nos del cuerpo en que sirva el procesado, mas si .estu- 
viere ausente de su regimiento, la elección se hará en- 
tre tQdos los subalternos d^.lp^cfterpos.^laguaroiciQn, 
cuartel ó divisioü en' qbd se* halle (4), sin que nunca 

(O Real orden de 30 do Octubre do ns>l. 
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puedan serlo los oficíales de la compañía á que tengan 
su agregación los acusados (1). No eneoirtrainlos ningu- 
na disposición legal que limite el círculo en que debe 
buscar su defensor el oficial que se halle procesado; 
peni por razones de analogía, y para no dilatar indefi^ 
• nidamente la administración de* justicia^ nos paraca qae 
íteber ser también entre ios oficiales del regimiento, 
guarnición ó buártel á que pertenesciaj . . ; .;.* v ; > 

49 ' Para que pueda con mas- conechnieritó y íacili-* 
dad elegir su defensor el ptoéesado, deberá el fiscal <pe*r 
dir á los jefes respectivos, listas de todos los subalter» 
ríos presentes que puedan ser 'designado* para este car- 
go, esceptuando los de su compañía, que no tienen ca- 
pacidad legal 1 para serlo,* como ya dejamos espuesto. 
Recibidas las listas dispondrá elfiscalque á sü presen* 
cia el escribano las lea al acusado, dejáfldole pierna Ui4 
bertad para que haga el boinbramiento. Mas si eipre* 
cfesado se negare áielégir' defensor,: no par eso han de 
detenerse los procedimientos, ni esponerse al peligro 
de (^ue quede indefenso; el fiáoaMe nombrará enlon¿es 
dcofifeio: al que creyere oportuno (2). .;■ .. < : - i 

20 Gtinfésion con cargos. »La palabra éoníesion en 
el sentido en que.aquí la > osamos, no significa prueba^ 
á pesar de que es un medio empleado para obtenerla, 
sinb ten trámite del;proíceso tíriminal,fén queeljue¡$ ante 
un éséFibano presenta! al acusado los datos que contra 
él aparecen y le hace los cargos que resultan, para que 
el reo esplique los hechos, los niegue; los confiese 5 los 
disculpe. Empleado antes en las causas criminales que 
seguían ante la jurisdicción ordinaria; ha sido abolido en 
ella según dejamos espuésto en su lugar. Por esrtodeh- 
bembs decir aquí lo que á lk confesión con cargos se 
refiere, pues* que 1 en los consejos de guerra sigue :aun 
recibiéndose! ,r> 

19 La confesión es aun una de las . actuaciones prin^ 

(4) Real orden de 47 de Julio de 4800. > 

(i) Real decreto de 44 de Octubre de 4 .713: ,.; ; *.-..;. - ' i 
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eipales del juicio criminil en los tribunales Militares, de 
que aquí tratamos, como lof en antes en todas las juris- 
dibtíones: de ella frecuentemente depende el resultado 
del juioio, y el neo-, al darlas decide muchas Teces; de su 
vida, de.su libertad^ de su honra y de sus bienes. Nin- 
gupa otra diligeaeia exige tanta circunspección, tanta 
habilidad , tanta cieboiá y tanta imparcialidad por parle 
del fiscal, que ni debe omitir 6 disminuir los cargas que 
multen del proceso , ni escederse en agravarlos, tenien- 
do presente la desigualdad del combate que va á soste- 
bw Icón el reo , que ni suele estar acostumbrado á 
comparecer ante tribunales, que teme el rigor de la 
acusación justa ó injusta que pesa sobre su cabeaa, y 
que no está prevenido para responder á los cargos que 
de repente van á hacérsele, cargos que sü jaez ba medi- 
tado con calma en el retiro de su estudio, y después de 
examinar bien los! diligencias del sumario. 

20 Tan esencial es la confesión que nunca* puede 
omitirse en estas causas aun* en el caso de que el delito 
y la persona que lo cometió consten plenamente del su- 
mario ; porque no basta en ellas solo para graduar la 
criminalidad de una acción , que esté descubierto su per- 
petrador, sino que es necesario saber los motivos que lo 
moflieron acometerla, y oir sus descargos, diligencia de 
flpwa puede resultar agravada ó atrapada lá criminalidad, 
y i que á l?s veces han demostrado la inocencia 4el que. 
er^ tratado como reo. 

<-;m¡21 En la confesión con cargos, del mismo modo que 
hepaos manifestado al tratarla declamación indagatoria, 
no 'debe exigirse al procesado juramento de decir ver- 
dad (t)* En. ella de nuevo <se te pregunta su nombre, 
apellido, patria, vecindad, estado y profesión. Se te 
leen á continuación integramente las declaraciones, do- 
cumentos y diligencias que sirvan de fundamento para 
considerarlo criminal, y en el caso de que ño conozca á 

(1) Art. 291 de la Constitución de 484*. 
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ios testigos porsusnambrés* deben dársele cuantas se- 
ñas quepan y basten para que '/venga en conocimiento 
de quiénes son (i). Después se le leen también la decla- 
ración ó declaraciones que antes haya prestado en la 
causa , se le pregunta si son las mismas que di¿ , si se 
afirma y ratifica en ellas, y si tiene algo que añadir, 
enmendar ó quitar á lo que ya ha declamado. 

22 Hechas estas preguntas generales,, antes de em- 
pezar á hacer cargos al procesado, debe* interrogársele 
acercado lofc hechos precedentes al delito en el mismo 
orden con que aparezcan en las declaraciones del su- 
mario, para venir en conocimiento de las cansas que 
promovieron su perpetración, y después acerca de cuan- 
to ocurrió en el acto de cometerse, en el caso de que ya 
no estuviesen contestadas estas preguntas al tiempo de 
recibirse ó ampliarse la declaración indagatoria, de que 
debe considerarse complemento el principio de la con- 
fesión. ' 

23 . Pásase despne? á hacer los cargos y reconven- 
ciones. £1 cargo es y la manifestación qw hace el juez al 
reo de la criminalidad que contra él multa en el suma- 
rio, para exhortarle á que dé las esplicaciones ó disculpa* 
que le contengan, ó niegue á confiese el delito (fue se le 
imputa. Reconvención se llama, la réplica que hace el 
juez insistiendo enxomencer al procesado de su crimina- 
lidad* é impugnando sus contestaciones. 

24 El procesado debe ^responder á las preguntas, 
cargos y reconvenciones qu6 se le hagan. Si se obstina 

*en callar ó en no contestarlos de un modo que satisfaga, 
deberá el juez, con las reflexiones que mas conducentes 
estime, amonestarle á que responda: si aun asi sé niega 
á verificarlo, debe continuar la confesión hasta que con- 
cluya de hacerle todos los cargos que del proceso ¿pa- 
rezcan, espresándose en los autos y en el lugar qoe á 
cada contestación corresponde, que se negó á darla* La 

(1) Art. 301 de la Constitución de 1842, y 9 del Reglamento 
provisional. 



Digitized by VjOOQ IC 



336 

doctrina sentada por; ios erimiüalis tas antiguos, de que 
ert estos casos debia apremiarse al procesado con pri- 
sión taiais estrecha, poniéndole en Calabozos, en cepos, 
con grillos 6 valiéndose de otros medios coercitivos, del 
mismo modoquefla de qué debiá considerársele rpor-au- 
torí deldelhoy tenerle por ^confeso, es . inadmisible ea 
nuestros dias. Los tormentos y los apr^n^ios eatáa: re- 
chazados d& consuno por las leyes i por la humanidad y 
por la ciencia (i). I« ,< ! o t ¡i «' i, 

25 La importancia y» trascendencia de la. confesión 
erige que al reo no se lo pulían hacer maq> cargos que 
los que resulten efectivamente del sumario, y t^les coa- 
Íes resulten, ni atrap reconvencióte? qpe las<qae. rack>~ 
nalm^nte se deduzcan de lo que responda el confesante; 
debe siempre él ¡¡juez ■; abátenerfee cuidadosamente de 
agravar uñas y otra& con califioaiciones arbitrarias (2), 
principio ijusty jque¡ hará ver al, «infeliz acusado que sa 
juez no quiere oprimirlo , sino solo cumplir un ministel 
rio de imparcialidad , de integridad y ; de justicia , y que 
está dispuesto á o^r con dulzura y aun cpn. interés los 
descargos que miaoren ó destruyaa la culpabilidad que 
se Jb imputa; .\ v^ •: <' .-..m -'^ > *.vo .u"-. 

\ 26 Consecuencia de lo que acabamos de manifes- 
tar es, que el fiscal ha de graduar los cargos par la prue- 
ba: asi es, qué deberá hacer en un sentido absoluta- 
mente afirmativo los que estén plenamente Justificados 
en el sumario, y por el contrario los que nq lo estuvie- 
ren deberán ser presentados # splo del modo problemático 
que ¡el procepo los contiene. Pett) no solo podrán sacar- 
se cargos de las diligencias 4el sumario que preceden á 
la confesión , sino también de es|a¿ pues-que la ley solo 
quiere que aparezcan en el sumario. t ¡;- 

27 Lo que hemos espuesto relativamente á los de- 
litos, tiene tambienr; lugar respecto á las circunstancias 
agravantes de la criminalidad. Asi debe el juez abste- 

(1 ) ArL 3d3 de la Constitución de 1342. 

(2) Art. 9 del Reglamento provisional. . < 



Digitized by VjOOQ IC 



337 

nerse de hacer cargos sobre circunstancias concomitan- 
tes al delito , que empeoren la condición del reo, si es- 
tas no resultan de la causa; doctrina que es una conse- 
cuencia inmediata de la que dejamos espuesta. 

28 Puede el juez sin faltar á éstos principios omi- 
tir en 6us preguntas, cargos y reconvenciones las cir- 
cunstancias atenuantes de la criminalidad del reo, porque 
esta omlsidn no cede en su perjuicio, pues que al de- 
fenderse podrá alegarlas, y eL juez está obligado á te- 
nerlas presentes al pronunciar el fallo definitivo. / 

29 Al hacef las reconvenciones, necesita el juez 
tener aun mayor circunspección que- para los cargos, 
porque de lo contrario puede confundir al procesado, 
enredarlo indebidamente en sus respuestas haciéndole 
decir ó alparecer que consiente en cosas que le perjudi- 
can,- y que están quizá lejos de ser la espresion de sus 
intenciones.- De aquí dimana que los reos no estén 
obligados á contestar á los cargos y reconvenciones que 
tengan ambigüedad, induzcan á confusión, ó no tengan 
toda la claridad y toda la precisión necesarias. Por esta 
razón no deberá negarse al procesado toda la inátruc- 
cion que en el acto de la confesión pida de las declara- 
ciones y diligencias practicadas, porque además de ser 
esto consecuencia de la regla que dejamos manifesta- 
da de que deben de leérsele íntregamente las actuacio- 
nes que sirvan de base á los cargos, lectura que seria 
inútil sino produjera este efecto, 4 está espresamente 
mandado por leyes antiguas (I) conformes en este pun- 
to cen las regías eternas de justicia, que dan toda am- 
plitud á la defensa. 

30 La práctica ha introducido que. al fin de la' con- 
fesión, del mismo modo que al déla declaración inda- 
gatoria, s¡e esprese que se suspende en aquel estado sin 
perjuicio de continuarla siempre que convenga. El ob- 
jeto de. esto es suplir cualquier omisión que hubiere 

(1) Ley 12, tít. XX, lib. IV del Fuero Real , que es la 4. a , títu- 
lo X&XIV, lib. XII de la Nov. Recop. 

Tomo iii. 22 
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en la confesión, poder ó hacer nuevos cargos que re- 
sulten de diligencias posteriores; ñi ep impedimento 
para ello decir que la confesión es la última actuación 
del sumario, lo cual solo debe entenderse en el caso 
de que este se haya completado, y la misma confesión 
del procesado, ó la de alguno de sus cómplices, dá á veces 
lugar á nuevas declaraciones y á la ampliación de las 
confesiones recibidas. No sirve qué se nos diga que las 
citas de la confesión deben de evacuarse en el plenario, 
fundándose en el Reglamento provisional para la admi- 
nistración de justicia (i), porque esta determinación no 
se refiere á las citas y diligencias que conduzcan á la 
averiguación del delito, sino á las que tienen por objete 
la ésculpacioo y defensa del procesado. Pero aun en el 
caso de que ea la confesión no se hubiere hecho espre- 
sion de que se continúe si fuere necesario, podrá. am- 
pliarse siempre que lo. exijan las circunstancias de la 
causa, porque la administración de justicia está intere- 
sada principalmente en que sé descubra la verdad, y 
que pueda hacerse efectivo . el castigo de los delin- 
cuentes. 

3t El fiscal debe tomar por si mismo la confesión, 
sin que pueda confiar al escribano esta diligencia: la 
que se hace de otro modo es nula (2):, no debe conside- 
rarse como práctica, sino como un abuso él quebran- 
tamiento de este precepto. Debe también procurar que 
la confesión se concluya en el mismo acto en que co- 
menzó; pero si esto no es posible, puede suspenderla y 
continuarla á distinta hora, ó en diferenteMia, espresán- 
dolo así en los autos. 

32 Concluida que sea la confesión, debe ser leída 
integramente al procesado, el que si io estima oportuno 
lo hace por si mismo; después de U lectura dirá si tie- 
ne que añadir ó enmendar alguna cosa: si tuviere que 
hacerlo podrá corregir las equivocaciones en que incur- 
rí Regia 3.* del arU 5-U 
(2) Ley 40, tít. XXXII, lib.. XII de la Nov. fc*o» 
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rió, aclarar los hecho? 6 rectificarlos, todo lo cpal debe 
espresarse* en la confesión para los efectos que en justi- 
cia correspondan. 

7 33 Conforme elprocesado en que es; lo que lia di- 
cho lo que aparece de la confesión, tal cnal está escrita 
en los autos, la firmará con el juez, autorizándola el es- 
cribano. Podrá también si quiere rubricar las hojas -en 
que está estendida, precaución que tiende á evitar su- 
plantaciones en su daño. En el caso de qué no sepa ó 
no pueda firmar, deberá espresarse en los autos, dando 
fé el escribano de que asi lo dijo el procesado. 

34 Recusación del fiscal.=§Q hace la recusación del 
fiscal con espresion de los motivos, de lo cual pone tes- 
timonio el escribano;, en el acto de hacerla el reo» Beberá 
suspender el fiscal los procedimientos y dar al jefe de que 
proceda su nombramiento parte de lo ocurrido remitién- 
dole el proceso. Este jefe lo remitirá al auditor 6. asesor, 
y ó bien este, ó bien un oficial nombrado por el general, 
recibe al reo la declaración en que espone lo6 motivos 
que tiene para recusar. Sí estos motivos parecieren jus- 
tos el general nombrará otro fiscal; si no los creyese así 
continuará el proceso. Mas puede suceder que aunque 
no se reputen justos los motivos para la recusación, pa- 
rezcan suficientes para nombrar un acompañado al; fis- 
cal. En tal caso el general oficiará al fiscal recusado y al 
nombrado para acompañarlo, y ambos tendrán iguales 
facultades, encabezarán á nombre de los dos las diligen- 
cia?, las firmarán juntos, estenderán de común acuerdo 
la conclusión si están conformes, y si no cada uno la 
suya por separado, suscribirán los oficios y reVürsos 
que deban hacer, y asistirán al consejo. 

35 Recusación del escribano. =Si el reo espusiere 
justas causag para recusar al escribano, nombrará por sí 
el fiscal otro que lo reemplace, suspendiéndose en este 
caso la confesión, si se negare á continuarla ante él; 
pero si no se negare á esto, se le separará concluid^' la 

-confesión. Si fuere secretario el recusado se dará parte 
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al jefe que lo nombró, que es el qué debe proceder á su 
separación y reemplazo. ... 

36 Evacuación de citas de la confesión. — Las citas 
que haga el procesado en su confesión, y que puedan 
ser conducentes á que se pruebe su culpabilidad ó sü 
inocencia, deben ser evacuadas inmediatamente, si ya 
antes no lo hubieren sido. Estas diligencias tienen to- 
davía el carácter de secretas, de cuya circunstancia fre- 
cuepíemente depende la averiguación de la verdad que 
sebüspa. , , . c 

37 Aceptación del defensor. — Evacuadas las citas de 
la confesión, y, no antes (1), el fiácal pasa oficio al de- 
fensor, noticiándole su nombramiento y señalándole dia 
y hora para que pase á su casa con objeto de aceptar el 
cargo, y prestar el juramento de defender al procesado, 
llenando bien y cumplidamente el oficio delicado, hono- 
rífico, y de confianza que recibe. 

38i La defensa de los reos se reputa como un -acto 
de servicio, y por lo tanto no pueden los oficiales nom- 
brados, aunque, sean menores de veinticinco años, es- 
cu$arse de recibir este encargo, á no estar asistidos de 
una causa justa y suficiente (2). El pertenecer á las ar- 
mas de ingenieros y de artillería no es motivo de escu- 
sa; pero si el haber sido destinados antes de su nombra- 
miento á otra provincia, ó después en el caso de que el 
capitán general respectivo crea urgente su salida. Lo es 
también estar empleados de vocales en las comisiones 
perroaaentes, á no ser que se , creyere, conveniente por 
utilidad del servicio relevarlos de este cargo (3). 

39 ' Sí el defensor . nombrado no admite el cargo 
que se le ha conferido, se pondrá la. respuesta ea ei 
proceso, con. objeto de que conste el motivo que alega 
para exonerarse de un deber que, como queda dicho, 
solo por justas causas es renunciable. En el caso de que 



(4) Art. 20,-tit. V, tratado VIII de la Ordenanza del ejército. 
'~ Real orden de 20 de Abril de 4784. 
Real orden de 23 de Febrero de 1845. 



13) 
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sea por enfermedad que notoriamente lo inhabilite para 
tomar bajo sus auspicios la defensa, deberá hacerse sa- 
ber al procesado que nombre otro en su logar. Mas si 
el motivo en que se funda no es notorio, 6 se duda de 
su legitimidad, entonces se dará parte al capitán ó r co- 
mandante general, ó al general en jefe del ejército en 
su caso, para que en vista de la naturaleza de las escu- 
sas, y de los documentos ó pruebas aducidas para de- 
mostrar su verdad, determine lo que estime mas acer- 
tado (i). Mientras la escusa del defensor nombrado está 
pendiente de resolución se suspenden las actuaciones, 
poniéndose en el proceso tina diligencia en qtie conste. 
El jefe militar á quién se ha dirigido la escusa, contes- 
ta, 6 por- decreto marginal, ó por oficio, la resolución 
que ha tomado; uno ú otro debe obrar originalmente en 
el proceso. Si el general no estima justos ó bastantes 
to& motivos- alegados , se cita al defensor elegido para 
notificarle la orden y para que jure: en otro caso se le 
hace saber a) procesado lá resolución en que se admite 
la escasa, para que con vista nttéva de las listas de los 
subalternos nombre á otro que haga su defensa. 
., 40. Ralificaáon de las declaraciones del sumario. — 
Después de haber aceptado y jurado el oficial defensor, 
se pasa á la ratificación efe los testigos ypefitos que han 
declarado en el sumario por el mismó*órden con qbé 
están en él. Para esto es citado el defensor, lo que ha 
de constar por diligencia. Su intervención en tal acto 
es de mera presencia; y así no tiene derecho para pre- . 
guntar, reconvenir ni interrumpir á los que se ratifican: 
sus funciones se reducen por lo tanto á presenciar el 
juramento de estés, y A convencerse dé la legalidad con 
que se reciben sus declaraciones. 

41 En la ratificación de calla testigo se procede en 
el orden siguiente:- después de, prestar nuevo juramen<- 
to* áe lee por el escribano la declaración ó deciaracio- 

(i) Reales órdenes de 22 de Junio dé 4£<M y de 23 de Febrero 
de 43Hk' - : -• ■■':.• ' iO ' • -¡ <: 
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oes que hubiere dado, se le pregunta si tiene .que qui- 
tar 6 añadir alguna cosa, se subraya aquello de que se 
retracte, y se aumenta lo que añada, y por último; se le 
interroga si es suya la firma ó señal de cruz que. está' al 
pié de la declaración que hizo en el sumario. Respecto 
de los testigos muertos, ausentes á largas distancias, y 
de aquellos cuyo paradero se ignora, se hará la ratifica- 
ción por testigos de abono en los mismos términos qoe 
se verifica en los demás tribunales. Para la ratificación 
de los ausentes, que están á largas distancias y cuya 
personal asistencia no es absolutamente indispensable, 
se saca testimonio de sus declaraciones. con citación del 
defensor, y se remite al comandante de las armas del 
pueblo de la residencia de los testigos, y en su defecto 
á cualquier militar que hubiere ó á la justicia ordinaria^ 
para que evacúen la ratificación y la devuelvan cumpli- 
mentada. Para evitar las dilaciones que la falta de ce- 
leridad en la evacuación de los exhortos ocasiona á la 
administración de justicia, está prevenido queJos fiscar 
les los dirijan á los capitanes generales^ ó generales en 
jefe de quienes dependan los que han de ser interroga- 
dos, áfin de que bagan evacuar las diligencias dentro de 
un breve plazo que fijarán en la de cumplimiento: estté 
jefes, como responsables que 'Son de los retrasos inde- 
bidos que oeurftm , están autorizados para emplear los 
medios coercitivos (Jue juzguen necesarios dentro de los* 
limites de sus atribuciones (1). Después de recibidas las 
ratificaciones de los testigos, se pone una diligencia de. 
haberse hallado presente á todas el defensor, el coal 
debe firmarla. 

42 Careos.=¿»Hechas e^tas diligencias se procede i 
los careos (2), esto es, á la presentación de cada uap 
de los testigos al acusado, para que frente á frente 
se pregunten, repliquen, y así se depure la verdad. 
Esta diligencia se refiere solo á los qué han prestada 

(i) Real arden de 4 de Abril de 48S9. 

(2) Art. 23, tít. Y, tratado VIII de la Ordenanza del ejército 
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declaraciones que tía sean periciales. En ella se recibe 
jaramente al testigo, se pregunta aireo si lo conoce, si 
sabe que Je tenga odio 6 mala voluntad; se le lee la de- 
claración qué aquel ha dado para que diga si está ó -no 
conforme con ella, y se escriben las razones que alega 
y las réplicas del testigo. En este acto se procede tam- 
bién por el mismo orden con que estén tomadas las de- 
claraciones en el sumario. 

43 Mas en el caso de que hubiere ausentes alguno 
ó algunos testigos de manera que sin notable perjuicio 
suyo, ó retraso de ^administración de justicia, no pue- 
dan comparecer, se suplirá el careo de un modo análo- 
go al espaesto respecto á la ratificación* Para aprove- 
char mas el tiempo será conveniente que antes de re- 
mitir las declaraciones de los ausentes, para que se. 
ratifiquen en los términos que dejamos expuestos, se le 
lean. al reo, y se le pregunte, si conoce á los que las 
dieron, si le tienen odio, y si .se conforma con ellas; 
en caso de contradecirlas se remitirán sus respuestas 
con las declaraciones, para que después de haberse ra- 
tificado los testigos, el juez comisionado les baga leer 
la contradicción del procesado á sus dichos y puedan res- 
ponder á ella; 

44 El defensor no debe asistir al careo * porqués 
además de no otorgarle esta facultad la Ordenanza del 
ejercita, esto es lo que generalmente se ejecuta en la 
práctica apoyada en declaración del suprimido Conse* 
ja Supremo de Guerra (1). En la marina asiste el defen- 
sor al acto del careo (2), . . ■ 

45 Examen del proceso hecho por el avditor^De^ 
pues de' estar finalizadas las diligencias , de que queda 
hecha mención , el juez fiscal las remite al capitán ó co- 
mandante general ó .general en jefe respectivo, los cua- 
les las pasan al; auditor 6 asesor para que lasyean y 
examinen en el término de veinticuatro horas , dentro 

{A) 0*den de 49 do Junio d» 4787. 

(2) Art. 49, tít. III, tratado Y do la Ofdemmía de mto'm* 
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de las coales, bajo su responsabilidad, han de manifes- 
tar por escrito su parecer respecto de si están ó no lle- 
nas todas las formalidades y diligencias que hasta en- 
tonces han debido observarse en la sustanciackin del 
proceso. * 

46 Conclusión fiscal. — Evacuado el informe del* au- 
ditor ó asesor, y estando conforme el jefe militar res- 
pectivo», se devuelven las diligencias al fiscal, que ante 
todas cosas subsanará los defectos de instrucción que se 
le hubieren. mandado enmendar. Hecho esto estenderá 
su conclusión. Escusado es que manifestemos aqui la 
imparcialidad y la circunspección con que debe proce- 
der el fiscal:. la naturaleza de sus funciones eri nada se 
diferencia de las del mismo cargo en los demás tribuna- 
les, y es por lo tanto la voz viva de la ley , que al «laís- 
mo tiempo que debe clamar por el castigo. da lo$ deli- 
tos, debe ser también. ej escudo de la inocencia- . f 

47 Preparación de la defensa.-*- La conclusión' fis- 
cal unida al proceso se' pasa al defensor, al que debe 
concedérsele un término corto, pero el bastante para 
preparar la defensa. Esta debía preceder antes á <)a -con- 
clusión fiscal; los buenos principios han prevalecido al 
hacérsela reforma (1); porque era absurdo y contrario 
al derecho de defensa, que esta precediera álá acusa- 
ción. El escribano, al entregar el proceso al defensor, 
contará los folios de que consta y pondrá diligencia de 
su número: si al devolverlo observare qne faltan fo- 
lios, ó que hay enmiendas que antes no tenia, suspen- 
derá recibirlo, y dará el fiscal parte al capitán gene- 
ral ó jefe respectivo para la determinación convenien- 
tei Tampoco debemos hablar de las obligaciones del de- 
fensor; en nada se diferencian de las <jue contraen 
cuantos en los demás tribunales toman bajo su dirección 
una clientela; hablar aqui de ellas sería volver á decir 

(4) Art. 4.° del decreto de las Cortes de '%% de Noviembre 
de 4824 , decreto de las mismas de 8 de Ener'ode 48 Ü, restablecidos 
por Real orded de 4 3 de Jumó ée 4 836. 
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lo que ya tenemos manifestado. Salo añadiremos que 
está prohibido á los oficiales defensores en jos consejos 
de guerra, .pedir á S. M. que tee de Id prerogativa de 
indultó* 6 que baga otte gracia á aquellos á quietes 
defendieron- (1). f 

4$ Formación: y ctUbraúon del* consejo itfc guerra.— 
Estando la causa en el estado , que dejantes referido^ 
debe procederá á la 'celebración . del consejo de guer- 
ra; Aojwjue por regla general las mismas reglas se 
observan en ios consejos de guerra ordinarios, estvaor- 
dinarios y de oficiales generales, hay ¿algunas diferen- 
cias qqe anotaremos al esponer las doctiftnás comunes 
4 tOd08. ''.'■'■< >'■' ' ' '• " ." » ; .'• 

4$ Para la formación del consejo de guerra ordi- 
nario, el juez fiscal dará cuenta al coronel 6 comandante 
de su regimiento, y pasará el diamantes de reunirse á 
pedir permiso pana su celebración al capitán general si 
se procede ¡de su orden, ó al gobernador ó comandante 
de la plaza ó cuartel, que debe presidirlo en su alojan 
miento: en campaña se obtendrá la venia del general 
en jefe, 6 del que mande el campo donde se bailare el 
regimiento, el cual no podrá rebosarla, teniéndose en- 
tonces el consejo, en la tienda del coronel ó comandante 
del cuerpo (2), Si el gobernador de la plaza, por en- 
fermedad, ausencia, ocupación incompatible del servi- 
cio; 6 cualquier otra motivo no pudiere presidir el con- 
sejo, deberá hacerlo el teniente rey, y á falta de estos 
los jetes de los cuerpos de la guarnición por su grado ó 
antigüedad (8), servicio de que están exentos los ofi- 
ciales generales destinados al ejército ó plaza en que se 
celebra el consejó (4). En la marina el fiscal dará cuen- 
ta al comandante general de la escuadra ó departamen- 
to, pidiéndole mande reunir el consejo. 

(4) Real orden de 6 de Febrero de;47«0. 
(2) Art. 2?, tít. V, tratada VIII de la Ordenanaa del ejétóto. 
#) l Reala* ¡órdenes de 9 de Már*o de 1773 y 40 de Julio 
de 4787- ' : ' : i ■«■ -.i- '' ¡v\ v / .< . , 

(4) Real orden de 38 de AbriUe 4594. ' !,.;<•. < 
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i60 El rtúmerode judoes para componer el consejo 
debe ser impar f y por lo meaos el de siete, los cuates 
han de serioapitdoes del regimiento á que pertenezca el 
procesado; pero -nunca lelcapHain de; su compañía (1), 
ni el padre de su defensor (2). Tampoco paedeti ser vo^ 
cales de un tatema eoasejo ¡dos hermanos, m el ¿uno fis- 
cal y vocal el otfo (3), prahibidoircs esteiisivas: á los 
suegros y á los yerbos (4). 'Para él nombramiento^ 
vocales se Heva escala en algunos coerpos; eD i otros los 
nombra el coronel «ó comandantes »- . • / » .» 

51 Cuando en la guarnición y en los puntos inme- 
diatos no hubiere bastantes capitanes dd , cuerpo del 
procesado para formar el consejo, serán convocada 
pai-a completarlo 1<>s que sean necesarios de, tos dételas. 
A falta de capitanes en activo servicia, lo serán los At 
las diferentes clases, qoee&tón fuera de él (5). En estos 
casos, sin distinción de cuerpos m clases,; tomarán? ifwr 
antigüedad el lugar qne les tocare, á cuyo- efecto deber 
rao llevar sus respectivos despachos ó justiíicacroa de 
áa fecha, pana que éniaü vista gradúe el presidente la 
colocaciotí de los asientos; pero deberá presidir siempre 
w oficial de¿ arma á qufe perteneciere el r^eo.rNopaede 
entrar en el concejo oficial subalterno, sino en ^1 causo 
de no hjaber ¿apitones bastantes, pb ek lugar en: que se 
celebrare,) ni á Ja distancia de ocho leguas (^). Los ca- 
pitanes de artillería ó ingenieros que seain jefes óeliejér^ 
eitaestán etiéüU>& de este servicio! (7)j » ..: .. j 
' S2.' En ia marina el capitán ganeral del departa- 
mento 6 comandante general de Ja escuadra, cada uno 
en su icatso v dará órdeo para ei nombramiento de los 

(f) Ark 30, tíi. V, tratado VIH dé la Ordenanza do) ejéceito. i 

{%) Real brden de U dft Eaero de 1769. , , 

(3) Real orden dé SO'dé Agosto de 4 7á9. 

(4) Real orden de 4 7 de Noviembre <te 4796. 

(5) Real orden de 27 de Noviembre de 4796: 

(6) Arts. 32, 3JVT34, tít. V, trat¿ VIII de la Ordenanza del ejér- 
cito, y Real orden de 44 de Julio de 4840. 

(7) Dicba Real orden de 44 de Julio de 4640. . . t i 
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oficiales del conseja también en. n^awro^empr^ impar 
y nunca me&or desieíe. Estos males serán elegidos leas 
tre los teniente* de navio ,sueHo$ v capitones de bataHíM 
nes, ó jefes de brigadas que no sean de la misma; com- 
pañía del reo,; y á falta de todosV de lo*s subalternos 
que tengan veintidós años cumplidos de :edad> Presidia 
el comandante particular del dueirpo á que el reo perte-^ 
nezca, y si este, fuere del cuerpo general de la amna-h 
da, un capitán de navio: á bordo presidirá siempre et 
comandante del navio ea que se celebre el consejo, sea 
de la clase que fuere el delincuente* No puiede escudar- 
se sin muy legítima causa jel oficial ¡citado al consejo; 
pena de suspensión de empleo, siendo castigado seve- 
rameote el jefe que no dé el correapondieote aviso al 
comandante general. Si en el departamento! ó escuadra 
que estuviera fondeada en .. pwrtas de los dominios, de 
España,! no hubiere suficiente número de oficiales de 
marina para formar elcon&ejo, podrá sp comandante pep 
dir ai gobernador de la plaza el húmero de oficiales deisft 
guarnición que necesitare, y estará i obVigado el : gobei k 
nador á diaria orden á los oficiales, y estos iá acodir al 
consejo y á arreglar sus votos a las oridénaoizas de man 

53 El comandante general de los batallones. de» ma^ 
Tina puede presidir los consejos efe >gutírpaíde esta tropa 
si lo tuviere por coaveni^nte, y en los demás casos el 
segundo comandante: mas en los departamentos donde 
no resida el comandante general ha de presidir forzo~ 
sámente el comandante principal, y en su defecto el 
de batallón mas antiguo en el empleo de capitán: de írat 
gata (2). ( ;•«.,■:. ¡ > 

54 En I09 cuerpos de artillería é ingenieros*, pre* 
cedida también la venia del jefe militar para la cele- 
bración del consejo, se reunirá este en casa del cóman- 



la ) Arte, ae y 27, tít. III, tratado V de la .Ordenanza de mariija, 
(2) Art.7.9delaInstrac6Íonde304eEaerod«il787. 
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dan te que lo presidirá á menos de que por ser oficial 
de la compañía del delincuente, 6 por otro impedimento 
legal, no pudiere ejecutarlo. En este caso deberá reem* 
plazarlo en la presidencia el gobernador de la plaza, y en 
su atisencia ódefecto eí comandante de armasv procer 
áiendo uno y otro, tanto en el asunto como en sus in- 
cidencias , del mismo modo que si ftwan comandantes 
del cuerpo privilegiado. En ambas armas el consejo 
debe de componerse de oficiales del mistttó cuerpo, y 
creemos que es ostensivo al ¡de artillería lo (fue estipes- 
presamente declarado Tresfpecto de los ingenieros, á sa* 
ber, que no habiendo bastantes oficiales de esta clase 

}>ara componer el consejo, entran* las de artillería, y á 
alta de estos los de los demás cuerpos qup forrean lat 
guarnición (!). ; í .• 

55 Pero componiéndose de cualquiera de los expre- 
sados modos el consejo de guerra; el ¡fisfea*^ recibida 
que sea la venia para* su celebración, comunicará-i* or- 
den á los vocales que debe» f orinarlo, paraiq<ue eb el 
dia siguiente, y en > tos lugares y horas qpet indique, 
acudan al lugar en que ha de decirse la misa de Espíri- 
tu Sa«to que deben óir juntos antes del consejo, y i 
este acto (2), de lo que debe estenderse la oportunauiF 
ligeacia. ' ' •■'• ■ v - ! ■ ■- * • v> v ,; \ 

56 Llegados los capitanes al sitio en que ha de ce-' 
lebrarse el consejo, tomarán gu lugar el presidente- y 
sucesivamente todos los jueces por su antigüedad de ca- 
pitanes, empezando desde la derecha figurando; circulo, 
de modo queel mas moderno se halle á la izquierda M 
presidente, quien tendrá delante; dé sí una mesa* can 
recado de escribir, las ordenanzas y las demás órdenes 
que fueren del caso (3). La antigüedad ha de calcalar- 
se por los despachos realas que tengan, no por los de 

(4) Art: 7.° de la Real cédula de 26 de Febrero de 4782, y ar- 
tículo 4 4 , Reglamento X de la Ordenanza de ingenieros. 

(2) Art.*8, títt V, tratado VIH de la Ordenanza del ejército. 

(3) Art. 36, dicho tíu V de la Ordenanza del ejército. 
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los capitanes genérales ó gonerates en jefe autorizado? 
para otorgar tales gracias (4 ). i 

57 Cátodo en tos consejos concurran Qficiales da 
marina por no haber suficiente número de capitanes de 
ejército , ó por el contrario asistan estos á los consejos 
de marina, se. arreglará la precedencia de los vocales- 
sometiéndose Jos que auxilian á las ordenanzas y dis- 
posiciones que rigen respecto de aquel á quien v<an 4 
auxiliar, observándose la absoluta reciprocidad que es^ 
tablecen tas ordenanzas de ambos : cuerpos en los re&r 
pectivos servicios de uno y otro (2). r 

58 Los consejos de. oficiales, generales ban.de qele¿ 
brarse siempre en la provincia en que tenga su domici-t 
lio el oficial procesado. Debe presidirlos el capitán 
general ó el comandante general de la provincia, á los 
cualns corresponde la facultad de nombrar á los vocales 
que deben de componerlos, cuidando de que su núme- 
ro no sea menor de siete ni mayor de trece. Estos jue- 
ces son electos mientras es posible entre los oficiales 
generales, á faltó de estos entre los brigadieres por su 
mayor antigüedad. según la fecha de sus despachóla 
falta de unos y otros entre los coroneles efectivos actualr 
mente empleados, en defecto de estos entre los coroae-^ 
les efectivos, agregados á cuerpos ó á plazas,, y en úl- . 
timo lugar entre tos coroneles efectivos retirados rnuno} 
puede bajarse* del empleo efectivo de coronel, ni con- 
siderar para, ello equivalente el grado (3). Pero en tor- 
das estas graduaciones necesario es para que sean nom- 
brados vocales del consejo los que las tienen , que resi- 
dan en la provincia destinados ¿ella de Real orden, ya 
en servicio activo , ya en cuartel , ya en retiro (4). Los 

, » < ■ . .■ > 

(4) Reales órdenes de 23 de Diciembre de 4773 y de 14 de 
Abril de 4839. 

(2) Real orden de 10 de Diciembre de 4810. 

(3) Art. 2.°, tít. Yí, tratado VIII de la Ordenanza del ejército, 
y Reales órdenes de 29 de Noviembre de 1789, de 23 de Enero 
de 4Í97 y de 23 de Mayo de 4839: 

(4) Real orden de 25 de Diciembre de 4795. 



Digitized by VjOOQ IC 



350 

quft banüida presideíites, mÍQÍ6trt>3 ó fiscales del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina estáíi esceptuados 
de asistir á los consejos de guerra de oficiales genera- 
les (1). . 

59 El capital é comandante general cita; por escri- 
to á los vocales (2): estos toman asiento preferente por 
razón de su mayor categoría en el ejército , y por antn 
güedad los que son de una misma categoría: los coro- 
Beles en servicio activo son preferidos á los agregados 
á regimientos que tienen el carácter dé actual servicio, 
y estos á los agregados á plazas y á dispersos (3) ; orden 
de prelacion en asientos hecha éstensiva á los demás 
consejó de guerra (4). 

60 Si el capitán general ó' el comandante general, 
por enfermedad ó por otra causa gtewe , no pudiere pre- 
sidir el consejo, nómbrate para que lo baga al oficial 
general! mas ; caracterizado, 6 mas antiguo si hubiese 
dos» 6 mas de utitaismo' grado.* Ni él presidente nom- 
intado en «éste caso, ni los demás vocales pelarán esca- 
sarse del servicie sin estar asistidos de un motivo legi- 
timo (5). El fiscal sé colocará en el tribunal después del 
mas moderno, y el auditor, qué siempre hade asistid al 
consejo como asesor, sin voto y fcoto para ilustrar á los 
vocales en los casos dudosos que ocurran, ocupará el 
primer hfrgar á la izquierda del presidente (6). 

: *61 í¡ Engodos los consejos dé guerra, después de co- 
ceados en¿ su respectivo íúgar los; tócales, se cubrirán 
la, cabeza, permaneciendo con ella descubierta cuantos 
preseaeipn »ei acto, al que deben Concurrir por Orde- 
nanza todos los oficiales francos de servicio á quienes 
seules dará por érden; pero solo podrán estar allí hasta 
el caso preciso de fallarse la causa, porque entonces de- 



(1) Real orden de 15 de Junio de 4860. 

(2) Art. H, tít. VI, tratado VtH deja Ordenanza del ejército. 

(3) Dicha Real órdten de Í9 de Noviembre de 4789. 
(A) Real orden de 30 de Junio de 1793. 

Art. 3, tít. VI, trat. VIII dé la Ordenanza del ejército. 
Art. 2 y M del mismo título y tratado. 



(5) 
(6) 
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beb retirarse lod^s aleáis los ¡ juece&(4)0 Eli fistal de- 
berá presentar en el consejo el cuerpo; del deiil^ ú 
existiera , para que puedan efcamikarlo todos los vo- 
cales. . - ; * 

62 El presidente espondrá en términos brevefc y 
exactos la causa per que se celebra el consejo de guer- 
ra: el fiscal presentará el proceso, y ge sentará á la iz* 
quierda del presidente, mas en los consejos de oficiales 
generales ocupará lugar entre. el auditor y el último vo- 
cal; se cubrirá, y puesto da pié leerá el procesa, inclu- 
sa la conclusión fiscal (2)¿ El oficial defensor deberá 
también comparecen la Ordenanza^) previehe que *c4 
fiscal lea el alegato de defensa, pero la práctica ha est 
tablecido que esto lo baga el defensor , innovación que 
no podemos menos de aplaudir, porque nadie' mejor 
que el que -ha preparado la defensa,, puede en .el mayor 
sentido con que la lea y en la inflexión ; de ln voé,< io^- 
fluir en la convicción 'de lo& jueces y hacerles conocer 
la fufcrza de los argumentos en que funda su pretensión*. 
Los testigos que hayan declarado en la; causa estarán en 
la pacte esterior de la sala para comparecer inmediata- 
mente Á en e.L consejo siempre que ocurriere alguna du*- 
da, y se juzgare- oportuno interrogarles ^ara disol- 
verla (4). / • i 

63 Leido que< t sea todo, propondrá el presidente al 
consejo lo que juzgare en beneficio ó perjuicio del pro- 
cesado» »y. cada uno de los vocales por su orden y sia 
confusión, harán para instruirse las objeciones que en 
pro ó en contra se les ofrezcan (5). Al efecto tienen w> 
solo el derecho de hacer leer al fiscal las declaraciones 
ó diligencias que creyeren convenientes, sino también 
el de preguntarle, é igualmente al defensor, cualquier 

(*) Art. 37, tít. V, trat. VIII de la Ordenanza del ejército. 

(2) Art. 38 del tít. Y, y XII del tít. VI del tratado VHÍ. 

(3) Art. 39 del citado tít. V* < 

(4) Art. 40. ■ 

(5) Art. 41. 
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dada que les «corriere, facultad, que no puede coartar 
el presidente (i). 

64 £1 procesado será conducido auto ;el tribuual 
coa la seguridad correspondiente mientras se practica la 
vista de la causa, y con escolta de sargento», y se senta- 
rá en un banquillo ..sin respaldo (2). Si et consejo es 
estraordinario pof ser graduado d/e. oficial el reo,, tendrá 
derecho este de comparecer ó no¿ y si lo verificare será 
conducido por. un oficial, y tendrá un^ab^te pogr cien- 
to (3). En los consejos deioficiaíeSigenerale&^lreo com- 
parecerá si el consejo; lo creyere conveniente,, ó él mis- 
too lo pidiere (4). Cuando comparezca le preguntará el 
presidente, de qué delito está acusado, si loba cometido, 
los motivos que le han inducido á pprpetrarjo, y lo que 
tenga que decir en su descargo. Los, vocales del conse- 
jo, que, para instruirse/mejor, quisieren Hacerle algu- 
nas otras preguntas, podrán verificarlo con claridad y 
precisión; hecho lo cual volverá á su prisión eL reo, y 
mandará el presidente que todos los que no intervienen 
en la causa .delea desocupado el local (5), • 

65 Reputamos conveniente que- se estienda por el 
fiscal una diligencia, en que, con concisión, aunque con 
la espresion necesaria, conste que se ha celebrado la 
misa de Espíritu Santo con asistencia de los' jueces, 
que el consejo se ha reunido después, que en él se ha 
hecho relación del proceso y leido la defensa, que se 
han examinado algunos testigos, que se ha presentado 
el reo ante el consejo y se le han oido los descargos que 
ha dado, anotando los que pudiesen ser de peso para 
acreditar su inculpabilidad ó atentar su culpvy demás 
«osas dignas de especial mención. Es verdad que no en- 
contramos, disposición y igeate que determine esto, sino 



(4) Real órám fotl de Mayo de 4788. 

(2) Art. 42. 

(3) Art. 4.° de la Real orden de 48 de Abril, de 4799., . 

(4) Art. 45, tít. VI, tratado VIII de la Ordenanza (tel ejército. 

(5) Art. 43 del tít. V/trat.VIII. 



Digitized by VjO( 



353 

correlación á la reanton del consejo (1), porque las 
Arcenes que se estíenden A mas, son anteriores á la Or-r> 
denanza, y pueden considerarse derogadas por ella; sin 
embargo, haciéndolo asi se precave el que se escogiten 
ó puedan presumirse, defectos que quizá.en concepto de 
algunos induzcan nulidad. La defensa, leída que sea, 
se une al proceso y se coloca generalmente después de 
la estension de la diligencia de que acabamos de hablar. f 
66 Después de haber salido el procesado de la sala, 
y de haber sido esta evacuada por el auditorio, dirá el 
presidente lo que le parezca que conduce á cargo ó des- 
cargo del reo: los védales por su antigüedad hablarán 
si quieren , acerca de esto ¿mürntí , y concluida Ma .con- 
ferencia el presidente pedirá á cada uno su voto (2).-E3 
último juez votará el primero y el de su izquierda dfes-i 
pues de él, y asi sucesivamente subiendo' hasta él que 
preside, que será el último en; dan su voto , y este vaK 
drá por dos cuando votare á ¡vida, \y cuando á muerte 
por uno solo (3). Cada uno; de loisívocales al votar se 
levantará, y descubriendo su cabeza dirá si hallare cul- 
pable al procesado : «Hallando al acusado, convencida de 
tal delito , le condeno á tal pena que queda ordenada por 
este delito;» y si lo hallare inocente usará de la fórmuh 
la siguiente: *No hallando al acusado convencido dental 
crimen por el cual se le puso en consejo de querrá, esvri 
voto que se le dé por absuelto y ponga en libertad i(£)b 
En la marina la fórmula. del voto de coudenaC¿jon¡,e&; 
* Juzgo que este reo está convicto del crimm deque, os 
acusado^ y por él debe sufrir tal pma;» vj 'la devoto 
de absolución: «Juzgo que el acusado está inocente , y asi 
debe ser absuelto y puesto en libertad (5).» Si la materia 
fuere dudosa, de modo que no haya bastantes pruebas 



Hi 



A*t. 54. 
Art. 44. 

Art. 45. ; / , 

Art. 46. .: ¡; 

Art. 36, tít. III, trat. V de la Ordenanza de marina. 

Tomo m. 23 
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para condenar ó para absolver, podrá cada uno votar 
que se tomen otras informaciones espresando sobre qué 
puntos deben recaer, y que en el ínterin quede preso 
el procesado (4). Al paso que cada uno diere su voto lo 
escribirá 7 firmará al pié de la diligencia de haberse 
juntado el consejo (2) : obligación estrechamente reco- 
mendada tanto respecto á los consejos de guerra ordina- 
rios como á los de oficiales generales (3). Cuando al- 
guno de los vocales estuviere imposibilitado para firmar, 
otro vocal del Consejo firmará por él pero sin poder va- 
lerse de otra persona ni aun del secretario de la causa, 
el cual únicamente está autorizado para escribir la sen- 
tencia al tenor que el fiscal le dicte (4). En la marina el 
fiscal hace escribir los votos conforme se van dando, y 
cada uno firma el suyo (5). Si observare el presidente 
que alguno de los jueces se separa de lo que la ordenanza 
y las disposiciones posteriores previenen , mandará que 
motive su voto por escrito sin suspender el acto (6). 
Después que hayan todos los vocales dado sus votos res- 
pectivos, se contarán estos para ver la sentencia que re- 
sulta (7): si hubiere un voto mas á muerte que á otra 
pena menos grave 6 á ser absuelto, sufrirá el reo la pesa 
de muerte (8) : si estuvieren los votos divididos en tres 
penas, de modo que la pena de muerte tenga tantos 
votos como el número que componen los de la vida, ba 
de sufrir «1 reo la pena que tenga mas votos de aquellos 
que le libertan la vida (9). Si la mitad de votos fuere á 
muerte, y la otra mitad á vida, dividiéndose esta mitad 
por igual del número de votos en dos penas distintas, 



4) Art. 46, tít. V, trat. VIII de la Ordenanza del ejército, 
í) Art. 54. 
< 3) Real orden de 27 de Marzo de 4 857. 

Dicho aft. 51 y Real decreto de 87 de Marzo. 
Arte. 1% y 44, tít. III, trat. V de la Ordenanza da marina» 
(6) Art. 47, tít. V, trat. VIII de la Ordenanza del ejército, 
7) Dicho articulo 54. ' 

Art. 5*. 
Art. 53. 
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se impondrá al reo la que de las dos penas sea roas gra- 
ve (t). Para comprender mejor el espíritu de la Orde- 
nanza acerca dé esta materia, creemos oportuno hacer 
mención de una Real orden (2) en que se responde á la 
.consulta hecha con motivo de haber votado en cierta co- 
misión militar el presidente y dos vocales por seis anos 
de presidio , otro por la de cuatro , y tres por la de dos, 
y en que se resuelve que la pena que con arreglo al es- 
píritu de la Ordenanza general del ejército debe de con- 
siderarse impuesta en este caso , es la de cuatro años de 
presidio, en cuyo número hay verdaderamente conformi- 
dad, y se declara que esta resolución sirva de regla ge- 
neral en los casos iguales que se ofrezcan. 

67 Hecha la computación \de los votos , y conocido 
el Callo del consejo , el fiscal hará estender la sentencia. 
La frase hacer estender , de que usa la Ordenanza, im- 
plícitamente significa que ha de asistir el escribano, 
persona que por haber intervenido en todas las diligen- 
cias de la causa y haber jurado guardar secreto , ofre- 
ce menos inconveniente que otra cualquiera; Todos los 
jueces firmarán al pió aunque no hayan votado la pena 
espresa en la sentencia, respecto á que la pluralidad de 
votos la ha de decidir ; pero no se propalarán estos fue- 
ra del consejo (3). 

68 Aprobación de la s*wtencta.«Fallada asi la cauh 
sa y estendida la sentencia en los consejos de guerra 
ordinarios, se pasa el proceso al capitán general, ge- 
neral, ó comándate en jefe del ejército para su apro- 
bación. £1 jefe militar la comunica al auditor, y si en- 
cuentra este que la sentencia está arreglada á justicia, 
propone su aprobación. Estando conforme con este dic- 
tamen ^1 >e¿ militar la aprueba» y debe de llevarse á 
ejecución, á cuyo efecto se devuelve la causa al j«teg 
fiscal 6 al jeftf del cuerpo. Si el auditor, por cualquiera 

- (i) ArU54. ....:.. ■ ;.. .<, ■ «. u. ;, 

(2) De 45 de Marzo de 4840. ,:» jy •»[ 

(3) Art. 56, tit. V, trat. VIH de la Ordenanza del jejéíeito. ':. 
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causa no está conforme con la sentencia, ha de fundar 
las razones en que se apoya, 7 el jefe militar pasa en- 
tonces la oausa al Tribunal Supremo de Guerra y Mar 
riña, el cual decide, decisión que es el fallo ejecutivo. 
Es claro que mientras pasan estos trámites, el reo debe 
continuar preso y con la seguridad correspondiente (I). 
Si el jefe militar disiente de su auditor deberá fambiea 
remitir los autos al mismo tribunal con esposicion de los 
motivos en que se funda, como se ha espuesto al tratar 
de la organización de los tribunales. Lo que eos parece 
duro es la facultad que la Ordenanza dá á los jefes mi- 
litares de suspender de su empleo al oficial que por 
suavidad haya aflojado, ó agravado por rigor su Voto, 
disminuyendo ó alterando la- fuerza de» la Ordenanza (2). 
Si bien reprobamos la cruieldad ; en dos jueces!, y tám- 
bien, la compasión siempre que los conduzca á la injus- 
ticia, quisiéramos que pudieran obrar con mayor i¿de-* 
pendencia, que la residencia por los fallos que pronun- 
ciaran estuviera subordinad^ á trámites y: fórmulas* y 
que en un tribunal colegiado^ y con mayores prendas 
del acierto, se examinara su conducta. | : 

69 En los conseja de guerra que por ser contra 
sargentos, cabos ó soldados con el grado de oficiales 
tienen el carácter y el nombre de estraordinarios , cuan- 
do se impone la pena de privación de empleo, despedi- 
da del servicio, degradación 6 muerte., debe el jefe 
militar á quien se ha pasado el proceso para su resola- 
cíoq, después de dada y estendida la sentencia consul- 
tarla con el Tribunal Supremo dó Guerra y Marinaje! 
mismo modo que cuando no se conforma con la provir 
dencia definitiva del consejo. El Tribunal consultarácon 
S. M. por conducto del Ministerio de la Gueírábla apro- 
bación ó modificación de la sentencia, y comunicará lo 



(*) Art. 58 y 59 del mismo título y tratado , y Real orden de *6 
de Octubre de 4769. 
(t) Diohoart.59. 
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que el Gobierno resuelva á la autoridad que le haya di- 
rigido la consulta (1). 

70 También en los cuerpos que tienen jurisdicción 
privilegiada hay en el punto de que tratarnos algunas 
diferencias en las reglas que quedan espuestas, y que de- 
bemos aquí manifestar. En artillería , finalizado que sea 
el consejo, el comandante pasa el proceso al asesor, y 
con su dictamen aprueba ó suspende la sentencia: si la 
aprueba, se ejecuta; mas si la suspende, debe consul- 
tarla dirigiendo el proceso original al Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina cop manifestación de las razones 
en que funda la suspensión. Este tribunal consulta 
4 S. M. por medio del Ministerio dé ti Guerra con I su 
dictamen y los autos, y es conducto á su vez para tras- 
mitirla real resolución que el Ministro le comunica (2). 

74 En ingenieros, el oficial que baya presidido el 
consejo, dirigirá al subinspector, 6 jefe respectivo él 
proceso, quien lo pasará á su asesor, y del modo que 
antes dijimos, aprobará ó suspenderá la sentencia; si la 
aprueba se ejecutará;, mas si la suspende consultará al 
director general del arma, á fin de que con el: asesor ge- 
neral decida lo que debe practicarse , ó se dirigirá al 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina en las dudas gra- 
ves de ordenanza, para que consultando á S. M. recaí- 
da la resolución conveniente (3). 

72 En. marina se pasará el proceso ál capitán ge- 
neral del departamento , el que le remitirá sin dilación 
al auditor; estando éste conforme, pondrá el capitán 
general su aprobación , y si suspendiere la sentencia, 
deberá pasar la causa' al Tribunal Supremo de Guerra y 

(4) Art. &.° y 9.° de la Real orden de 48 de Abril de 4799, y ar- 
tículo 8.° y 3.° del decreto de las Cortes de 4.° de Junio de484S, 
restablecido por Real decieto de 30 de Setiembre de 4836. 

(2) Art. 43, reglamento XIV de la Ordenanza de artillería, y ar- 
tículo 2.° y 3.° del decreto de las Cortes de 4 .° de Junio de 4 84 í, ya 
citado. 

(3) Arfc 43, reglamento X de la Ordenanza de ingenieros, yl° y 
3i* citados del decreto de las Cortes de 4 .° de Junio de 48*3. 
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Marina (4). El cotejo de todas estas disposiciones hace 
resaltar de lleno la falta de unidad y armonía que in- 
troducen las jurisdicciones privilegiadas, y cuan anóma- 
lo es que no se sujeten todas á unos mismos trámites 
para la aprobación de las sentencias. Vemos también 
demasiado mezclado el poder ejecutivo en actos que soto 
debian corresponder al orden judicial. 

73* Réstanos solo hablar del modo de ejecutoriarse 
las sentencias pronunciadas en consejo de oficiales gene- 
rales. Estas son ejecutivas desde luego como no impon- 
gan la pena de degradación, privación de empleo, 6 
de muerte, y después* de su ejecución deben ser con- 
sultadas con el Tribunal Supremo de Guerra y Marina 
para que pueda conocerse si el consejo ha incurrido 
en responsabilidad, si bien quedando en poder del pre- 
sidente una copia de la sentencia autorizada en debi- 
da forma. El auditor se limitará en este caso á espo- 
ner su dictamen para la remisión del proceso y é los 
pormenores necesarios para la ejecución de la senten- 
cia. Mas si la sentencia contuviere algunas de las pe- 
nas esceptuadas , necesario es suspender su ejecución, 
quedando también copia autorizada de aquella en po- 
der del presidente, y consultar al Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina ; á este efecto al pedir el auditor la 
remisión espondrá su dictamen, bien sea favorable, 
bien adverso á la sentencia pronunciada por el con- 
sejo. El tribunal consultará á S. M. , por conducto del 
Ministerio de la Guerra la aprobación ó modificación 
de la sentencia , y á su vez trasmitirá á la autoridad 
consultante la Real resolución que se le comunique (2). 

(1) Art. 45, tít. III,trat. Y de la Ordenanza de marina. 

(2) Art. 3 o , tít. IV , y art. 24 y SI , tít. VI , trat. VIH de la Ord*- 
nanza del ejército: art. 2.° de la Real cédula de 42 de Octubre 
de 4846: Reales órdenes de 21 de Setiembre de 4847 y de 8 de Octubre 
de 4830: artículos 2y3 del decreto de las Cortes de 4.° de Junio 
de* §4 2, restablecido por Real decreto de 30 de Setiembre de 4 836. 
y acordada del Tribunal especial de Guerra y Marina de 25 de Setiem- 
bre de 4 844. 
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74 Devueltas las causas en el caso de consulta, 
con la Real resolución que apruebe, corrija, ó modifi- 
que la sentencia pronunciada por el consejo, se convo- 
ca de nuevo á este aunque falte alguno de los jueces 
que lo formaron , y dada cuenta de la resolución Real, 
pone el presidente á su continuación : < Ejecútese lo 
queS. AL manda.» Este documento se une original al 
proceso, y el fiscal estiende por diligencia, que en 
Virtud de su contenido, el capitán general ó el presi- 
dente mandó poner en ejecución la sentencia (i). Los 
procesos devueltos se protocolizan en la secretaria de 
la capitanía general del distrito en que se formó la cau- 
sa; el ministerio circula copia de la sentencia en los 
términos. en que quedó definitivamente, á las demás 
capitanías generales para que la archiven en su secre- 
taria (2) , después de haberla hecho publicar en todos 
los cuerpos del ejército en el caso de que contenga, ó 
bien absolución, ó bien pena de privación de empleo, 
ú otra mas grave; en el primer caso, para que quede 
patentizada la inocencia del acusado; en el segundo, 
para que sirva de saludable escarmiento i' los de- 
más (3). 

75 Notificación de la sentencia. *=CuzndQ por ha* 
berse llenado todas las formalidades y corrido todos los 
trámites que son necesarios para que la sentencia sea 
ejecutiva, llega el caso de llevarse á efecto, se pasa el 
proceso con la aprobación ó modificación que hubiere 
tenido el fallo, al fiscal, que da parte de ello á la auto- 
ridad que le mandó proceder , y lo hace constar por di- 
ligencia. Antes de pasar á poner en ejecución la sen- 
tencia obtiene el permiso del capitán general , ó del jefe 
superior militar respectivo en su caso , lo que también 
hace constar en los autos. Hecho esto, pasa el fiscal con 
el escribano á la prisión, manda arrodillarse al reo, y 

0) Art. 27, tít. VI. trat. VIII do la Ordenanza del ejército. 

(*) Art. 24. 

(3) Art. «3 y Real orden de 30 de Diciembre de 4 799. 
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le hace leer la sentencia. Ambos firmarán el acta de la 
notificación. 

76 Ejecución de la sentenota.==Cuando la sentencia 
es absolutoria , será el procesado puesto en libertad des- 
de luego, y se estenderá el fallo en todos los libros de 
orden de los cuerpos de ejército ó guarnición que estu- 
vieren presentes , piara que se haga pública la inocencia 
del acusado y no padezca su honor, lo que se potídrá 
por diligencia en la causa. Se le espedirá además , en 
el caso de solicitarlo , copia autorizada de la sentencia, 
para que en cualquier lugar y tiempo pueda acreditar 
su absolución. Si fuere condenado á pena que no sea 
capital, quedará en arresto hasta cumplirla, ó hasta ser 
puesto á disposición de las autoridades administrativas 
si ha de estmguir en algún establecimiento penal 'Mi 
condena. Mas si estuviere condenado á muerte, desde 
luego se procederá á ponerlo eo capilla, auxiliáhdolo 
corporal y espiritualmente en los términos que hemos 
visto se verifica en las condenaciones capitales de los 
tribunales ordinarios; pero con la diferencia de qué la 
sentencia debe ejecutarse en el dia inmediato si fuere 
en guarnición ó cuartel, y en campaña mas brevemen- 
te j según lo exijan las circunstancias (1). La ejecución 
de la sentencia-debe de ponerse en la causa por diligen- 
cia después de la notificación. No hablamos del apara- 
to particular con que se hacen las ejecuciones militares 
para conseguir el objeto de la intimidación, tan mi- 
nuciosamente espreso en la ordenanza y referido por 
los escritores de jurisprudencia militar, porque no cor- 
responde propiamente al juicio sino á la disciplina del 
ejórtito. 

77 Parecerá tal vez que para completar esta ma- 
teria deberíamos hablar de los procedimientos en con- 
sejos de guerra verbales , y en los consejos de guerra 
permanentes. No le haremos, sin embargo, porque los 

(4 ) Art. 60, tit. V, trat. VIII de la Ordenanza del ejército. 
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consejoe dip guerra íferbates solo impropiamente poo* 
den tener el nombre de juicio; no se trata en ellos de 
examinar detenida y concienzudamente la verdad, de 
oir cargos y descargos, sino de imponer un castigo rá- 
pido, solemne y ejemplar, levantando un cadalso en el 
sitie* ¡mismo y casi en ei mismo momento en que se co- 
metió el crimen: es mas que juicio, un acto de defensa 
en que la sociedad , con mas ó menos fundamento , cree 
que debe prescindir de fórmulas para salvarse , ó para 
salvar la disciplina militar. No es por la tanta de nues- 
tra competencia examinarlos, y mucho menos * cuanáq 
na se reputa necesario que intervenga en ellos un le* 
irado , que con el carácter de auditor ó de asesor ilustre 
la conciencia de los jueces acerca de la legalidad ó ile- 
galidad de sus procedimientos y de sos fallos. Los coi* 
séjos de guerra permanentes, estos tribunales que en 
nuestros días tan frecuentemente han venido á juzgar 
ée causáis capitales, han sido creados por circunstan- 
cias transitorias, y no los vemos espesamente estable- 
cidos, ni autorizados en ninguna ley. Dejamos como 
ageno de nuestro propósito de examinarla cuestión, si 
es necesario ó no á la sociedad en momentos críticos 
¿char un velo sobre la estatua de la ley, erigir tribu- 
nales escepcionales, darles jurisdicción á las veces so* 
bre hechos preexistentes á su instalación, abreviar las 
fórmulas, despojar al juicio de muchas de- sus garan- 
tías, y con una acción rápida y severa hacerles dictar 
sus fallos, y llevarlos á inmediata ejecución. Nosotros 
no creemos que lo que se hace en tales momentos de 
perturbación y de desorden, en tales luchas terribles 
y sangrientas que causan la desgracia de las sociedades 
que las alimentan, pueda servir de regla para fundar 
jurisprudencia. Así, puesto que ni en la ley, ni en la 
jurisprudencia pueden encontrar apoyo estas doctrinas» 
no debemos tratar de ellas, y mucho menos, después 
de haber espuesto , al hablar de los procedimientos por 
delitos contra la seguridad esteríor ó. interior del Estado 
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y contra la persona del Rey, todo cnanto podía caber 
en este tratado. 

TITULO XIV: 

Be los fmtftfttartw *or men le les delitos y faltas, rap etaeeiaáeite 
; eenresf eiie t lt jwísiiejDtoa eeasalar. 



i Los subditos españoles que delinquen en los im- 
perios de Turquía y Marruecos y en la regencia berbe- 
risca de Trípoli no son castigados ni por los tribunales 
del país en que perpetran el delito, ni por las formas ni 
con la penalidad que al hecho criminal corresponde. Soa 
por el contrario entregados á nuestros cónsules que pro- 
ceden con arreglo á nuestras leyes en cuanto al procedi- 
miento y el castigo se refiere. Este es una escepcíon de los 
principios generales en virtud de los cuales el criminal 
se sujeta 4 las leyes del país en que delinque, y de que 
la soberanía de la nación no se estiende mas allá de sus 
fronteras, escepcíon cuyo fundamento está consignada 
en tratados solemnes que se hallan en toda su fuerza. 

2 El primer tratado de esta clase es el celebrado con 
Marruecos en 4779 en cuyo articulo duodécimo se es- 
tipuló que los españoles delincuentes en territorio mar* 
roqoi fueran entregados al cónsul para que los castigara 
con arreglo á las leyes españolas, y que respectivamente 
se hiciera lo mismo con Jos subditos marroquíes. Sigua 
á este el tratado celebrado con Turquía en 44 de Se- 
tiembre de 4782 confirmado por el de 44 de Maño 
de 4840; en el articulo 6.° se pactó que los Apañóles 
que fueran presos por cualquier delito fueran entregados 
á la primera reclamación de su cónsul para que se los 
castigase* Lo mismo rige respecto de Trípoli por el 
articulo 2.° del tratado de 40 de Setiembre de 4784 en 
el hecho de igualar su condición con la Puerta Otomana. 
Pero debemos advertir que ni respecto á Turquía ni 4 



Digitized by VjOOQ IC 



303 

Trípoli es redprwaía estipulación por lo. que toca ¿ sus 
subditos respectivos, que, cuando delinquen en España* 
deben ser juagados por los tribunales españoles. Por úl- 
timo, $>or otro tratado celebrado cou/^unéz en Julio 
de 1791 se pactó en los artículos 16 y 19 que los espa* 
fiólas que Jdeiioqutóran en aquel territorio no pudieran 
ser juagados ni sentenciados sin que se ha|lai;a presentp 
el cónsul y delante de él se probará el delito. En esto 
tampoco está estipulada la reciprocidad. 

3 No puedan verdad negarse que lo contenido con 
Marruecos, Turquía y Trípoli, es una desviación <te Jos 
principios generales quB sujetan & los, delincuentes alas 
leye» y tribunales del país en que delinquen; pero 'es 
menester reconocer la conveniencia que resulta á los es* 
pañoles de ser juzgados por sus leyes propias y por sus 
tribunales propios, en lugar de estar sujetos á leyes es- 
trenas, dictadas para pueblos muy inferiores en cultura; 
países en que sin esta garantía frecuentemente se verían 
atropellados los subditos de Espafia por los encargados 
de juzgar las caitsas criminales» 

4 Los encargados de administrar la justicia penal 
ó de ¿prevenir al menos la formación de las causas cri- 
minales en los citados países, respecto á los españole* 
que delinque en ellos ó han delinquido en Espafia, 
son los cónsules y vice-cóosules , ya solos, ya aseso- 
rados, ó acompañados en la forma que espondremos; 
en ausencias y enfermedades de los cónsules ó vice- 
cónsules, los que hacen sus veces los reemplazan en la 
autoridad judicial. La jurisdicción de todos estos se en- 
tiende en cuanto no se oponga á la legislación del país, 
¿ la costumbre ó á los tratados vigentes (1). 

4 Regla general es que en las causas seguidas en 
los consulados se han de observar respecto á procedi- 
mientos las leyes del Reino en todo aquello que las cir- 
cunstancias locales, la perentoriedad, ó la índole espe- 

(4) Art. 4.° del Real decreto de 29 de Setiembre de *U8. 
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cial 6 escbpcioaal de, los casos lo permita; Mas como no 
bastaría la consignación del precepto, si no estuvieran 
los tribunales consulares svjetos á una inspección se- 
mejante i la que hemos visto que se ejerce sobre los 
jueces de primera instancia que administran justicia en 
territorio español, se halla ordenado oportunamente, 
que cuando poí* las referidas causas no pueden observar 
alguna de las solemnidades ó fórmulas que las leyes y 
la práctica tienen establecidas, lo hagan constar así 
en los aíito$.por diligencia 6 por providencia razona- 
da, y que los tribunales de alzada aprecien -estas omi- 
siones con arreglo á las circunstancias de cada caso y 
alas dje la localidad. Mas en los fallos definitivos, siem- 
pre y sin escusa tienen que ajustarse á las leyes del 
Ileino c (l). 

5 Pero, 4omo desde luego puede inferirse, ha ha- 
bido necesidad de dictar reglas especiales que sirvieran 
de norte á los cónsules y vicecónsules para ejercer so 
jurisdicción, atendiendo á su carácter particular y ala 
circunstancia de estar administrando justicia fuera de 
Espapa (2). Estas reglas ya se refieren á los proce- 
dimientos por* faltas, ya á los procedimientos por de- 
litos. 

6 Juicios de faltas :=*En los juicios por razón de 
faltas conocerá el vice-cónsul en primera instancia, del 
mismo modo que hemos visto que lo hacen en territo- 
rio español ios alcaldes y tenientes de alcalde, y en lu- 
gar de ¿ei* juez de alzada el de primera instancia, lo 
será el cónsul. Mas si solo hubiere cónsul 6 vice-cónsul, 
él mismo conocerá por sí solo en primera instancia de 
la corrección de faltas, y en segunda con un asesor, 6 
si no pudiese ser con dos adjuntos (3) nombrados entre 
los subditos españoles, ó bien para cada año, ó bien 
para casos particulares, conforme las circunstancias lo 



4) Arts. 4.° y 6.° 
" Art. 4.° citado. 
Art.7.° 



Ül 
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permitieren. Estos adjuntos prestarán jurámejntq rde 
cumplir bien y fielmente su encargo, y serán eonjue-* 
ees con voto deliberativo (1): dos votosvconforinefcde 
los tres harán sentencia: si cada uno hiciese voto sin- 
gular, se nombrará un tercer adjunto; si no pudiese 
ser babidó, ü si todavía np resultasen dos votosl con- 
formes, bará sentencia el del cónsul 6 - vicé-cónáuí, 
como voto de calidad (2). Él que discordare razonará 
su voto por escrito, el cual se unirá.á los autos, y en 
todo caso se pondrá por diligencia razonándose lá ;dis-j- 
cordia (3).\E1 cargo de secretario de eiterjuioiospirá 
desempeñado por el Canciller del consolado, f 6i por el 
que hiciere sus veces (4), y para el de fiadal* se¡ babiiif 
taráá uno ¡de los subditos españoles cuándo ¡su^númer© 
y calidad tópefmitan (5). . .,. : .! •:'! ¡ ; ,i ii; 

7 Procedimientos por razón de ;detííiw.F=?En .las 
atusas criminales, que se siguen por razón de delitos, 
los cónsules, vicecónsules, ó los que los reemplacen 
en sus ausencias y enfermedades son reputados como 
jueces de primera instancia (6); pero para dictaí provi- 
dencias definitivas ó que tengan fuerza de tales tienen 
que asesorarse, ó acompañarse con adjuntos en la forma 
que acabamos de esponer al tratar de lds juíéios dei fal- 
tas (7). También en estas actuaciones hará d& 'secreta-' 
rio el canciller del consulado ó el que hiciere sus Ve- 
ces (8), y para: el desempeño del ministerio, flseai se 
observará igualmente lo que antes espnsimos(9)¡ ^os 
cónsules y vicecónsules se entenderán en las causas di- 
rectamente con la Audiencia, siempre que; sea dable* 






Art.S.° ' -* > ' ' ■ '••-"' 1 '■' '•''■ 

Art. 3.° *.'••'■' í:- ¡-' '■'- i' 

3) Art. 5.° 

(4) Art. 9.° 

(5) Art. 40. . 

(6) Art. 4.° 

(7) Art.a.° 

(8) Art. 9.° : t 

(9) Art. 40. • . r 
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sin perjuicio de dar cuenta al Ministro dé Estado si lo 
creyere conveniente (1). 

8 En todas aquellas causas , cuyos delitos no ten- 
gan señalada pena superior á la de arresto mayor 6 
menor , suspensión , sujeción á la vigilancia de la auto- 
ridad , destierro , presidio y prisión correccionales, pro- 
cederá el tribunal consular hasta pronunciar el fallo. 
En los demás casos , completo el sumario y sacando de 
él copia á la letra, se remitirá con el reo y con las for- 
malidades de costumbre á los tribunales de la península 
6 provincias de ultramar , según el caso. La copia del 
sumario, cotejada ante el cónsul y asesor ó adjuntos, 
firmada por los mismos y por los reos, si supieren ha* 
cerlo, y autorizada por el canciller, se dirigirá al Mi- 
nisterio de Estado , y por este al de Gracia y Justicia 
para, su remisión al tribunal competente : en caso de 
estravio de las actuaciones originales , la copia produ- 
cirá los mismos efectos (2). Cuando la remisión de la 
causa á los ¡tribunales del Reino es efecto de necesidad 
y do de incompetencia, y ha radicado ya la cansa en 
el consular, se entiende la remisión con la calidad del 
fuero personal causado en el tribunal remitente sin per- 
juicio del de clase v i no ser que el delito cause des- 
afuero (3) > 

9 Puede ocurrir algún riesgo de muerte durante la 
travesía al que es < remitido á los tribunales del Reino, 
y que por esta circunstancia 6 por otra grave quiera 
hacer alguna declaración que conduzca á la administra- 
ción de la justicia. GuancJo esto sucede, el capitán del 
barco ó la persona encargada de la conducción del pre- 
so le recibirá por sí la declaración, ó comisionará á otro 
para que lo haga. Esta declaración deberá ser dada ante 
escribano público, si pudiere ser , y en su defecto ante 
dos testigos , que firmarán con el que reciba 1^ declara- 



;?! 



Art. 20. 

Art. W. 

3) Art. 43. 
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cion y el que la preste. A su tiempo será entregada esta 
diligencia con el sumario» y se reconocerán las firmas, 
siendo posible , cuando se formalice el acta de entrega 
del reo y del proceso en los términos que vamos á es- 
poner (1). 

i O La persona ó fuerza encargada de la conducción 
del reo y del sumario» hará entrega de uno y otro al 
juez de primera instancia del punto de arribada , y no 
habiéndolo, á la autoridad judicial local del fuero ordi- 
nario > y en su defecto á la política ó militar , que dará 
conocimiento sin dilación , bajo su responsabilidad , al 
juez de primera instancia del partido (2). Se formaliza- 
rá por duplicado acta circunstanciada de la entrega por 
ante escribano , si lo hubiere , y la firmarán el que la 
hace y el que recibe; una de estas actas quedará en po- 
der del primero para que le sirva de resguardo , y la 
otra se agregará al sumario. Lo mismo se hará cuando 
la autoridad á quien se hizo la entrega en el punto de 
arribada hace la remisión al juez de primera instan- 
cia (3). 

11 El juez de primera instancia del partido en que 
se hizo la entrega , continuará la causa si el reo perte- 
nece al fuero común , ó el delito produce desafuero ; á 
este modo de dar competencia por razan de la arribada, 
6 de la entrega , se le ha dado el nombre de fuero át 
ubicación. Mas si el delito no produce desafuero , y el 
encausado por su clase gozado fuero privilegiado, con?- 
tiuuará la causa .el juez competente respectivo del ter- 
ritorio en que se hizo la entrega (4). > 

12 Las reglas que acabamos de esponer respecto 
á la competencia del tribunal, tienen Jugar Cuando el 
delito qne se persigue ha sido cometido en el mar ó en 
el estranjero ; mas si el delito se hubiere perpetrado* en 

(4) Art. 47. 

(2) Art. 45. 

(3) Art. 46. 

(4) Art. 43. 
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territorio eépafiol, entonces^ ááo ofrecer grares dificul- 
tades ó riesgos te' traslación del /reo, debe pasar esté 
con la causa al tribunal eu cuya demarcación delin- 
quió* Esto v adepíiás de. ser favorable al descubrimiento 
de las acciones criminales , contribuye al escarmiento 
tanto mas eficaz y saludable cuanto mas hiere la ima- 
ginación ";y ios sentidos:de los que saben la perpetra- 
ción y ías< circunstancias del delito. Pero para evitar 
abusos, y qué los jaeces inferiores se declaren sin bás*- 
tante causa incompetentes , está ordenado , que el del 
punto de arribada no acuerde la traslación sin: consultar 
con su superior inmediato , ó sin que este, enterado del 
caso, lo haya mandado de oficio (1). 

13* Las apelaciones contra las providencias-de^los 
tribunales consulares, cuando proceden c^mo jueces 
de primera instancia, se interponen ante la Audiencia 
respectiva (2). Lo mismo sucede: cuando la apelación 
se interpone de las providencias de un juez de primera 
instancia del fuero «común , que conoce en la causa del 
reo que le ha sido entregado. Pero si el juzgado que 
entiende , as de fuero privilegiado , gabera interponerse 
y admitirse para ante el superior respectivo (3). 

14 Debemos advertir que, cuando las Audiencias se 
creyeren: en el' caso de dictar providencias que pueden 
rebajar el prestigio de que conviene que. estén rodeados 
los ¿ótenles , 6 embarazar el ejercicio de late atribucio- 
nes qué tienen, antes de llevarlas á ejecución , deben 
dar conocimiento al Ministerio de Gracia y Justicia, que 
lo hará al de Estado, para que ambas de acuerdo adóp- 
tenla resolución que estimen mas conveniente (4).. 

15 También en China es ejercida la jurisdicción 
criminal respecto á los subditos españoles que delinquen 
en aquel imperio, por los cónsules y vice-cónsules os- 

4) Art. 44. ,.¡ ., 

\t) Art. 49. 

3) Art. 48. 

(4) Art. 21. r 
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pbSOlesj <ju& éjereéñ' funciones de jockey Ide' primera 
rft$tan$ia, décideft las causas coh. arreglo ártás leyesidp 
Indias vigentes en Filipinas, 6 á la jurisprudencia de los 
miamos dominios. Los cancilleres de los consulados dfes- 
etapeíian el cargo de escribanos y notarios públicos, 
La Audiencia de Manila es el Tribunal Superior: de ella 
dependen los cónsules en su carácter de jueces de 
primera instancia. En el ejercicio de esta jurisdicción 
se arreglan los cónsules á un reglamento aprobada pefir 
el Gobierno en 18 de Noviembre de 1854, que después 
ha; sido ratificado por Real órdeá de 43 de' Mayo 
de 4858. ':;•.'-■,.•/.•.■. 

Bastan aqui ettas iridfcacioBes* . ' 

"■■:■■;■ •■■ . : TITULO V¡. 

' - l • . ' i v > Be Uu ñtódé* Sé ferüer so fuera» H sentencia ejetatorit. ' : 

-ív ** \ -. ■ • --i- ,-. •■• ' . ■ . ■ j .' , . ,> •,. ' - • ;."w 

üí f El principio jurídico que dá tal presunción ido 
verdad ala cosa juzgada, que hace, cotno decirse suele, 
de lo Manco negro y»fle;lo tíegro blanco, obra! tan de 
H&aoeo las causas criminales, coriao^n las civiles. Rafeta 
ésta para que se conoaca; que ai! anunciar el epígrafe de 
este título, no queremos que se ponga en dudaestá vejn- 
tiád necesaria, si hade haber sistebia y consecuencia en 
tos ^rocedimieitps judiciales. •■,«...>/ 

2 Pero dejando salvo este principio, el derecho 
establece que!, ya por el tíeiüpo transcurrido desde da 
notificación de urna sentencia que no ha sido ejecutada; 
7a por indultos cesen sus «efectos; doctrina de que tra- 
•taremteen estelogaru Pero; debemos advertir, que no 
siempre tos wdultos seeoneeden áj los reos que* tienen 
contra ^ i una ¡sentemeia ejecutoriada, sino, también i 
lobi;q-ue ^estáa pendientes del lallb idp tos tribunales* 
Mas como las mismas doctrioas f ig^p , ei» r unos y en 
otros casos, no hemos dudado en compr^e?l¡js todas 

Tomo hi. 24 
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en este litólo, desvaneciendo eoú esta afclara$¡on eoalr 
qbiera dada á qne pudiera dar lagar el méiodí> quo se- 
guímos. ; 

3 No debe confundirse la prescripción de la acción 
para acusar con la prescripción de la pena ya impues- 
ta. De aquella tratamos en el lugar correspondida ie: 
respecto de ésta, el nuevo Código peaal fija m estecen 
en las diferentes clases de pena. Así las de muerte y ca- 
dena perpetua prescribe á los veinte años, las demás 
penas aflictivas & los quirico, las coireo6H>oale* : i\los 
diez, y las leves á tos cinco (1). El término se cuenta 
desde que se notifica la sentencia que causa la ejecutoria 
en que se impone la pena respebtiva. Maé para que ten- 
ga lugar la prescripción , se necesita que mientras está 
corriendo su término el sentenciado no haya cometido 
delito alguno, ni ausentádóse de la península é islas 
adyacentes (2). Medida de piedad, que se otorga; al que 
es de presumir que haya pasado por agitaciones y vici- 
situdes crueles para sustraerse de la acción de la justi- 
cia, padecimientos que sufridos por tautos años-soa la 
expiación de su delito. 

4 La facultad de indultar á los delincuentes i con- 
siderada siempre en España oomo ub atributo de la au- 
toridad Real que ha hecho tantas veces ^endecU: el 
nombre del Monarca, „que en los mompntbs de la ago- 
nía de un desgraciado le arrancaba dé las mane» :del 
verdugo, restituyéndole á la sociedad yá su familia, ha 
sido declarada en nuestras constituciones modernas 
cómo una alte prerogativa de la corona. Combatido fuer- 
temente por * algunos este derecho * y defendido con 
no menor ardimiento por otros , pertenece; á la clase de 
cuestiones respecto á las que aun na hay formada una 
opinión compacta entre los escritores mas recomenda- 
bles de derecho penaL Nosotros nos decidimos por la 
opinión de los que lo defienden: los servicios grandes 

(4) Art. 456 del Cócfigo penal. 
(%) Art: W< ' 
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qm puede uo ciudadano haber hecho á la patria, los 
mayores qatede él tal vez se promete aun, las circuns- 
tancias particulares del error ó de la pasión que le con- 
dujo al crimen , que no pueden ser apreciadas por. el 
juez; y mucho cienos aun por la ley, son los motivos 
que principalmente nos mueven ¿creer convenientes los 
indultos, si bien desde que un nuevo Código penal ha 
echado por tierra leyes muy distantes de nuestra civili- 
zación. y de la suavidad de nuestras costumbres, no los 
Fepu tamos tan necesarios. Pero al manifestar nuestra 
opinión acerca de punto tan interesante, no podemos 
menos de decir epin distantes creemos que están de los 
baenos^prii^cidiosesos indultos generales, que con mo- 
tivo de acontecimientos políticos ó sin él, se dan con 
tanta frecuenta á bulto y sin; el examen de las circuns- 
tancias particulares de los penados. ! ... 
-í.í5 i iPa¡ra evitar Ules abüáos la Constitución de la 
Monarquía (l) r al otorgar al Repasta facultad, dice, que 
ha de ejercerse tvpn arreglo A las leyes, sin duda con el 
objeto de qne se formen: algunas secundarías que limi- 
ten el uso/ de tan preciosa prerogativa. Estas leyes no se 
Ijari foráia(k) aun , y si bien en verdad es fácil proscri- 
bir r Los indultos generales, no lo es asi fijar reglas que 
determinen, cuándo puede aplicarse el indulto en tos 
casos particulares , porque ó la ley ha de ser muy vaga, 
y entonces, no evita La arbitrariedad á que quiere poner- 
se un limité, ó» si enlra en reglas precisas ¿inmutables, 
viéüe de hecho á destruir la prerogativa. 
;i ;6 Quedan poes existentes aun las antiguas reglas 
calcadas i sobre el principio poljbticpi de que el Rey re- 
uofa.en silos poderes» legislativo y ejecutivo , y poco 
conformes . al estado de nuestras instituciones políticas 
actúale*, si bien están. en cierto modo limitadas por la 
necesidad que/el Gobierno (2) tiene de oir al Consejo de 

• - (I) - A*t. £5 dé la t Cottótitucion. ' 

;(3^ ; (Artículo* 45 y 48 de la, ley de 17 de Agosto de 4860 y Real 
orden de 7 de Diciembre de \ 860. 
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Estado en pleno páraüos iid hitos genérale» v y f á?ik| seq* 
cion de Estado y Gracia y Justicia del mismo Concejo 
para los casos especiales. Los indultos son, según elías, 
6 generales ó particulares» 

;- 7 Los indultos generales son los que se conceden á 
indeterminados delincuentes, en épocas notables j con 
numerosas escepciones: á las veces también recaen solo 
sobre una clase especial de criminales. En. ellos suelen 
espresarse los delitos por que se conceden, y otras ve- 
ces aquellos á que no alcanzan. Pero si nada se espre- 
sa, deben de tenerse por no Comprendidos los* delitos á 
que por su mayor trascendencia se imponen mas grates 
penas. En la primera edición manifestamos,, que si se- 
guían concediéndose estos indultos generales , creíamos 
que debería hacerse nueva designación de los delitos 
esceptuados, designación qup estuviera mas ajustada á 
los principios del nuevo Código penal, respecto á la ma- 
yor ó menor criminalidad de las acciones ú omisiones 
que castiga. En efecto, las leyes ó la práctica hasta en- 
tonces, habían escluido los delitos que en: la antigua 
clasificación se llamaban de lesa magestad divina Shu 1 
mana, de homicidio alevoso ó de sacerdotes, de fabri- 
cación de falsa moneda, de incendio,, de falsedad, de 
robo, de cohecho, de baratería, de resistencia á Ja. jus- 
ticia, de malversación a la Hacienda pütoüóa ; de esfcrac- 
eion de cosas prohibidas á. naciones estranjeras, de de- 
safío, de rapto, de violencia de mujeres, de lenocinio 
y de sodomía (1). Bastaba observar que habia en el Có- 
digo penal castigos mas graves para otros delitos que 
para algunos ; de los que acabamos de referir * J^que 
en la enumeración hecha hay nombre? á& delitos que 
espresamente no tienen en él sanción penal, para con- 
vencernos de la necesidad de poner en armonía las con- 
cesiones de indultos generales con la nueva clasificación 

(4) Leyes 4, 4 y 5, y notas 1 y 9, tít. XL«, lib. XII de la Nov- 
ftec, y Reales cédulas de 47 de Octubre de 4771 y de %t de Diciem- 
bre de 4795. 
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de los delitos. ! En este punto vemos, que en los últimos 
indultos generales que entre nosotros se han dado (1)^ 
el Gobierno ha reconocido la necesidad 'de hacer lo que 
proponíamos-' '; i , ! 

.8 Por regla general soló alcanzan los indultos genera- 
les álos reos, 6 presentes, 6 ausentes, 6 prófugos/cuando 
solicitan la aplicación de la gracia en el término que se 
les señala: esta solicitud deben hacerla, bien en el tri- 
bunal en que se les sigue la causa , ó ante cualquier jus- 
ticia, pero esta dará conocimiento de la presentación al 
tribu-nal competente para hacer la aplicación del indul- 
to. Es indiferente para esto que se hayan ¿ no finaliza-* 
do; las causas /siempre) que tos reos no se hallen cum- 
pliendo sus condenas ó estén «encamino para cumplir- 
las iiflay, sin embargo, algunos- indultos generales, que 
alcansíán también á los que han empezado á cumplir sus 
condenas v f otros que rebajan á los rematados cierto 
húmedo de años de sus respectivas sentencias; pero del 
mismo mbdo que antes iioaléanzaba esta rebaja á los 
queestgtban condenados á diez años ¿Le presidio con re- 
ten ctoo según las Ordenanzas.de estos establecimien-* 
tm (2) ¡, ^>or mayor razón no debe comprender tampoco 
abor^ á los sentenciados é penas perpetuas. Mas los que 
estáte ¡sufriendo condenas en establecimientos penales, 
wfaifa gozar del indulto si hubieren cometido un nde- 
w» delito comprendido en la; gracia general, sobre el 
eukfr notebiieré aun una sentencia ejecutoriada (3). 
Piara Jlá aplicación' del íindulto general, si otra cosa no 
se espida,] no es necesario el peftion de la parte ofen- 
dida, pues que el indulto se limita á las penas per- 
sonales y pecuniarias , y no alas indemnizaciones y 
r&lta civil (4), disposición moderna que se separa de 

' ,i j> OtU.". : ! '■ r ■.']■ ' ' ' !,. 

(4) Reales decretos de 24 de Diciembre de 2854 y de 7 de Diciem- 
bre de¡i857. { 

(2) Art. 361 de la Ordenanza de presidios de 44 de Abril de 4834. 

<3) 'Artl 3&5 de la misma Ordenanza. 

(4) Real orden de 20 de Setiembre de 1 850; 
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lo que antes exigían las leyes en toda clase de indul- 
tos (4). 

9 A las Audiencias corresponde la aplicación de Ids 
indultos generales á cada causa en particular, respecta 
de los presos que están pendientes de su jurisdicción. 
Al efecto, concedido por el Rey un indulto general, sé 
suele celebrar una visita estraordinaria de cárceles ,'m 
la que, teniendo á la vista las caüste, la naturaleza y 
circunstancias de los delitos que las ¿romoyieroúi y 6l 
perdón de la parte agraviada, se declara cuáles sop fós 
delincuentes que deben gozar de la Real clementia. Pí« 
lo que toca á los presos que están á disposición dé los 
juzgados de primera instancia, deben éstos funcionario^ 
examinar y elegir, previo dictamen del promotor fiscal, 
las causas que conceptúen comprendidas en el indulta; 
y, remitirlas originales con su dictamen en consulte 4 to 
Audiencia del territorio. Este tribunal es el que decide 
de si. comprende 6 no á los reos , y oyendo tambien'al 
ministerio fiscal lo declara afirmativa ó negativam«fltei 
En uno y otro caso devuelve las diligencias' afjuezíiflf 
ferior para que aplique la gracia en el primero, íj < fcu$ 
segundo para que las continúe, sustancie y dáteteme 
con arreglo á derecho, Cuando son estensivosío^ind^ 
los generales á los rematados^ esto es, á Ictequtfja 
están sufriendo sus condenas en uri establecimiento;^ 
nal, el gobernador de la provincia i precio 4nforÜ$ d$l 
tribunal sentenqiador; cfs el que?apüoa la pifada / Enl/tos 
aforados de guerra y marina; su trihunal éípecidl t¡bú\ 
que hace las veces de Audié»eia> para la apjioaeipa de 
los indultos generales (2), ' ¡= ;mc t r,l? 

10 De lo que haáta aquí hemos ¡dicboj se mfiere, 
que no son estén si vos los indultos génefátesi^á ¡los que 
en un acto de rebelión ó sedición obedeciendo á las 

•.'.<<.. ,;<• -ó ■ / ,, : . ... f, , V( ; r . ■; 

(O Leyes 42, tít. XVIII, Part. III, y 4, tít. XLII, libw XII de k 

Nov. Rec - . ;. ' " ■.:; '.!■ ./;-'i¡ . ;.¡>. ..: "'i i ; . -¡ / 

(2) La doctrina que aquí .astabieceattos está toteada dse los indultos 
generales concedidos en los úHiiiKtó años. ' .., i ,;í 
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autoridades $e retiran á sus hogares libertándose de 
toda penalidad, en las términos que espusimos al ha- 
blar de esta materia en el título de los procedimientos 
por delitos contra la seguridad estertor ó interior del 
Estado- Estos no deben ser encausados, y si lo fueren, 
cuando acrediten que á tiempo oyeron y cumplieron los 
preceptos de la autoridad , debe sobreseerse en sus 
causas. 

11 Mucho menos debe creerse que hablamos de 
las amnistías, de esas grandes medidas políticas que 
restituyendo al seno de la patria á hombres generalmen- 
te beneméritos , borran los vestigios <Je las disensiones 
, civiles, llenan atenciones de humanidad, de justicia y 
de conveniencia, y echan un velo sobre sucesos des- 
graciados. Nosotros, que tenemos tantas razones para 
impugnar esos indultos generales que arrojan sobre la 
. sociedad una multitud de criminales sin haberlos pre- 
parado para entrar de nuevo en ella ni con la expia- 
ción ni coh la reforma , las tobemos aun mucho mayo- 
res para desear con todas nuestras fuerzas, que las 
proscripciones políticas, ya que por fatalidad no pue- 
dan evitarse, se reduzcan al menor término posible, y 
que vuelvan á unirse y abrazarse xomo hermanos los 
que habiendo heredado de sus padres la misma patria, 
el mismo idioma, las mismas costumbres y las mismas 
creencias «Hgiqsas, solo se separan por causas tran- 
sitaría*. ■>!■;-■• ..'':, ".' :■-. c V; • 

• 1S: jasemos. A los Indultos especiales, ó particula- 
res; efc decir, á los que sólo se limitan á personas de- 
terminadas: á estos solamente* nos referimos ante^ 
cuando abogamos á favor de la conservación de ésta 
prei|ogativa de la corona; porque respecto de ellos tiene 
lugar la apreciación de las circunstancias particulares 
que dfebefl motivarlos. Pueden datee en cualquier tiem- 
po después de pronunciada la sentencia, bien¡ la esté ya 
cumpliendo ó no el procesado. 

13 No es unánime la opinión acerca de si estos in- 
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dúltos ^arliculáre^ puadéi^ pecAer sobre peFs6ok,pen- 
dienta aun del fallo, judicial. Nosotros «qs inclinamos á 
tos que responden negativamente: muévanosla ello* que 
él indulto, cortando el juicio, impide los medios de de- 
fensa , y es i harto mejor ser absuelto por no haber ejer 
cutado un delito, que indultado por la piedad real del 
que se hubiere cometido. Loé ¿nismos principios en qner 
secunda la prerogativa Real del indulto nos afirman en 
nuestra i opinión ,' porque solo' pinedo, defenderse estd de- 
recho como un medio para evitar los inconvenientes de 
la aplicación de los, principios generales, 1 á un caso áñ 
circunstancias, estraordinarias ; mal. puede, pues, sostfe 
nerse cuando no ha llegado aun el tiempo de aplicación, 
que es el de la sentencia ejecutoriada, La opinión con- 
traria, fundada en el silencio. délas. leyes, es si embargo 
la qué domina en lapráttea. . ■ - > • .; 

i 4 Como , ; según i hemos dicho antes ;, para la con- 
cesión dé indultos particulares debe ser oída la sección 
de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de Estado, se 
ha creída necesario que para que pueda emitir su dicti- 
meo con pleno conocimiento, con venia que acompañara 
siempre al espediente copia integra y certificada del fallo 
da la. Audiencia y sus considerandos, y que cuando el 
fallo superior sea de referencia al pronunciada p¡or e¡l 
inferior, se remita también copia de e$te integra y. i cer- 
tificada; debiendo además las juntas inspectoras penales, 
al evacuar los informes que se les pidan sobre solicitu- 
des de indulto , manifestar el . es t ab Le Cimiento, pe n al j en 
que ol reo se halla cumpliendo su condena:* .el tiejnpo 
que lleva ,. y en caso contrario , los motivos que haya 
habido para no llevar á efecto la ejecutoria (1), A4emis 
de esto está ordenado (2): i .° que los informes^ pro- 
puestas de los tribunales relativas á indultos espresen la 
edad , profesión , conducta anterior , estado yi modo de 
:vivir ó fortuna de los reos, manifestando ea *»SQ de ser 

(4) Realórd0nde7deDkiemtíi-e^ ; í¡86a t . í) nu ; : ! '' ' '• ' 
(2) Real orden de SI de Abril de 4«39. 
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pidiese familia, ld$ individuos de que estase comp(¡h 
ne y la lasistejQcia: que de a<^uei recibían,, euya circuns* 
taocia se egpresárá también aun respecto á los reos que 
siendo solteros mantenían á sus padres, hermanos ó 
parientes. 2. p Que se esprese, en cuanto sea posible, la 
calidad del delito, la parte que en su perpetración haya 
tenido el reo, las circunstancias agravantes y las ate- 
nuantes , el tiempo qué lleve de prisión y de rematado 
y-iSU ¿onducta posterior al delito. 3.° quedes informe» 
que den los tribunales á la Dirección general de {iresi^ 
dios y á los gobernadores de provincia, contengan; las 
mistoas, circunstancíala ; y por último , quie siempre quei 
^ J3ireceioa general de presidios proponga* indulto v re>4 
bajaiü otra* grateia, sé remita al Ministerio de üracifi y 
Justicia original ¡ó por copia á< la leitra el informe : dé! 
tribunal sentenciador, y la hoja respectiva del ingreso? 
conducta* y vicisitudes del interesado en el presujio. 

Í5 'A laclase de indultos; particulares cocréspon^ 

den los que. en el Viernes Santo se conceden dtesde muy 

antiguo á dos reos de las: cárceles de Madrid, yádno 

de cada audiencia. Para otorgarlos, pide el Ministeria 

de Gracia y Justicia, al principio del año y uúa causa 

original á cada audiencia y dos á la de Madrid, de tía 

reoiquedeba sufrir; la pena ; capital' y en: que né haya 

parte agraviada que pida : las audiencias examinan las 

causas, consideran la que merece mas ser objeto de la 

clemencia Real , eligen' la qué estiman, la estrácta el 

relator , y 5 ;$e; remiten original y estrado ai Ministerio . 

A-atts, la elección debía recaer en la cansa de un reo. 

de homicidio que no tuviera circunstancias agravantes? 

más como el huevó Código pebal no prescribe: la pena 

de muerte por el homicidio que no está acompañado: «le 

las terribles circunstancias: que señala, creemos" cjue 

con el tiempo esto dará lugar,; ó bien á minorar el nú* 

mero de los indultos, si se quiere que recaigan en reos 

de pena capital , ó á establecer que la indulgencia Real 

se ejerza sobre otras clases de delincuentes. La #>r^ 
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muía cao que >se otorga este indultó 9 t m pratotámáq 
dos capellanes de hótooi? ál ¡ Ijtey y i caaijdoi vi á adorar tt 
cruz, las causas y ;k>9 memoriales de los tbos en una 
bandeja: el Rey poniendo entonces la tnancr sobre las 
causas dice: Yo os perdono para que Dios me perdone. 
Las causas después vuelven al Ministerio, que remito 
los indultos á los tribunalesirespecüvos (1). 

16 A pesar de que hemos vistp que para la aplica- 
ción de los» indultos generales no se requiere el per- 
don djel agraviada, par lo que hacereladioíi á laspews 
en que hayan incurrido Ips iinduAtWos , nada vemos dis^ * 
puesto acerca del particular, que derogue en los indul- 
tos particulares la antigua disposición de las leyes (2), 
á quien ^prirwiipal mente se habia inferido el perjuicio* 
De aquí dimana que los que solicitan! ser indultados, 
suelen acompañar el perdón de la paMe agriavkda, Esto 
es lo que se aj usta íá la . ley, ' por ibaa i estraftot ífué pa- 
rezca haicer dependiente de> la generosidad dé án terce- 
ro la aplicación y eficacia do Ja ; Real- prerogatívá del 
indulto. Por esto qkiizÁ se iba relajado este rigor alguna 

WZ^M'lá.ptáGtfca. f >nl'i¡,í/ii. ; io ü'Ji/i .i; *»N' , ¡! i» :; *aw> M» 

i. 17 Goa <el objeto de; ¡evitar tfuei lo s ! in Bultos» se coii^ 
Tiiertan en Vicíente para cometer delitos por la esp^ran^ 
radia la impunidad^ y que ios qué porlsra oohduct^ pos* 
tetfiaraehaganp indignos. de¿ la: cléqienqia 1% aprovechen 
de eJIa, ha adoptado el Gobierno' la fóírmwla <da^fie 
íeincidienda ep delitos de ( igulalm at Saltease en tieada 
no cdnoediddü la graokn; ipláusmla: que duele ponerse tanlo 
en Iosí indultos generales como eoteís particulares. P^ 
queestutengacumpliimiento y para- que la autoridad de 
la cqsa juzgada no seaeludida^ están dictadaís» las dispo- 
siciobes siguientes : n. ■ » ¡ ¡ n i I ^ ' 

4. a . Solo defren elevarse &S.¡M.' pretensiones ¡de in- 
dultos particulares cuaiida baya sentencia ejecutoriada. 



(Wwotvtteé: ■•-AVdWWiwA} í.»b vs\h >i\fr 
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, 1.? Antes ; fo conceder el indulto , , oye, el fiotyíeraa 
al tribunal se«rtenoMor,a»n cuando los «WMtenados 
estén cumpliendo « é ai< condenas: el tribunal evacúa a| 
informe previa audiencia fiscal. < 

3/ Él Gobierno da conocimiento de todo indulto á 
los regente$rde las: Audiencias, estos álos fiscales y I09 
finales á los promotores fiscales. Lo mismo deben baoeir 
los' regentes respecto á los reos declarados comprendidos 
w un indulto general. Paráosle afecto > misma J& Dfotoc- 
ciou de los estableeimierütos penales ¡debej' pasar, tam-* 
bieoa listas nominales de lps< rematados comprendido» *e¡n 
m indulto general* , . ..-.:.■; , .•, ■.•<> i? ¡ ! ' 1 <,v. 

4¿ a Ep el Mirústorioí deiiGraci^ yí^tioia,, e» ¿fcsfifir 
calía? ¡y ; :e¿,!l^ píFpraotQróasi, d/ebe*i llevarse un registro 
9n.' -que ,* * .oónr. rfaoilidadi- ? y: sio .-dijsspancliQs v- M/OOCoeoiren 
la$jeincidentes. ( -jrji;: •.♦ y n i'<.K . ?*• »í ■_• 5 1 ' i #*•-#*• -j .í *.{> 

5,?!, Usando de^stqs registros, tos fiscales;, y ipr^nwír 
tores, antes dGvaQtwari ó de evacuar un informe dejiBr 
dülto, :debeAí»iao>íest*r;si el. peo ha sido? indultado! y 

de! qué; delito. ': ! .: :, ¡ <,i- .«.,.- '. :•;. ':,.mj-;V!'»m¡c íjÍ» 

6. a Los reincidentes quei hubieren antasi jobtqmdo 
ijpd.uUo.con la cláusula indicada, han de sufrir, ^depiás 
dé la mifcma peña, eí tódó' ó \á parte qué le^jpl^'pgir 
cumplir de la de que fueron indultados. 

7/ Al remitir los tribunales los estados semestrales 
y datos estadísticos deben espresar el número de rein- 
cidentes (1). 

18 Réstanos solo hablar de algunas otras doctrinas 
que son comunes á los indultos generales y particula- 
res. Estos son: 

1. a Que el que una vez gozó de la gracia del indul- 
to, no puede disfrutar de ella otra vez, á no hacerse 
en la segunda concesión mención espresa de que debe 
aprovecharle (2). 

2. a Que el indulto no es estensivo á mas delitos que 



!1¡ 



Real orden de 48 de Julio de 4850. 

Ley 2, tít, XLII, lib. XII de la Nov. Rec. 
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ktt i0*pp¿feai dos en sú ¡fttadefcioH (i). Fániase ésto eñ que 
étktwtymíeñto de Mema graai* es mk derogación ioí- 
pMtw-dQ Í6§ prlñcfcpios dcí'ídéreíchó pénaí é& un caso 
particular. ' '•' ' : ' ' ; 

3. a Que rio se entienda libre el indultado, del resar- 
cimiento de daños, perjuicios y gastos del juicio, y solo 
de las costas éft el caso que así se espresare en la con- 
cesión. 

- 19 Especies de indultos son, las rebajas á los sen- 
tenciados del tiempo de bus óonáeaas ; y las conmuta- 
ciones^ una pena por otra inferior^ facultades qué 
solo residen hoy en el Monarca, como- tina parte esen- 
cial dé ía regia prerogatif&tieí> indultó y f respecto á las 
cuales se sigue les mismos trámites qaé éñ los indultos. 
' 20 Para terminar nuestra tirétf ¿ola nofe falta tratar 
de la rehabilitación. No hay tramitación- especial señala- 
ttoUipám obtenerla; sin <étííba*$tf ,° J eh ^l stftetotóio de las 
tUspOsteíotes legislativas 6 administrativa (}aé arreglen 
el modo de proceder ert esttm ^¿ftódfóttfe^, áunca deja 
de observarse que sea oido los tribunales sentenciado^ 
írbsy'lks jañfias inspectoras. ' ^urrjl >n¡ o ;; .í n .¡; 

' Í4) Xeyésí^, tít. XVlil, Wrt;^ yl% tíu XtíílUbl'ií'ií. 



: íi. - ' . 

- ;¡:'' ; ;./■ ; -..,. ■. :, *. :/v .. ¡ ,?/,:■» !<- ' -\: 

:)\ i '■)''',' •- . ; í ''ififi-'.^M >•*> ». i" < íi; Ihm lo ' 

. .' ' . i (,i,i;f. :> : i y i- jí, v.j\». '. ,''' 
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CORRESPONDIENTES AL LIBRO CUARTO. 

t 

AL TÍTULO IV. 

Juicio Yerbal para castigo de faltas. 

Acta de celebración del juicio. 



-¡T En la villa de Torrenueva, á siete de mayo de mil ocho- 
cientos sesenta y uno, compareció ante el señor alcalde 
constitucional v procurador sindico, como representante del 
ministerio fiscal, el alguacil Cipriano Castellanos, manifestan- 
do que en cumplimiento de las órdenes que le ha comunir 
cado dicho señor akalde, lia estado vigilando las ventas de 
artículos dé subsistencias al por menor, paca denunciar las 
hechas con pesos faltos ó no contrastados; y habiendo ohser* 
vado que las medidas (fue tiene para; el aceite Roque Domín- 
guez, de esta vecindad, dueño de Una tienda de abacería eri 
Ja plaza, número tres, no están contrastadas, y que á pesar 
de esto las ha usado, vendiendo á Juana López, Tiburcia Mar- 
tínez y á Jacinto de Diego, diferentes cantidades, le ha man* 
dado comparecer ante su merced con los referidos testigos, 
7 le ha recogido las espresadas medidas que presebta en el 
ac^o, sin que se muestre parte, pues solo lo hace en cura- 
p4 ¡miento dersa. oficio. Enterado de esto el seflor alcaldía, 
mandó qué compareciese el fiel almotacen,.como encargado 
del pontraste de pesos y medidas, y reunidos; todóa se; celam- 
bre el juicio en ta forma siguiente. Espuso §l citado aílgiuh- 
cil Cipriano Castellanos, que habiá observado :lar- frito i de 
contraste de las medidas entrando en la tienda de Doonafr 
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guez en ocasión en;qne*egt^a£#iiprua(io una libra de aceite 
Tiburcia Martínez y oirá Jaciutodé Diego, á los que con 
ellas 6e las midió, del mismo modo que acababa de ejecu- 
tarlo con Juana López, que compró también media libra de 
aceite. 'Ptegdntado acerca Aé ealé heatib ftoqae. Domínguez 
dijo: que hacia solo dos dias que pesaba con aquellas me- 
didas que eran cabales, y qué no estaban contrastadas por- 
que no halló en el sábado último al fiel almotacén, á pesar 
de que estuvo en su casa con el citado objeto, y que por 
falta de tiempo no habia podido volver: en prueba de lo que 
decia presentaba por testrgós á Jóat^iin Suarezque le acom- 
pañó, y á Antonio Fermín á quien encontrando á la vuelta 
dijo que habia hecho una diligencia inútil» En este estado 
mandó el señor alcalde al fieí í aknotacen, ! qae reconociera 
las medidas, y este dijo, bajo juramento en forma después 
de reconocerlas,, <jue n^ epta^n^coptr^st^ítes, pero que lo 
hubieran sido si s¿* le hubieran presentado, porque eran 
iguales á las que servían de patrón. Procedióse después al 
examen de los testigos: los presentados por Cipriano Cas- 
tellanos, «aritestaaron) la 4iter bajo' juramento yesjJresandS Ti- 
búrcib Matrtmei>esfcr casada foíi »J 14a n /Parada y gaarda de 
gatead© de cerda i ^vecinode e&ta villa? ¿«aqa vlioper^ersoK 
tera, sirviente en casa de Doña Francisca Ldqueiz, y Jacinto 
de Diego, isoltercH jornalero y freeideote hace mas áp nü 
año en esta 1 biisma villa. Joaquina SuariQZy: presentado por 
Rdqué Domínguez, contestó b^jo juramento & la cito, di- 
ciendo ser de oficio sastre, y ettablecído en este pueblo 
hace ya muchos años: no así Antonia Fermiu, que negó el 
heobo acerca del cutfl fué preguntado' p^órto juiWeftto. fin 
este pstado oyó dé riuevosu merced; al denunciador queia- 
sistfó-eB su deauqcia; al procurador sindico que pidié f con 
arreglo at ; n&mero feeguado, artlbolo »oaaúro€ientofe óchenla 
y cuatro del ¡Código peaal, se impusiera á ftoqae Domioguea 
la pena de ocho djas < de arrestó y cb$z (hutas! de multa por 
«star» comprendido en su eqso segtmdo, y á Domingue& que 
alegaba la falta de malicia con qu¿ habia procedido. El se* 
ñor alcalde, dándose; por suficientemente enterado de todo, 
atendiendo al artículo del Código penal riíado-por el pro^ 
«orador iludido, fallé eivel aato, qu& condenaba i Roque 
. Doflttfnguefe á la peda de* ocho dias< de arresto y malta de 
düxm durad aplicados ea la forma ordibacia, jlroiiibióndole 
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nwde lw iftedidaft «úeoUrasyíiD se hallen deftidtoten tocón - 
trascas* y leeondejftaba ademad á- Sufrir ert casó de iuakl4 
xéncia* a» día da arresto |k>r cactehdaro que deje dé satisV- 
facen lo <q*ie eja ehacto, tnanifestó á Jas partes, mandando 
cerrar e&ta acta qu e liman dos que intervinieron en el jai* 
cio.=St(/w£n las firmas. 

Si el alcalde no jftónúmitt eri élactú la sentencia , lo hará 
constar en el libro cuando la dé^ del mismo modo que las 
fiQli facciones; no olvidándose de fundar aquella. 

• •ínj .. ..-, !. .''« ' . :■; y.. -i-;- "■ ..: • • ' '..<• 
- Pedimento de apelación > cuando no sé ha apelado de , 
.•!,)';• • . <¡' : ,\ palabra en el acto de la notificación. 

.-..;} Roqu0 pqmtnguez, vecino de esta villana V. señor al^ 
c?14$i de la misma digp: Que en consecuencia de la denun- 
cia, q^e ante Y. puso el alguacil 3 Ciprias o Castellanos cbn* 
tra-iií/iW medir aceite ;&m medidas no conlraitadas, me 
¿ía condepddo.V. ayer á Ja pera* de ocho días de; agesto 
y diez duros: sentencia que, salvo el debido respeto judicial, 
me es gr&vQ&a y perjudicial y me alzo de ella para ante el 
juez de primera instancia del partido. 

Suplico á V. se sirva admitirme la apelación, y pasar 
al juez de primera instancia del partido copia testimoniada 
d^acte y la suplencia. Tor renueva ^ ocha de Mayo xie¡1861. 
^pque ©pipmguez. 

,¡ , (! Auto admitiendo la apelación. , 

; \: AdmUa&e la apelación interpuesta: cítese y emplácese á 
lasarte? para, que dentro de diez días ücüdao i usar de su 
dsjrechoen ej. jufcgado de primera instancia, al que se re r 
íuitifá copia testimoniada del actó (del: juicio, y á> continua- 
ción nota de haberse adaolitido la apelación y estenáion de 
la diligencia del emplazamiento. El señor Francisco Palar- 
cios, alcalde floostitucional de testa villa de Torrenuéva, lo 
mandó á nueve de Mayo dé mil ochocientos sesenta y uno. 
Fraooi&co Palacios» Ante mi 

■ : ,„., ;.,■.; <« : .;•, ......... , , • f , ,-.<■; ¡Florencio Rubio.- ; • • 

Recibida m el juzgado de primera instancia la xopia 
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tesümúniadá deque habla daM* **^or,<&* lé nkád* 
haberse admitido l* apelación y l* estéitswn de la dMigékdé 
de mnplazanHenta, pastora* todo <k lá^s&mbania á que evr- 
réspohda, y en el día siguiente de haberse eonclmdo el lér- 
mino dd emplazamiento se señalará did parala vista. 

Auto señalando dia para, la vista. 

Señálese para la vista, de esta causa él d¡¿ veinte del 
corriente mes: hágase saber esta providencia al promotor 
fiscal de este partido, al que se emplazará y á Roque Do- 
mínguez: para comunicarlo á este oficíese al alcalde de Tor- 
renueva, manifestándose á ambas partes al propio tiempo, 
que en las cuarenta y ocho horas anteriores al juicio se les 
pondrá por el escribano actuario de manifiesto el espediente 
gi lo desearen.. £1 señor D. Pedro Luna, juez de pritnera 
instancia de este partido, lo mandó y firmó en esta vi tía, á 
quinde de Mayo de mil ochocientos sesenta y uno. 
.;í;:» ; ..[ Luna. # Ante mi ' 

. > ■ ;•; ■ '..• . k í : < ■ Salustiano Saarez, 

* Auto efrvitta. ' 

' En el espediente oríminal< que' ha pendido en este jofc- 
gado en grado de apelación entre partes, de la una el pro- 
motor fiscal y de la otra Roque Domínguez, por atribuirse 
á este el uso de medidas no contrastadas, sentenciado eíi 
juicio verbal por el alcalde constitucional de Torrenueva, 
é introducido en esté juagado por el espresado Roque Dtamin- 
gu e¿ que apeló de la sentencia, el señor D. Pedro Luna, 
juez de primera instancia de este partido de,., vistes éstos 
natos; dijo: Qaa atendiendo á que resulta justificado que el 
dicho Domínguez ha usado pera la venta de aceite al por 
inénor de medidas no contrastadas; teniendo presentes los 
articaloacaatrocientosocHenta y cuatro del Código penal, 
BnisrcL n amero segundo, y el' quinientos cuatro del mismo 
Código, debía Confirmar y confirmaba la sentencia apelada 
en todas! sus partes, y que en su consecuencia mandaba que 
fuera llevada á efecto, é imponía á Domínguez las costas. 
Y por esta su, sentencia definitiva así lo pronunció, mandó 
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y faHó en... i vemte de Mayo de mil, ochocientos sesenta 

Pedro Luna. Ante mi 

. ) f Salustiano Suarez. 

mi-.! )jBs¿jc» sentencia de fimtiva se comunica al alcalde del pueblo 
a» ¡qtie wlmgüió el juicio en primera instancia, para que 
l<tiléve ¡ úefepta>} '•;■".•.> < ; '; . « • - < * ¡. • 

■'-ÍIJ X '■!> *>,:•'. , '-']i\ \. .'•'.') '/, ¡Mi, . •■•'- /•'.'.'; ' , :.' "f¡f ' u n<* i 

■ ' rORMüIíAráfO» GOfRUBSPÓlMDIBNTES AL TltULO QUINTO.: i i ni 

Moto crimina! ordinario (4')L 

DvJuan López y en nombré ée Francisco Domínguez, de 
€»ia: vecindad, en uso del poder que en debida forma: pre^ 
sentó-; como mejor en derecho proceda,) parezco y digo: Qué 
en el dja de ayer.y hora de lafe diex de la noche, al retira 
sel mi poderdante á su casa, le sialróalencuaniro frente de la 
puerta de: la iglesia parroquial ¡de Santa María , un hombre* 
que conoció ser su convecino Pedro; Alcalde (alias Cotana), 
el atte le llenó de insultps los iüas groseros de palabra, y * 
le dio despees de palos con tanta saña quie hubiera conse- 
guido matarle como deoia, si D. Ambrosio Nuuez y D. José 
CastelJañovqne i la sazón paaalroft, «o lo hubieran impedi- 
do. De resultas de esta acción criminal se halla mi poder- 
dante gravemente herido, y en manifiesto peligro de perder 
sn existencia. Para que este hecho no quede impune, y á su 
tiempo se imponga! Pedro Alcalde la pena á que se ha hecho 
acreedor, en nombre del ofendido Francisco Donjinguez, me 
querello ;gravé,;yariiii¡jtólmen te' de él En esia atención' 
i-.¡ Suplico á,V. que ateniendo por presentado el poder y & 
mi por parte, se sirva admitir esta 'querella, y mandar que 
al tenor, de Jaqueen dlaespongo, sean examinados Di Am- 
bro&io Nañea^D- José Castellano como testigos presenciá- 
is del hecho r del mismo modo que loa vecinos que viven en 

1 mi '::m ;-.o ¡' } ¡-\ ;i; > : \ ;, í i; -. v . "■ ':-,>.•'. •' '. " v < ; : - ■ '■'. I 

i (.1) ^No-jíiDs proponemos ^oi^er aqüj( una cau?a criminal completa, 
lo düó ' haría' laí'bbra mas voluminosa , §inó solo ;uñ formulario de jas 

Séiféibñék 1 ¡y 'dllrgeMcW que bastan á que ptiedan formarse y ésten- 
eese cuantos incidentes ocurran en las causas criminales. ' '''• ' »■ • 
Tomo ih. 25 
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fronte de la citada parroquia de Sarita Maris , que pudieron 
oír y auu ver este desagradable acontecimiento , y resaltan- 
do, como sin dada sucederá, méritos suficientes, decretar la 
prisión del diado Pedro Alcalde, el embargo de sus bienes 
en cantidad suficiente á responder de las resultas de la can- 
sa y y, M détitfrá proriAeiurias <qi)é e* jp&icía< omespoádan 
paipai* aclaración y castigo ^ei delito V toándiido que á m 
tiempo se me entregue la causa para pedir l*\q^e al: d&e» 
cho de mi parte corresponda. Todo lo cual procede de jus- 
ticia que ooo castas pido> yjimx no/pro<^r de malic^ 

AiUóáémiHmd oí totyertftos 

Por presentado ef poder;* hísé i esté procurador por par- 
te legitima : admítese la querella interpuesta como ha lugar 
eh derecho:;pro^da$e,áTaófica^*ftisa contciniio y lajb ju- 
ranfento eñ ídniiaal qncr^hnte^ 4 cuyo efecto ^ para mi* 
birje:la dealaraíáon cfrhrespondieate , se constituirá el* jua- 
gado i5en sa ptóac (requiérase «al ¿irujano D. Alejandró Jirilla 
para que pise i reconocer al herido*, y comparéici ¿fjdtoeh- 
rar acerca de su estado, de lá gravedad y eircunstahcibs de 
lis. heridas y del instrtí mentí) con que han sido ¿atusadas? aejl 
presente escribano ponga la competente 16 de libones; pro* 
cédase al examen de los testigos de qqe bace^cspresiou el 
esctito anterior; y con el objeto de prevenir la faga de Pedro 
Alcalde,; constituyasete en la ^cancel en clase de detenido, 
recibiéndole la declaración indagatoria: hecho lo tidal se 
proreerá. El señor , etc. i 

< :• . ; ! Escrito deleitación' A denuncia fisoai* 

Ei promotor fiscal.de este juzgado ha tenido noticb fide- 
digna de qae<eto las inmediaciones déla v^n ta de San ftófael, 
en el término de este pueblo, sé iialla el cadáver d$ iin 
hotobtóe (jue *e supone haber sido as eai nido por uno* la- 
drones que poete momentos antes estuvieron en la ^spreea- 
da venta bebiendo vi noy y saliendo después & cometer el de- 
lito citado y el de detener y robar á algunos arrieros que por 
rflll tía^óft. J,a jitóticfá extee qué "se proceda á foliar la 
cdrrespbhdlpntjé causa, parala ayeriguacipja y ^tígft ^a su 
caso de los espesados' delitos ^ reeonoeiasiento y disección 
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anatómica del cadáver , di examen de loa testigos que pue- 
dan contribuir al descubrimiento de la verdad, y á lo demás 
que en derecho corresponda. V. no obstante resolverá lo que 
juzgue más oportuno. 

Auto en consecuencia de la estilación fiscal. 

Procédaáe á la averiguación de los hechos de que habla 
el escrito que. antecede: al efecto pase el juzgado al sitio 
donde se dice haber acaecido los hechos criminales que se 
denuncian, acompañado de los cirujanos D. Juan López y 
D» Pedro Ranx, que reconocerán en su caso el cadáver: re- 
cíbanse declaraciones á los dueñas de la venta, y á cuantas 
personas apareaba que puedan dar luz acerca de loa delitos 
denunciados , j hecho se proveerá lo demás que en justicia 
corresponda; El señor, etc. 

PROCEDIMIENTO DE OFICIO. 

Aulo de oficio cabeza de proceso criminal. 

En la ciudad de Alcalá de Henares, á siete de Mayo de 
mil ochocientos sesenta y uúo , el señor D. 
juez de primera instancia dé esta ciudad y su partido, ante 
mi el infrascrito escribano dijo: Que á esta hora, que es 
la de las cinco en punto de la tarde, acaba de llegar á su 
noticia que en la plaza mayor de esta ciudad *y en los so- 
portales del teatro hay un hombre tendido en el suelo, 
muerto violentamente, según las apariencias: y coa el fin 
de averiguar la verdad dé este hecho y de descubrir á su 
autor ó autores, é imponerles en su caso las penas á que 
se hayan hecho acreedores, debia mandar y mandó poner 
este auto de oficio cabeza de proceso, que pase el juzgado 
al sitio en que se supone cometido el delito, acompañado 
-del presente escribano , y de los alguaciles , de los facul- 
tativos de ci rujia, 1). Juan López y D. Francisco Enriquez, 
y testigos, que se ríeconozea el sitio, y en su caso el ca- 
dáver, que se tomen desde luego Las declaraciones que sean 
necesarias, y se proceda á la detención de los que apare- 
cieren culpables y á cuanto en justicia corresponda» á cuyo 
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efecto su merced adoptará las medidas oportunas. Asi lo pro- 
veyó y firmó , de que doy fé. 

Diligencia de salida y reconocimiento del sitio. 

Doy -fé que siendo las cinco de la tarde, poco mas ó 
menos , el señor jaez de primera instancia de este partido 
salió de su casa , acompañado de las personas de que habla 
el auto de oficio que antecede, y habiendo llegado á la 
plaza de la Constitución, se encontró en los soportales del 
teatro un hombre tendido en el suelo, boca arriba , con la 
camisa y demás ropa ensangrentada ¿ vestido (aquise espre- 
sarán las senas del traje): á la inmediación del hombre, y 
á distancia de media vara de su mano izquierda , habia una 
navaja abierta y ensangrentada , y aliado de él un charco de 
sangre. Los cirujanos D. Juan López y D. Francisco Enri- 
quez reconocieron y pulsaron al hombre tendido , manifes- 
tando en el acto, bajo juramento y sin perjuicio de dar la 
declaración facultativa correspondiente, que estaba muerto. 
En este estado preguntó el señor juez á todos los que esta- 
ban presentes si había alguno que conociese quién era el 
hombre muerto, á lo que contestaron negativamente; y ha- 
biéndosele registrado, no se le encontró documento ni pa- 
pel por el que pudiera descubrirse* Lo firmó su merced 
coa* todos los que asistieron á este acto , de que doy fé. 

Auto mandando hacer autopsia , esponer al público el • 
cadáver y dictando Otras providencias. 

Procédase por el escribano actuario á poner la corres- 
pondiente fé de tibores: los profesores de cirujía, D.Juan 
López y D. Francisco Enriquez, procedan á hacer la autop- 
sia del cadáver hallado , y comparezcan á prestar su decla- 
ración en forma acerca de las heridas: condúzcase al efec- 
to el cadáver al hospital de Santa María la Rica , en cuya 
puerta quedará después espuesto al público para que pue- 
da ser reconocido /quedando á cuidado del alguacil Pedro 
Sancho: deposítese en la escríbanla del actuario la navaja 
hallada , reséñese y describase en los autos: recíbase decla- 
ración á lps vecinos inmediatos al sitio en que se ha halla- 
do el cadáver, y hecho que sea se procederá .El señor, etc. 
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Fe de libqresi 

En cumplimiento de lo que previene él auto que. ante- 
cede , yo , el infrascrito escribano, reconocí al hombre 
muerto de que habla el auto anterior, y hallé que tenia 
una herida en el vientre como de dos pulgadas de longitud, 
hecha al parecer con instrumento punzante y cortante , y 
otra en la cabeza cerca de la oreja derecha, ejecutada al 
parecer can instrumento contundente. Lo .pongo por dili- 
gencia que firmo. 

Diligencia de traslación del cadáver. 

Doy fé que á esta hora que son las seis de la tarde , po- 
co mas ó menos , ha sido conducido el cadáver de que ha- 
blan las diligencias anteriores, en una camilla al hospital 
de Santa María la Rica de esta ciudad, y que han quedado 
encargados de su custodia el alguacil Pedro Sancho y el hos- 
pitalero Juan Fernandez, á los que he prevenido de orden 
del señor juez de estas diligencias, que le tengan espuesto 
al público durante el dia , haciéndole retirar por la noche 
al sitio donde suelen custodiarse los cadáveres , y que avi- 
sen al Sr. Juez, de cualquier persona que le reconociere. 

. Declaración de un testigo. 

En la ciudad de Alcalá de Henares, á de mayo de 

mil ochocientos sesenta y uno , compareció ante el señor 
juez de ésta causa, Juan Mejia, vecino de la misma, á quien 
su merced recibió juramento de decir verdad en lo que su- 
piere y fuere preguntado, y habiéndolo sido al tenor del 
auto de oficio, dijo: Que serian muy cerca de las cinco de 
esta tarde cuando vio pasar muy acalorados disputando por 
su tienda de comestibles que está inmediata al teatro , dos 
hombres, los cuales sin que sepa por qué razón, sacaron 
respectivamente sus navajas y vio que se acometieron, re*- 
sultando que uno cayó de espaldas, al parecer muerto , y 
que el otro huyó precipitadamente , dirigiéndose á la calle 
de Cerrajeros: que las señas de esté último que pudo to- 
mar son: alto, moreno, con patilla ancha, y vestido como 
los mozos de muías del pueblo , parecíéndole que le cono- 
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ceria si le viera, y que lo que ha dicho es la verdad y cuan- 
to puede decir en descargo del juramento prestado ; ratifi- 
cóse en esta declaración leída que le fué , dijo ser de edad 
de treinta y naeve años , y firmó con el señor juez , de que 
doy fé, 

Declaración 4e ios facultativos. 

En la ciudad do Álcali de Henares , á ."...' de mayo de 
mil ochocientos sesenta y uñó , comparecieron ante el se- 
ñor juez de primera instancia que lo es «a estas actuacio- 
nes , los facultativos de cirujía, D. Juan López y D. Fran- 
cisco Enriques, quienes, previo el juramento que tienen 
hecho y que de nuevo ratificaron , dijeron : Que en cum- 
plimiento de lo que se les ha prevenido , han ^inspecciona- 
do con todo cuidado y escrupulosidad el cadáver de que 
se habla en esta causa ; que aparece de la disección ana- 
tómica que han hecho de las dos heridas que tiene, que 
la que recibió en el pecho , cuya dirección , etc. (Aqui se 
espresa por menor y en términos propios de la facultad to- 
do lo concerniente a las heridas, como es la dirección, la 
profundidad, las parles que interesan, y muy principal- 
mente si han sido mortales por esencia, ó por falta de so~ 
corro ó por accidente, y si han sido causada* por instru- 
mento cortante, punzante ó contundente, ó con arma de 
fuego.) Que lo que queda espuesto es la verdad y cuanto 
pueden decir en descargo del juramento prestado, en el que 
y esta m declaración que les fué leída, se afirman y ratifi- 
can, espresando el primero ser de edad de cuarenta y cinco 
años y de cincuenta el segundo., y firman con el señor juez, 
de que doy fé» 

Comparecencia de un alguacil. 

En la espresada ciudad, i...,, de Mayo de mil ochocien- 
tos sesenta y uno, compareció ante el sbñor jaez de esta 
causa el alguacil Pedro Sancho, y dijo: Que en cumpli- 
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pueblo» por cu^o motivo les ha prevenido que comparezca*! 
á la. presencial judiciaL Lo firma coa el aeaot jatea» de <jue 
dcurfó* . / • A : ! . : • j .; ••; ; , ... . .' . .: ,r. 

-■: ; ..■■ ; ;V> ■,"■' - .-. ' i.i »' . :- • ■ ■ ' : ' •:'■! • •: .'. , '.: .:; 
- AiMú púraqut se* reconocida la ideiHidad 4eí tmdátter. 

Procédase $ recibir, declaraciones á Juan López v á Fran- 
cisco Díaz acerca de la persona que está espúesta 8n el hos- 
pital de Santal María Ja Rica: el señor, efic. 

Declaración par a idenlificdLr el cUdiver. : ¡ 

•"'' " : - •'■'>•■'> •'< ■ "' "y ■ • :';-■•!• "¡: ¿ v- ' ' •• • ■•; 

En la ipisma ciudad de Alcalá de Henares, á..... áeY 
mismo ules i año, compareció ante sU merced Juan López, 
que* después de prestar juramenta ea forma de derecho de 
decir verdad en lo que cupiere 
Que pasando. por ei hospital de 
media hora con su convecino F 
curiosidad ayer el cadáver que 
hospital, aL que reconoció por 
su interno pueblo, el cual estáte 
que ayeri a L entrar en la ciudad 
babipndo con otro á quien na d< 
tí! eú -d&pnartk de Madrid; que 
Roqu^era alto, moreno y vestid 
Que fe cuanto puede decir, etc. 

Auto mandmda darst&dtwck i 
' düsusis^iáa personoteity dt 

-olí til) vsuu.í,') lo ihÁ'jdSigfiH 

-iliflasutóaado dp las detiarauiones anteriorca que elhfoatahp 
boe muerdo efe Roque Ranchea* vecino de Quinar de Isb 
Okdfin v y atendiendo al estado.de pultreía^cion en fju&oüéi 
haUaau! ^¿¿^e^procAdase á darle sepultura eclesiástica^ 
afielando al; efecto aUeÜDrcunpJrroeo de Santa María do: 
esftai.epdftd,^ asistiendo al ^atierro el presente escribano, 
y testigo** para que pueda aor editarse en cualquier üenxpo 
el lugar de su sepultura. Antes de hacer psta diligencia: 
póngase en la causa otra espresiva ci r cu ns taja ciad amen te. 
de sus senas personales y do las ropas que lleva . La parte : 
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de esta que resulta 'traspasada por h»i heridas; ó «sangren- 
tada, queda depositad* enla^ e^cdibanía de* actuario. El 
tabernero de la puerta de Madrid comparezca á declarar 
cuanto supiere relativamente á la persona que estaba be- 
biendo oonVAoipie Sancbtó, ^fee^o se proveer*;. Et se- 
ñor, etc. 

Doy fé yo el infrascrito eteribanoj ¿o cumplimiento! del 
auto que antecede, que las senas del bombre cuya muerte 
violenta hadado lugar á esla .causa, sm: (Aquí, las señas 
personales.) y que las ropas de que estaba vestido al hallár- 
sele muerto, mm Xylquiifa descripción de las ropas.) de las 
cuales queda depositada en mi escribanía ,1a faja, la cami- 
sa y los pantalones por estar traspasadas las dos primeras 
con la herida que tiene en el vientre , y ensangrentadas todas. 

t ( í jfuesto el oficio al párrpco,. •• 

Doy ue según se previene en el auto 
q&eanti dido, y el señorjuez firmado, el 
oficio p; disponga se <Jé sepultura eclesiás- 
tica á R ae he pue&to el citado í oficio cer- 
rado ea l del juagado, Alfonso Maróto, eo- 
cargánd b al spBor cura dé Santa Ufaría dé 
esta ciu '•- / «. •■« ¡' : .* ' 

de enterramiento. ', 

En , etc. , é tantos , etc. , siendo la hora de las .seis de 
la tarde, me constituí yo el escribano es, el cementerio 
de esta ciudad, adonde- fué conducido el cadáver de Ro- 
que Sánchez, habiendo el señor cura de la iglesia parro- 
quial de Santa María de esta 'ciudad ^doptadantósj níédi- 
das conveniente^ á que se le diese ^epultpiái, 4» que sre ?e- 
rificó por el sepulturero Prancisoo Esteban' á ptesen era dé 
Juan dé Dios Méndez y dé Damián Vega::; el cadáver se co- 
lobó en una sepultura abierta' en tierra separada, señalada 
con el .número die;?, entrando por la ipuettaá mato ■izquier- 
da,, junto á la pared i distante tneg vara$ éq la puerta, y del 
ángulo i dé Id pared quince *Hel cadáver; estaba Vestido del 
modo siguiente j^tw' la* imto.W&t puso U cabeza hacía 
la pa?te de la pared y el cuerpo en Ja dirección que marca la 
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sepultara ¿. sobre b«uil se colocó-TmaoruzJíóe maidera^ii-t 
ta^* fle Tiegrartto fitmael (sepulturero por üosdber y )o>ha4 
een los tatítrg«r>doy féuücu - -¡¡-.I) i*. • ■/ í:-."í»p ¿ , .v?».;-.hi.í. 

'ifiji í;r';'>» :íib Vm¡ <>!•;';*;<>«] t<í<f ! r' i úü'u ;!it r :'.¡; * nu;v¡ií,fi. 

Vistas las diligencias que anteceden , y considerando que 
es cobveniQBte^ hacer Wwto «^ndókhiebto delvcadávér de 
Roque Sánchez (Aqui se etprcwán las razones que lo aconse- 
jen) procédaseá su exhumación , pasándose previamente ofi- 
<*0*al»*éñ$* párroco dé Santa Marta para que con» stt leticia 
se practique* laejtada (iiJigeafeia , á te: qu$se resérVaasístt* 
suiáéroed ^a»d¡4t»r4tff medidas weoeterías^tttewe Ipara 
que depongan de la identidad del cadáver las persoftas que 
estuvieron presentes en el acto de darle sepultura; y para que 
hagan el recrnio&miénto¿pepi<ítóty á¿ta¿f»Hittiffivos (Jpe hi- 
cieron el anterior , á los que se agregará el de medicina y . 
oirujíá'i D. Blas Metoj El seStrv etc.;'^ ; '> i:m :>i«i> 'VI /<>n 

. '»¡'i" i t&Uifféndmdeebrf^^ : - ■•> »■ ¿ .*■•>■!•> 

>> E» Va ciudad dé Alcalá de Hena^va..) dé'lfaytf'tid 
mil ochocientos sesenta y uno, el señor juez del partido 
se constituyó á las cinco de la mañana en el cementerio de 
esta ciudaé y hiclwdo^eomparéc^r 1 \ vwpméááktiX en- 
cargado de él le mandó exhibir el libro en que se lleva la 
notó $e\tUptt >0O ritiere d^^olturaf á W&k eádíV^f se- 
ñalaodo ségün él^ yfe ditígtímjia» ¿efe enterramléntol áü>Kó¿ 
qué &tgtimy i ti *MlbJdeite'&epiHttira de este? réúíbtó é fas 
«sügás pt&en&utes Aéq»el' aetov J^n de Díos Mét)d^y 
Damián Vega y al sepulturero ¿Ftfdndíaco Ewebtaf, jtiráméritb 
de decir verdad en lo que se les preguntara f y les inter- 
rogó acerca 46Uw-tW< <Wl £#*$ a $ W^ ver del es P re "" 
sado Roque Sánchez a quien vieron dar tierra : después que 
cada uno de ellos señaló el mismo que queda designado, 
niahdó su wefoed»probéde?)á>la¡ é^humacioii, próviíis las 
diligencias que Ms facultativos ^mentes a1 acto aconsejaron 
para evitar algún resultado funesta. Htoose ¡la éxHoma^ibe, 
y sacada el cadáver de la sepultara»; y hecho el coteje de 
las señas personales y ropas coa que fué enterrado j cm lai 
que resultan de la diligencia de enterramiento, y halladafc coa* 
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forjes/preguntó su merced bajo ei juramento prestado á 
los, egresados testigos, si aquel íera el cadáver de Rcxjae 
Sánchez, á quien vieron dar sepultura, y coaíestaron iafit* 
mativamente: su merced mandó ponerlo por diligencia que 
firmó con los espresados testigos, no haciéndolo Francisco 
Esteban por no saber, de todo lo que doy fé. 

Auto, mandando ¡a traslación 4tí tvdáver par* la . 

-¡'.o 'i 1 ,: :;.: ..;•,• ¡ ,"•■•'. ¿ •'• ■ . ./•;..>«•■ ' • v ..¡; x - 

j:í Tíaalidje^ el cadáver de Roque Sanchas á la inmedi* 
tt tiasajJel guarda del cementerio r pita que» ea ell* &e Jia- 
ga el resentimiento anatómico que esta d^Qr^tado, EBe- 

ñor', etC-, ■: '. . .i. .•• 'V*. ':''-■ i . .•■•!: ¡: ü. • ! ' " 

Diligencia de traslación del cadáver. . ; ji 

Doy fé que en cumplimiento i lis prevenidlo: en pl auto 
que antecede, se ha trasladado el cadáver de Roque ¡Sán- 
chez á la casa inmediata del guarda d*fc cementerio. 

La declaración de los facultativos en este segundo reco- 
nocimiento se pondrá <¡n lértofatemáfagte á los qut ante* 
etjWitpW,, : ■•, h f :/; v ..j. ;,,■/•. ;.,,¡-.-.i" S iIju i.'ia 

' ' . ".;•. !••;■• , :: \: ,\> . ¡Á oh cmiÍj >..X i, ¿;r,; -.r.r.¡ ';-• 

, , 4n«<pmaHííiin<<o wíwrá. ení^raf?^ parfo»(?r# . » 

,.i r,7 <!1 o< .'>¡J¡. <:■; « iú : . ¡) .Ivi:,!/-) úi.üi.íil o! !•» OÍ; <í<í.l..- 

_.. Medianía estar ya piteadas li$ diligencias ^promo- 
vieron > la ; exhumación del cadáver, de rRogjiK Sftfcpbes i» yiba? 
her prestado ^facultativos la declaración <wrf«spfciKl#»tfy 
vuélvase á darle sepultura, ecl^sóástica eu al ja¡si&? sitian 
qae<e*teb{f ^aterrado* El fle8or. # ietew: ;.-.;- i¡; / < H >7 .íúí;j:;u 



. :! 

i l'¡!) i * 

;< ¡J(í .-.!, 



'iktibeúcia ¿el segundo qntiérro^ * : ,ilJ ™ V n 

: . ; • * ■;.■ :: . y :; , ; . ,; >;'¡;í';nr.-: m: :;<<>jí olji;-. 

. Dayíóqut en cnmplimieú^ del auito.anterioD seto^ri* 
acto coafcinuoi i Conducir al cementerio d^ es^ ciudad ¡di 
íadáwec de Roque Sánchez , y se le dio otra vez tierra ¡en 
¿Lupino feitioy fDrma. en qíue estaba antes, á.presenciade 
lofete5%as ífw]y)M. que ürmaa cato diltgeacia¡, ¡de que 
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Auto decretando la detención del reo presunto, y dando 
parte á la Audiencia. 

Atendiendo á lo que reinita dela^aétuac jemes hasta ahíi- 
ra practicadas, prbcédasé á¡ .constituí*- á Tiburcio Lú<tas ecf 
clasíe de detenido en la cárcel piblioá de ésta ^iudád: há* 
gase saber esta providencia á los alguadilfes ded juzgado para 
qae ejecuten su detención;, hecho ^ue sea , pro qédaselá 
recibirle su declaración indagatoria. JDésé f>arte i ia Au^ 
diencia de la formación de esta icaásaU por conducto del 
señor regente de la misína ,y nota al promoiór fiscal; eta , 

Ofiai^ái regente de la audiencia. ^ i u< 

«¡.■i )•- ■ • - ■ >.i<~::-\ •;!,;. :.. : -¡r.; .i;;, -.j !■• ■ !* : -- i 1 1 «;^i = ■ 'p.v 4 i;¡ 

Remito á Y* S. el adjunto testimonio en, rebeitófaxle; las 
diligencias que he comenzado con motivo de la muerte vio- 
lenta dada ea la Carde del siete del cornéate A Roque Sán- 
chez, en esta ciudad. t)ios guarde, etc. 

•....•'•.-•■ ' '. ■' . - '.' • ; ■'.-'. \ .:■; .'I 

Contestación de la audiencia* ' \ , : 

Audiencia territorial de Madrid r MSscriba(n|a de c4mara 
de.... Habiendo dado cuenta en la sala «efunda dpi te^Umo^ 
nio que con fecha de. ..♦.-da este m os Jiaí dirigido V. ái re3t|i 
superioridad, del' que resalla (Jue ,mh toatruy^Ado; cansa 
por la muerte dada á Roqae , SftiKhta* ba aqordadoj/en dfrr 
cretode hoy que Y. proceda ;e<*j* tfwteglo a^efdchQV, danv 
do cuenta de su elstado cada <|v*ince dfltys* ?io perjuicio d« 
hacerlo en los estados quincenales (1). Lo? cdmunioo i V, de 
orden de la lüisma sala pa*a!su ütfeligeaeia y oiuapjiíaiejit 

to* Diós,€tC*; t ,.- •• /í i ;r?'ií!-t ■<••.•'.; ! -i-í?- - = í i: v ( /íl ,<<;;/,; 

.' ) r - , ;'!;■• L. ¡"' eh,(l .'/'.' '>]) (.Jlír, i\ r ) (;]j ; í'í'JMil 

Amíd irtanctafMfo cumplir l# qué Xa audiencia] demfo 

La anterior carta orden guárdese y cumpla en cuanto 
previene, y úfctee á la causa de su ^efereBaia* JB1 sefior» etc. 

(2) En las causas que se siguen por la ley de Abril, se dá cuenta de 
tres eu trg? ui£s« ,; , " . \ • :, ^ t 

. : ■ . - i ! ' •■ ! i: ? > <:'•:' '■ «: •.»■•.'; v ..>!■'• > •»■•. '•> •>!/' 
;- •„;.: .:'.;.• ■ ^ : m!. ^r; r ... • ;• ;•: ••-: : i, ■• . . vjl '.< 
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Vistos los graves cargos qae resultan en estos autos contra 
Tilwtti<>l^wwvideJhabebái(tol8lmitoi|'deí b mué rtevicf len- 
ta dada i RoqüéíSanctae^v iEgun *as Idéela radianes das J?... 
Fin yljFtiiipitócéda^íí^dipTisítra'cnDnflucióndole á la cárcel 
páWifidy yxpótóéaddiflméomxiníoadoí despidiese al efecto 
él cotópetepte maff^imiento , ;paTa^qüe cualquiera de los 
defendientes 4el judgaio pttocddaiáfBn prisión; coa el mis- 
ino objeto; efícrese at alcalde constitucional de está ciudad, 
para que «©nKlaoresefvhí; corte^poirditate practique por.su 
parte las diligencias necesarias al efecto. Procédase asimis- 
mo alembargc^^is^b^és^nWi^tidádsmSbiénte á cubrir 
la responsabilidad pecuniaria que pueda caberle en esta 
eata&auElisc&or¿!et©J :< : ; ^ ; oiin:;.!*'* !-.■ .'t -Y : < ■' . ;: 

-í;í7 Jí'mj/íí ;.! ."•> o*'Í! :,' i; >'í f ! í\\'í r )í:!- ', ', \ '» . ';-»í¡\< : ^. 

D. juez de primera instancia de este partido, que 

de ser asi y de e&tar* eta ©1 e)etbimo *ctó^jii>¡sdicc¡ou el in- 
frascrito escribano dá fé. Mando á cualquiera de los de- 
pendientes ^del jüzga&u^be procetiab a ta íptísirindé Tibur- 
t»0' Ltcéi ;■ 'iieltü^i y ' V^cwiavde ¡ Ht*>tftulhd>j contra el que 
dte oficM> / síel t pro(íede-ett»l9 edusa brimloaí jqde ^bende eq este 
Jaigadfc , ipotlá'ímttéfte' violen dida^ mlquá Sánchez y 
pfrbso^uédeuyleKfccHi^ seguridad 

' áfiá cárcel pdbHcalírd^rtoleí 'eiirtmaáfe i' $u alcaide ^ i 
aii dfejwjsidio»^ y^pÉe ^e¡e«ii)apfeaeoI^s biet^^en cantidad 
stóMefote á 'cubrirla r&pdfl8sWliá$d plfcrttniaf ia que con- 
m&poed® fesuHir ¿i ípóráémietos! en poder de depositario 
lega, llano y abonado de su cuenta y riesgo, pues asilo be 
mandado en auto de hoy. Dado en Alcalá , etc. 

.ttmtf)drt3*¿¿i v ^ flfpow lAiiiíiÁiMi'd^Mibv.seBoi 1 jaez, 

Firma del escribano. 

)l €^ptt^¿^^^I^^t^irfl ^iffl kh ¡podido %aicerU%> 
prisión. 

En la espresada ciudad y en el mismo día , l cómpareci¿ 
ante el señor juez de este partido el alguacil Francisco Her- 
nández, y por ante mi el escribano dijo : Que habiendo pa- 
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todo á la casa de Tibor ció Lúeas coa el objeto ¡de verificar 
su pmiQD , como le estaba encargado , ha lo halló en casar 
y. que so mujer Luisa Suarez Je manifestó , que desde el 

tlia de este mes, en que salió por Ja mañana, no había 

comparecido. Lo que ponía en noticia de su merced, ál 
propio aiémpó >qué tenia ,eik$wd¿do ^qtMr;oon m»'t¡^o\d«» sek 
la espresada Luisa del puetilo>dtotfielafe, solía hacer Tibur- 
cío Lúeas frecuentes salidas al mismo puebla, donde para- 
ba «j> casa dé su suegro Santiago 8u*rezJ Lo firma coa su 
merced : doy Jé. i > :■>.': ¡v .:■;:; <>yu « !io¡l/:> i > lú^aurt v ^ofr 
-'/..■').-.■_■- -...'¿i f í-.í .;..* ¡ví:j«.¡ i jÍ» í;..i'>.!'¡fí .*,] j- «i-rí.-'.-íí/iíj 
i^io i mandando espedir \ exhorto i jpdfa . to prisión: de im \ 

.':-' c '.. i i; 'th :;iüttí ! : . i reot' : i .\' q *•• *v : ' p'i¡>; i., .i,:n^ 

Líbrese exhorto, con los asertos nebesario» v aA ^cñét 
juez de primera instancia del partido de Getafe, para que 
se sirva practicar las diligencias conducentes á la prisión de 
Tiburcio Lúeas, y efectuada.. quesea', lé remital á; este 
juzgad^ con la seguridad ne^esaria/El señor juez f etc. > 

■ :** .....i ; . ■; i: 4 ' E<v¡ior4oparalapri$iohé^ :•> a.i '-ni* 

D.:N... jue& de prime** inatapcit *dei partido de. Alcalá 
de Henares. Al de igual ctose delíde Getafe* tfiago oafeieii; 
Que en esté mi juzgado y escribanía; del actuario , se sigue 
causa criminal de oficio en averiguación d^4 autoí 6 autores 
de la muerte violenta dada á. Roque San chett; ve¿ino- de 
Quiq lanar de la Orden, en la tarde del día siete deí ettp 
mes, en la que he proveído un auto mandando preceder 
á la prisión de Tiburcio Lúeas, por los motivos legales q« 
de las actuaciones resultan contra él , y cjue hacen creer 
que ha sido el autor del delito qoe se persigue. Nóhíabien- 
do podido ser hallado , y presumiéndose que está en esa 
cabeza de partido, en casa de «u suegro Santiago'Suaréz, he 
jniandado en providencia tle este dia librar ¿y. el presente 
(Jesp&cho, jcon el que de parte deS;.:Bh,en cuyo real nom- 
bre administro, justicia, exhorto y reqüiefro. á V. , y dp 
la mia le pido y encarga, que siéndote presentado pqr 
cualquier conducto, se.fi¡rvav;erle y cumplirle, y en su o^nh 
seopenqia disponer que, se practiquen las diligencias mas efy- 
caces en busca 4^1 éspresado Tiburcio Lúeas, y hálládoqiie 
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sea raandaHe eoddúcir i mii disposición, coh la segifridad 
necesaria , pues en hacerlo así administrará justicia , y yo lo 
haré igualmente siempre que sus despachos vea. Dado en Al- 
calá de Henares, etc. 

AtUo i del juez < requerido cumplimentando' el exharto que 

-:: ii'.'i '•!;!!< : ¡ , ' V -r,t) < cí>«':í f'i ;-."• í.i! - •■'. •- ■.■'••._.«■.• 

r: ■. Sra perjuicio* de la jurisdicción que sa merced ejerce gtár* 
dése y cumpla el exhorto que antecede: en su, consecuencia 
procédase á la prisión de Tiburcio Lucas , dándose el corres- 
pondiente mancamiento v depmionálos dependientes del juz- 
ga do. El señor juez de primara instancia de Getafe, etc. 

Compdarecenciu de :. im ' alguacil 4. manifestando haberte 

;. !' : { .'/i.-: -.:* acogido el rieó á asilo. ;-<v .... 

•1! jEA la villa dé Geiafe t á... de:Mayo de mil ofchocientos 
sesenta y uno compareció á presencia del sieñor juez de 
primera instancia del partido el alguacil Manuel Iglesias, y 
ante mí el infrascrito escribano, dijo* Que en cumplimiento 
de lo que se le ha prevenido iba á hacer la prisión de Tibuftio 
LuGftA, ala casa de su suegro Santiago Suarez ; pero habién- 
doitf?isfto en la tabtírna dé Fernando Morillo fué á prenderle,' 
para lo que pidió a(nti lio á los dependientes deL alcalde cons- 
titucional* y «n el acto de hacerlo echó á correr el Tiburcio 
metiéndose en la iglesia parroquial que está inmediata, sin 
que pudieran alcanzarle antes de que 10 consiguiese, á pesar 
4e los esfuerzos que al efecto hicieron. Lo firma con su 
merced: doy fé. : i.' \¡ 

.■1 Auto mandando proceder á la extracción del reo- 

j'' .Precédase inmediatamente á custodiar las puertas dé la 
iglesias parroquial para impedir la faga del retraído á sagrado, 
á cuyo efecto, constituyase un alguacil eü cada nna de sus 
puertas, y requiérase el auxilio de la guardia civil, para 
que cooperen á está ¡diligencia : para la estráccion del reo, 
póngase oficio al señor cura párroco con objeto de que dis- 
ponga la entrega iaeTiirorcio Lúea», en la forma que pre- 
viene la ley, estando pronto su merced 3 prestar la canción 
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jdratbriá correspondiente , eá nombre del jazgádo' depri- 
«era instancia de Alcalá de Henares, de donde procede el 
exhorto. Entregado que sea el reo, condúzcasele á la cárcel 
pública con la seguridad necesaria. El señor, ete. 

Caución j>or escrito del juez secular al eclesiástico. 

i Eü ¡la viüá Kíe Gétafe , *;U de Mayo de mil, ochocientos 
sesenta i y riñó i D; :F; : de T.y juea de primera instancia dé 
este {>drtido v por ante mi f 1 infrascripto escribano v dijo r Que 
en cumplimiento de su auto de hoy, prometía y se obligaba 
en represejitawofi del juez de primera instancia de Alcalá de 
Henares, por cuyo exhorto habia mandado prender á Tibur- 
tioLtcaá,^ leñóle depositald o á nombre de la Iglesia , y á 
nb imprinQrle pena algunh (¿ae le ofendiera en m vida ó eq 
sus* miembros > hasta qtte¡ no estuviere resuelto ^elümcideiUe 
dé inmunidad : lo que cumpliría bajo las penas canónicas 
eontenidaseó fes constituciones deGIemente XII y Pened i¿- 
to XIV, ^en'conformidadde¡ los últimos coiuiord^tos cele- 
brados entre la Santa Sede y S. M. , sobre la estraccion de 
reos refugiados á «agrado. Así el espresado señor juez de 
este partido lo dijo , otorgó , y firmó conmigo el escribano, 
tíequle doy fé.;> ...'• -•••• •'• '•!'■*'.' .-..." o¡, 1 i/.>m : j n í¡:¡ 

-ir;,. . 1 ■. !. »v!íi , .;.í.:".i.: 'V. ú'i r r :.? "' i !;. ,'^ .-í-Iíi '.i-;r -r <> 

Awlo ma>wía>¿)fo Ja Yemtííon díí preso al jues exhor tafites 

. •;.' ;' 4 . * . . . f.; í.i 'í- ¡i <:.' c'i- ' .¡ ' -.. . : r > . ' ¡. j.<;;¡.-¡ J;i í¡ ; 

: Mediante estar ya ejecutada la prisión deTrburcio Lúbai* 
devuélvase el exhorto «ob las diligencias practicadas y rémi> 
tase el preso al juez de primieraim tan cia do Alcalá de Henar 
res¿ ¡siendo aquel cosidseido con Ja segwídddwelcesariá^ 
^or trámites. de justiciad El señor, etc, . f^y} 

Oficio de gm* pura las justicias 4e los pueblos úd^rémi^. 

; í . . ; Juzgado de primera instancia de Getófe.= Las jwsttcias de 
lo& pueblos que &e espresan al margen de este of ció se'síervi- 
ráti íi^cer conducir dd unas á otras, con la seguridad nece- 
saria i la pfer^Mia de Tiburoicvtúc&g , que pasa preso á dis- 
posición Óei 5¿ñor juez de primera instancia de Alcalá eje 
Henares con él adjuníto pliego «errado /poniendo cada una 
eldia y liora en que llega el preso y ^1 de su salida^ dando 
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reeiboídé Ja entrega al eondtictor ^ y i recogiéndole de h 
justicia á quien pasen los espresados preso y pliego; pues 
en, -hacerlo afci admibistrarán jíjisticia. Dios guardé , etc. 

Cumplimiento de cada uno de los pueblos del tránsito. 

.<; .'■'. \>Vy. '., '•. ■' ,r ' . -. ■ • '., '• ' ► ' Vi :.V\ W, iUi'nNV.'J. 

La persona de Tiburcio Lúeas con el pliego cerrado 
que- té tobfflpana V ha / sida : eulrfcgado i )esfe tora ^. íjtté.son 
las diez do¡ la mañana , en esta.aloaJdíai: ptsaáJ* inmedia- 
ta villa de.,, sifli detención. En 4ai püebb á taqtps /etc. . 

! ' dolo de unión de dMfretKiqsA Ictcausa» , i ; ¡ . 

. • : 'V .'•;- ••.-■■( !:': ! 'i. ... :.. ! ti «-:•!■. ,./') o/in *:« ■-; .-.v-.;; !i 

Umanfee estas diligenciad áíla caupa á qjue» se rr ^fier^n: él 
preso Tiborek) Lúea* sea oneto^iadoen la cárcel ipúbljca de 
esta ciudad», donde hasta aueva órdep permanecerá sin; co* 
munkmcion : dése al alcaide, de La, cárcel copia testimoniada 
deeata protidenciia: procédase ^recibir i Tiburcio Lilias 
la ¡correspondiente declaración indagatoria. El rseñor , eíc¿ i 

!) \ >¡ i /i Embargad* bienes de Tibww Lúeas. 

En la ciudad de Alcalá de Henares á... de mayó de mil 
ochocientos sesenta y uno , en cumplimiento de lo preveni- 
do por el señor jtaec dev primera insteacia/d*, tete partido 
en la causa que se sigue de oficio por la muerte violenta 
dada á Roque Sánchez, vecino de.QaiBta-nar.de la Orden, 
el alguacil Francisco Hernández, acompañado de mi el in* 
frascrito escribano , ae constituyó ed. la.tiaéa de Tiburcio 
Lúeas, de esta vecindad, i é hizo ejoibargo d^ sus bienes en 
la forma siguiente. (Aquí se proútderÁ 4 hacer relación de 
los bienes, muebles y raices que se le embarguen , con las 
8*p***ciotoés convenientes por sus clpset y calidades. >\->\\ < 

En cuyos bienes se hizo formad embargo , que el espre- 
sado alguacil Francisco Hernández deposiW; 0a Di. Tomás 
Ca»ache¿ que se constituyó depositario dealjos^obUffio- 
do&e á tenerlos en su poder á ley. de .depositario, y Si no 
entregarla i persona alguüa.sin, especial írden del jaez 
que codo oe, de la causa ú otro cotn peien te ,,baj() la re$pon- 
sabidad que es aneja ^ suxargo t si bien y fielmeate np le 
desempeña; y para su cumpliraientoBe qow^te á la jupi^- 
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jHcciOOjdjelsw^rjjae^ de primera instancia del partido, * e- 
HHPMawo á.íasnlQyes que le favorecen ;, y lo firma con el 
alguacil espresado Francisco Hernández, siendo testigos 
Jtoflftel Qfcellava y Juan Toledano : doy fé. 

Declaración indagatoria del preso. 

En la ciudad de Alcalá de Henares, á... de mayo de mil 
ochocientos sesenta y uno, se constituyó el juez de prime- 
ra instancia de este partido en la cárcel nacional de la míse- 
ra, donde se hallaba incomunicado el preso Tiburcio Lú- 
eas, trasladado á esta ciudad desde la villa de Gota fe por 
tránsitos de justicia , y habiendo mandado que comparecie- 
se, le enteró de la obligación que tenia de decir verdad en 
loqjne supiere y se le preguntare , y por ante mí Je hizo 
las preguntas siguientes: 

1/ A la ordinaria dijo: Que se llama Tiburcio Lúeas, 
hijo legitima de Juan y de Teresa Ruiz, natural y vecino 
da esta citidad,de estado casado, sin hijos, vive con su cón- 
yuge, de oficio, mozo de labor, de edad de treinta años, sa- 
be, leeri y escribir imperfectamente, sin mñ instrucción , y 
no liene apodo. • 

2.f flreguntado quién le prendió, por qué orden , en 
qué pueblo, lugar y dia, dijo: Que estando el dia doce del 
«tórnente ¡«o la taberna de Francisco Morillo, en Getafe, 
vio que venia á prenderle el alguacil Manuel Iglesias, y que 
pedia favor á la justicia para hacerlo, y que con el objeto 
-de evitar esta vejación tomó sagrado en la iglesia parro- 
quial* de dónde fué estraido. .n í / í 
. . Zki. , Preguntado si sabe ó presume la causado stt pjcisioifc, 
dijo: Que lo ignora, pues no puede creer que sede haya 
comprendida en j una causa poruña muerte, como le dijeron 
al prenderte sin ^añadir mas- "m ,. \ i' ! mi ^ 

4/ Preguntado dóade lestuvo el dia siete de este mes, 
en qujéíseoaapó, con qué. personas se acompañó, y de qué 
trató cpriítíiás, dijo: Que poco después de levantarle, que 
serian las seis de la mañana, fsemarchó con dirección á ,Ge- 
tafe á ve¿ á su suegro, como lo hace otras veces, qije no ha- 
bló con nadie ni en esta ciudad ni en el camino, porque .tyo 
encontró á ningún conocido, i; : ; r ■■■! ; < \ . • 

Tomo m. ' . 26 
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>*/ Pregtite4o i(|**wdta í!^0 íi &mfo\*> doctora, 
tojo: Q»eM llegó hasta et día águipnte 4 fas Ires tata W- 
de por haberse detenido en Madrid^ l i. 

6. a Preguntado si llevaba cédula de vecindad, y 4to¿é 
pernoctó en la noche del siete, dijo: Que no llevaba cédala 
porque nunca se la pedían, y que pernoctó en el parador 
que está fuera déla puerta de Alcalá, cuyo dueño ignora, 

7/ Preguntado á qué hora llegó al parador, dijo: Que i 
ka diez de |a noche, V . . l. . . ^ 

8.* Preguntado en qué empleé las reatantes horas del 
día q*e no necesitó parra viajar, dijo: Que estuvo echado en 
el campo ala sombra de un. árbol, dutaniee do mientras 
pataban las horas de cafor. 

9. a Preguntado A lia conocido & Roque Samebex, coa 
qué motivo y qué relaciones ha tenido con él, dijo: Qbo co- 
noce á Roque Sánchez, el dd 'Qumtanar de la Orden, per 
haberle visto algunas veces en esta ciudad, y que ha tenido 
pocas relaciones particulares con él. 

10. Preguntado si ha tenido alguna vez aitercardos con 
él, dijo: Que algunas veoes ha disputado con éé, en la ta- 
berna que «está fuera de la puerta de Madrid., de resultas de 
negarse á paganas copas que bebiah después de haberte 
perdido. 

11. f*regt|ntad<) cuándo es la última vea que le ha.^sto 
y altercado con él, y si ©lalterpado fné de pblabcas $ pasó 
i vías de 'hechor dijo: Que hará como tres iseaaanás que turo 
el úHim^ ^ I ter dad o oo néi, perb que no pasó de palabras 
como siempre ínjcedia. . ; 

18. ft-^gantado si sabe cfaeíloqneSaiiohez ha sido amor- 
to violentamente, y si conoce al autor * cómplices dé este 
dfelitd', dijo: Qtfe >uq ha tenido basta ahora notioia,aiguna de 
latáuérte de Roque Sa»ok^. . 

43. Preguntado si oonbae la Baraja que sé le prepmta 
(que de ser la misma hallada cerca del «cadáver de Raque 
Sattchez'driy ífe), dijo: Que ido la icdübce. ; • 

14. Pregamado si antes de ahora ha^Ldopreso ó pmce~ 
siado 0f4t*iwahiie¿te, «por qué tribunal y escribanía, y qué 
-dentémcia recayó, > contestó que ba sido preso y procesado 
otra vez, (por atribuirle ser el autor de anís heridas heobas 
4 Jebe Fabián de esta vecindad , en cuya catsa foé senten- 
ciado á dos años de prisión por eate juzgadoy esoribacia á 
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cargo de D.Juan Ñafies , habiendo sufrido lindamente diez 
y seis meses , por haber obtenido indulto de la tercera par* 
te de- la condena , en virtud de gracia especial. 

En este estado mandó su merced suspender esta decla- 
ración, sin perjuicio de ampliarla en caso necesario, y leida 
que le fué al preso, se afirmó, ratificó y firmó con sa mer- 
cted, de que doy fé. / v 

V 

Auto mandando poner testimonio de las sentencias que se 

hubieren dado centra 4 preso, y que se traigan antecedentes 

é informes. 

El escribano D, Juan Ntme* ponga testimonio de U sen- 
tencia de que habla Tiburcio ticas en su declaración inda- 
gatoria: el mismo y los dettás escribanos de este juzgado, 
registren en sus respectivos oficios si se ha seguido alguna 
causa contra él ; en caso de haberla, pongan testimonio de 
la sentencia ; y si no la hubiere , testimonio de no obrar 
contra él ninguna causa en su escribanía : reclámese copia 
certificada de la hoja histórico-penal del procesado , y pí- 
danse informes de su conducta el alcalde de esta ciudad. 
El sañor t £ic. 

AtU0 poniendo m eommkacion ai pre&. 

Álcese le íncomunieaoion ea que estft el preso Tiburcio 
Ltfcas, lo que bar* saber el escribano actuario?! alcalde de 
la cárcel pnblice de e&ta emdad. £1 seftor, etc. 

Auto de soltura y de alzamiento del encargo de bienes 
* de un preso (i). 

Mediante á resultar desvanecidos los indicios que dieron 
lugar á la prisión de Domingo de Trucios, y al embargo de 

(I) Como ne pos hemos propuesto dar aquí una causa completa, 
sino -solo fórmulas para Iqe, casos diferentes que pueden ocurrir en 
4a práctica, no hemos creído necesario poner i*s /diligencias qne pro* 
<Uy eroa }$ prisión 4* pofniqgp de Trucios, ni las (jieclaracipnes de este, 
ni las que causaron su soltura» pues que serian repetición de las for- 
mulase mpleadas respecto de Tiburcio Lúeas: motivo porque no po- 
nemos tampoco las diferentes declaraciones que serian necesarias 
para completar la causa. • 
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sus bienes, póngasele en libertad, espidiéndose al efecto el 
correspondiente mandamiento de soltura, y levántese el em- 
bargo referido. El señor, etc. 

Mandamiento de soltura. > 

D. F..., juez de primera instancia de esta ciudad y su 
partido ,' que de ser así y de estar en ejercicio de su jurisdic- 
ción; el infrascrito escribano da fé. — Mando al alcaide de 
la cárcel pública de esta ciudad, que tan luego como sea re- 
querido con el presente mandamiento, ponga en libertad á 
Domingo de Trucios, preso de resultas de la causa que en 
este juzgado se sigue por la muerte violenta dada á Roque 
Sánchez en la tarde del siete de este mes, pues así lo he pro- 
veído en auto de hoy. Alcalá de Henares..., etc. — Finía del 
juez. — Por mandado de su merced. — Firma del escribano. 

Diligencia de desembargo. 

Yo el escribano, acompañado del alguacil Francisco Her- 
nández, en cumplimiento del auto que antecede, me cons- 
tituí en la casa de Manuel Torres, depositario de los bienes 
embargados á Domingo de Trucios, le enteré déla parte del 
auto que á él se refiere, le manifesté que quedaba relevado 
de la obligación de depositario judicial en que.se habia 
constituido , y que debia dejar los bienes embargados á dis- 
posición de su dueño el espresado Domingo de Trucios. Lo 
firmo con dicho Manuel Torres y con el alguacil Francisco 
Hernández, de que doy fé. 

Auto mandando hacer un reconocimiento en rueda de 

presos. 

Resultando de las declaraciones de Juan Mejía y de Isidro 
Pérez, que creen que conocerían aj que mató á Roque Sán- 
chez si le vieran, procédase á intentar el reconocimiento en 
rueda de presos, incluyéndose en ella á Tiburcio Lúeas, ra- 
tificándose antes. en sus respectivas declaraciones, y am- 
pliándolas á decir si con posterioridad á ellas han visto al 
agresor de Roque Sánchez. El señor, etc. 
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Ratificación del testigo que va á reconocer en rueda de 

presos. 

En la ciudad de Alcalá de Henares á tantos... compare- 
ció ante el señor jaez de primera instancia del partido, Juan 
Mejia, vecino de esta ciudad, á quien su merced recibió 
juramento de decir verdad en lo que supiere y fuere pre- 
guntado, y habiéndosele leido por mi el infrascrito escri- 
bano la declaración que ha dado en esta causa, y obra al 
folio... dijo: Que lo que entonces declaró es la verdad, que 
se afirma y ratifica en ello sin que tenga nada que enmen- 
dar, añadir, ni quitar; que posteriormente á la declaración 
que tiene prestada, no ha visto al hombre que acometió al 
que cayó muerto á la inmediación de su casa en el dia siete 
del corriente. 

Diligencia de reconocimiento en rueda de presos. 

Acto continuo se trasladó su merced con el testigo Juan 
Mejla al patio de la cárcel pública de esta ciudad, donde es- 
taba formada ya una rueda de presos en que se hallaba Ti- 
burcio Lúeas vestido eon el mismo traje con que fué con- 
ducido á esta cárcel, y que*es de la clase que usan los 
jornaleros del campo: introducido en la rueda Juan Mejia, 
después de observar con detención á los que la formaban, 
al llegar á Tiburcio Lúeas le sacó con la mano, manifestan- 
do que no tenia duda que era el hombre que trabó la pen- 
dencia con el que murió á las inmediaciones de su tienda. 
Retirado por un momento el testigo, volvió á formarse rueda 
con diferentes presos, ocupando distinto lugar Tiburcio Lú- 
eas, é introducido otra vez en ella Juan Mejia, volvió a sa- 
car del mismo modo al Tiburcio, repitiendo lo que antes te- 
nia manifestado. De nuevo se retiró Juan Mejia, y repetida 
la diligencia con otros presos, y ocupando también diferen- 
te lugar Tiburcio Lúeas, de nuevo lo sacó repitiendo que era 
el hombre que riñó con el que fué muerto á la inmedia- 
ción de su tienda. El señor juez mandó en el acto estender 
esta diligencia que firma con el espresado testigo y con el 
procesado, de que doy fé. 



Digitized by VjOOQ IC 



406 

Avio mondando celebrar un coreo. 

i 

Mediante la discordancia que resulta entre la declara- 
ción dada por el tabernero de la puerta de Madrid, Joaquín 
Vela, y la del procesado! celébrese careo entre ellos. El se- 
ñor juez, etc. 

Diligencia de careo. 

En la ciudad de Alcalá de Henares, i tantos... de majo' 
de mil ochocientos cincuenta y tres» constituido el seftor 
juez de primera instancia del partido en la sala de declara- 
ciones de la cárcfel pública de la misma» hizo comparecer 
4 su presencia á Joaquín Vela y al procesado Tiborcio Lú- 
eas, y después de recibir al primero juramento y de mani- 
festar al segundo su obligación de decir verdad; se dio lec- 
tura de las respectivas declaraciones que están, la del pri- 
mero al folio.», la del segundo al folio... en la parte que es 
pertinente á este acto: uno y otro se afirmaron en ellas, di- 
ciendo que era cierto todo su contenido. Reconvino Vela i 
Lúeas* dlciéndole que cómo negaba que habia estado desde 
las dos hasta las cuatro de la tarde del día siete de este mes 
bebiendo y jugando en su taberna á los naipes con Roque 
Sánchez, y que disputó con él, y salió jurando vengarse á 
pesar de los esfuerzos del que dice para reducirle á razón, 
á lo que contestó Lúeas que era falso todo cuanto Vela decia; 
volvióle este á reconvenir, manifestándole que tuviera pre- 
sente que al estar disputando rompieron los vasos en que 
habían bebido, y que al salir le ofreció que otro día le pa- 
garía lo que habia bebido y el destrozo; contestó Lúeas que 
todo es falso, en cuyo estado no adelantándose mas por nin- 
guna de las partes» y repitiendo solo respectivamente lo que 
tienen manifestado, él señor juez dio por conclusa esta dili- 
gencia en la que se afirmaron y ratificaron loa en ella 
comprendidos firmándolo con su merced* de que doy fé. 

Auto exigiendo te lihte entrega del reo que se acogió 
4 ¿agrado*, 

Siendo el delito por que se procede en esta causa, de 
los esceptuados del asilo, oficíese al cura párroco de Getafe, 
para que reputando sin efecto la caución dada, manifieste 
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su oonformidad de considerar al reo Tibnrcia Ucas como 
entregado sin condiciones;, y remítasele al efecto copia tes- 
timoniada de lo que contra él resulta. El señor juez, etc. 

Contestación del párroco. 

En contestación al oficio dte V. en que acompaña un 
testimonio de los motivos que dieron lugar á la prisión da 
Tiburrio Lúeas, estraido del sagrado que tomó en la igle- 
sia parroquial qoe está á mi cargo, debo decirle que resul- 
tando, como resulta, que el delito* por que se 1% persigue 
cá de los esceptuados en los últimos concordatos entre la 
Santa Sede y S* M., hago la consignación formal y libre 
entre^, rof ando al mismo tiempo á V. que tenga toda la 
indulgencia que sea compatible con la justicia. Dios, etc. 

< Auto mandando recibir la confesión, concargos. 

Recíbase confesión con cargos al procesado Tiburcio Lú- 
eas, haciéndole los que resolten del sumario. El señor, etc. 

Confesión con cargos (1). 

: Bá la: ciudad de Alcalá de Henares, á tantos..... de ma- 
yo de mil ochocientos cincuenta y tres , constituido el señor 
juez de primera inétancia de este partido es la sala - de de-t 
da rabones de la cárcel pública de esta ciudad , hizo coot^ 
parecer ante sí á Tifcmr ció Lúeas, preso por esta causa, el 
cual ofreció decir verdad en tlo> que supiere y fuere pregun- 
tado, y alas preguntas, cargos y reconvenciones que se le 
hiciera?, respondió lo siguiente: 

Amonestado confiese si es cierta que se llama Tibufrrio» 
Lúeas, natural y vecino dé ésta ciudad, de estado casado y 
sin hijos, mozo de labor, y de edad de treinta años, dijo: 
Que todo esto es cierto. 

Prqguntado si ba dado antes alguna declaración fen esta 
causa, dijo: Que en el mismo dia de su llegada á la cárcel 
dio una declaración, y después ha intervenido en un careo- 

(4) Aunque abolida esta diligencia en los tribunales del fuero co^ 
mun, ¡no hemos querido omitirla por hallarse en práctica en otra* 
jurisdicciones. * ] 
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qoe&e <4&tal) nó ante su merced con motivo Aé la í tatúa que 
seiie sigue. En este acto &e le leyeron por mí el infrascrito 
escribano i la declarados indagatoria que obra al fólia..^y 
la diligencia de careo que está al folio... y enterado de 
ellas, manifestó serbas ñristós que dió^jque se ratifica en 
su contenido. 

im Acto; continuo »ma>ndó elbseñor juez<qée se procederá 
pbr.míá la lectura de tadais las diligencias del sumario que 
puedan perjudicar jó interesad al «reo, y especialmente las 
que obran á los folios, j. y manifestó Tiburcio Lúqas quedar 
enterado de cuanto contenían. •■ r i.:¡).i .<■> 

Se le hace cargo de haber sido, el autor de la ínuferto 
violenta dada'á Roque Sánchez en la tarde del si 6te-.de este 
mes, en el soportal del íea tro, dijo: Que niega £Í cango* ü 

Se le reconviene por faltar á la verdad, pues resulta ide 
las declaraciones dadas por Juan Mejia y León Jiménez, y 
por el reconocimiento que dé él hicieron en rueda de pre- 
sos, que fué \l que mató á Sánchez, dijo: Que mal puede 
sen el autor del delito qpe se supone, cuando do sé hallaba 
en Alcalá en el referido dia, y que jio sabe qué intórésl ten- 
gan en perderle los citados testigos. 

Se le reconviene de nuevo por faltar á la verdad, pues- 

tn /inA roen 1 fu Ao la rlo#»lora/»inn i\a\ tohornorn Ina/rain Vi» lo 
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' (Asi sucesivamente se le irán haciendo tas preguntas^ 
cargos y reconvenciones que aconsejen los antecedentes de ¡i» 
cataa, y se concluirá de este modo la confesión.) En esté es- 
tado maadó el seopr juez suspender esta confesión para 
continuarla: cuando convenga, y, habiéndosele leído al reo, 
manifestó afirmarse en su contenido, y lo firmó con su mer- 
ced, die que doy fé. 

Pedimento solicitando la libertad.. 

D. Miguel Corral, procurador de este juzgado, en nom- 
bre de Tiburcio Lúeas, preso en la cárcel pública i de 'él por 
suponérsele autor de la muerte d*da violeníaménteá; Roq\ie 
Sánchez en la tarde del siete de este mes, como mejor pro- 
cede digo: Que de laa diligenbias practicadas eiid sumario^ 
debe constar que no tiene ninguna culpabilidad en el hecho 
criminal que dio motivo á la causa en que ha sido pro- 
cesado: La justicia exige que oese ya et estado! de prisión en 
que se halla; y que pueda volver otra vqz á sü cas* á prcR- 
curar la subsistencia de su mujer y de su padre, reducidos 
á la situación mas deplorable desde qtie les falta el trabajo 
de su hijo, en que libraban su manutención. # 

Suplico ár V. se sirva mandar ponerá mi defendido én 
absolutai libertad sin exigirle fianza alguna, ó á lo roas la 
de cárcel segura, que! eí^únic* que>atetwlida su pobreza 
puede prestar, pnes^ásl procede ¡de julsticiá¿ etc. : 

Auto en consecuencia de la petición d& libertad: ■ '■'"''■ 
Traslado al promotor fiscal del juzgado. El señor jaez, etc. 
Opasiciofi del promotor focal <á layelicion ieUÜ&tad. 

íi'h'ií:: 'i. <\ •iiij» r is . ' ': • ' •:•(!■ • ' ' *'.-. ' .:.' .. '•:'■ 

El ppronáotor fiscal del juzgado ha visto la petición pre- 
sentada á nombre de Tiburcio tucas, para que se le ponga 
en libertad sin fianzas, y dice: Que esta solicitud se funda 
en la inocencia que.áe supone que debe aparecer en los 
autos, como única cansa por que podría otorgársele la 1¡- 
bbrtadi • i JMne esta suposición no íesi cierta desgraciadamente: 
el jozgadov ¡en ¡cumplimiento dq sti deber, se ha visto en el 
casó de hacer graves cargos al procesado, que distan mucho 
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de estar desvanecidos, efe virtud de los que pesa en concepto 
del promotor fiscal ana responsabilidad muy trascendental 
contra Tibwrcio Lfoas por la inuerte ocasionada i Roqae 
Sánchez. Mas con el objeto de na anticipar la acusación que 
éo . su tiempo y forma propondrá oportunamente, se limita 
ahora: á pedir que V. se sirva negar la soltura solicita- 
da: V. sin embargo, hará lo que estime mas acertado. Al- 
calá de Henares, dos de Setiembre de mil ochocientos se- 
senta y uno. 

Auto negando la soltura. 

No ha lngdf £ la excarcelación solicitada; notifkpme 
este aak> á ¡tas portes. Eli señor, eje. !o n mj. 

Auto requiriendo á la nimda dd muerto par a que mam fkAe 
sí quiere 6 no mostrarse parte. 

Hágase saber i Lncía Dantos^ viada de Hoqua Sánchez, 
que manifieste si quiere ó no mostrarse parte en esta cansa. 
Él señar, etc. >.. r. ■;•:<•••. !t 

Notjfieáeiún d la viuda* 

> En el mismo diar, mes y áño r yo el escrLíy^ao r notifiqué, 
leí, y di copia del auto anterior i la viuda de Roque Sán- 
chez, que se halla en es*a ciudad, la cual manifesté- qae 
había venido i>ella solo cdn él objeto de usar de su derecho 
en la causa que se sigue por la' muerte violenta dada á su 
maridé, y lo firmó, de que doj fé. 

Auto mandando entregar la emusa á la viuda. 

Entregúense los autos á Lucía Ramos, viuda de Roque 
Sánchez, por el término de seis dias, para que por medio 
de procurador y con dlreteion dé lettadó pida io q*é k su 
derecho convenga. El señor; etc. . ■ . 

í Acwtcion de parte. 

D, Joan López* procurador de este juzgado, en nombre de 
Luda Ramos, viuda de Roque Sancfaek, en la causa fama- 
da de oficio en este juzgado sobre la muerte dadaá Sanche» 
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en la tarde del siete del corriente, y por la cual se haMtpriO". 
cesado y preso en la cárcel pública de esta ciudad Tiburcio 
Lúeas, en aso de la entrega que se me ha hecho de los au- 
tos, le acuso grave y criminalmente en la fdrt&a que mejor 
proceda en derecho, de ser el homicida de Roque. Sanehe^ 
con premeditación conocida y alevosía;» y /poniéndole pox 
cargos los que del* proceso resultan, digo: Que V, en mé- 
ritos de justicia y en cumplimiento del párrafo primero del 
articulo trescientos treinta y tí es «del Código, penal,, saba 
de servir condenarle á la pena de muerte ; á la indeitínUat 
cion de daños y perjuicios ocasionadora mi parte coq aire* 
gló á los artículos quince, < ciento quince, y ciento diez y 
ocho del mismo Código, y en las costas procésale*^; ptfesiai 
corresponde en justicia por lo qtoe resulte del &ura*rto 
como paso á caponar. \ \ ->', ^ , , ,u> 

(Aquí se alegan los motivos y reflexiones pptw demo** 
trar la justicia de la petición, haméndbse cargo ><fo todk* 
cuanto resulta de los autos que conduzca* al efecto, yi keck* 
se concluye con está fórmula-) En cuya atención . 

A V. suplico, que habiendo por admitida esta acusación 
en cuanto há lugar en derecho, se sirva proveer y determi- 
nar conio dejo solicitado en el ingreso de este escrito, por 
ser de justicia que pido, jurando no j proceder de aalicia^ 

Otrosí: renuncio á la ratificación de lo» testigos del v su^ 
mario y á toda otra prueba. Suplico se> sirva V» tener poc 
hecha la renuncia por ser justicia que pido igualmente^ , 

Auto pasando la qausa al promotor fiscal. 

Por presentada la acusación: pasen los autos al promo- 
tor fiscal de este juzgado para que pida lo que á su repre- 
sentación corresponda. El señor, etc. ■ " 

Acusación fiscal. ¡ ' . . ' 

• • •.-.■■: !■.'; i s ;•»'■'«■■ i .i. • 

El promotor fiscal del juzgado, habíetodo examinado 
esta cansa principiada de oficio por la muerte violenta dada 
en el di a siete de Mayo próximo pasado á Roque Sánchez, 
por lo que está procesado y preso Tiburcio Lúeas; en uso 
de la comunicación que se leba hecho, acusa grave y cri- 
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cansa criminal que se sigae en este juzgado con motivo de 
la muerte violenta dada á Roque Sánchez , digo : Que se me 
ha conferido trasladó de los escritos de sema (áwr> presenta- 
dos respectivamente por la parte de Lucía Ramos y por la 
del promotor fiscal, so licita ado la primera que se imponga 
la pena de muerte á mi cliente , y el segando laVde rechistóte 
temporal en su grado medio , y uno y otro queseóle conde- 
De en el resarcimiento de perjuicios y en las odsta& P«ró\¿ 
pesar de cnanto para ello esponen y alegan , V. se ha de 
servir absolver libremente y sins costas á mi recesen tado, 
de todos los cargos que se le hacen, mandar en su consecuen- 
cia qué sea puesto sin dilación ¿oj libé/tad v qúetseiíe alce el 
embargo de sus bienes, y declarar que este piodedimiento 
rio le cause perjuicio) en su honor y bíeiL concepto ,i p«es 
asi procede en justicia en virtud de la completa inocencia 
de mi cliente, por las razones que paso í esponer. (AMgtue 
aquí todo cuanto crea el abogado útil á la defensa ,. y ¡se cow¡- 
cluye.) Por estas-razones / ,; w < : 

A V. suplico se sirva proveefc y determinar como dejo 
dicho en el ingreso de este escrito y por ser jufiticiaHque coa 
costas pido, etc. i. ,/ ir ; 

> Otrosí, digo: Que N... y L... úo han «¡doiveraceá em 
ras declaraciones, por lo que no^ pediendo conformarme 
• con ellas * ' . ! •< A : t . ;-•'"»:■ • k\í\;>\\ ?s\ v,w 

A V. pido que se. ratifique^ d«tro de4 télrmíno de 
prueba. -^'T'.' ■■'),; i :',»;• v , i.*, 'j^lc 

Otros! , digo: Que para demostrar la buenía conducta dé 
mi cliente en todos tiempos y $ui aplicación al trabaja, arot- 
viene á su derecha comparezcan á declarar aporca de ¡k)3 ci- 
tados estrenaos, D. inan Pónce., José «Aguado y Francisco 
Mojados. -. <■•• > • .- *í. • \ •!• .• ' ú'w I.. ! > 

A V suplico se sirva acordarte así ,. por s£r conforme 
á justicia. .<!<■' •,.! . .')'» i í' .', ■ l -i-i-. < .' !'■." ". 

Auto recibiendo la causa* á prueba» ^*u 

Recíbese esta causa á prueba con calidad de todos car- 
gos y por diez días comunes á las partes: se; señala el dia 
treinta de este mes para practicar la prueba propuesta por 
la parte de Tiburcio Lúeas, en la sala d& audiencia de este 
juzgado, con citación de las partes. El Señoréete. • 
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*» # íwi ( .:n .■ <<; • . m c :£tlaet0ft*, .♦ 

Aeio oa*tinuo 4 yd el escribano ñottfiqné y lef U pro?i- 
deaeta que antecede á Juan López, procurador de la viuda 
Lqotou le cité para la prueba, la di copia del arto, y firma, 
«teqriedoy fóJ < .••. * !■, 

Pebéiumotnodo se hace la citación al promotor fucily 
ulpracurxtdtr dd procesado. 

JfsUijsauioti de un testigo dei sumario. 

En la ciudad de Alcalá de Henares, á de Setiembre 

de mil ochocientos sesenta y uno , el señor D... juez de pri- 
mera instancia de la misma , maridó comparecer i testi- 
go examinado en esta causa* de quien §u merced por ante 
mi el escribano y i presencia del promotor fiscal y d* loi 
procuradores de Lucía Ramo* y Tibaroio Lúeas, recibió ja- 
ramento de decir verdad en lo que supiere y fuere pregun- 
tado ; y siéndolo al t«bor de la declaración (pie tiene presta- 
¿aal£Qlio <le esta causa, y >de la diligencia de reconoci- 
miento en rueda de presos, que obra al folio dijo: Que 

es h misma querteriia hecha á presencia dé en merced , qne 
e& eterto su contenido ; q*e teponoce oomo de supuso y le- 
tra las firmas pupstas al final , y que se ratifica en lo que 
tiene dedaradt06in Umét que fiádir /quitar ni enmendar cosa 
alguna , y que no le comprende ninguna de las generales de la 
iéyjPreigontado pdr la parte -de Tibarcio Lúeas si tiene cer- 
-taza de 4»e ¿queí á:quijenureeouopió en lá rueda de presos 
era-di akismü*quetmatóÜi.¿.udijo : Que se< refiere en no iodo 
i lo qué '• ya tiene ¿eoiatado. Es cuanto puede decir en ver- 
dad bajo del juramento que tiene hecho, en el que, y en 
esttsudedaraoiqn que te. fué leída, se afirmó y ratificó, es- 
presando ser de edad de... de todo lo cual doy fé. 

Declaración Ue upo falos testigos prtsentsdos de nuevo 
para la prueba. 

' Acto continuo procedió "saunerced á recibir juramento 
á J>* Juaq Pooce, fatiga presentado por la parte de Tibur- 
dK> Lfccas, y previo el juriameato de decir rerdad en lo que 
supiere y ftuere prenotado, prestado á presencia del pro- 
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motor fisial y 4e loe procuamjoreidé Luda Ramtfc y de Ti~ 

burcio Lúeas, dijo: Que hace dos años estuvo en su easa 
sirviendo en lia líber cuatro meses Tiburcio Lúeas, y que 
durante el tiempo qoe le sirvió observó la mejor conducta 
y aplicación. Preguntó el promotor áseal si acostumbraba 
el Tiborcio, dórame el tiempo á qoe «el declarante «e refiere, 
asistir jamcho A lae: tabernas, contestó el deelptante que sólo 
iiwo que reprenderle nna yes por feaber creído que hábia 
bebido con algún escaso, pero que ni aun entonces puede 
decir que estaba borracho. Que es la yerdad, etc. 

Auto señalando dia parula vista. 

Se señala para la lista de asta causa el día... de esté 
mes, con citación de las partes y su asistencia si quisieren. 
£1 señor, etc. 



Diligencia de haberse celebrado la vista. 

Doy fé yo ¡d infrascrito escribano-, de que en este día... 
de... de mil ochocientos. sesenta y «no, se ha celebrado la 
vista de la causa que antecede. * 

Áxtía <kfaút*f)0. 

En la ciudad de Alcalá de Henares, á... de... de mil 
•ochocientos sesenta y uno, el señor D..., juez de primera 
instancia de esta; «oinéads y 6upartído¿ por ante miel éseri- 
bano, dijo: - 

.•/■■ Vista la causa ^criminal 'seguida en este juagado por la 
.muerte violenta, dada en siete de Msryo á Roque Sánchez, 
wd i no deiQttittttnar de H Orden, en la que se ha toéstra- 
<Io parte iá ¡viuda, de esta* Luda Ramos y en su nombre él 
procurador Juan López, en la que han 6Í do también partes 
el promotor, fiscal f ei acusado Tibtibfio 14ca«, otijto {nrocu- 
rador ba sido Miguel Corral. 

Vistas lps diligémciasdelisomário. ' 

-< : i Vi9to, le ; alegado por la pane de la viu*a Ludia Ráiitós 
pidiendo que se imponga á Tiburcio Lúeas la pena de muer- 
te, la indemnización de perjuicios y Us oostas, aduciendo 
en su apoyo d párrafo primero del articulo ' trescientos 
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treinta y Irovy dos alrtifcaJos quince, ciento quipce^ y ciento 
cues ys ocho deí^Gódigo penal, i ' ^ : ! ' ' < ;u 

Viato ló alegado por la parte del promotot* fiscal propo- 
niendo qae se condene á Tiburcio Lúeas en la pena de diez 
y seis años de reclusión y en sus accesorias de inhabilitación 
absoluta para cargos públicos y derechos políticos, y sujeción 
á la autoridad por otro tanto tiempo como el de la condena, 
en lá indemnización de perjuicio* 4 ht viuda, y en las cos- 
ías, fundándose en elipánjaío segurado del artículo trescien- 
tos treinta, y; trpsv en laíreglaipjrimera.del artículo sesenta y 
cuatro, y en los artículos quince, ciento quince, y ciento diez 
y ocho del Código penal. x \ ■*. 

Visto lo alegado en su defensa por la parte de Tiburdio 
Lúeas pretendiendo ser absuelto libremente y sin costas, y 
qu3 se le ponga inmediatamente en libertad , que se le alce 
el embargo de sus bienes , y que se haga la declaración far 
vorable de que esta causa no le pare perjuicio en su honor 
y buen concepto: v 

Visto que la parte de Lucia Ramos y la del ministerio 
fiscal han (renuqciado;á toda prueba y se han conformado 
flon las' declaraciones; del sumario. ¡ 

Visto que la de Tiburcio. Licas' ha solicitado y obtenido 
la ratificación de algunos testigos del sumario, cuyos dichos 
le perjudican, y que la prueba que ha presentado se ha re- 
ducido á acreditar que en una época dada ha tenido buena 
conducta , * . . ; . 

Resultando que el dia siete de Mayo último, hallándose 
Tiburcio : Lfúcas á,la$ cuatro de la tarde en la taberna de la 
puerta de Madrid, suscitó una disputa con Roque Sánchez 
sobre quién habia de pagar el vino qué antes habían jugado. 
t ; Resultando, que con este motivo saliisron ¡ ambos de ia 
taberna en actitud de reñir, especialmente lielLAteas* iq«e 
jnr^lia había de vengarse de su contrario, dirigiéndose ká- 
.^w.újP^MjMaypr.i:. : L -. , . ; ..; •;; . -. ;.,».. ■ -i 

. i, ( flesultpnío que aWlegat á los soportales del teatro sacar 
ron ambos las navajas, y el Lúeas acometió con la suya al 
Sánchez, causándole una herida profunda eti eipechei, mor- 
mpqr.nq^tsMladi de <mya& resultas falleció á los 1 pocos mo- 

.-Wfln|op. -!.'),«■;! ^; , ;:j.s ■■-'■ jo':' ;', r •■'<- ■■]>■ •. .■ '.i . ",. 

i, :,.i, Considerando que á pesatde afcegucar Tiburcio Lúeas 
que desde la mañana del siete de Mayo estaba ausente de 
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esta, ciudad, no, lo lia intentado probar,, y lo cbnüíariose 
halla plenamente justificado por las declara ufanea dadtaá* 
qain Vela, Diego Baertdí^ y Alfonso Tejedor yjuaila Rabio. 
Considerando qne por las declaraciones de Juan Mejía y 
León Giménez, y de los reconocimientos que estos testigos 
han practicado en rueda de presos, aparece plenamente 
probado que Tiburcio Lúeas dio muerte violenta á Roque 
SüicheB* .<;';. v ■ '.• . <:•> .! "> <;! ■ 

Considerando que en la ejecución de este delito no 
CQBcurrió ninguna de la3 circunstancias calificadas que 
menciona el número primero, artículo trescientos treinta y 
tres del Código, ni otras agravantes ni atenuantes de tes 
prefijadas en el artículo diez: 

Y én conformidad á lo que presoriben los artículos tres- 
cientos treinta y tres, número segundo; setenta y cuatro, 
regla primera; cincuenta y siete, cincuenta y nueve, quin- 
ce, ciento quince, ciento diez y ocho, párrrafo segundo del 
veinticinco, y cuarenta y seis del Código. i ; . 

f Debia condenar y condenaba á Tiburcio Lúeas en la pena 
de diez y seis años de reclusión, con la accesoria de inhabi- 
litación absoluta para cargos y derechos políticos, y sujeción 
á la vigilancia de la autoridad durante* el mismo tiempo y 
otro tanto mas que empezará á contarse desde el cumplimien- 
toíde la condena; á la pérdida de I» navaja; coh qfce coiúelió 
elidelito;'al abono de! diez mil reales á la viuda'/ Lucia. Raf- 
mosrpór váa de 'indemnización de perjuicios, y'álrpag'O del to- 
das las cosías y gastos dé juicio. Consúltale está sentencia con 
laatadiencia territorial, á la que se remitirá la: cáusá origi- 
nal á la audiencia territoriat, á Ja que se remitirá' la causa 
original por conducto del señor regente, citadas y emplaza- 
das las partékéa lafanna dridiria'ria. Asi por éste auto de- 
finitivo, dicho señor juez lo pronunció, mandó y firmó, de 

Cüqtion y emplazamiento áVp 

En'Alcalá de Henares, á siete de.», de mil ochocientos 

sesenta* y tino, yo el escribanó/hjee saber; notifíijlié Vlifeí 

Magramente el ¿uto definitivo anterior al. licenciado pl.,, 

prtíinotoc 1 fis¡ca | Je ¡este juzgado, éri su persona, leí entregué 

Tomo m. 27 
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copia áé él, y lo cité y emplacé para ante ía » audiencia ter- 
ritorial': qaedó enterado y firmó: doy fé. ] 

Igual se hará la citación y emplazamiento á la parte 
actor a y al procurador del reo. 

Cüacion y emplazamiento aireo. 

En la misma, ciudad, en dicho dia, mes y ano, yo él in- 
frascrito escribano, habiéndome constituido en la cárcel pú- 
blica de esta ciudad* hice saber, leí y entregué copia del 
auto definitivo anterior á Tiburcio Lúeas, citándole y em- 
plazándole ante la audiencia territorial. Le previne igual- 
mente, que si en el término del emplazamiento no eligiere 
procurador y abogado que le defienda en el tribunal supe- 
rior, le serán nombrados por éste de oficio, y que se en- 
tenderán con el procurador así elegido los traslados y de- 
más diligencias hasta que recaiga sentencia ejecutoria,, y 
enterado respondió: Que no teniendo conocimiento alguno 
de procurador y abogado en Madrid, suplicaba á la audien- 
cia territorial que se le nombrase de oficio. Esto respondió 
y firnró: doy fé. 

Oficio de remisión. 

Juzgado de primera instancia de Alcalá de Henares.=Re- 
míto á V. S. adjunta la causa criminal seguida en este juz- 
gado contra' Tiburcio Lúeas, por la muerte violenta dada en 
la tarde del siete de mayo de este año á Roque Sánchez, la 
que solo tiene una pieza y... fojas ütiles.=Dios guarde á 
V. S. muchos años.=F^cha y firma . 

SEGUNDA INSTANCIA EN CONSULTA. 

El oficio del juez de primera instancia remitiendo la 
causa se une al rollo formado en la audiencia con motivo 
del testimonio que se envió dando cuenta de haber comen- 
zado la causa: dada cuenta á la sala correspondiente se dá 
el siguiente decreto. 

Madrid 9 do Octubre de A j relat(>r para formar el apall - 

Sres. de lasala segunda, lamiente; ; Lo mandaron los señores 
Presidente. del margen y rubrica el señor Pre- 
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Solapo/ \,\ ,* ; s¡denle f >tfeque^Ovfit é$€r¿baúb de 
verdugo. cámara certifico** < .; 

Rúbrica del presidente. Firma d^l escribano 

'•-•' '.• y v' ' r -> ■•' ,,; '■ ' * t '\ ' ■ ■ d© xáihaha. ■•..". 
Decreto de pase ál fiscal. $ 

Madridjetci / Al Fiséal de S, «. Lo maridaron los 

señores del márgerj, etc. .» 

> Notificado este auto á las parles, presenta el ministerio 
'fiscal su dicfátfien. J ' 

'" ' : '• ' Vüláhfren fiscal. ; " ! 

El' fiscal lia Visto eátá Cáttsér que' el juez de primera i es- 
tancia dé Aldálá de 'Henares ha remitido en consulta. De ella 
aparece: "(Afjúí hace ¥ékcion de lo que de autos resulta 
acerca de Wcómprobaciondéla existencia del delito y de los ■ 
cargos que aparecen contra el delincuente.) Por tanto el fis- 
cal opina que la sala puede confirmar el auto definitivo 
consultado, ó acordará loque estime mas acertado. Ma- 
drid etc. :■.,.. 

Decreto de traslado al procesado. 

^ dri ^ tc 'i A a Traslado al procesado por el tér- 

^^^^"^ mlnoordínam.íí^br^epV aboga- 
Solano. do 7 procurador de Tiburcio Lttca* á 

Verdugo. los que resultan respectivamente ha- 

llarle en tumo, k ctayo efecto pase la 
causa al decano del colegio de aboga- 
dos y ai -hermano mayor de procura- 
ín ' dores para quecos designen: hechos 
'•'■' ' estos nGúabramientQspaae la causa al 
y'í pfacutfador á cjttieta¡ tonque para qué 
; • evacuó el traálado^ Lo maridardn los 
' ^Señores dd Ujirgen y lo itabrica él 
,! f ^eñ^P|íesíderite,'dequeíceft¡fico'. 



¡•I - 






■■'■'i .-«-.i.,- ■■•;•, 

'»' *|.í,f! h -n: 



Turm patata de fenéa: , j Iíí 



I. .<ív: ',:, ,-. • „,.... . ¡;/ 



Para la defensa de TiBurcio Lúeas se halla en turno el 
licenciado D... Madrid, etc.=El decano. 
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En igualeáiérminos se hace el nombramiento delfnom- 
rador que está en turno. 

Nota de la escribanía de camarade no habérsele devuelto 

los autos. 

>,,■' pl procEradat N... tiene tomada la causa, y es pasado 
el término. , • » 

Decreto mandando apremiar. 

Madrid, et. Apremíese al procurador D... y si 

Sres. de la sala segunda. p ara j a p F ¡ m ^ ra audiencia no hubiere 

Solano." G# devuelto la causa, recójase de su po- 

Verdpgo. der, entregándola bajo la multe de 

¡cuatro duros. Lo mandaron los se- 
ñores del mjrgen y rubrica el señor 
Presidente, de que certifico. 

/ : í ■•::!■• Nota de aprexaio* .,'. t ^ 

Apremiado el procurador D.*.. en 20 de dicho mes. 

Otra. 

Requerido el procurador para recoger la bausa, no la 
ha entregado hoy 22 de dichQ mes.; 

■■!■'! Pedimento solicitando término. 

i Excmo, $r. 

D. N... en nombre de Tiburcio Lúeas, en la causa que 
pende en. esta superioridad con motivo de la muerte dada vio- 
lentamente en la tarde del siete de Mayo, de este año á Ro- 
que Sánchez, en la ciudad de Alcalá de Henares, digo: Que 
el abogado defensor que suscribe, por haberse hallado en- 
fermó no ha podido despacharla: en esta atención 

A V. E. suplico se sirva concederme seis dias mas, bas- 
tantes en concepto del flefensor para evacuar el traslado. 
Asi es de justicia que pido, etc. 
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^ Decreto concediendo término? 

Madridyetc. » ,' ;; i Se ¡conceden tres dias, pasados 

^ lds<; cuáles* recójanse los autos. Lo 

' 'mandaron los señores del margen, y 

rubrica el señor Presidente, de que 

certifico. 

Escrito de defensa del reo. 

Excmo. Sr. ¡ - 

D. N... en nombre de Tiburcio Lúeas, preso en la cár- 
cel de Alcalá ¿fó ffiehárek> éti la causa' que se le sigue por 
suponerle autor de la muerte violenta dada en la espresada 
citidadf'etfiaí tarde d6l siete de Mayo de este año á Roque 
Sánchez , evacuando el traslado que se me ha conferido en de- 
creto^ de ttfefcte de este mes dé... del dictamen fiscal en que 
solicita se confirme la sentencia pronunciada en el inferior, 
por lo que se condenó á mi parte á la pena de diez y seis 
años de reclusión, la indemnización de perjuicios á la viuda, 
y en las costas procesales, digo: Que V. E, administrando 
rectamente justicia i seha de servir revocar el auto definiti- 
vo 1 / ebiféullladó , absolviendo libremente á^ mi defendido , y 
haüiétidtt'á su favor las declaraciones correspondientes para 
que la formación de esta causa en nada perjudique al buen 
nombre 'y 'reputación dé que siempre ha disfrutado, porque 
asi procede en derecho por las razones que pasoá esponer. 
(Aqui alegará el defensor cuanto crea conveniente á la de- 
fensa del acusado.) En cuya atención 
*>' <& V; Ei'iupHco qu#se sirva proveer como dejo solicita- 
dlo éfr eV ingreso dé este sscrritp, por ser conform'e á justi- 
tíciá: juro lóttecésarío, etc; Madrid, etd: 

'nh ' • í Decreto pasando los autos al relator. 

Nádtid}i et¿ >. u > Al relator, citadas las partes. Los 

l) '.>.inn-A\v\- i» señores del margen lo' mandaron y ló 

•>« ; ' ' : rabrí^c4 él señor Presidente, dé que 

• ■ • "í r certifico. : 
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Decreto pasando loé autos al ministro ponente. 

Mad* idj ¡etc. ., ; ; t , Al señor ministro ponente. Lo 

< ,1 . mandáronlos señores del margen y 

lo rubrica el señor presidente, de 
¡ , que ¿ertiflca. 

Nota de conformidad del ministro ponente. 

Encuentro conforme el apuntamiento con el proceso. 
Madrid, etc. 

Decreto wñQlqndo dicLparp la vista. 

Madrid, etc. Se señala para la vista de esta 

causa el dia... del presente mes, cor 
abogados 6 sin ellos, citadas ía&par- 
? , ;. ,. tes. Los señores, etc- 

Nota de vista del relator. 

; Vista esta causa en la sala segunda por los señores.,, 
con .asistencia del escribano de c&raara y del abogado de- 
fensor Di. . . y def procurador ¿del > procesado, habiendo* du- 
dada dos horas y media. Madrid, eto^ 
,.., Firma del rector. 

: > -S ' : -. Sentencia.* , 

: Eu la catisa criminal que ante nos ha pendido y pende, 
consultada por el juez de. primera instancia de Mcalá de 
Henares, entre partes, de launa el señor fiscal D>.*ny de h 
otra N... en nombre de Tiburcio Lúeas, preso en la cárcel 
pública de la espres&da ciudad por la muerte violenta dada 
en siete de Mayo de este año á Roque Sánchez. — Vista— 
Aceptando la relación de hechos y fundamentos de derecho 
que GontLeae el auto definitivo consultado. — Fallamos: Qae 
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Madrid, á... de... de tail ochocientos sesenta y uno. — 
Siguen las firmas de los jueces. 

Publióacion de la sentencia. 

La precédeme sentencia fué publicada por elSr.D... 
estando celebrando audiencia pública en la sala beganda 
hoy... de... de mil ochocientos sesenta y lino, de que cer- 
tifico. .■.■'. 
• Firma del escribano dé cámara. 

Notificada la sentencia al fiscal y al procurador del reo, 
se estietlde en la escribanía la certificación de la sentencia J y i 
remitida esta al juez de primera instancia ,. se poste la nota 
siguiente: i 

Nota de haberse, comunicado la sentencia al juez inferior ¿ 

En Madrid á... de... dé mil ochocientos sesenta y uno, 
se remitió certificación de la anterior sentencia al juez de 
primera instancia de Alcalá de Henares para hacerla saber 
á las partes, y iterarla á efecto. 

Fifnta del escribano de cámara. 

TERCERA INSTANCIA. 

Debe aqui tenerse presente que no ha lugar a la tercera 
instancia cuando la divergencia entre el fallo del juez infe- 
rior y \el, de la Audiencia no consista en lo sustancial de tu 
"pena, sino en incidencias de menos importancia, y nunca 
en causas sobre delitos á que la ley impone penas corrección 
nales. Asi es que de la ¿entendí* dada en vista en la causa 
que hemos fingido eon el objeto de marcar las principales 
fármulaé del juicio criminal, no puede haber suplica. Mas 
(en otoro caso habrá lugar á esté recurso: para tener ocasión 
de esponer las pocas fórmulas necesarias en él, supondjre- 
mosque La sentencia de vista varió en lo sustancial la pena 
aflictiva» 
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. ¡i • / : : Escrito de stiplica. ■•!. f V ; 

Excmo. Sr. / 

D. F... en nombíe de Tiburcio Lúcaá^ en la causa que 
se ha seguido por la muerte violenta dada en siete de Mayo 
de este año á Rotjue Sánqhóz* ien; la ciudad de ! AtatM) del He- 
nStres, digo: Que V. E. eh su sentencia dburi&ía pronuncia- 
da en... ha tenido á bien imponer ái mi defendido la pena... 
diferente en lo sustancial de la de primera instancia en que 
se le condenaba i,;*; 1 mas como la< espresada pena pronun- 
ciada por V. E. á pesar de haber mitigado la del juez in- 
ferior* hablando con el debido respeto es gravosa v perju- 
dicial é mi parte, suplico de ella en uso de la facultad que 
las leytes me conceden; por cuya razón 

A V. E. suplico se sirva admitirme el recurso de súpli- 
ca y mandar que para mejorarla pase 1a causa á la sala que 
corresponde, por ser de justicia que-pido, juro, etc/ 



Decreto admitiendo La súplica. ¡ 



Ma^id. ; . . • ...;. Admítese la súplica interpuesta 

Sres. de la sala segunda. por la párle <Je 'Fibtrtcio Lúeas: pase 
N # , la carisaá los señores de la sala tér- 

N. cera á que corresponde. Lo manda- 

ron y rubricaron los señores del mar- 
gen, de que certifico. 

Notificado éste decreto á las partes y pasada la cauta 
& tó ¿ala correspondiente^ y yor est&W relator ¡devuelta 
que. sea después de formulado el apuntamiento se pravee el 
siguiente •■ w • ... v- •■ >. •,/: - , - •'> ,-,^-}\> ^-;U^ v. ^.»v» . 
v \ • > \-\ 3eei*eta mandando mejorar la súpliea.v 

•JMrfyú.* ¿ Mi . . ; * . ,. ^Entrégaese esta ^atisa á la parte 
¿?í»:. 4? J* ;sala it t^ra. ^ {TiborciooLúcasv^tó^ queimtjore 
^i uu \ ■ r < dentro del término ordinario la sú- 

v ,íín*. * v • . ^r ^ pliica qufeUe estávadilútrda. Lo, man- 
daron los señores del margen y ru- 
bricó el señor Presidente , de que 
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■:.- i- ¡í ' ■ »•'• Mojona dé suplica* :. ; ¡ I ■ !» 

>- > ::<■■;•■* j i Exbmt>. Sr. m»;' ■ ■ : > •. . ■; -• ':.; ; - -í. • !'..«•. 

'• D: F...'fea nbmbre de Tibnrcio Lúeas, en la causa sobre 
la muerte violenta dada á Hojqo^ Saii¿hez en la tlarde del sie- 
te de Mayo último en la ciudad dó ¿Alcalá dp Henares + '•• m¡e* 
jorando la súplica que tengo interpuesta , y en caso nece- 
sario interponiéndola .d© mievo^dé la sentencia de vista 
dada en... por los señores de la sala segunda de estaaudien- 
xfavpé¿ Id (Jué re v*cari do ¡la pronunciada en primera i ns- 
lánioia^ saisiraeron Icondtenar á mi ¡ principal ;á' la penaüdeii'. 
y en las costas, diseque V. E., administrando imparcialmert- 
te justicia , se ha de servir, enmendar la sentencia de vista 
ab^olwiendolibreinente y sin costas á>mi defendidoyy decían 
Wndé que 'no pare perjuicio á su buena reputación la for- 
mación de esta<fcaúsa r pues asi; es de hacer, tanto por las ra* 
«one»| alegadas en la primera y segunda instancia , que re~ 
produlzcó; como por las> razones nuevas* que fundado en lo' 
que de si arroja la causa y sn las disposiciones del Código 
-penal, paso & esponer.: {Aqui debe alegarse todo lo que 
sew -conveniente á la parle que suplica para apoyar su pre* 
tensión, y s&'cmduyei) En cuya atencidn; reproduciendo 
4os dejnás favoi^ble y. cootriaídiciendo cuanto por el ministe* 
rio fiscal, se esptihgá perjudicial á mi parte; : 

Suplico á V. E. se sirva haber por evacuada la comuni- 
cación r vyph)véer en (los términos <jne dejo solicíitído en el 
ingreso de este escrito, por ser conforme á justicia que 

pidoJtjUÜOi'etC; ■ m;::r; ■ , ••:■;•■ ;r ••<:-••.;.- >> • .< '"' / • '. 

oii: : * ( Nó ¡ continuamos viponitoriüo IpS .demás trámites de eila 
^instancia por 4 servios mismos quélen la segunda* 

PROCEDIMIENTOS CONTRA REOS AUSENTES ) í'm i 

Solo .ponemos « aquí las fórmula» especiales' á que da 
lugar la amencia de los reos. 

! >) ! Áüto mandmdo poner editas Uam&ido al reb. ' > 

Mediante no haber sido habido Tiburcio Lúeas ^ contra 
quien se ha dado auto de prisión , llámesele por el primer 
edicto en la forma ordinaria é insértese en el Boletín oficial 
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de la provincia, á cuyo* efecto dtóyéfce oficio al señor go-, 
bernador , pidiéndole al propio tiempo se sirva adoptar las 
medidas necesarias para que los agentes' de. protección y se- 
guridad ¿pabilo», procuren su captura. El Sr jD... juez de 
primate luslaacia de Akáiá ^e Henares^ la rilando y firmó 
eaellaSuüáé qüeifoy/fé: ir!r : -í v., 

.' Primer edicto, ú .'•/:••' 

D-..é juez de primera instancia de la ciudad dé Alcalá de 
Hallares y ixs. partids», que de serlo y de estar: en ejeroteu 
desús funciones el infrascrito escribano* da' fé. Ir 

Por el presente edicto cito , llamo y emplazo á Tiburcio 
liücafc , contra el que: estoy procediendo criminalmente por 
la muerte violenta dada á Roque Sánchez ¡en la tarde del 
siete de mayo de este a&o en esta ciudad, para qae dentro 
de nueve días que corren desde este de la fecha ,• comparez- 
ca personalmente en mi juzgado, ó en la cárcel pública de 
<esta ciudad á defenderse dé los cargos que se le hacen; y si 
asi lo hiciere , le oiré y guardaré justicia en ló que la, tuvie- 
re, y no haciéndolo sustanciaré y determinaré la causa en 
su ausencia y rebeldía, entendiéndose los autos y diligen- 
cias con los estrados de esta aúdiemcia, y le parará ei perjui- 
cio que haya lugar. Dado en Mcatá de Heares á..../ 

i; Diligencia de no haber Comparecido el reo. < 

Doy fé yo el escribano que he pasado en el dia de hoy 
á la cárcel de esta ciudad por haber trascurrido el término 
señalado en el primer edictp llamando áTiburcio Lúeas, 
y habiendo preguntado á su alcaide N sise había presen- 
tado, toatestó 'ghetto.,' !y Id finñó, dé ^ué doy fé. í ;.'' 

- '. • v Auto mondando pahqr irf segundo edicto. 

No habiéndose presentado en consecuencia del primer 
edicto Ti burcio Lúeas , & pesar de haber transcurrida el tér- 
mino legal, fíjese el segundo en la misma forma y por igual 
término qué di anterior. El señor, etc. 



'Hi\ ,; . ! • .,] '■•'.■ •. Mil, 

; • • ■':')■ . : ' :: ; ..víii¡/jf : 



■I, 
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, Auto de seiialainienÁo de esttados. 

En la ciudad de Alcalá de Henares á..../ el señor juez 
de primera instancia de este partido P^-.. habiendo fisto , 
estos autos , dijo : Que siendo ya pasado el término de los 
edictos citando, llamando j emplazando á Tiburcio Lúeas, 
sin que este haya comparecido , se siga esta causa en su 
ausencia y rebeldía, haetóndóletlos, cargos que de los autos 
resultan; que de esta providencia se le dé traslado, y que 
su noticifrcaoHwy la de la& demás que sucesivamente se die- 
ren en la causa , se entiendan con los estrados d$ la audien* 
cia, que para este efecto se señalan como si realmente le 
fuere» notificadas en persona. Asi lo mandó y firma > do 
que doy fe¿ 

j Notificación en estrados. 

Yo el escribano notifiqué el, auto que aptecede en los 
estrados de este tribunal : doy fé. — 

La sentencia debe formularse coma en su lugar espusi- 
mos , añadiéndose que se entiende en amencia y rebeldía 
del reo, sin perjuicio de ser dido si se presentase ó fuese 
capturado- i 

SOBRESEIMIENTOS. <■-•■■; 

Sobreseimiento por no descubrirse lo* cmtores de -un 
'■■ . delito. t ' ! ! '■ i[ 

' En la ciudad de AJcalá de Hetiareí, á veinte dé Agosto 
de mil ochocientos sesenta y uno, él §r. P. IF,.... juez 
de primera instancia de es te partido, por ante mi el escri- 
bano dijo: Que mediante haberse apurado todos los medios 
para descubrir los autores de la muerte violenta dada á Ro- 
que Sánchez en qsta ciudad en la tardé del siete de mayo, 
y,no haberse podido adelantar en su averiguación, debía de 
sobreseerse y sobreseía por ahora en esta Causa, sin perjuicio 
de 1 continuarla en cualquier tiempo en que apareciesen da- 
tos para hacerlo. Consúltese esta provi^eiQcia con la audien- 
cia del territorio , remitiéndola la causa por conducto del se- 
ñor regente. * • 
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Con las fórfanílJtósqtle aMw'edai >, y teMeridó présenles las 
doclrinas que en el cuerpo de esta obra dejamos espuestas, cree- 
mos 9ue' nhdie .podrá dudar del <módo • Ae \e*lmder ' las.de- 
mási dilifenbids. qué pueden qcufrir en Im causas ciminales. 

f :/-:\¡ !•:'■■:::. !:"!' ;* JblGIO !PpR YIOLAÍCiGN. ! I ,¡ ' «' 

■ .-•¡•. >.l •,: ■ :••> - QuéreMil). ' ,- : i :- : 

D. José Dominguez, en nooibne de Francisco Gutiérrez? 
veciíioide esta villa, de quien en debida forma presehto po- 
der, ante V. contó mejbr: en derecho; proceda parpzco j 
digo: Que en Ib no<ehei d© fcyerrmi representado isefetirabaá 
su casa acompañado de su hija soltera Rosalía, viniendo de 
la casa de su convecino' Diego Paredes, donde tiene cos- 
tumbre de ir á pasar las primeras horas de la noche. Encon- 
tróse en la esquina: de ! Ia callé •■del Gármemá su convecino 
Lúeas Redondo, con el (yie fce detuvo un momento á hablar 
con respecto á la venta de una muía que tenia en trato. Al 
separarse-de él no encontró á su eáprfe&cbV hija Rosilla; 
pero creyendo* ¡que por nb* esperara *que coiiclií^erá' de>h* 
blar mi repare&eritado con 1 Lúeas *Redbñdp>habria. ido asá 
casa, fué á ella donde con gran sorpresa no la halló; Co- 
menzó como era natura 7 ^c|^ n diligencias en su busca 

w\{\ ) ^ flemas* bwnenaado *ste\jNiwia\porvi|ueraila^ queues mío de tes 
modos con que puede tener prjmiipio. Pero debe tenerse presente 
que cuando se trata de violación ó rapto, con arreglo al artículo 374 
del Código penal, no solo puede comenzarse el juicio ¿instancia de 
)$ , agraviada* (^ de v sns padj#s, » abulto p,' hermanos, fujpr ójcurador, 
sjno támbíen sip formalizar instaacia, gastando ía depuncia; qs decir, 
qfrepor sujo sti comparecencia quejándose del agravio sufrido, debe- 
rá' fel » jW^fWefléW' su< ' aveViguárifón y cástígóJ tfó débe'íámpocó 
olvtdar8&, queén ios cajos «nqtel^ persona! agraviada carezca por 
swqdad k). estaco , moral de personaJidad^ara estar en juicio, y sea 
además de tqdo piiiitó désvalida no teniendo jjí>adr£$, abuelos, hej- 
njlanos. tótor ó. curador ípie ¿e (ruereííén por ¿Ua, ó denuncien' el 
agravio', 1 ! pued0 verificarlo él ptoeúfcadbr fehídlcb ó el fiscal por fama 
fHíbfcca*! podría por lo tanto entabezair^e perfectamente este juicio 
por. una jqpm.Darecencia hecha, por Rosalía, Gutierre, z f ó por su padre; 
y st ,en 1 ugar r de fingir; ,que t^né, padres, ¡' hubiéramos supuesto que 
era del todo desvalida, 1 y falta de perdonas que pudieran represen- 
tarla;» bntáht&s^tih e^ritóó'compareecíñciá délí prtítítnfaáór' SámBeo 
ó del fiscal debería ser el principio del juicio. .»!<?- 
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qao fueran iíifruetosaa; mas está mañana se ba presentado 
en su casa la Rosalía, quejándose y trayendo señales eviden- 
(taotesí.de hatbet aido estuprada, con violencia por, Jqaquin 
Yelei de esta veoiadad r qpe ¡aburando del amor quel#,tetíi& 
laj Rosalía logró, cop tíajsosi supuestos llevarla ¿t upa. <?as?í,, ea 
donde ameaazáfndftia <teí muerta después de ty mas; yivja re r 
sis^ebcta c^ctó jóffdnííeQnaigcufc su criminal deiapp de mtVr 
prarla, no«in tener quevak^e^pqra veneer la repugnancia 
<¡|ii¡e encontraba, del U90 de, anfifiasi con, que depia que ía iba 
áia3iBsifiar¿ Eate delito*) tón grate ensp fondo>y¡ep sus for- 
«as, exige ua severo ctetigp, que mi parte-, en representa- 
cioü, de i su hija, declama pronta y ejemplar mente, acudiendo 
^ios tribudales en el inoníL^ntx3jBÍsmo en que ha cabido su 
pwpetráctoo^é iaterplQrn?ÍQndp la querella criminal que-en 
derbcJiocOirresp^devíEn'aieftcion á lo cual , 
o,. Suplico. á V. que.'teniendopov presentado, el pQ¡der y £ 
«ní>por parte ,'sei sirva recibir en e¡l mpm^to deqlaracjop 
¿da esprqsada /RpsaJía .Giutferíe^ haberla recpqpqetf, por fat 
/emUati^oa que depongan en vista de la inspección, pericial; lo 
que crean respeto, 4 -su¡ déaflorjamiénto y violencia; de qpc 
ba^idovíotimq, tomar las declamaciones que ^¡D^p ( ponvjB- 
¿íieatesá la aiclaraciofc del hecho, procer, pqf.sp, ¡r^spj ta4 
do.áJa:prisipade Jacinta Vplea, y aMpíbargp d¿ spp ]>ie- 
Des encantidad suficiente á¡r#sppQ<ie?,Í la$ ^s^lt^^ $&ta 
causav dictar las dem&$ provid^u^ias.que cqrr-espp'qíjap para 
lá averjguaieionny castigo Ae\\ daüto, y pap^n^e, á, sn 
tic«apo;se naeentregrien lo$,auto$ para pe#F J^que; finde- 
jriebhP corfce6pande4|Todoilo ijqalpr«o!cedejí|ejus^ j (?¡3 (} qú^iQpp 
iCíoatas, pido, juro*. ele.j, ^m.l.-.n^] .■>. jí.^u >»■. m r ••.! »"* ..-.¡o-, 

( : \r> > ■]) . , f ■ ¡i; » \ r ? ,' ■ ,"l / i ■ ''''.:',;;■ í. ■#*. * * íí : - 

: Auto admitiendo la querella y mandando la ?a(ific$cÍQ7u 

" .' ¡> ''i '•:.;> .' !.'.":! : •' : ¡ :; l :<\' i "■ r ; ••;'» ;j 4 ;;.'ii íj|j ñji, 

r.iPoír presentada elppder;., hfae á ( estppnp(?praí}pr por 
parte legítima en el juioio^.cQippíre^a ^r^netseq Cyutierre/ 
& ratificarse ;en ; eli : escrito; #na ¡ antepedfe ¿fajo JBwmep to ; en 
foímalde'derechoi y á ajaapiUa* lfl que ííce, si e^ que supie- 
re alguna otra cosa conducente á la averiguación del de- 
lito de que se querella, y hecho se proveerá. Él señor, etc. 
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Ratificación y ampliación de la declarado* del querellante. 

En la espresada villa, en él mismo dia y acto continuo, 
Compareció ante eí señor juez' de primer* instancia det par- 
tida FVaiicisca Gatierrez, Vecino de esta población, de esta- 
do casado k quien su merced por ante mí elinfrascrito es- 
cribano recibió jaraitíiéntdewforma'de derecho por el que 
prometió decir verdad en to que supiere y fuere pregunta 
do, y Siéndolo al tenor de toqué se dice en él escrito que 
encabeza estas diligencias, dijo: Que todo su contenido es 
cierto y ha sido estendido siguiendo exactamente las ins- 
trucciones que ha dado hace como cosa de tres horas á su 
procurador, que lo es el de este jttógado D. José Domínguez; 
y que se afirma y ratifica en él en todas sus partes. Pregun- 
tado por el señor juez acerca de diversos particulares, dijo: 
Que hace como dos meses que entraba en su casa Jacinto 
Velez, el cual le habla manifestado que pensaba casarse con 
la bija del declarante Rosalía Gutiérrez, en lo que estaba 
conforme igualmente que su esposa Ceferina Muñoz por la 
igualdad de clase y de fortuna - que veian en los novios, y 
por creer que se tenían una pasión honesta, pensando que 
sé Contrajera el caatrimonio dentro de dos ó tres meses, 
para lo que habian comenzado á hacer los preparativos: 
Que siempre que iba elí Jacinto & visitar & la Rosalía era 4 
presencia de sü madeja que no había afttesítenido ocasión 
de observar acto ninguno de libertinaje: Que cuando en lá 
mañana de hoy á las seis se le presentó su hija fué llorando 
amargamente •refiriéndole! el atentado que con ella se habh 
cometido en los mismos términos qué está espuesta *en la 
querella presentada en el juzgado, y pidiéndole que como 
su padre vengara la injuria que sé te habia irrogado: Que 
dio de resultas de esto á su hija un accidente, que le duró 
por espacio de media hora,- asistiéndola toda su famirlia has- 
ta que volvió en sí : Que lóquédScfe es lia verdad, *en' que se 
afírttió y f ra(üficó bajo el jdfatóéínto quetiene pre&tado, es- 
presando ser de edad dé cincuenta años. Firma qón él señor 
j&éz; doy fé.' 11 r| <• 'i' ¿ *>•!* v '-'¡ «•'■'» ■ <■ ?■-.' ' ¡ .; ' • 

Auto mandando recibir declaración á la violentada. 

Procédase sin pérdida de momento á recibir la decla- 
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racidB correspcmdiebte i Rosalía (^utiorrez acerca del he- 
eho de qae se ha querellado su padre y demás que, conven* 
gaá la averiguación del delito denunciado/ El señor, etc. 

-■-:!,'■ ;.:< ■;•• =• ». ir ;i|! /: : ■:;'•! ::¡, í;:i:i : ,.. (■•;. ■ v''' «■.;»"■?. 

• fui ■. ; Declaración de la Muprfftda. : . 



i .. ...... , . ,i 



^cío continuo compareció ante el señor juée de prime- 
ra instancia de este partido Rosalía. Gutiérrez;, i quien su 
merced recibió juramento en forma de derecho de decir 
verdad en lo que supiere. y fuere preguntada, y siéndolo 
al tenor de la querella que encabeza esta causa, dijo: Que 
es cierto que es hija de Francisco y de Céferina Muñoz, de 
esta vecindad, y de estado soltera; qué hace ya dos meses 
la visitaba como nóviq Jacinto Velez, con conocimiento y 
aprobación de ¡sus padres, qoe. habían convenido en que se 
casaran; que aunque el Jacinto iba todas, las lardes á su 
eaéá nunca se, había esfcejdMo con ella, contenido sin duda 
pott la preslencra ide .lá m^dre de la declarante que estaba 
siempre ^ tá vista cuando hablaban; que aprovechando el 
espresado Jacinto en' la tarde de ayer un momento en que la 
madre salió de la sala, dijo á la que declara que tenia que 
hablarla de una. cosa interesante, á cuyo fin deseaba verla 
asólas, y en casa de Juana, Arcos, viuda, de esta vecindad, 
en lo qao convino la declarante porque creyó, que sería 
para hablar de sU boda, y supoáia que no tenia listante 
libertad para hacerlo delante de su mbdre, quedando al 
efecto en aprovechar |a primera ocasión que se les presen- 
tase sin fijar cuando. Con éstos antecedentes, que son los 
únicos que han mediado, en la noche de aydr al volver á 
su casa; acompañada de su. padre, encontró en la calle del 
Carmen á dicho Jacinto Velez,.que viendo que aquel es~ 
taba distraído y hablando con Lúeas Redondo, le dijo qiije 
escuchase lo qua tenia que comunicarle, que eran muy po- 
cas palabras, y que entrase al efecto: en la casa de Juana 
Ar^os que estaba en; una callejuela inmediata, cuyo nom- 
bra ignora; crfeyeqdalá' declarante que era verdad lo que 
se le decía, áiguió al Jacinto, enttó en una casa que tenia 
entornada la puerta y estala sin luz, y oyó que cerraban 
el cerrojo sin que pueda decir quién fué la persona que lo 
hizo. Conoció entonces que era victima de una asechanza 
que no habia previsto, y pidió que se le abriera la puerta 
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deiládaltey se la dejará )en¡ i UbdrUtávé lbi «pie cantéela ;d 
Jacinto xpieise.sosécaravíqaie madá i tenia; <jue temec^ y* dan* 
doLeh «mana, üáünirodajoieiiuúá dalkíá ila¡ que poxjos! mo- 
mentos después entró luz una anciana á quien no habia vis- 
to hasta entonces* quq fué salafladanco». >eU nombre de tia 
Juana por su novio, la cual dejó la luz y desapareció de la 
salan Que! entonces empezó, el Jacintoá manifestar sub pro- 
vectos libertinos, que fueron, redímalo* coni indignación 
por la declaranle, la.; que le. puso de manifiesto i toda Ja ¿r* 
regularidad de su coiidpcta y la villanía xon i qué ¡la hábia 
conducido á unpuota donde nx> tenia medips ; hhagunos de 
defensa. Que viendo que el Jacintoya «e;iba propasando á 
vías de hecha trató de dirigirle a la ventana ¡fon iñtencioft 
de dar voce&¿< pero que la contuvo ¡aquel ¡poniéndotóu al pe* 
cho un puñal y. amenazándola de muerte. Que á pesar del 
terror de que estaba sobrecogida te residió constantemente 
i la fuerza material de que era objeto; pero que sin embar- 
go, exhausta de fuerzas, consiguió el Jatínto;; llevar á tér- 
mino su acción abominable. Qué en la contienda g¡u« sostu- 
vo resultó con nna pequeña herida en la mano derecha que 
ensenó al señor juez,¡yq^e se' siente iücemodada y rendida 
de los esfuerzos que ha tenido que hacer.- Que ¡el Jaciáto 
repetidamente le habia dicho antes y después de» conseguir 
sUiinteoto, que no se apurase^ porque ai fin iban £ calsa** 
se , y que su honor quedaría reparado. Que, hasta las seis 
Üe la mañana .no ía dejó- salir de la casa, y que entonces 
echó¿á porierla» declarante á la de* s¡u padre, al quet contó lo 
acaecido pidiendo el castigo detqueasi<<babiaiabu$iadadesu 
inocebcia y de su debilidad. Que ni anles.de llegará la casa 
de la. Jma na Arcos, ni en ella, ni á sé salida yió> i persona 
alguba pías que á la anciapa qtíe /énttó la lúa. Por último» 
qme se querella del atentado cometidío y pide el castigo de 
su ¡autor, á no sep que prefiera cafsqrseicdne^a inmediata- 
mente lavando lá mancha qufe l^haíiocasipnado con tanto 
escándalo; público. Que es la Verdad^enila que se aprinóy 
ratificó á cargo del juramento que tiene prestado, diciendo 
ser de djez y ocho años denedad. Pirhiá con el señor juez: 

doy fé. m.¡» .'. r '; .\; : i\\> /;<:.';. j y i! ;<>,.(( r.¡ ,. . ;♦•■ 
• >! -i. ' i;n • r. ¡ r.S ■' ' ! ¡; "í; : [j 'i.v... :! ' .,i ( m-m t . < , . ' 
. .;.. '.■ i-.; ],:;•; ■.' ,: !v / i¡'; > '»¡,h - r i.<»¡(¡» (¡y < <;«•') .• i 
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Aula mandando proceder al reconocimiento ,(& l& tyolen- 
; tada y á tomar declaraciones r r t / 

Por lo que resulta de la declaración qu t e, antecede, pro- 
Cédase* sin. dilación al reconocimiento, de Rosalía Gutiérrez 
por los facultativos de cirujía D. Juan Cpesta y D. LuifyG#n 
njez, ¿ qpiepesse hará saber para su aceptación, rGo&pa- 
rezca Juana Arcos á declarar al tenor de la cita qm se ¿# 
b^ce. $1 señor, etc. .- ^ -v-o oV.om 

.--,•; • ■ •• ■ . .,', -v.^.^vü 

. Notificación y aceptación de los facuU*tivo$* 

Sin pérdida destiempo, yo el infrascrito escribano tio^ 
tifiqné,leí, y di copia del auto que anteceder $ lo^cirbjanos 
D. Juan Cuesta y D. Luis Gómez, los que aceptaron el en- 
cargo (pie se les confiere, y firman eatadiHgttftcia: doy fé* , 

Reconocimiento de la forzada. 

En la villa de.>. á,.. el señor juez <de ^ri»era liustáwia 
de este partido hizo comparecer aute si á D. Joan Cuesta 
y D. Luis Gómez, facultativos npmbrados parta el fceeoncHi 
Cimiento de Rosalía Gutiérrez, á los quemando enrasen 
eq un cuarto reservado para que cumpliesen con $u encaja 
go, y compareciesen á declarar si la espresada Rosalía ha- 
bía perdido violentamente su virginidad, y las demás cir- 
cunstancias que pudieran hacer venir en conocimiento de 
la perpetración del delito de que $e querella, é igualmen-r 
te de la herida que espresa haber recibido ,ep )a mano. 
Concluido el reconocimiento salieron los espresados faculta- 
tiyos, y previo juramento en forma de derecho que¡ recibió 
el señor juez, por el que ofrecieron decir verdad en lo que 
supieren y fueren preguntados con arreglo á la pericia que 
tienen en su profesión, dijeron: Que después de haber he- 
eho un prolijo examen de Rosalía Gutiérrez, encentran, 
(Aquí se pondrán todas las circunstancias que contfibtiyan 
á fijar la idea de que ha sido 6 no perpetradp^ delito )^ov 
lo que, creen que ha sido estuprada con violencia, pero, que 
no se atreven k asegurarlo de un modo positivo, jorque cabe 
en fa posibilidad que todas las señales quejes h^HjseJrvido 
pata emitir su opinión seaft cau^d?s.d(?otr^ l p^^a l1 ¡Oue 
Tomo iii. 28 
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lo tftté iícátiari dé mtóiéstút és la verdad, etí Iá q*éseí fir- 
man y ratifican, &pre§átidó ser* D. luán Cuesta de cuarenta 
y seis años, y D. Luis Gómez de treinta y tres. Lo firman 
con el señor juez:' doy fé. 

Todas las demás diligencias se seguirán del toityiómbdó 
que queda espuesto por' regla general, y qué nosotros heñios 
estendido al tratar de los procedimientos pó? él delito dt, 
homicidio. Mas euáúdó la violación y el estupro ; del Münit) 
modo que el rapto, solo pueden ser penados á instancia ié 
la parte agraviada, y el ofensor queda relevado de la pena 
impuesta casándose wn la ofendida, puede llegar el caso 
de que la causa se sobresea por esta circunstancia. Pondre- 
mos por lo tanto el modo de pedir la terminación étlóépro- 
cedimientos cuando esto sé verifica. ' - ''' j 

Pedimento del ofensor solicitando que tér ruinen Ws pro- 
cedimientos por casarse con la ofendida (1). 

D. Rufino Rascón, procurador de este juzgado, en nom- 
bre y ^pmetttarijofl da Jacinto Veléa, de esta vecindad, pre- 
so ea la cárcel pública de la riisma por atrrbufi&ele haber 
estuprado! tidtentaftiénteá Rosalía Gutierre^, éft üso¡ dilpo-f 
derqae en debida forma presento, parezco y digo: Qoetot 
representado, dfefceando pof una parte ponef iérmitid fi liba 
cania que á toda costa hubiera querido evitar que sé sttsck 
tara, y mas que todo feparar la honra dé Rosalía Gutidr** 
réz, á la que ama sinceramente, y ha elegido pofr'éaptfcil, 
acudió á esta rogándola que lé perdonase cüatqüietf ittjttiSá, 
que en el arrebato de la pasión qu* le tiené'húbierfr cbífcé* 
tido cohlra 6lia, ofreciéndola casarse sin dilacibw^y ^o*«r 
asi su reputación á salvo, oferta que la ésprékádk Rqsaft* 
admitió con oonaentimiento de sil padre. El matrimonió ik 

(4) \ Guando la cansa sé termine por el allanamiento y petdon, sato 

Euede haeersa ó por esqrttura pública para que presentada en¿lt)ob 
iinal por el procesado, surta el efecto del sobreseimiento, ó jwt 
Comparecencia, ó pedimento de la parte agraviada, o de las persona 
(jue, respectivamente hubieren entablado la acción, y tanibién pót wt 
pediraentq armado pior ambas partjés, en el que ma&i^estei! qu« e^táa 
ooriforme^ exponer térujiaq at procedimientos por estar dispuesto el 
ofensor abasarse con la ofendida. Pero siempre, que haya $qlo pedi- 
mento de la parte ofendida, ó de ambas partes, será necesario que 
¿etatHtydáii'áhte el'jüefc en '^ctóhtehíffb; ' ¡ ' I :> r '. ' 
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tenido lugar, según se acredita por la partida que en debidi 
forma presento. Por esta citcunéUttqia, no pudiendo procet 
derse con arreglo al Código penal en continuación de es- 
tas diligencias, 

Suplico á V. que se sirva mandar sobreseer $y esta 
causa poniendo desde luego «n ^bertad á mi representado, 
sin hacer espresa declaración de costas que deberán conside- 
rarse como de oficio, por no haber llegado el casa de con- 
denarle por d hecho que ha dado lugar á 1S formación de 
la causa. Es justicia que pido, etc. . r . 

Escritura de perdón y allanamiento á casarse. 

En la: Tilla de... á... ante mí el infrascrito escribano 
dfe esté numero, comparecieron de una parte Francisco Gu- 
tiérrez y su hija Rosalía, y da la otra Jacinto Vélez^mrt 
boa vecinos de esta pohlacioo, preso e| segundo en la cor- 
cel pública de esta ciudad de resultas de la causa que i ' 
instancias del primera se le sigue por el estupro y iridia-* 
cion de la espresada su ;hija. Asi munidos aspresó; el Jacinto 
que la grande pasión que tenia por Rosalía Gutiérrez har 
bia sido la causa de que cometiese un delito de cuya per- 
petración estaba arrepentido , y que rogaba le perdonase 
teniendo en cuenta que, como siempre le habia dicho, es- 
taba resuelto á contraer matrimonio con ella , y que espe- 
raba al taiismo tiempo que el padre de la espresada joven 
no pusiera obstáculo á un enlace que daba la mejor solu+ , 
Gion posible al desagradable acontecimiento que promovió 
la. causa que se seguía en este* juzgado por el estupro y vio-* 
lacion de que se le acusaba* Manifestó en contestación fió** 
safia Gutiérrez, que pues reconocía • su. falta y estaba dis*- 
pmesto á repararla, cedía por su parte <le la acción que eo- 
mq agraviada le correspondía, y que como sujeta á la au- 
toridad de su padre, rogaba á este que tuviera por bien 
otorgado el perdón, y diera por su parte el consentimiento 
necesario.. Francisco Gutiérrez, accediendo á las instancias 
qwe le hicieron, dijo: que por su parte tamhiep perdonaba 
al ofensor, pero que era necesario que sin pérdida de tiempo 
se entablasen las diligencias del matrimonios Convenidos 
todos en esto, acordaron otorgar está escritura, para que 
presentada en el juzgado pueda producir fos i efertiwapet&ir 
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dos. Asi lo dijeron y firmaron los espresados .Francisco y 
Rosalía Gutiérrez y Jacinto Velez, áfios qué doyjféxonozcq, 
siendo testigos, etc. \¡ ■■".•'.> ! .;: i: 

Auto pasando la pretensión de sobreseimieñio ¡al promotor 

fiscal. .i 

Pásela causa al promotor fiscal del partido^ que dirá k 
la mayor brevedad lo que á su representación estime con- 
veniente. El señor, etc. , 

• Dictamen del fiscal. v . * 

El promotor fiscal de éste juzgado ha eíaminadoídeteni- 
damente las diligencias criminales seguidas con motivo de 
la querella entablada por Francisco Gutiérrez por estupro y 
violación de su hija Rosalía, intentados y. ejecutados por 
Jacinto Velez, preso en la cárcel de esta villa, y dice: Que 
el juzgado, arreglándose hasta aquí escrupulosamente á las 
leyes, ha procedido criminalmente contra el acusado, mas 
no puede en su concepto proseguir esta causa, sino que 
debe sobreseerla en el estado en que se halla, imponiendo 
las costas procesales á Jacinto Velez, el cual deberá quedar 
desde luego en libertad, dando cuenta en la forma ordinaria 
á la audiencia territorial del sobreseimiento.En tanto, con 
arreglo al artículo trescientos setenta y uno del Gódigo :pe- 
nal, puede prooederse criminalmente por los delitos: de 
estupro y de violación, en cuanto no haya reparado el 'ofen- 
sor el agravio que hizo á la ofendida casándose con ella. Así 
el juzgado estuvo en su lugar, cuando instauró; los.proce^ 
oimientos judióiales; el matrimonio celebrado ya, exige 
que desde luego fee ponga término á la causa, Pera al mismo 
tiempo que el fiscal opina por el sobreseimiento y cree que 
debe ponerse sin detención en libertada! procesado, porque 
no pudiendo ya imponérsele pena, carece de objeto la pri- 
sión, debe oponerse á que se liberte de las costas proce- 
sales, pues que seria injusto libertarle de ellas cuando han 
sido causadas por uu hecho suyo deliberado, y Jia obrado 
el juzgado con arreglo á la 'ley al comenzar y seguir los pro- 
cedimientos. Esta es la opiniondel promotor fiscal: el juz- 
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. - Auto de sobreseimiento. 

Etr la villa de... á... el Sr. D.*. juez de primera instan- 
cia de este partido* por ante mí él escribano, dijo: 

. Vistas lal diligencias formadas en este juzgado por el es- 
tupro ¡f violación de Rosalía Gutiérrez, soltera, hija de 
Francisco, vecino de esta villa, á instancia de este, y en su 
nombre del procurador José Domínguez, contra Jacinto 
Vetez, también de esta vecindad, cnyo procurador es Rufino 
Rascón. 

Vista la partida de matrimonio celebrado entre el ofen- 
sor y la ofendida con consentimiento del padre de esta; 

Considerando que ha cesado todo motivo para continuar 
procediendo;; • 

-ii Considerando que Jacinto Velezha dado lugar á los pro- 
bfidimtentps por un hecho que la ley califica de delito, y de 
<¿onsi&úieiMé ha sido causa de las costas procesales; 
;i -Teniendo presente el artículo trescientos setenta y uno 
del Código penal; 

Debia sobreseer y sobreseía en esta causa en su actual 
estado, mandando poner desdé luego en. libertad á Jacinto 
Velez é imponiéndole él pago de las costas procesales. Con- 
séjese este: auto de sobreseimiento con la audiencia terri- 
torial, á la que se dirigirán las diligencias originales por 
éonduc'tb del :señór regéftte. Así por este auto definitiva- 
mente juzgando el espresado señor juez lo pronunció, mandó 
yífirmó, de que doy fé. . 

FORMULARIOS 

CORRESPONDIENTES AL TÍTULO DÉCIMO TERCERO. 

.Causa criminal militar para verse en conseja de guerra. 
Parte que sirve de base á la formación de la causa. 

. ? Guardia del principal.==;Reg¡miento de infantería de^.= 
Gomo capitán comandante de la guardia del principal, doy 
parte á V. S. de, que eiiveíste momento que son las once y 
coarto de la ¿oche, vcl soldado Gerónimo . Yuste, estando 
(fe centinela en las drmas, ha abanidptoado su puesto, y en- 
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trando en el cuerpo de guardia ha herida gravemente con 
la bayoneta al cabo segundo Lucio Gutiérrez. He procedi- 
do á arrestarle sin comunicación, i cubrir la centinela con 
el número ^iguionté, y á ídat parte á V* j5L para que uflap* 
te U incdiáa que estime ; coáv«irieiite f sin j)érj litio de ha- 
ber bédho llamar ám* fajoüKatiVo qüb p4r primera intención 
ture ai herid*» tjue se está desahgra&do. Dios guarde i Y. S* 
muchote años. Madrid, c«erpo tk fcuiwtíía del pribdpal* & las 
onoe y «edia de la noche del dia...x=:Jüaa Rubio. =Sr. Go- 
bernador militar de esta plaza. 

Deéreto del Gobernador déla plaza. 

Lugar y feeha.=Póngase en consejo de guerra al solda- 
do Gerónimo Yuste por lo que aparece ¿el partfc que an- 
tecede, ihstrayendo los procedimientos como juez fiscal 
D. Casimiro Gómez, ayudaníe del primer batallón del regi» 
miento de... i que pertenece el pró«esado.=Sigue la firma 
entera del Gobernador. 

Mbmb'nami&nto de escribano. 

Nombro para que actúe como estiribafto 4n la causa q*e 
de órdéo del señor Gobernador da la plaza voy á formar con 
arreglo á ordenanza contra el soldado Gerónimo Yuste, á 
Dionisio Lopefz, cabo primero dé la tercera compañía del 
primer bat3Puon del regimiento de... y habiendo manifestado 
al espresado Dionisio López la obligación que contrae, la 
acepta y jura ofreciendo i guarda ; Secreto y fidelidad en 
cuanto actúe. Para que conste lo firma conmigo en Madrid 
á... de.. k .... ■ ; ; .) .■••';•., .•-;.• 

Piwiderwiapwa Iti práciiea de wlgunfa Mryenvias. 

• Btfla^afck dfe Madrid i. /¿ cite... ás^sóD.CaiBiín^otto- 
mez, fiscal de este proceso, que se procediera á ratificar al 
capitán D¿ JuafrRúbio.en él p&rte. bou que etatabtea la cau- 
sa,' á irepibir <debláracioa al f¿abb toerido Lucio Gutiérrez, si 
se le >haliá en disposidp© de: poderla daft *que el cirujano 
del batallón JX.; pase á reconocerle y á deciarar por sa re- 
sultado de la gravedad, . importancia^ clase y descripción de 
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te h^ida \.& ti herida que tuviera, <Jel ii«trm»*»to eo€ que i 
$U pa^CQp fea. ó han sidopraptiq^as, jgQ&#p reciba declara- 
ción indagatoria al arrestado Gerónimo Yuste, que se una i 
la ca^sa su hoja de servicios, & cuyo efecto se oficie atenta- 
mente al coronel del regimiento para que se sirva remitir- 
J»»3MIW--W evacúes 1*8 jdeclaraciones oportunas jsu vista 
de •Ift<ú4a&;qpe resulten, io firn&a ante mí, de que doy fé. 

Ratificación del que diO el parte. 

En la jutema plaza y aqt*> contiguo, préyia la cilacioacor- 
respondiente, compareció el capitán D. Juan Rubio* co- 
mandante 4e la guardia del principal , por quien se halla 
firmado el oficio que está á la cabera de este proceso , á 
-fluyo^apitau encargó el señor fiscal que pusiera 1.a mano 
dfcre#h8 sabré el puño de la espada. 

Preguntado si bajo palabra de honor promete decir v^r- 
~dad e».ld que fuere interrogado, dijo: Prometo y respondo. 
;í/; P^eguntaido s¡ el p¡arte que se le poue de manifiesto, .que 
jesjeiflfcie obra á la cabeza de... al folio primero de este pro- 
ceso fué dirigido por él al señor geberiiíidor de la plaza, si 
es suya la firma que está á su final, si se afirma en su con- 
4wú4p, ysitianeque añadir, eruuendpr ó quijar ,- dijo; Q*o 
:éí ofitío que m le presenta está escrito 7 firmado por él y 
remitido al señor gobernador militar de la plaza, que se ra- 
jaba (OfiJíocU)! su contenido, y que solo tieue que, ajj^ílir que 
J*av«oifl9,& l>a curación del herido, ej pirflj^. qpq b#bia 
¿jmóátáo l^iuar, el cual le prestó los auxilios necesarios 
para evitar que se desangrase. 

Preguntado qué facultativo es el que ha hecho esta pri- 
maria <yutaeiou, dijo: Que fué D. Policarpó Hsrrauz, que 

,: Q^ lo <¡[i<?bo es la verda4 á cargo del juramento presta- 
do; espresó ,s$r 4e edad de treinta años: lo firma ¿onel 
«seítor fiscal, .desque doy té. 

Diligencia 4$ haber pedido la hoja de serviqios del 
procesado. 

Eft esite dia s0 ba emitido al señor coronel del rqgimien- 
to de infantería de un atento oficio firmado por el se- 
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ñor fiscal pidiendo lalibja dé serviéíbs del soldado Geró- 
nimo Yuste.'Firma él &éMt 'fiscal esta diligencia, de que 
doy fé.' ■:' t*^' ;| '" ■'■■■" • '"" 

{ declaración del herido 

En la plaza de Madrid á... el Sr. D. Casimiro Gome», 
fiscal déesle procesa, pasó conmigo él infrascrito escribano 
al cuerpo de guardia del principal, donde se halla herido 
el cabo segundo Lucía Gutiérrez, y hallándole, despejado y 
en estado de declarar cumplidamente, dicho señor fiscal le 
hizo levantar la mano derecha y formar una cruz con los 
dedos índice y pulgar. . 

Preguntado juráis á Dios y prometéis á la Reina decir 
vendad en lo que yo os interrogare, dijo: Si juro. 

Preguntado por su nombre y empleo, dijo: Que se lla- 
ma... y que es cabo segundo de la segunda compañía del 
primer batallón del regimiento de... 

Preguntado quién le ha herido, en qué parle desucuer- 
po, con qué instrumento, á que hora, en qué lugar, qué 
motivos mediaron, quién lo ha presenciado y cuánto hay 
en el particular, dijo: Que, etc. 

«<:■'.:• 

Asi se continua esta declaradon y en igual forma se toman 
vy\ estienden las de los testigos, concluyendo con las palabras: 

Y que no tiene mas qué añadir, y que lo dicho es la 
'verdad áleargo del juramento hecho, en que se afirmó y ra- 
tificó , fespresandó séfde edad dei;. lo firtna con- él sea** 
fiscal y el presente escribano. 

,JDüigeric¡a uniéndola hoja de servicios del procesado. 

A la hora de lastres de la tarde del dia de «hoy..; de... 
D. Cásitoiró^Gotbéz, juez fisoaí de esta causa,' recibió un 
oficio del señor coronel del regímifefetó d'é... acompañando 
la hoja de servicios del soldado Gerónimo 1 Yusíe, contestando 
al que se le ha dirigido en la mañana de este dia. El señor 
fiscal dispuso qué el oficio y hoja de servicios se unan á la 
causa para que en ella obre los efectos correspondientes, 
y que se estienda la correspondiente diligencia para que 
conste: de quedar todo realizado, yo el infrascrito doy fé: 
firma Cambien él señor fiscal. 
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EnlaplaiadeMatírift á ¿ ¿ de/^fr.Ca&íimiroGomeZjíláei 
, fiscal de este procesé, dispuso* qb« faena tmladado al hos- 
pital militar encabo 'herido Luoio 7 Gaüerrezi y que cada 
cuatrodial com^re^r^ el facultativo detbatól lo», D... , á 
quien queda eocomettdáda su «uraoion^ á dírr parfc^ del as- 
tado en qu^ Bé*^ a Ha, b -que verificará ¿asta nu«e va {ir o v^ 
dencia, é igualtttente si llegara ^ocurrir su,¡ fallednrieatafl 
curación; que el.cirójano D. Policarpo* Horran z comparezca 
á declarar' (I) acerca de sti primera c^aoionvestado enque 
se halló al herido, iivstmftiento con que s6 hizo la herida 
7 demás qoe &oa conréente ea esta» <<c*ifc*» y por último, 
qtie el arrestado Gerónimo Y^Btee^a conducido en calidad 
de preso, y sin comun¡cac¡otí,!al^bátftel <t¿v¿l dotídejpíer^ 
manezca á disposición del señor fiscal. Lo firma ante mí, 
de qoedoy^fé. ■■■•■' i '. ■•.■•. *>• * • ■•,.■■■. '^ '•.vv>'-,,\ i.\» .•••': -.a V-.u, 

Omitimos poner las diferentes diligencias que eocige la 
natur alera de este proceso, porque son en el fondo las mis- 
mas qué-M bahía igual se pramtan en lost&iburmks ordi- 
narios: La única di feretma está en el modo de vgtenderl**„ 
y de él no debemos ocupamos, mas, porque m lak diliffew- 
das que antecedm ( dcj amos los ejemplos suficientes .(¿(vé ib- 
imitaremos ¡par» &> tanÚ -eri laque no» resta de este formula^- 
vio á poner dilifewiusr solo especiiúe6 á los cqmejoside 
guerra. .'Y; v<,:> •..•ip vu-, t ij,v*i 'K-ñv l*¡ ; \ 

Dictamen del fiscar>para qiie *l prtoeso sédsve^ plenarió. 

D. Casimiro Gómez, avadante del primer batallón del 
regimiento di¿ infantería dé^;^ r-úr-: !A ...ni. ...lii; 1 1 

Habiendo visto y examinado con toda detención las dili- 
gencias practicadas^(5o»traVél «oidado^ Gerónimo Yuste, al 

. r , (i), . . J^flA !°?#?ra ula ri<j>$ ^9^ € \W3^ff»P^q[uea(;pde el fiscal mi- 
litar á pedir permiso a 1(^demáyuris¡aícciánes para recibir déclara- 
"eibnék^'jie'M^áMfeuiétaá^ ftieró'tfffWfehlé.' j (5bmó esta práctica se hfá- 
'Haen abiena^pofekiob! cotí ^artículo Sj°dél decreto de las Cortes 
cLe;?t ti de Setiembre de 4820, restablecido #or ,R0al decreto da -3Q de 
Agosto, ¡de 4836, po puede ^e>r admitida,: y>4a jurisdicción puede .por 
lo tapjq án las causas criminales llamar y examinar a los testigos que 
no'seátfátibdítos sirgos' sin necesidad del permiso dé' subjefes respec- 
tivos. • •■ ■ -i-- ' •■'•* ^ -¡ ¡; -' ^ '- • '■''"■ "i - ;; ' ; ."" -• "'Jp ' : 
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que mandó preciar el seik>r^ber nadar militar de este pla- 
za por el parte dado en el oficio cabeza de esta causa, he 
bwja.de qt& re$irita Justificado por i^etí3*PQÍw*<jcle;to$ tes- 
úgasíque > en,: i* noshe del^dí*^ . b^ítod^ de cammela . 
abandonó 3U pw^tóij y eótraa^O en elhepeppoi dfí.gpardia 
hirió .n>o f fialmenW eoo la J^oete^heab^ segando lucio 
4tatierxeg?.'.el qttefaUtíe¡6 daiipesftiti»;dft las» heridas £ lo* 
t?t* días <te: haberte* reflibid^ 

peaaq'sobre et pw>e#udo: uno y otrci^G» arríalo áordenan- 
Ba<;e»ftta sujetos. atíaUo del consejo ^ guarro. Soy por lo 
tajpte da dictamen <qMt' ,*e eleven los procedimientos á pie- 
mrio, p$$éado*e Ja causa á mmn.M $xymo r Sr. ¡Capita» 
gañera! de CasíiHa Ja Nuera par* <juie se sir*a dar su supe- 
r¡Ot;per«aiso aljefeetor^fe^^r lo ,que. estiioe mas proco 
denfe ee justicia, Madrid; etc* ¡mí - > 

Diligencia de haberse entregado la cama en la secretaria 
s ' > dela)Capüm{a gmwri*. < . ^ 

-lAoto continuo D. CasimiroC^e^ escalde, asta caos*, 
<p*ió acompañado de mi eJ ioti^scnio. escribano á la casa 
-posada* del Ekcd^o. 8r. Capitán gpneralhde efcte distrito, y 
-aativí£ó. en ruanos dei^pr^topetrópNB^ 
-tofe,sega\(k)s es ^nmario contra el «oWadn ^fieránUao Ynste, 
^ue eompoaeii él nüñmro deul. f&Ucsu^ittfca eetocdüigeft- 
cia el señor fiscal, de que doy fé. 

.¿toreé* poMótife el Cwpüan geaerql ios iWigencks al 

auditor. 

Madrid... de... Al señor auditor para $u diictámea.; 

-ili!) ?cl í:nh;nh r > ::T ; . . í ';::'•:;;•/-•. v i;J>iv •.:iivkíÍ¡^ ; ' 



Extmo:Sí.-^LasdJKgentria§ sútaarias que anteceden, ins- 
^^.jÜas «contra e¡i ;^Í(1^4a G^r { ^n¡mo Yus^e, qué hé examína- 
la, me ce» vaneen de *pie es ¡precedente et dictamen fiscal * 
é>n qué <sfc pide á V. S¡; feu superior ^érutóso pian continuar- 
las étí ;J)ffetiaHo. i . l !^y por \ti tanto, de dictáiiieri que V- E. 
.ptLCJ&'e servase. acprd^rJo a,sl. Y. E. sía eip&ar^e detewniDará 
lo que crea mas procedente en justicia. Madrid, etc. 



-i;'i 
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Conformidad del {Jtpitw general con el dicténen del 

auditor. 

■ ■• ' !;:■••.". . - v ' .t,;:,-:.:..:. ..: ■ -. ;; •: ■■-,. ■ -/ 

'.,..;Ma4yid-M ^o;.;; ■:; !.;!:,!;< i,-, , ;•.:).: .;• 

n , '.Me^ conformo, coa «i aotarior dictimea; vuelva al fiscal 
para ^¡prace-da pp {depario. : - ' ■' ' • 

\v.-.,\: - ;■ '\,W :; ■;'.-: V ■••■ :•-.■ ■• -i \..-i ¡¿Ít .- ; ■: ,;! ':(• ■''■;> 

Diligencia de faqberw pedido la lista ele f subalterno* fura 
el nombramiento de defensor. ; : 

En la plaza dp Madrid, á.- de.». D* Casimiro GomeE, 
fiscal de esta causa, debiendo proceder; en ; plenarip¿ s£g*ui> 
lo dispuesto por el Excmo. Sr. Capitán general , dispuso 
antes de p4<ftF.-JV,r£<¡ibir * a confesión al reo oficiar al señor 
coronel del regimiento de infantería de... para que se sir- 
stfistjBftftiSr r^acion exacta de todos? ¿o« subalternos dd re- 
gimiepto que se hallen en este plaza , á escepcioñ de los de 
Ea segunda compañía del primer batallón á que pertenece el 
&oJ<iado Gerftaimo Yusle , para qpq este elija entre ellos de- 
fensor,, cuyo oficio quedó pasado en-e&té día. Para que cons- 
tó firma el señor fiscal esta diligencia , de que doy fé. 

. 1 * ■■'■'' i Nombramiento de defensor. ; 

En la misma plaza á... de... D. Casimiro Gómez, fiscal 
de está pjwces^; paeó a&ojj&paña&G de mí el ^s^rilWW á un 
calabozo del cuartel de,., donde se halla preso Gerónimo 
Yuste, reo de esta causa, á quien hizo<saber se le iba á 
pbder^n íwroseja (taiferoffiq* 3 te, prByj&tfcpw Bombea ofi- 
cial tjue pudiera defe^dearte,. En el aüto^yo él ^escribano le 
leí la liata4e <lo$ subalternos ^el regimiento qiwe so hallan 
•en leste; f4a*a vite,; cual ¡hai mió remUida;p(Hr<iel s^or coro- 
*<*!, con .WUsioq de tos 4e la PWfiíinia ¡i que pertenece 
el citada litaste. / Enterado egte , , dijo : Que nombra por su 
defensor i D.José Saarez, teniente d^ la compañía... del... 
batallo**.,... Lo/lwó el seoor fiscal : doy fé. , : ; •■,, . 

Después de estas diligencias se estenderá la confesión con 
cargos que debe r mb ir s^ el acusado. Basta para modelo 
la que hemos puesto en el formulario de las causas que se si- 
<¡uen enel fuere cQtnun.i , n < s 
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1 Diligencia de habet 'WwtM^úSybfdiá défeiiwr. 

Acto continuo dispuso'.D. Gasimiro Gómez, fiscalde esta 
• causa , que se pasase oficio al oficia) nombrado defensor por 
bl acusado, péniéndóén«utíonotóimien^oÍa ( éíeceién que $n 
él había recaido jyencargándeléiqüeeft él día siguiente á las 
ocho de la mañana compareciese en casa del señor fiscal 
pata áfeéptár yjtirar su cátgó , y enipézar á presenciar las 
ratificaciones délos testigo» , c cuyo oficio , estendido y firmado 
por el mismo señor fiscal, fué entregado por mí al defensor 
electo t). Jóse Suarezéh propia baño. Firma d señor fis^ 
icál está diligencia: doy fé:! : t 

t-'-.'.UI-ili ,'.',:> ' ■"'■::•..:') .'i' . ;.fr . "'* i'» ':■' " • * ■•; -•' ' ; ; 

* :: ' Aceptación y juramento del defeñ&ór. t ' 

~*'i< '•• '.):;;• i. : ■■ ...• i. ;/•.■...':, i.í: *'•.' • ií\--.i.v ■ ■■ ; !•■' i t¡- 

" Éú la plaza de Madrid á.- ¿ de..; cótopareéiíTante el se- 
ñor fiscal dé esté proceso yipresett te' escHbano; el teniente 
D r 'Jósé Suaréfc, defensor nombrado por'el Soldado Geróni- 
lhb Yusté , l 'j dijo : Qué enterado del nombramiento que en 
ét ¡ se ha hecho lé ¿cepta ; y habiendo puesto la mano dere- 
cha sobre el puño de la espada, prometió bajo su pajabra 
de honor defender bien y fielmente al espresado Geróni- 
mo Yuste y hacer cuanty, Ja ordenanza y disposiciones pos- 
teriores encargan á los defensores. Y para que conste lo 
firma con el señor fiscal , de que doy fé. 

1 ' Procidencia mandando ffóéed&r y citar para las 

•' í!!n; -- ' : '"' ratificaciones J ■ ■ ' ¡ • 

i; i;.-ü '¡\ ' v hv ! i: .. ,> ¿- r r. ■■ • • ■--.■ .<.*. • < 

■ !i ' Bfrlia plata líe.M^drtdveÉííeímlismodia, eí señor fiscal de 
febte -píróeesó mántió' citar al teniente D. José Suarjez, defen- 
Só^del sóldactó^éfróniriio 1fu9té J f&Ú que k iás once déla 
Tflañ&ritt tffr festedi& se halle fen la casa détfesjm&a do señor 
íiscal j^ara ásístii* á las ratificaciones de los testigos que han 
tiécffáttadb en el sumarió, y qué se citara también á estos 
paW> quó'dótifcurran á lá hora y Jugar proejados. Para que 
conste lo pongopor diligencia que Mima el señor fiscal. 

Acto continuo, yo el escribano bate» las citaciones que 
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previene la diligencia que antecede ai teniente D. José Sua- 
rez, y á los testigos F... y C... que han declarado en este 
sumario, ¡i todos ¡en ¡su, personan Lo pongo por diligencia 
que firman, 169 oitodosy i • ; íí !> / i ■/. ,, . ?;■.. ;> 

Ratificación de un testigo. \ ;i ) < ; : > 

En la plaza de Madrid á... de... F... de N.. primer testi- 
go que declaró en el. sumario, compadeció en virtud' de la 
citación que precede ante D. Casimiro Gómez r fiscal de 
esta causa* y hallándose presenté el ofi;ciaI» defensor y d 
presente escribano le^ntó; la mano derecha¡ hizo la señal 
delacim,y' ; : v >> ' •.;-•' ■ .;':■; ' ^- : í ; r^-vi-j na ¿ •■ i ' i ¡-/n 

Preguntado ¿jarais á Dios y prometéis á la ftefria decir 
verdad ón lo qué ós preguntare? Aijjó: Sí jttjo! y fttoáietor- 

Preguntado después de leérsele" la' declaración (ó las de- 
claraciones) que obra (ú obran) al fólio;r;¿ ;( ó fóliosvu^y...) 
si era la -misma (ó eran Ía&>iiflis¡m9$) que tenia' prestada 
(ó prestadas) en esta causa, si conoce la firma (ó señalóte 
cruz), si ps de su; puño y letra, si se afirma en lo<j^iei ( 4iene 
¿«clarado* y si tiene que añadir, quitar <> enmendanalgntt^ 
cosa, dijo: Qué la declara cipa que se le ha' leijdo esilaimis^ 
ma quo dló (ó qué advierte esta <í te otra fal^qdeiatflrma 
que esta al piéee (Je suipuqo y letra/ qufé se airma ^ tó 
que tiene declarado (ó que lo rectifica ó retracta), fejue^üá^ 
da tiené-que añadir, enmendar nt ¡jaitas (5 qda-'aitede;! en- 
mienda ó quita) y qi*e en toda, está declaración,! iew^a que 
le fué, $e afirma y ratifica bajo el jutfataeritoqwilSene. 
prestado, y -la firmó! con el sefor fiscal y el pmeále^ es* 

CribailO^ .'■■; « .'V-, '; l'i ^p ■::! í; - .v':; ■ : - v,:';> í,¡ '* ".rp 
.'';". v.-.v. . ,\ v" '••.,;.. - : ; í¡. .í.i:. ; ';j7í-':! ,v 'í! ;.;- 
< Providencia mandando proceder y citur para los pcvr eos. 

En la plaza de Madrid á... de,;. D. o Casimiro Goffie^ 
fiscal de esta causa, en vista de estar concluidas las ratifica- 
ciones délos testigos mandó se procediera al carfeo y con- 
frontación de estos con el acusado, á cuyo efecto se les ci- 
tará á tódós para el cuartel de... á ías tres de está tarde. 
Lo firma el seSor fiscal, de que doy fó.' . í;; v 
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i, ; Citación parólos coreos. 

, Acto continuo, yo el escribano, en cumplimiento de lo 
que se manda en la providencia que antecede, citó á los 
testigos F... y C... para la hora y lugar designados. Firman 
conmigo esta diligencia. . . , 

' Careo. 

En, el mismo día, me&y ano* siendo la hora de las tres 
de la tarde* D¿ Casimiro Cornea, fiscal de esta causa, pasó 
fcon asistencia del presente escribano al cuartel de.;* donde 
estái preso fel procesada fienónimo Yn$te,. al que mandé 
traer á su presencia para practicar el careo y confrontación 
cor loa tóstígoá: segnidiptente hizo entrar en él calabozo en 
que se halla al grüüifír testigo N... el cual levantó la mano 
derecha, hi^o la señal de la cruz y ■ 

... Pregustado ¿jnraís á Dios y prometéis á h Reina decir 
verdad en, lo queiqs voy i interrogar? dijo: Sí jaro 'y? pro^ 
nlelolúíi':.. ' .[.:,. ■ .j ' . . > :.-•'. 

Preguntado el acusado si coüoce al testigo que se le 
presenta f si sabe que le tqnga *dU> ó mala voluntad y si 
le reputa sospechoso! dijo: (AqUi la respuesta). : 

En este estado se leyó por mi el escribano al procesado 
Gerónimo ¡Yuste la declaración prestada por e&te testigo que 
obra al folio... 

Preguntado el acusado si se conforma con la declara- 
ción que ¡se Je acaba de leer, dijo: (Aqui la respuesta). . 

Preguntado el testigo «i conoce al que tiene presente, 
si es el mismo acerca del que ha declarudo, y qué es lo 
que se le ofrece respecto á lo que el acufado reprueba en 
su declaración, dijo: (Aqui la respuesta). 

. ,No quedando, conformes (ó. «quedando conformes) testigo 
y acusado en esta confrontación, lo firmaron con el señor 
íisoal y el preseúte escribíno.. , í¡¡ i, ¿ xl.-, ¡: :¡ t \i 

•i Remisión del proceso al Capitán general. 

Ea la plaza de Madrid á.,. d£,¿, concluidos que fueron 
los careos, creyendo el áeñor» jtte& fiscal qae ej proceso 
como terminado, estaba ya en estado de ser visto y fallado 
en consejo de guerra, mandó que se pasara al Excmo. Señor 
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Capitán general para tós < efectos preveníaos en >reQt *rd0& 
de diez y nueve de tylayo demil'ochocleímofc tlik^y que m 
esta diligencia conste copia á la ' letra del oficio que acom- 
pañara al proceso* Este oficio dice así:=Excmo. Sr.=¿*Elev<* 
á manos de V. E. el adjunto ptfocesb que de #r¿ten:díel t sé* 
ñor Gobernador militar de esta plaza he instruido contra 
Gerónimo Yusle, soldado de la segunda compañía del pri- 
mer batallón del regimiento de... por abandono de centi- 
nela, y heridas al cabo segundo de su compañía Lucio Gu- 
tiérrez, de las que resultó á este la muerte. Creo ya Uenas 
todas las formalidades que la ordenanza y disposiciones pos- 
teriores epug^n para la cpmpleu infetrucciofi y prueba de 
los hechos, y en estado de que V. E. se sirva pasarlo al 
señor auditor de este distrito pa^a los efectos prevenidos en 
la Real orden de diez y nuévé Üé TÉ^^ó ^é tnil . ochocientos 

diez. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid de 

Excmo, señor.stsaCasimiro Gdmez.i^Exdáio.Sr. Capitán, ge- 
neral de éste ejercito y dist;rito.irr:Yloifirmx3 el seftoij fiscal, 
é igualmente lo hace en ésta diligencia de qué. doy £é, como 
de haber entregado yo «1 infrascrito escribano el ahterior 
oficio cerrad o i con el proceso áqae se refiere, ^mmdnesdoi 
señor secretario del Exxmo. Sr. Capitán general. 

Decreto del Capitán general. 

Madrid á... de... 

Al señor auditor para los fines que en justicia corres- 
pondan. '. ; t ¡i:-. I. • » : • : i."/) .V»,,!' •) «-.!::.. • <;."» .i'. 

. .•-•: Dictamen del auditor. . ■.'./. .-¡«j i-A* í*;hi.í> 

,:. . . ....i,'.. ).> 'i,. '".; ;.' ¡ - : .,-. •■'.: '. .. ■,-.<.; . •v-.rKnq 'j\ -•» 

Excitó. Sr.mxGon 1¿ mayor atención ¡he examinado el 
proceso que V. B/ por el ¡decreto que antecede *e ha servía 
do dirigirme, y encontrándole ehteranientecoqiptet<>:ycon^ 
forme con lo que la Ordenanza y detoisdisposidtroesvigen* 
tes exigen en esta clase de causas» opino que ya ha llegado 
el caso de que se ?ea y falle en concejo vá$ guerra» (Bnei 
easo de que observase que faltan algunas diligencias de mé* 
truceion, le manifestaré que se practiquen si <mñ esti¿mpp 
de hacerlo., y en sucasb podrá indítmr que rehagan odvw* 
tencias ó se Hmüqutda conducta dpljúeeifiuoal si no Im i>r#í 
y ese arreglada ajusticia.) Asi creo qxie V. Ei puede servtesfc 
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^rdfty^ti^e^^ues^f^ueispab eDnelastóo^caly pa$adoel 

del consoló djegaetrft (wiiSnajfio.r.Vj R. resolverá sin embar- 
ga I#I quesea; ¡mw -acertado*. Madrid,;, i. ,. de.. .¡Excelentí- 
simo; smQtt&zSijim fa ^mtí^el^Uori: 

vi.n . i <j () ;¡; .-/., •• , ¡ t r.\, '■; ;:;-•) mí» ■ . • . í » I i f : ! ';-!: ¡í" 
.- íRladrid.^ de.^n;; i ;;' ■ .. ■> ,'■ r.:V./¡ •>.:]■> -.,¡ ■»; / 

.CoHíormeoofl elfsaBQrÉdtdiWn dev«ékas6 el proceso con 
el anterior dictamen al juez fi&calpflra lo$:«fectos oportunos. 

!" oí'ii) l .;«| í;/¡ c'r: . k "! .7 '.tüi) <;.> ¡ : ;,>. , ,*•». / ■-.•; • . 

En ia plaza de Madrid áv.. deí^.íD., Casimiro Gómez, juez 
fiscal de esta causa^rBicil)t6 un plibgo cerrad© del Excelen- 
tísimo Sí . Capitán general , y abriéndole encontró que con- 
tenia >el proceso coatra el Aoldado fterónimo Yuste, que se 
le:de«olvia;tfon. eLdictámeoi del ^eñoarpüditor y la conformi- 
dad de S. E., Dicho 8jeñor fiscal -dispiíioí que constase por 
diligencia, y lo firmó: doy fé. 

Conclusión fiscal. 

D. Casimiro Gómez, capitán de infantería, primer ayu- 
dante del primer batallón del regimiento^de... juez fiscal de 
este proceso, después de haber examinado detenidamente 
la causa que de orden del: señor Gobernador mi Litar de esta 
plaza se ha njatnuido ooptra Ger6nl«n^ Ifuáte; soWado de la 
segunda ¡compañía' del batallón y ¡regimiento,/ halla plena- 
mente oonf éso «y convicto! al pi^cesádó; dé <top delitos de... 
(Aquí seespres&rán los delitos y loé motivasen que- se funde 
sucalifiammy prueba, fundándote enla&ieye* { xjt4n la oir- 
demuzaS) Por, tuda lo cual coitetyiyo por la Uteina pidiendo 
que Gerónimo Yuslesufraia penavdft>Be^\*pasad\) f por las» 
armas, aeüalada^n el artíottlo»;u V^uí^-^rdel tratado... de» 
la ,0r4^naim ctró^ra los qbefoeien coilvioí^ííiel delito , de- . 
quié/ha cdmet/dd. .Madxjdy 'etc.í;./. (.vV:Wu\ v. t^v.-.ywv. - 
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. Providencia para que el defensor tom$ el proceso. 

En la plaza de Madrid á... de... D. Casimiro Gómez, 
fiscal de esta causa, dispuso que se avisara al señor oficial 
defensor para que tomase el proceso por el término de 
veinticuatro horas , quedando el suficiente resguardo en la 
causa j y que se contaran los folios antes de hacer la entre- 
ga, constando todo por diligencia. Lo firma con el presente 
escribano. 

Notificación para quq lome los autos el defensor. 

Inmediatamente, yo el escribano, en cumplimiento de la 
providencia que antecede, notifiqué en su persona la ante- 
rior providencia al teniente D. José Suarez, defensor nom- 
brado por el procesado Gerónimo Yuste. 

. Entrega del proceso al defensor. 

En la plaza de Madrid, en el mismo dia, mes y, año 
compareció el teniente D. José Suarez, defensor del acusa- 
do, ante el señor juez fiscal de esta causa, asistido de mi 
el escribano, á recoger el proceso según está dispuesto; 
contadas por mi las fojas útiles de el, resultó que habia 
treinta escritas que llevan la correspondiente numeración, 
de lo <|ue quedó enterado el defensor, así como de que 
á>las veinticuatro horas debia devolver el proceso y lo firmó 
con él señor fiscal, de que doy fé. 

Providencia dando parte al gobernador de la plaza para 
la formación del consejo. 

> Acto continuo dispuso el señor juez fiscal que se diese 
«tienta al señor gobernador de la plaza para la celebración 
del consejo. Lo firma dicho señor con el presente escribano. 

'Diligencia de haber avisado á los vocales para el consejo. 

En la plaza de Madrid á... de... D. Casimiro Gómez, juez 
fiscal de esta causa, puso en conocimiento del Sr. D... ma- 
riscal de campo de los ejércitos nacionales, gobernador de 
Tomo iii. 29 
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la plaza, que 61 proceso estaba concluido por au parte y ob- 
tenido el permiso del Excmo. Sr, Capitán general para ce- 
lebrar §1 consejo. Dicho señor gobernado* nombró á los se- 
ñores capitanes D. N... y D. N.«< etc., para que aéistan á 
so celebración como vocales, á los cuales el sefíor fiscal co- 
municó la orden en debida forma para que á las ocho de la 
mañana del próximo dia acudan á la m'm de Espíritu Santo, 
que ha de decirse en la iglesia de... y á las nueve concurran 
á la casa inorada del señor gobernador que. deberá presidir 
el consejo. Todo lo cual quedó ejecutado, y lo firma el se- 
ñor fiscal, de que yo el escribano doy fe. , . . 

Devolución del proceso hecha por el defenspr* 

En la plaza de Madrid á.., de... D» José &*a¿e*< defen- 
sor del preso Gerónimo Yuste, comftaf eció ante el seaor jue« 
fiscal de esta causa, asistido del infrascrito escribano, á 
devolver el proceso que en el dia de ayer recibió, el cual 
examinado diligentemente resulta tener el mismo número de 
fojas con que fué eatregado, sin qm se note ninguna cir- 
' cunstancia que exija particular mención* Lo firma eí, señor 
fiscal: doy fé. 

Diligencia de la celebración éd tome jo tle guerra. 

, D. Casimiro Gómez, capitán de infantería, primer ayu- 
dante del primer batallan del regimiento, de*** Certifico <ju¿ 
en este dia.. de... de... después de haber oido .misa d£ Es- 
píritu Santo, se ha juntado el consejo de guerra en la casa 
morada de) señor gobeunpdojr de esta plstóa de Madrid^ pre- 
sidido por dicho señor, en el cual ¿4 bailaron de jueces 
los señores capitanes D. N... D. N...,etc; y habiendo hecho 
relación de este proceso y leído la defensa: hecha por el 
teniente D. José siarez, el acfcsado Gerónimo Yuste fué con- 
ducido con la debida seguridad y.presemtado.á los señores 
del consejo, los que le preguntaron sobre las circunstancias 
del proceso ,que tuvieron pofc conveniente ¿ con asistencia 
de su defensor. El acusado no presentó en su descargo razo- 
nes que desvanecieran ó minorasen su culpabilidad* y des- 
pués de oídas las defensas del patrono, Unto verbales come 
las que contiene el alegato que obra á cofttrapacion, se vol- 
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do comrenientemejate á la prisión, p 
d á votar. Para que conste lo ponj 
diligencia y firmo 



vio al reo custodia dt> convenientemente á la prisión, pasando 
después el consejo á votar. Para que conste lo pongo por 



< Defensa. 

'■"',' ! 

D. losé SuaresSj teniente de la... compañía del... bata- 
llón del regimiento de infantería de... numeró... defensor 
nombrado por Gerónimo Yuste, soldado de la segunda com- 
pañía del primer batallón del mismo regimiento, acusado de 
haber abandonado la .centinela y herido al cabo Lucio Gu- 
tiérrez en la noche de... del corriente, de cuyas heridas le 
resultó la muerte, hace présenle al consejo... (Aquí espre- 
sará el defensor los motivos que libren de responsabilidad cri- 
minal al acusado ó atenúen la que tenga, y concluirá.) Por 
todo lo cual pido y suplico que el consejo se sirva eximir 
de la pena capital que propone el señor juez fiscal al solda- 
do Gerónimo Yuste, y que le señale alguna .otra estraordi- 
naria que la rectitud y equidad del tribunal le sugiera... (O 
bien pedirá que se le absuelva, y (que se declare que la forma- 
don de la causa na pare perjuicio en sureputaáon y buen 
nombre.) Madrid... de... de..w=José Suarez. 

Sentencia. ■ l 

Visto el proceso formado por el capitán D. Casimiro 
Gómez, primer ayudante del primer batallón -del regimiento 
de infantería de.,, contra Gerónimo Yuste, soldado déla 
segunda compañía del mismo batallón y regimiento, acusa- 
do de haber abandonado, estando de guardiai én el princi- 
pal la noche del... del corriente mes y año, la centinela, y 
herido gravemente al cabo Lucio Gutiérrez que murió de 
sus resultas, hecha relación de todo al consejo de guerra y 
«comparecido (ó no comparecido) en él el reo, presidiendo 
él mariscal de campo D... , gobernador de esia plaza, des- 
pués de haber oido al defensor, ha condenado el concejo 
y condena á Gerónimo Yuste á la pena de ser pasado por 
las armas, señalada al delito que ha cometido, en el artícu- 
lo... titulo... tratado.;, de la Ordenanza del ejército. Madrid 
á... de... de...=Siguen por su orden las firmas del presi- 
dente y vocales del consejo. 
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i Sentencia' de conseja de guerra en ia marina (i). 

Habiéndose en virtud del decreto del Excmo. Sr. D. N. k . 
Capitán general del departamento (ó comandante general de 
la escuadra) al parte presentado en el dia... de... de... por 
D... en queesponia contra R... marinero de... que... for- 
mado proceso por información, recolección y confronta- 
ción , y hecha relación de todo al consejó de guerra que á 
este efecto se convooó en el dia... de... de*.., en el cual 
preside el Sr. D. N... todo bien examinado, ha* condenado 
y condena dicho consejo de guerra al referido R.:.á la pesa 
de... etc. f 

Sentencia de consejo de oficiales generales. 

Habiéndose formado por elSr. D. N... (Aqui se espresa* 
rásunombrey carácter,) e\ proceso que precede contra don 
C... (Aqui su nombre y empleo), iniciado de tal delito, eñ 
consecuencia de la orden inserta en la cabeza de él, que le 
comunicó el Excmo. Sr. Capitán general de este distrito, y 
hedióse por dicho señorrelacion de todo lo actuado al con- 
sejo de guerra de oficiales generales celebrado en el dia... 
de... de... en casa del Excmo. Sr. D. N... que le presidió, 
siendo jueces de él los señoresD.N...D. N...etc. (Seespre- 
sará el nombre y carácter de todos) y asesor el auditor de 
guerra D. N... compareció en el espresado tribunal el refe- 
rido reo, y oidos sus descargos con la defensa de su patrp- 
no, y todo bien examinado, ha condenado y condena el con- 
sejo á D. C... álapena de... arreglado al..* (Aqui se citarán 
las disposiciones legales en que se funde la condena.) Madrid 
tantos de taimes y ano. 

Entrega del proceso al Capitán general. 

Acto continuo después de concluido el consejo pasó el 
señor fiscal D. Casimiro Gómez, acompañado de mí el escri- 
bano, ala casa morada del Excmo. Sr. Capitán general á 
entregarle el proceso, lo que ejecutó (2) ; lo firma dicho 
señor fiscal: doy fé. 

(1) Art. 44,tít.III, tratado Vde la Ordenanza de marina. 

(2) Nos parece preferible á esta práctica la seguida por otros, que 
es remitir directamente el presidente del consejo la causa cerrada al 
Capitán general con un oficio de remisión; 
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Decreto del Capitán general. 

Madrid á... de... de... 

Pase al señor auditor para que dé su dictamen. 

Dictamen del auditor. 

1 Excmo. Sr.=He examinado. con. la 
da el proceso formado contra Gerónimo msie, soiuauo uc 
la segunda compañía del primer batallón del regimiento de... 
acusado de haber en la noche del... del corriente abandona- 
do la centinela y herido al cabo Lucio Gutiérrez, que mu- 
rió de &us regalías/ y. Visto la sentencia que el concejo de 
guerra ha pronunciado contra el espresado Gerónimo Yuste. 
Este f^Ho le encuentro dql to^o arreglado á la ordenanza, 
porque el reo .^stá confeso y convicto, y el crimen de que 
aparece autor está comprendido en... (Aquí espondrá los 
fundamentos legales de la justicia de la sentencia; mas si 
no estuviere coxifortoe, lo espresará asi dando las razones 
de su falta de conformidad) Soy poj lo tanto de dictamen 
que V. E. se sirva aprobar y mandar ejecutar la sentencia 
pronunciada en el consejo de guerra. (O bien espondrá 
cualquier otra cosa que crea conveniente en justicia.) Ma- 
drid á... de... de... Excmo. Sr. 

Aprobación de la sentencia por el Vtípitm general. 

Madrid á... de M . de/. 

Conforme con el s^eñor auditor: ejecútese la sentencia 
pronunciada por el consejo de guerra ordinario. v 

Diligencid de haber sido devuelto el proceso. 

¡ 
En la plaza de Madrid á... de... de... El Excmo. Sr. Ca- 
pitán general ha remitido al señor fiscal D. Casimiro Gómez 
un pliego cerrado, ,. abiprto el cual ae ha hallado contener 
este proceso con la aprobación de la sentencia: para que 
conste lo pongo por diligencia que fi^ma también dicho 
señor fiscal. 
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Diligencia de haber enterado de la sentenció, al Gobernador 
de la plaza. 

Incontinenti. pasó ,el sanar fiscad D. Casimiro Gómez, 
acompañado de mi el escribano, á la casa morada del señor 
gobernador militar de esta pitea en cuyo conocimiento poso 
la aprobación de la septencia: lo pongo por diligencia que 
firmo óoft dichb señor fiscal, 1: 



Notificación déla sentencia. 



i. i 



En la plaza de Madrid á.*. de... dé... D. Casimiro Gó- 
mez, juez fiscal de este proceso, én virtud déla sentencia 
3ue ha sido aprobada por el Exctíaó. Sr. Capiian ¿¿úet^l 
el distrito, pasó acompañado de mltel esfcribian^af ¿álá- 
bozo del cuartel de... donde está ^réso éliéo ((SeWbJmo 
Yuste, y habiéndole hecho poUer de rodwa's 'íáe maridó 4 qufe 
le leyera la sentencia, lo que verifiqué, vetí sü cónsecuen- 
cia se llamí) á tin confesor para qtte le dWáios auxilios es- 
pirituales. Lo firma dicho señor .fiscal, dé que yo él,escr¡- 
hanodoyfé. _ : '• ¡' H '' ' < •'' ! ' 

Diligencia de la ejecución dé la sentencia. /! 

En la plaza de Madrid á... de... de... yo el infrascrito 
escribano doy fé que &a Gumpliwflatode la $anieq<?¿a dada' 
por el consejo de guerra ordinario contra el soldado Geró- 
nimo Yuste, que ha sido aprobada por ^1 Exemo. Sr. Capi- 
tán general, se condujo con la escolta correspondiente al 
feo fuera de la puerta de... en que sé hallaba D. Casimiro 
Gómez, juez fiscal que ha sido en este p'roceso, donde esta- 
ban formadas las tropas para la ejecución de la sentencia. 
Publicado el bando con arreglo á ordenanza, se puso el reo 
de rodillas, delante de las banderas y se le leyó por mi la 
sentencia en alta voz, hecho lo cual se le pasó por las armas 
á las diez de la mañana, desfilando después delante del 
cadáver en columna las tropas que se hallaron presétités: 
concluido esto le llevaron al campo santo de... los soldados 
de su campañía, y quedó allí slpullado. Para (|ue cotiste lo 
pongo por diligencia que firma también el espesado señor 
fiscal: doy fé. 
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■;;;;:■ Aj, PÁRRAFO II, SECCIÓN VI D?]t tíMo; Y. 

CONVENIOS DE ESTRAÍ1CIOII CELEBBADOSENTftE ESPAÑA ' 

,,;,-..,•■¥ VAiRUS POTENCIAS EStRATíJÉRA§. ' 






/'; 



BADÉN (GRAN DUCADO) (i) 



yWnúénio para la recíproca estradicion de malhechores, 
celerado entre España y el Gran Ducado de Badén , fir- 
mado en Viena á 24 de Diciembre de 1860. 



AattcuLO; t¿ El Gobierno español y ei Gobierno hádense se obligan 
por el presente convenio á entregarse recíprocamente á escepcion de 
sus propios subditos, á todos los individuos que, encausados ó senten- 
ciados con motivo de alguno de los delitos enumerados en el art. 2.° 
cor ios Tribunales del país donde baya sido cometido el delito, se r*r 
fujgien del Gran Ducado de Badén á España y sus provincias de Ultra- 
mar» ó de España y sus provincias de Ultramar, ai Gr¿n Ducado de 
Badén. -.,.,.•: 

Art; &,? > Los delitos por los cuales la es tradición será reciproca- 
«piUetxmcedida son: 

•i.P. BL parricidio, el asesinato, el envenenamiento, el homicidio, 
téí infanticidio, el aborto, el estupro violento, el, abuso deshonesto con- 
sumado ó intentado con violencia, ó también sin ella en una persona ' 
eujatdaé diese á este abuso el carácter de delito grave según las le- 
•gi^luoioBes respectivas, 
i ; I , ^.° El incendio voluntario. ,,. 

3.° La asociación para un robo con armas ó un simple robo, el re- 
lio con amas, el robo con violencia, con escalamiento ó con horada- 
*iniento: ó fractura esterior ó interior; la sustracción cometida por cria- 
do- 6 dependiente asalariado, siempre que la naturaleza del delito le 
-b¿pa respectivamente aplicable, una pena: aflictiva, por la legislación 4el 
$***£ en queel reo se hubiejre refugiado.' :, •;»:• i ; 

h;í» II ' ".''« « ', • -■-. „ .i • .;:« • ¡I" '! : / '.»»• / .< .. ■;■.;. t .. ■• M" 

{i) Ya espusimos en la página 139 que en este lugar, en Tez del orden cronológico «Je 
fto* convenios, -palia ma^é* facilidad destartalaos el alfabeticé: ' ' • !•■/. 
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4.° La estafa, en el supuesto que al fin del párrafo anterior se es- 
presa. , 

5.° La fabricacj^jiflt^toriQft^Ilfindicion de moneda falsa, 
6 de instrumentos quHii JMytt gbfciifcMtfftlsificacion ó alteración 
del papel moneda \ emisión o introducción de papel moneda falsifica- 
do o alterado: la faj^ficatiftn ^e los Di§uzofjes. ó ^b(}os del Estado y de 
toda clase der papel seifaao, aunque éStas faísmcaóionéssé hayan ejecu- 
tado Juera del. panuque recifma la e$£radirioiu ¡ M ^ . 

6.° " El falso testimonio y el soborno de testigos; en él supuesto es- 
presado al fin del párrafo, tercero,., ... 

7.° La falsedad cometida en : instfriméritos ¿üblicoí ó privados y 
en los de comercio, en el mismo supuesto ~que-se acaba de mencionar. 

8.° La sustracción efectuada por depositarios constituidos por 
autoridad pública, de valores que por razón de su cargo estuvieren en 
su poder. ^ > rh: > £*>MW wkr.fíf) H^^AS 

9.° La quiebra fraudulenta.. 
Art. 3.° Aunque la estradicion no deberá verificarse sino para la 
averiguación y castigo de los delitos comunes enumerados en el articu- 
lo 2. Vno obtará á la* estradicion el haberse hecho el refugiado, reo de 
un 4ehta poJíUco, siembre que $\ $nsmp «tfeippQ bm cometido UPP de 
aquellos áelkos. comunes. Pero en tyl caso selo podrí /ser encaúselo y 
castigado pof esté iáltitno delato, y ño^por otro cuáfortáéía deliro no 
comprendido en la anterior enumeración. : " vAvi "■ 

Art. 4.° La estradicion podrá ser nogada si desde la perpetración 
del delito, desde las últimas diligencias judiciales, ó desde la sentencia 
hubiese trascurrido el término de prescripción para la acción criminal 
ó la aplicación de la correspondiente pena, con arreglo* 4 tea toros del 
pais en que el reo se haya refugiado. i • 

Art. 5:° Si el individuo cuya estradicion se reclama, estov4Qi« : eB- 
causado ó sentenciada^* algún dehto$ravepei^U8é^enelDa»d*é- 
de se eneuentrtt refugiado, podrá suspenderse la estraüden íasla oue 
haya sidojuzgadb ó baya cumplido su condena; Si el delincuente «au- 
llase arretoaw por d&udasú otras obligaciones del dewjeho civil na se 
verificará la estradicion sino después de levantado el arresto. 

Art. 6 p ' Si el encausado 6 sentenciado no fttese subdito del Estado 
reclamante^ podrá diferirse en su casóla estradicion hasta tanta <»e 
elGobiértio del EstadeÜ que perteneciere el4ndividU0*eeiáma<iD, ha- 
ya sido invitado á liacér "valer sttó eventuales ¿d^éeionas contra bt 
mistna. f " "• : - ;h ' : »¡- • '■ '' - : \ ■ '." : - • -^ ^ ' ■ 

En' toáéeasó, el Gobierno á quien se dirija la reclamaeiom quedará 
libre de darle curso del modo que le parezca adecuado, y de «ntie§tr 
al reo para que sea juzgado, á su propio Gobierno ó al del pais' «a que 
se haya: perpetrado él delito. < .•<».,-•<•. ' ;. 

Art; 7í ft Todb demanda défestradicioft deberá hacerse par la *ia di- 
plomática, j nó será átetídidá sinden vistia del corrttpOTWtíente mu 
de brision é def otro cualquier documento ^e'igtóal valor en justicia, 
estendido en debida forma con arregló á las leyes del Estado reclaman- 
te, y declarando la naturaleza y ^vedadtlel'déiilo/atíksotfta la pefta 
que le sea aplicable. Acompañarán también, á ser posible, las senas del 

Art. 8. ° Todos los efectos robados que se encuentren eft poder á/á 
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individuo reclamado, y todos* Ibjf ^pae ¿üvffl para la comprobación del 
delito, serán entregados al mismo tiempo que el delincuente. Serán 
igualmente entregados todos estos efectos si el delincuente los hubiere 
escondido ó depositado en el pais donde se baya refugiado, y se hallaren 
ó descubrieren en lo sucesivo 

Art. 0.° Los gastos que ocasionen el arresto, la custodia Jla manuten- 
ciomtie kwindividuos reclamados y su traslación hasta la frontera del 
Estado á quien corresponda la entrega, serán sufragados por este. 
En cambio serán de cuenta del Estado que reclame la entrégalos gas- 
tos de conducción por los paises intermedios. 

Art. 10. Si en el espacio de cuatro meses para los individuos que se 
refugien en las provincias europeas de España ó en el Gran Ducado de 
Badén, y dentro de seis mesespara los refugiados en tas provjncias- es- 
pañolas de Ultramar, á contar desde el día en que dichos individuos 
sean puestos á disposición del Gobierno reclamante, este no se*hubiera 
hecho cargo de ellos, podrá efectuarse sti moltura y negarse su es tra- 
dición. 

Art: 14. Resépanse las altas partes contratantes determinar de 
común acuerdo las formalidades (jue se hayan de observar para la entre- 
ga de los reos, los puntos convenientes para esta en ambos paises, y mas 
circunstanciadamente las otras medidas conducentes á la ejecución del 
presente convenio. 

Art: i 2. Cuando parala instrucción de una causa criminal él Go- 
bierno de uno de los Estados juzgue necesario oir las declaraciones de 
testigos domiciliados én eíotro, ó ! emprender cualquiera diligencia aná- 
loga, se verificará este acto en vista de un -exhorto remitido por lavia 
diplomática, y con arreglo á tas leyes del Estado áfciiyas autoridades el 
exhorto se dirija. Los dos Gobiernos renuncian al abono do los gastos 
que ocasione el Cürnplimietito de semejantes exhórtos. 

Art. 43. Si en una causa criminal se necesitase la comparecencia 
personal de un testigo, el Gobierno del páis á que dicho testigo pertenez- 
ca, le invitará á presentarse ante el Tribunal que reclama su presencia; 
y si consintiese el testigo, se ' le abonarán los gastos de viajfé y estancia 
cohforhíe alas tarífá$ y reglamento^ del pais en que hubiere de prestar 
su declaración, > 

Art. 44. El presente convenio empezará á regir diez dias después 
de verificada su publicación, con arreglo á las leyes de cada uno de los 
dos Estados. Será valedero por el término dé cinco años, contados des- 
de él idia del canje dé las ratificaciones, y continuará en vigor por otros 
Cinco anos mas, v asi sucesivamente, si con un año de anticipación no 
declárase uñó de los dos Gobiernos al otro renunciar ai mismo convenio. 
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Convenio celebrado para la recíproca esíradicion de mal- 
hechores entre España y Baviera, firmado m Viena eniSde 
Junio de 1860. 



Articulo 4.° Los Gobierno* de España y de Ba viera se obligan por 
el presente convenio á entregarse recíprocamente y coala única escep- 
cion dc|us propios subditos a todos los individuos que por delitos gra- 
ves ó los nienoa graves enunaerados en el art. 2.° oayan sido encau- 
sados ó sentenciados por los tribunales del Estado en cuyo territorio 
se Imbiese cometido el delito, y que de Baviera se haya» refugiado á 
España y sus provincias de Ultramar ó de España y sus provincias de 
Ultramar á Baviera. 

ArL 2.° Los delitos graves ó los menos graves por los cuales la cs- 
tradición será recíprocamente concedida son: 

4.° El parricidio, el asesinato, el envenenamiento, el homicidio, 
el infanticidio, el aborto, el estupro violento, el atentado contra el pu- 
ntear, consumado ó intentado con violencia, ó aquellos que hayan sido 
consumados ó intentados sin violencia en t una persona menor de doce 
años, 6 cuyas circunstancias diesen á semejante atentado el carácter de 
delito grave. „ 

2.° El mal trato de obra á un ministro de la religión cuando se 
halle ejerciendo Ja* funcionas de su ministerio, , _ , 

3.° EUncendio voluntario. 

4.° El robo en. cuadrilla, el robo en via pública ó de noche en 
casa habitada, la sustracción que sea ejecutada con violencia, escala- 
miento ú horadamíento ó fractura esteno* ó interior, el robo con fuer- 
za en despoblado, y en fin, toda sustracción cometida por criado ó de- 
pendiente asalariado. 

S.° La estafa. 

6.° La fabricación, introducción y eipendicjon de jnoneda falsa ó 
do los instrumentos que sirven para fabricaría, la falsificación ó, alte- 
ración del papel moneda, y la emisión, d introducción en el reino de 
papel moneda falsificado 6 alterado, la falsificación de los punzones 6 
sellos en que se contrastan el oro y la plata, la falsificación de los se- 
llos del Estado y de toda clase de papel sellado, aunque se haya eje- 
cutado fuera del pais que reclama la estradicion. 

7.° El falso testimonio y el soborno de testigos sobre delito gra- 
ve, la falsedad cometida en instrumentos públicos ó privados y en los 
de comercio, esceptuándose las falsedades que no se castigan con penas 
aflictivas. 

8.° La sustracción que cometan depositarios constituidos por 
Autoridad pública, de valores que por razón de su cargo se hallasen en 
su poder. 
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0,° íLa bancarrota frtuduiantai '¡ vi 

Art. 3.^ P«r delitos políticos, graves *m^nos graves, no sé Verifi- 
cará te e&tradicion. * - , 

Art. 4.° La estradicion podrá ser negada si desde la .perpetración 
del delitoi>grave ó menos grave imputado á uA individuo, durante la 
eausa 6: desato la sentencia, hubiere trascurrido el término de pres- 
cripcfcm correspondiente á la acción judicial con arreglo á las* íeye# 
del país donde se hallare refugiado el reo. L - 

Art. 5.° Si el individuo cuya estradicion se reclama estuviere en* 
causado- ó sentenciado por algún delito grave ó menos grave, ó arres- 
tado por deudas ú otras obligaciones de derecho civil en el país donde 
se halle refugiado, no se verificará' su estradicion sino después ide ha* 
ber quedado absueltoó cumplida su condena, ó habérsele eri su caso 
levantado el arresto. 

Art. 6.° Si el encausado ó sentenciado no fuese subdito de aquel 
de los dos Estados contratantes que le reclama, podrá aplazarse su es- 
tra&eion hasta que eventualmente haya sida consultado su Gobierno é 
invitado á producir las razones que crea poder alegar para oponerse i 
dicha estradicion. 

En tal caso quedará á discreción del Gobierno á quien se diríjala 
reclamación el dar curso á la proposición que mits conveniente le po>* 
rezcá, y entregar al reo para que se le juzgue, ya sea ai pate de eu m>t 
turaleza, ó al paie en que el delito grave ó menos grave baya sido cok 
metido. ¡ . - -» ; 

AH. 7.° Lá demanda de ^tradición habrá siempre de hacerse por 
la via diplomática, y ño se leudará útxm sino en vista de un auto áe 
prisión ó de otiro documento ' de igual valor en justicia, esfendido 
con arreglo á las formáfe legales de 1 ! Estado que reclama la* esKradi- 
cion, f déetoando al mismo' tiempo la naturaleza y gravedad del deli- 
to, 'asi como' la pena que le sea aplicada. A estos documentos acom- 
pañarán, si posible fuese, las señas del individuo 'reclamado. " ■:. ' . 

Art. 8.° Todos los efectos robados que se hallaren en poder del in- 
dividuo cuya estradicion haya de hacerse, y todos los que puedan ser- • 
vir para la comprobación del delito, serán entregados al tiempo de veri- 
ficarse la misma estradicio$/ . . - 

Serán entregados también todos estos efectos si el reo los hubiese 
escondido ó depositado en el pais donde se hubiere refugiado, y fueren 
hallados ó descubiertos en lo sucesivo. 

Art. 9.° Los gastos que ocasionen el arresto, detención y manuten- 
ción de tos individúes cuya estradicion está acordada, así conjq su tras- 
lación, hasta el pq ato donde se verifique su entrega, serán sufragados 
por el Gobierno del páis donde aquellos individuos se hayan refugiado. 

Art. 10. Cuando, á contar desde el dia en que el refugiado haya si- 
do puesto á disposición del Gobierno reclamante, trascurriese un espa- 
cio de tres meses respecto de los individuos refugiados en las provin- 
cias europeas de España y en Baviera, y uno de seis meses respecto de 
ios Refugiados en las provincias ultramarinas de España sin haber hecho 
el mismo Gobierno diligencias para encargarse de dichos individuos, po- 
$rá negarse su estradicion y disponerse str sol tufa. ' l 

Art. 44. Hesérvanse las altaá partes Contratantes fijaf de común 
acuerdo y según la naturaleza de los casos las formalidades <jue sehan 
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de obserfar para la entrega de los reos, y determinar además los puntos 
de su territorio donde baya de verificarse dicha entrega, así. como las 
otras medidas accesorias que parezcan necesarias para la completa y 
puntual ejecución del presente convenio. 

; Art. 42. Guando en . una causa criminal aparezca necesaria para la 
aclaración de los hechos la audiencia de testigos ó cualquier procedi- 
miento análogo, daráse curso por la autoridad competente de uno de 
los dos Estados y con arreglo á sus leyes, al exhorto que por la vía diplo- 
mática le remita al efecto la autoridad competente del otro Estado, 

Semejante procedimiento no podrá sin embargo reclamarse si la ins- 
trucción de la causa fuese dirigida contra un subdito del Estado á quien 
la reclamación se hace*, y que aun no ha sido arrestado por el Gobierno 
redamante, ó si el hecho por el eual aquel se hallase encausado no fuese 
punible con arreglo á las leyes del Estado á quien la audiencia de testi 
gos se pide. 

Los Gobiernos respectivos .renuncian á cualquiera reclamación que* 
tenga por objeto el abono de los gastos á que dé margen el cumplimien- 
to de semejantes exhortos. 

Art 43. Si en una causa criminal viniese á ser necesaria la compa- 
recencia personal de un testigo, el Gobierno delpais al que dicho testi- 
go pertenezca, le invitará á presentarse ante el Tribunal que reclame su 
Sreseñcia; y si el testigo consintiese, se le abonarán los gastos de viaje y 
e estancia con arreglo á las tarifas y reglamentos vigentes en el país 
donde haya de prestar su declaración. 

Art i 4. El presente convenio empezará á regir diez dias después de 
su publicación, en la forma prevenida por las leyes de ambos Estados. 
Será obligatorio por espacio de cinco años, á contar desde el dia de 
su ratificación, y continuará en vigor por otros cinco años mas, y asi 
sucesivamente de cinco en cinco años, si una de las partes contratantes 
no anuncia á la otra, un año antes de concluir este plazo, la cesación 
del mismo convenio. 



CERDEÑA. 



Convenio entre España y Cerdeña vara la estradicion 
reciproca de malhechores, firmado en Turin a 6 de Setiem- 
bre de 1857. 



Artículo 1.° El Gobierno Español y el Gobierno Sardo se obligan 
reciprocamente á entregarse, con la única escepcion de sus respecti- 
vos subditos, todos los individuos que de España y sus posesiones se 
refugien en los Estados sardos ó en sus posesiones, y los de los Es- 
tados sardos que se refugien en España y en las suyas, acusados 6 
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condenaos por cualquiera de los crímenes previstos en el art. 3.° por 
los Tribunales de aquel de los dos países en que el crimen baya sido 
cometido. 

La estradicion tendrá lugfcr en virtud de reclamación del uno al 
otro Gobierno por la vía diplomática. 

Art. 2.° Lps crímenes 'y delitos políticos quedan esceptuados de 
la presente cbnvéticion. '-. 

Se estipula espresamente que el individuo cuya estradicion sea acor- 
dada río ptodrá ser m ningürí caso procesado ni castigado por crímenes 
ó delitos políticos anteriores á la estradicion, ni por ítfgun hecho que 
tenga conexión cort aquellos delitos. Tampoco podrá ser procesado ni 
condenado por delitos no previstos en la présente convención. 

Art. 3.° Los crímenes y delitos por los cuales la estradicion será 
recíprocamente acordada son: 

1.° Parricidio, asesinato, envenenamiento, homicidio, infantici- 
dio, aborto, estupro violento, atentado contra el pudor, cometido con 
violencia ó en una persona menor de once años, lesión corporal ó 
herida grave que ocasione Ja muerte, abandono de recien nacidos si 
se verificó con intención de causarles la muerte y esta fuese la conse- 
cuencia del abandono. 

2.° Profanación deliberada de la Sagrada Forma de la Eucaristía, 
maltrato de obra á un ministro de la Religión cuando se halle ejercien- 
do las funciones de su ministerio. 

3.° Incendio voluntario. . - , 

4.° Asociación con malhechores, salteamiento en la via pública, 
sustracción con violencia,* robo con fuerza en despoblado, hurto cort 
escalamiento ó fractura. 

5.° Estafa. . 

*6.° Fabricación, introducción ó emisión de moneda falsa ó de ins- 
trumentos destinados á la fabricación y á la falsificación. Se conside- 
ran cómo moneda fah>a el papel timbrado del Estado y de los Bancos, 
y todo documento que represente valores públicos y legales. 

7.° Valso testimonio y soborno de testigos, falsedad en actos y 
documentos públicos, en escrituras de comercio y privadas, perjurio y 
acusación y denuncia calumniosas. * 

8.° Sustracción cometida por los depositarios constituidos por 
autoridad pública, cajeros de establecimientos públicos y de casas de 
comercio. 

9.° Bancarrota fraudulenta. 
Art. 4.° Los efectos robados que se encuentren en poder de la per- 
sona reclamada, 6 que se puedan adquirir por haberlos esta N deposita- 
do en el pais en que se haya refugiado, asi como todos los que puedan 
contribuir á la comprobación del delito , serán entregados al tiempo 
de efectuarse la estradicion, ó cuando fueren habidos. 

Art. 5.° Para que sea atendida la demanda de estradicion debe pre- 
sentarse acompañada del auto de prisión, ó de cualquiera otro docu- 
mento que tenga el mismo efecto, según la forma prescrita en la le- 
gislación del Estado reclamante, indicándose al mismo tiempo la na- 
turaleza y gravedad del delito y la disposición penal que le sea aplica- 
ble. A la demanda de estradicion acompañarán las señas personales 
de)* encausado, á fin de facilitar su arresto. 
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ArU-6.° £i el individuo reclamado estuviere encausado ó senten- 
ciado en el pais donde se Refugió por crímenes ó delitos en él cometi- 
dos, se diferirá la estradicion hasta que haya sido ábsuelto ó haya 
cumplido su condena. ■■-• ; :• ■ 

Art. 7.° La estradicion podrá ser negada si después de la perpe- 
tración del crimen, jurante la causa ó al tiempo de la sentencia, hu- 
biese trascurrido el término de prescripción con arreglo á las leyes 
del pais donde el refugiado se halle. 

Art.$.° Siendo obligatorio para el Gobierno español el respetará 
derecho que adquieren en España ciertos delincuentes á ser eximidos 
de , la, pena, capital en virtud del asilo eclesiástico, se entenderá que la 
estradicion concedida al Gobierno sardo de los reos que se hallen en 
aquel caso; está efectuada con la condición de que no podrá series 
impuesta la pena de muerte que en el estado actual de la legislación 
de Cerdeña no es aplicable á ninguno de los reos que gozan en Espa- 
ña del derecho de asilo, si mas adelante llegase á serles aplicable. De- 
berá acreditarse aquel derecho al tiempo de la entrega de los reos me- 
diante copia testimonial de las diligencias judiciales practicadas con este 
objeto. , 

Art. 9.° La estradicion no se suspenderá porque impida el cumpli- 
miento de obligaciones que el individuo reclamado hubiere contraído 
con personas particulares, las cuales podrán hacer valer su derecho an- 
te la autoridad competente. 

Art. 10. Los puertos de Barcelona y Valencia en los dominios de 
S. M- la Reina de España, y losd#£eriova y Cagliari en los dominios 
deS..M. el Rey de Cerdeña* servirán para depósito y entrega délas 
personas reclamadas. - • , 

Art. 14. Los gastos que ocasionen el arresto, detención, cuslodia, 
mantenimiento y trasporte de los individuos, cuya estradicion sea acor- 
dada* á uno de los depósitos citados en el articulo precedente, así como 
el nianteni miento y custodia de los mismos en el punto del depósito por 
término de dos meses, serán de cuenta del Gobierno del pais en que el 
sefugiadq se encuentre. El trasporte y manutención de los delincuen- 
tes desdé el momento de su entrega serán de cuenta del Estado re- 
clamante. 

Art. 12. Los dos meses fijados «n el articulo anterior serán conta- 
dos desde eí dia en que la legación de uno de los dos países habrá puer- 
to en conocimiento del ministerio de Negocios Estranjeros, en la corte 
en que se halle, que el delincuente reclamado se halla á su disposición. 
. Art; 13. Si uno de los dos Gobiernos no hubiese dispuesto oe la per- 
sona reclamada en el período de cuatro meses, contados desde el dia en 
que aquella se puso á su disposición, la estradicion podrá ser negada y 
el delincuen,te puesto en libertad. 

Art. 14. , Cuando la gravedad del delito <¡ue motívala estradicion lo 
reclame, ó la conveniencia de mayores precauciones lo aconsejasen, ios 
reos podrán ser trasladados por los buques de guerra de ambas naciones 
que se encuentren en los puertos de depósito con destino á los del Es- 
tado reclamante. La demanda de este servicio se hará por la via diplo- 
mática al ministro de Negocios Estranjeros del Estado respectivo. 

Art. 15. Las ditas Partes contratantes se reservan determinar de 
común acuerdo, y según los casos, las formalidades concernientes á la 
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entrega de lo» reos y toa demás detalles para la aplicación de los efectos 
de está Gonyencíoo. 

Art. 16. Si para el esclarecimiento de un crimen cometido en Es- 
paña ó en sus posesiones, denlos Estados sardos, fuere necesario oir 
testigos ó verificar cualquiera otro acto legal de análoga naturaleza en 
el uno 6 en el otro Estado, las autoridades competentes accederán á 
tosexbortosy peticiones ^ue se les dirijan^ devolviéndolas legahnente 
evacuadas con arreglo á las leyes del país en que la aclaración se inten- 
te, fitto no obstante, la obligación de acceder á los exhortas y á «sta cla- 
se de reclamaciones cesará en el caso en que el procedimiento sea inten- 
sado contra un subdito del Gobierno á quien se reclama y que aun no ha 
sido arrestado por el Gobierno reclamante, ó bien sea cuando et hecho 
que se le imputa no es punible según las leyes del piüs á quien se recla- 
ma el esclarecimiento, i 

Art. 17. Los gastos causados en las diligencias indicadas en el arti- 
culo anterior serán satisfechos, con arreglo á las tarifas vigentes en el 
pais en que se practiquen, por el Gobierno redamante. 

Art. 18. La presente Convención empelará á regir diez, días después 
de su publicación en la -forma prescrita en ht legislación de ambos 
paises. ' 

Art. 19. Esta Convención queda ajustada por diez años; y si con uno 
de anticipación uñado las Altas Portes contratantes no renunoiaroá 
efto, so entendorá prorogada y en vigorpor 12 meses^ y asi sucesi* 
vafmenté. 



FRANCIA 



Convenio celebrado entre España y la República francesa 
para asegurar la recíproca estradicion de los malhechores: 
firmado m 2C de Agosto de 1860, y cuyas ratificaciones 
fueron canjeadas en 23 de Febrero de 1851 (1)* 



Artículo i.° . EJl Gobierno español y el Gobierno francés sé obligan 
por el ¡presente convenio á entregarse recíprocamente {con la única 
escepcion, de sus respectivos subditos) todos los individuos refugiados 
de -fespañá y sus provincias de Ultramar en Francia y en sus colonias, 
ó de Francia y sus colonias en España y en dichas provincias de Ul- 
tramar, acusados ó condenados como autores ó cómplices de cual- 
quiera de los crímenes que á continuación se enumeran (art. 2.°) por 

(t) Por el art. 12 de este convenio se lia declarado uulo y de uiugun valor el celebrado 
en 29 tic Setiembre de 1765, para la entrega de desertores y de malhechores; por cuya 
razón le omitimos en este apéndice - 
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los tribunales del país donde se hubiere cometido el crimen. Se efec- 
tuará esta estradicion en virtud de la instancia que uno de los dos 
gobiernos dirija al odro por la vía diplomática. ; 

Art. 2.° Los delitos por los cuales la aa tradición deberá reciproca- 
mente concederse son: 

i.° El asesinato, el envenenamiento,, el parricidio, el infantici- 
dio, el aborto, el homicidio, la violación y los atentados contra el pu- 
dor consumados ó inteutados con violencia, ó aquellos que hayan sido 
consumados ó inteniados sin violencia contra una persona de uno ú 
otro sexo, menor de once años, 

2,° El incendio voluntario. .•. . ; < ; , 

3 . ° La sustracción fraudulenta cometida en via pública, ó de no- 
che en casa habitada;, la sustracción que *ea ejecutada con ¡violencia, 
con escalamiento ó con horadamiento ó fractura interior ó esUrior; 
y en fin cualquiera sustracción imputada á criado 4 dependiente ^asa- 
lariado. ; ¡ , 

4.° La fabricación, introducción y;espendicion de moneda falsa; 
la fabricación de los punzones ó sellos con que se contrastan el oro y 
la plata, y la falsificación de los sellos del Estado y de toda clase de 
papel sellado. 

5,° La falsedad cometida en instrumentos públicos ó privados y 
en los de comercio; la falsificación ;de efectos públicos ó de cualquiera 
clase, y la de billetes de Banco; el uso.de. estos documentos falsifica- 
dos, esceptuándose siempre las falsedades cometidas en certificados, 
pasaportes y otros documentos cuando no se castigan con penas aflic- 
tivas ó infamantes. 

^ 6.° El falso testimonio y el soborno de testigos. 

7.° La sustracción cometida por de»*» tarios constituidos por au- 
toridad pública, de los valores que por razón de su cargóse hallasen 
en su poder, y la efectuada por cajeros de establecimientos públicos y 
casas de comercio cuando sean castigados con penas aflictivas ó infa- 
mantes. 

8.° La quiebra fraudulenta. 
Af t. 3.° Los documentos en que han dé fundarse las demandas de 
estradicion son: ' 

1.° El auto de prisión espedido contra el reo, ó cualquier otro 
documento qu* ¡tenga al menos la misma fuerza que dicho auto, y es- 
prese igualmente la naturaleza y gravedad de los hechos denunciados 
y la disposición penal que les sea aplicable. 

2.° Las segas personales del encausado á fin de facilitar su busca 
y arresto 

Art. 4.° Todos los efectos que se hallen en poder de un procesado 
en el acto de su arresto, se entregarán al tiempo de hacerse la estra- 
dicion, y esta entrega no se limitará á los efectos robados,- sino que 
comprenderá todos los que puedan servir á la comprobación del de- 
lito. 

ArL 5.° Si el individuo, cuya estradicion se decretare, estuviese 

judicialmente perseguido en el pais donde se refugió, por crímenes ó 

delitos cometidos en él, no será entregado hasta después que sufra la 

pena á que se le condene por razón de estos delitos. 

Art. 6.° Se esceptuan del presente convenio los crímenes y delitos 
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políticos. El individuo cuya estradicion esté concedida, no podrá en 
caso alguno ser perseguido ó castigado por ningún delito político ante- 
rior á la estradicion, 

Art. 7.° £1 individuo entregado en virtud de este convenio no po- 
drá ser juzgado por delito anteriora la estradicion, distinto del que 
la hubiese motivado, sino en el caso de ser dicho delito de los com- 
prendidos en este convenio, y obteniéndose previamente en la forma 
E rescrita para aquella por el art. 3.° la anuencia del Gobierno que la 
aya ctncedido. 

Art. 8.° No tendrá en ningún caso lugar la estradicion del delin- 
cuente, cuando hayan prescrito la pena ó la acción criminal con arreglo 
á ia legislación del pais donde se halle refugiado el reo. 

Art. 9.° Siendo obligatorio para el Gobierno español, el respetar 
el derecho que adquieren en España ciertos delincuentes á ser eximi- 
dos de la pena eapital en virtud del asilo eclesiástico, se entenderá 
que la estradicion concedida al Gobierno francés de los reos que se 
hallen en aquel caso, está efectuada con la condición de que no podrá 
serles impuesta la pena de muerte que en el estado actual de la legisla- 
ción francesa no es aplicable á ninguno de los reos que gozan en Espa- 
ña del beneficio del derecho de asilo, si mas adelante llegare á serles 
aplicable. Óeberá acreditarse aquel derecho al tiempo de la entrega 
de los reos, mediante copia testimonial de las diligencias judiciales 
practicadas con este objeto. 

Art. 10. La estradicion no se suspenderá porque impida ercumnü- 
miento de obligaciones que el individuo reclamado hubiese contraído 
á favor de personas particulares, las cuales podrán hacer valer su de- 
recho ante la autoridad competente. 

Art. 11. Los gastos que originen el arresto, prisión, custodia, ma- 
nutención, traslación y conducción á la frontera délos indi viduofc cu- 
ya estradicion se concediese, s^erán de cuenta del Gobierno en cuyo 
pais se hallare refugiado el delincuente. ' 

Art. 12. El Convenio concluido el 29 de Setiembre de 1765 que- 
dará nulo y de ningún valor, y dejará de ser obligatorio un mes, dia 
por dia, después del cange de las ractificaciones del presente Con- 
venio. 

. Art. 13. Queda ajustado por cinco afios el presente convenio, y 
continuará en vigor durante otros cinco años, con tal que seis meses 
antes de espirar el primer término, ninguno de los dos Gobiernos hu- 
biere declarado que renunciaba á él, y asi sucesivamente de cinco en 
cinco años. 



GRAN BRETAÑA. 



Por'el tratado de paz celebrado en 1802 entre el rey de España y las 
repúblicas francesa y bátava de una parte, y de la otra el rey de la 
Gran Bretaña, se convino en que fueran entregados recíprocamente los 

Tomo iii. 30 



Digitized by VjOOQ IC 



466 

acusados de crímenes de homicidio, falsificación, ó bancarrota frauda* 
lenta, con tal de que la evidencia del crimen estuviere tan justificada 
que las leyes del lugar en donde, se descubriese la persona acusada, 
autorizasen su arresto y entrega á la justicia, si el hecho criminal sa 
hubiese cometido en aquel sitio. * 



PORTUGAL 



Tres leyes recopiladas tratan de los convenios entre España y 
Portugal sobre la entrega de los delincuentes fugitivos de un reino á 
otro. El primero que es la ley 3, tít. XXXVI, lib. XII de la Novísima 
Hecopilacion contiene el asiento hecho por los Reyes Católicos man- 
da do observar por pragmática de 20 Mayo de 1494. El 2.° (ley 4. a 
del mismo título y libro), es del tiempo de Don Felipe II, y de él trata 
la pragmática de 20 de Junio de 4569. El 3.° (ley 5. a del mismo títu- 
lo y libro) se halla en el tratado de amistad, garantía y comercio 
celebrado entre las dos naciones en 14 de Marzo de 1778. Ño los tras- 
cribimos aquí porque la circunstancias de estar en la Novísima Reco- 
pilación lo nacen necesario. Solo diremos que según ellos, deben ser 
mutuamente estraidos y entregados los homicidas, los salteadores de 
caminos, los reos de traición, dé lesa magestad, los que llevan cosas 
hurtadas ó robadas, los empleados que han defraudado la Hacienda pú- 
blica, ó que se fugan sin dar cuentas, los comerciantes y sus factores 
que hacen quiebra fraudulenta, los que huyen con mujeres casadas ó 
solteras, los escaladores de cárceles para sacar á los presos, los^ falsi- 
ficadores de moneda, los contrabandistas y los desertores del ejército 
y armada. 

Además de los tratados mencionados se celebró en Marzo de 1823 
otro convenio con Portugal, por el cual se acordó que serian recípro- 
camente entregados todos los reos procesados y condenados en su pro- 
io pais, y que los reos procesados y no condenados que se refugiaren 
e uno á otro reino, siendo reclamados por su respectivo Gobierno, 
deberían ser puestos en custodia, hasta que terminada y decidida su 
causa se viese si habían de ser entregados ó nó„ según está declarado 
por Real orden de 10 de Setiembre de 1839, y de 12 de Abril de 1844. 
Si tuviéramos que atenernos al tenor literal de estos tratados, parece 
que también procedía la estradicion por razón de los delitos políticos 
en la confusión que se hacia antes de estos con los de lesa magestad: 
sin embargo, para el bien de ambas naciones vemos que esto no se 
verifica, sino que por el contrario, generalmente se dá asilo, y lo que 
es mas, los medios mas indispensables para subsistir á los que, vícti- 
mas de las discordias civiles que agitan á ambos pueblos, se ven en 
la necesidad de acogerse al suelo hospitalario de cualquiera de ellos. 



S 
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PRUSIA. 



Convenio celebrado en Berlín en 5 de Enero de 1860 en- 
Iré España y Frusta para la estradicion reciproca de mal- 
hechores. 



Artículo l.° Los Gobiernos de España y Prusia se obligan por ei 
presente convenio á entregarse recíprocamente á petición de la otra 
parte, con escepcion de sus nacionales, todos los individuos que de 
JPrusia se refugien en España ó una posesión española, ó de España ó 
una posesión española que se refugien en Prusia, perseguidos ó con- 
denados por Iqs tribunales del pais donde hubieren cometido, como 
autores o cómplices, uno de los crímenes ó delitos enumerados en el 
artículo 2.° 

No podrá hacerse la demanda de estradicion sino por la via diplo- 
mática. 

Art. 2 ° Los crímenes ó delitos por los cuales la estradicion será 
recíprocamente concedida son: 

' 1.° Parricidio, asesinato, envenenamiento, homicidio, infantici- 
dio, violación ó estupro, atentado contra el pudor, consumado ó in- 
tentado con violencia, asi como cualquier atentado cometido ó inten- 
tado sin violencia contra menores, en cuanto las leyes del Estado, que 
pida la estradicion, asimilen este crimen al atentado cometido é in- 
tentado con violencia contra mayores. 

2.° Incendio voluntario. 

3.° Participación en una cuadrilla que tenga por objeto el sal- 
teamiento y el robo, robo en vía pública ó de noche en casa habitada, 
sustracción ejecutada con violencia, con escalamiento ó fractura in- 
terior ó estenor, y en fin toda sustracción cometida por criado ó de- 
pendiente asalariado. 

4.° El fraude ó engaño, y toda ciase de estafa. 

5.° La fabricación, introducción y espendicion de moneda falsa, asi 
como la fabricación, introducción, alteración y emisión de papel mo- 
neda, falsificación de los punzones con oue se contrastan el oro y la 
plata, falsificación de los sellos del Estado y de los timbres nacionales 
para toda clase de papel. 

6.° Falso testimonio cuando se preste en causa criminal, soborno 
de testigos en actos y documentos públicos ó comerciales, la falsedad 
cometida en instrumentos públicos ó privados y en los de comercio, 
esceptuando las falsedades ,que no se castigan con penas aflictivas ó 
infamantes. 

6.° Sustracción cometida por depositarios públicos que distrae» 
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de su objeto los valores que por razón de su cargo se hallen en su pode*. 
8.° Bancarrota fraudulenta. 

Art. 3.° No se verificará 1% esUadicion por crímenes y delitos polí- 
ticos, ni por cualquier otro crimen no especificado en el artículo an- 
terior. 

Art. 4.° Los efectos robados que se encuentren en poder de la 
persona reclamada, ó que se puedan adquirir por haberlos esta de- 
positado en el pais en que se haya refugiado, asi como todos los que 
puedan contribuir á la comprobación del delitojvserán entregados al 
tiempo de verificarse la< estradicion ó .después detalla, si hasta entonces 
no fueren habidos. 

Art. 5. u Los documentos que deben presentarse en apoyo de la 
demanda de estradicion son la sentencia* condenatoria ó el auto dé pri- 
sión espedido en la forma prescrita por la legislación del Gobierno re- 
clamante, ó cualquier otro documento que tenga al menos la misma 
fuerza que dicho auto» y esprese igualmente la, clasede^ gravedad del 
hecho que se persigue y la disposición penal que le sea aplicable. 

Art. 6.^ Si el individuo reclamado na fuese subdito del Estado re- 
clamante, la estradicion podrá suspenderse hasta qué el Gobierno de 
aquel haya sido exhortado á manifestar ios motivoá que pudiere alegar 
para oponerse á la estradicion. 

En todo caso quedará al arbitrio del Gobierno que íecibe la deman- 
da de estradicion dar al asunto el curso que juzgue mas conveniente, y 
entregar al delincuente, para que sea juzgado, ya á su propio pais, ya 
al pais en donde cometió el delito. 

Art. 7.° Si la persona reclamada estuviere encausada ó sentencia- 
da por los tribunales del pais donde se refugió por crímenes ó delitos 
en el cometidos, no será entregada 'hasta después de haber sido absuel- 
ta ó de haber sufrido la pena que le hubiere sido impuesta. 

Art. 8.° No se accederá en caso alguno á la estradicion, cuando ha- 
ya prescrito la pena ó la acción criminal con arreglo á la legislación 
del pais donde se haya refugiado el delincuente. 

Art. 9.° La estradicion no se suspenderá porque impida el cumpli- 
miento de. obligaciones que el individuo reclamado hubiere contraído á 
favor de personas particulares, las cuales podrán hacer valer sus dere- 
chos ante la autoridad competente. 

Art. 10. Los reos cuya estradicion se conceda serán conducidos al 
puerto que designe el agente diplomático que ha presentado la deman- 
da de entrega. 

Los gastos que origine el arresto, prisión, custodia, manutención y 
conducción de los individuos cuya estradicion se conceda, dentro de los 
límites del territorio donde se hallen refugiados, asi como la manuten* 
cion y custodia de ellos en el puerto hasta el momento de su entrega, 
serán de cuenta del Gobierno en cuyo pais se halle refugiado el delin- 
cuente. 

La conducción y mantenimiento de este desde el momento de su 
embarque serán de cuenta del Estado reclamante. 

Art. 14 . Si el Gobierno reclamante no hubiese dispuesto de la per- 
sona reclamada en el período de cuatro meses» contados desde el avia» 
de la legación respectiva de que se halla el reo á su disposición, la es- 
tradicion podrá ser negada y el delincuente puesto en libertad. 
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quiera de loa doSTOÍneroc(S*ju^&¥ nedésano^íW^ declaraciones de 
testigos domiciliados en el otro Estada, se espedirá al efecto un exhorto 
que será trasmitido por la via diplomática. Este exhorto se cumplirá 
con arreglo alas leyes del. país donde los testigos serán llamados á 
declarar, 

Arí. 43. Si en una causa criminal fuese necesaria la comparecencia 
personal de un testigo en el otro Estado, «1 Gobierno del pais á que di* 
cho testigo*pertenezca le inTift$rft]#pre&t»í^ á cumplir la citación que 
se le hace; y si el testigo consintiese, se leabonarán los gastos de viaje y 
permanencia con arreglo á las tarifas y reglamentos vigentes en el pais 
en que deba ser oido. 

«Art. 14. LaMitas partear: contraíanles ¡declaran asi mismo, que el 
empleo de la lengua francesa de que se han servido de común acuerdo 
en el presente convenio no puede ni debe ea caso alguno alterar el de- 
recho que tienen respectivamente de servirse de su propio idioma en el 
texto de las estipulaciones internacionales. 

Art. 1 
de su pi 
países, y 
de espira 
renuncia 
afros, y a 

No comprendimos, en este lugar los confiemos celebrados 
con tas potencias Mhvnjertápwé'to 
tures del ejército y marina, porque fio lo creemos ptiMSó de 
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